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HISTORIA 

DE LOS DOS SITIOS 

QUE PUSIERON 

A ZARAGOZA 

EK LOS AÑOS DE 1808 Y 1809 

LAS TROPAS DE NAPOLEÓN. 



en ígneas letras. 

Allá, sobre los cielos esplendentes. 
El nombre escrito está de Zaragoza; 
y el de NüMANCiA allí, y el de SagüNTO. 
Mil siglos volarán sobre sus ruinas; 
Morirán astros; finarán imperios; 
Eterno, empero, su renombre y gloria. 
Durará á par del mundo su memoria. 

Poema de don Fkáscisco Mábtxkez de la. Rosa» 
tomo m de sus Obeas lite&aeías, página 20. 
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A ZARAGOZA 

EN LOS AÑOS DE 1808 Y l8o9 

LAS TROPAS DE NAPOLEÓN. 



- POR EL CRONISTA 

DON AGUSTÍN ALCAIDE IBIECA^ 

Doctor en ambos derechos^ y Maestro en Artes ^ Abogado 
del ilustre Colegio de esta Corte , Socio de la Matritense^ 
y de mérito literario de la Aragonesa , Académico de 
honor de las de nobles y bellas artes de san Fernanda y 
de san Luis^ individuo de la de la Historia^ y conde^ 
corado con la Cruz de distinción concedida á los 

defensores de ambos sitios. 



TOMO II. 



MADRID: i83i. 

IMPRENTA DE D. M. DE BURGOS. 



Las ejemplares gue no lleoen la siguiente ftrrna 
del Autor serán denunciados legalmente. 
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SEGUNDA PARTE, 



COMPRENDE 

LO OCURRIDO EN ZARAGOZA 

Y PUEBLOS DEL ARAGÓN 

DESDE I.** DE SETIEMBRE DE 1808 HASTA EL 21 DE 

FEBRERO DE l8o9. 



Y ¿ la verdad, annqpie nnnca sea tan digno de gloría el que 
escribe como el qne hace las cosas, me parece sin embargo muy di^ 
£cil escribir bien una historia, ya porque para esto es menester qne 
las palabras igualen á los hechos , ya porque hay muchos que , si el 
escritor reprende algún vicio, lo atribuyen a mala voluntad ó en- 
vidia v y cuando habla del valor grande, y de la gloria de los bne-t 
nos, creen sin violencia lo que les parece que ellos pueden fácil-» 
jnente hacer ^ pero si pata de allí, lo tienen por mentira, ó por 

exageración. 

Cato Sálustio Chispo. Traducción del señor ii^fanU don Gabriel, 
tomo I, fdgina 7, edición de z8o4. 
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jLjn el segundo sitio, que voy á describir, ejecuta- 
ron los defensores acciones muy gloriosas, y dignas 
de trasmitirse á la posteridad. Aunque el cuadro 
versa sobre un mismo asunto, contiene escenas en- 
teramente distintas. Empeñados los unos en apo- 
derarse de Zaragoza, y los otros en defenderla, sin 
la lectura de esta historia, no cabe formarse idea de 
sus respectivos esfuerzos. Aprestos militares; obras 
extraordinarias j reunión de fuerzas superiores á las 
que parece exigia el ataque y defensa de una ciu?- 
dad sita en una llanura, sin muros ni fuertes; 
obstinación y sufrimiento á toda prueba; los cho- 
ques sostenidos en las casas; su conquista gradualj 
la guerra subterránea; la epidemia; todo ofrecerá 
motivos de sorpresa y admiración á cuantos sien- 
tan arder en su seno el fuego que inspira el amor 
dulce de la patria y la idea grata de sostener su 
independencia. Es imposible leer tan singulares 
acontecimientos sin experimentar sensaciones vehe- 



mentes. Las refriegas que, sin olvidar la exactitud 
propia de una narración fiel y circunstanciada, se 
detallan y exornan, no podrán menos de identifi- 
car a todo español con el entusiasmo de los defen- 
sores, y hacerle tomar un vivo ínteres por su si- 
tuación y padecimientos. 
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Se abren los Iríbunales— ^ArriÜo de Sír Wíltaiist>(r^eJ^~El Ayim- 
tamiento de la villa de l^adrid felicita al general Palafoz.—* 
Generoso donativo de sus habitantes. — Privilegio á favor de 
los zaragozanos. -^ Jiinifá^upreVna'flé'sitti&d;^-^ 'á¿ 

I .} los ejércko» n^oioiuJegi <^'ÓbrMS/de iifnÜtes¿bioiirCto ii)|^afiiaiv4 
Estado de nuestraj* fuerza^ ' . ' ... ' ,,, ,/, : .■; , i • .,..-, 






Si liQS SüOESOS referidos ¿off'fiorpnend^ 
dinariM y heroicos,' no 'lo 80n>«)ttio»':k^ 
en ^detente hasta «I desastueqo fiKmíi»itii^>]é^fk>seM^ 
de Zaragoza el ejército francés, Á pesar de tan terribles' 
males como acabábamos de sufrir, todo estábsi airimado^ 
Tan lisonjera' y satisfins^orial ei^:laí iomplaioebdá qué ins^ 
ptFa.df'triiHifo.!Jii08 ciudadanos ^vcdiiri^dn ^^> etiipleatsé éi^ 
sus trespeotms tfareas>,vy los tribunales ^^ y- a«¿idridades á 
desempeñar sus ' funciones. El real Acuerdo eitpidió el 5 
de setiembre álos corregidores, alcaldes y justicias det 
reino, para que la publicasen en la forma acostumbrada, 
y uniesen á sus libros capitulares ; dándola el debido cum- 
plimiento, la siguiente circular: «Guando la invencible 
ciudad de Zaragoza tomó las armas en los días 24 y aS 
de mayo, tuvo la Audiencia la satisfacción de ver un pue- 
blo armado, sin organizarse en cuerpos militares, sin ge-^ 
fes, ni disciplina; y esto no obstante, su^o constante- 
mente á los principios de justicia y de equidad. Esta me- 
morable ciudad, que lo será mas en adelante, se ha di»* 
tinguido por todos térm^oa en esta época. Apqias habrá 



ejeroplar en el mondo de un pueblo armado por si mis- 
ino, y que respeta la espada de la justicia. La Audiencia, 
que conoce la honradez de este noble vecindario, y tiene 
constantes pruebas de su amor y respeto á los magistrados, 
creyó desde luego que así sucedería; y por eso procuró 
por medio de los lumineros de las parroquias, y de los 
mayordomos de los gremios , que se fijase el sistema mili- 
tar antes que viniesen de fuera gentes mal intencionadas 
qHe^ envolviéndose con ios ciudadanos , cometiesen' los 
desórdenes comunes en éstos casos , y manicfaásen el honor 

^€Í ios iiíop^éte^j y g?f%9?P? y^ípij^ Los , mayordonaiQs y 
kuaifl^fot (fl)ai¿feslárQ£iJÍ3QQ:(Stti€erá¿Ml"lo«>i deseos; qué el 
pueblo tenia de vindicar los ultrajes H^üe fel'Emp^ador de 
los franceses hacia á nuestra santa Religión , y á nuestro 
aipado Sojber»QO' ítlf s^áof r'4oii f^erñanda YII ( qtte : Dios 
^^^it^^\'<\\3^\i^\}¡tí^2^^ algana se sonietéria á 

\^ i[|iW9iMi96tpi»'fGafHl^ q€ie:no ¿oibeterta iescesá .blgis-» 
aof. Cw tefeiitQ^' jatofts se /ha vieto tsla: ciudad tan traniqj^ila; 
jaioas; huho ; {anta 'ordei^^ jamas faeran' tan- respetados los 
iiil|iiis4rqs áe^{j«iitt^é. £L IpueHorpréndió a^ los que creía' 
afectos. '^ o^ur|>9d9r)!dtílytronoV0feipoc0LKádiotoar& rnbestr 
Ii^gítimb: Soberano ;MJ[)i»ndiót áp «Ades .aq«dlo6 cuya - perma- 
£ledcia entre los buenos creyó f«r jiidiciál ; pero entrega*» 
^ «B* liíanbs de la jiasticía, recibió oon ieápeto .sus deci*^ 
9Í0nes: ya^^DO -receló d¿ quien el tribunal np recelaba:; yr 
ea una' ptíábnar, acreditó ^pieho (pieña libertinagéym 
horror, ni idesorden^ «ino ootisierTarse en el' mismo pie 
que nuestros padres cuando Vencieron á bs sarracenos, 
que por otra^^erfidia, no tan clásica ni escandalosa como 
la de Napokioá Bonaparfte, in^mdiéron este iiermoso pais« 
Defenderá Dioey.al fiey era el único objeto de los cíu^ 
dadaooB ^djé Zaragoza , y castigar á esa nación que paga 
nuestra fiel alianza y nuestros poderosos auxilios robando 
nuestras propiedades , matando y talando, y arrebata9«k> 
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á thiestró^atigastO'StfbeRinO'Coa líodaflá reftl Fáttnia'part 
üsarpafle la corona de un modo tan escandaloeoy á qne 
no se atrevió jatBíás iiitogun>fdrMavm:aunj<ocunri6á¿i}a 
ittagínaeíbii vaga dé tiit^iiQ!ÍdbBienté.^afi^02»^ armada 
úníeaineDle eotí tan píadosáis y legitimqe objetoa^ kio . podoL 
dejar de triun&r, como 8e lia verificada La fama de-Bo- 
naparte^ el terror que ¿iiifuiide su nombre ^ la barbarie de 
tropas ^ e) ardor y peí iitáa xlel ejércka que viiioi á -oom^ 
i loa refuerzos qife* supesiTamentei : ha-i ncíbídd dé 
soldados afamados por spa bazañaa en el Norte ^ eljgraii 
tren de artillería , la inmensidad de municiones ^ debom» 
bas y de granadas, no ban servido üua para confundir su 
soberb^, osciurecer su ¿una, ifaanifi&star al mundo tqof 
puede vencer á los franceses qtiien iqtiierá vencerlos , acre- 
ditar evidentemente que son incapaces de conquistar la 
España mientras reine en ella el mismo espíritu que en 
Zaragoza , y coronar á esta imperial y aogusta . ciudad do 
los mas hermosoa laureles^^ No: hay ^elboüeacia bastante o&f 
presiya para dar á. las naciones 9 y tra^mitir exactamente, á 
la posteridad una vecdadiera rehcaon de su defensa : hom^ 
bres y mugeres, niños y viejos 9 nobles y plebeyos Itan 
sido taú constantes, tan Jeales^ táü .vakrososy.qite ^ mas 
qoe difiál ¡untar al vivo Ik> quebaoi becfao. pQir:idíRey9:pac 
la Religioo y jpor la Patria. La' Audieneia ^ absjteadrá do 
esta relación , agena de su instituto^ y se li)K)itará á áíoir* 
que el nombre de plebeyos, debería .suprimir^, en. Z^rar 
goza, pues sus habitantes han acHcdltado tanta nobleaaejt 
sus 'Operaciones, que no hay quien no merenol ser repu^ 
tado por caballera, cuyas heroicas proeeas callará la Au- 
diencia por la razón insinuada: .pero, remitiéndose á lo 
que habrá dicho en su catrera el misino^ ejército francés; 
y si no- hubiese hablado por tei^enzaiió.por la.preci|M7 
tacion de su iliaroha, ó por la debilidad- consiguiente k 

tanta sangre como ha derramado, infoiimsráa de la victo» 
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cjeroplar en el mando de un pueblo armado por si mis- 
mo, y que respeta la espada de la justicia. La Audiencia, 
que conoce la honradez de este noble vecindario, y tiene 
constantes pruebas de su amor y respeto á los magistrados, 
creyó desde luego que así sucedería; y por eso procuró 
por medio de los lumineros'de las parroquias, y de los 
mayordomos de los gremios , que se 6 jase el sistema mili* 
tar antes que viniesen de fuera gentes mal intencionadas 
que, envolviéndose con los ciudaídanos, cometiesen los 
desórdenes comunes en éstos casos , y manchasen el honor 
d^ los uigp^ñtes. ygc^í^ Los jbaayordpmqs y 

kuaia^QS {manafestárocí jtson .^noeridbd los*, deseos; qné el 
pueblo tenia de vindicar los ultrajes que él 'Eriip^ador de 
los franceses hacia á nuestra santa Religión , y á nuestro 
aaiftdo Soberano' !el.se&>r-doQ Fernando YII (que: Dios 
^uiariil^);'que)nitoCars'mrid€^4DQanfera alguna se tometérta á 
l$t 4iW¥aa6Ípa' fcaneesa «^ y que: no ¿oikíeteria iescesó iilgw^ 
aa Con efecto» jatms se faa visto tsia jcíadad tan tranquiláis 
jamas hutx) ; tanto ordea'; jamas foeron tan respetados Iw 
mitfistrps iite^{fiiflti€^«. EL !pueUQrpréiidió á los qiM creía' 
^fsotos -9(1 • nwTp^íáoihidblrtfono^iékípoc^'ádic^ 
kgitimb: Soberado 4 i|inendiói k tides .aqvellos cuya- perma- 
nencia entre los buenos creyó {)erjiidioiál ; pero éntrega*- 
^ «¡n manos <de la jtisticia, recibió con tespeto sus deci*^ 
siones: ya oo receló dé quien el tribunal no recelaba; yr 
ea una' pidiabna', aeeefUtó ^e no quería libertinagévnr 
horror, ni desorden ^ sino óooservarsé en el mismo pie 
que nuestros padres cuando vencieron á bs sarracenos, 
qae por otra perfidia, no tan dásicá ni escandalosa como 
la de Napokoii Booaparte , invadieron este hermoso pais. 
Defenderá Dios y al &ey era el único objeto de los ciu«- 
dadanos dé Zaragoza , y castigar á esa nación que paga 
nuestra fiel alianza y nuestros poderosos auxilios robando 
nuestras propiedades , matando y talando » y arrebatando 




á baeslro ^aiigvistd Sébemno oon tod» lá real Familia part 

"usurparle la corona de un modo tan escandaloso , á qne 

tío se atrevió jarníds iikigun>^lrano,' ni aun,'0cunri6 á^:]a 

ittiaginatfbn vaga deftiinguinf i dbmenté. barago»» armada 

^níeainente eofí ta^ piadosúfs y legítimos objetoa, nopodim 

dejar de triunfar, como se ba verificada La fama de Ba- 

napartei, el terror que linfunde su nombce, la barbarie de 

•us: tropas ^ jel ardor y pief ieia ^el éjércka que viiioi á oóm«- 

ijatí rnp» i los refuerzos q^e su^esiTamentei . ha vecábídd de 

soldados afamados por sps hazañas en eL Norte,. eL;gran 

tren de artillería, la inmensidad de municiones ^ de bom* 

bas y de granadas, no han servido sina para confundir su 

soberbia, oscurecer su £ima, ifaanifiestar al mundo; que 

puede vencer á los franceses quien qiiierá vencerlos, acre* 

ditar evidentemente que son incapaces de conquistar la 

España mientras reine en ella el mismo espíritu que en 

Zaragoza , y coronar á esta imperial y aogusta . ciudad de 

los mas hermosos laureles^ No : hay 'elboüencia bastante exr 

presiya para dar á las naciones v y trasmitir exactamente á 

la posteridad una verdadera rehcian de su defensa: hom^ 

bres y mugeres, niños y yiejos^noUea y plebeyos han 

sido tan constantes, tan ieales^ táü valerosos ^.qvie t^- mas 

qoe dificil pintar al vivo Id quehaik hecho. pQV:eliRey,:poc 

la Religión y jpor la Patria. La^ Audiencia se abs^tendrá de 

esta relación, agena de su instituto, y se li)BPÍtará á dccin 

que el nombre de plebeyos, debería suprimirse, en Z^rsr 

goza, pues sus habitantes han acitcditado taiUa nobleaa en 

su]^' operaciones, que no hay quien no mereí^ ser repu-« 

tado por caballera, cuyas heroicas proeasas callará la Au* 

diencia por la razón insinuada: .pero, remitiéndose á lo 

que habrá dicho en su carrera el miskno/ ejército francés; 

7 si no- hubiese hablado por yei^üenza ^íÓ. por Ja. pcecipir 

tadon cíe su marcha, ó por la debilidad consiguiente á 

tanta sangre como ha derramado» infocmarán de la victo» 

1: 



teatro del motído d lugar que la correspoii^', y éerá 
eternamente aplaudida por su conducta en la pas y en la 
guerra.** 

Regi^aronf áígunas de las familí aiB que^ se bábia» attseth^ 
fado de8|>ue8 del 4 de agosto; f k pobkcióü pi^esetitaba iMiá 
€Otii[^urreíidk éxtf aordiñ^tiá /y un aspécito belicoso. El'ob^ 
jeto de la admiración universal era la ínclita Zaragoza; y 
•us^deféOdores treprodttctaftí á la meiiioriá, uti^Syhis 'prMÍ-^ 
299 sin^tíláres que babiá^ ejécútadov otros*, las que habiací 
Tlbuo pi^acticál^ iDezcládóe éñ lomas rudo de tas lides. Como 
qtriera, á vista de lo ocurrido, puede asegurarse que siem- 
pre que en la balanza no prepondere el peso de una fuer» 
ftd extraordtnariayóc^kimidadeB que V debilitando lá<t)n8^ 
titiicioQ física abatan él espíritu, la victoria debe estar 
por el valor y el tesón; pues si el arte y pericia militar 
valen mucbo, no vale menos el batirse con entereza y 
aguijado del interés sólido de no querer admitir el pesado 
yogó de ia servidumbre. Si los zaragozanos no hubiesen 
t>brado con uní valor á toda prueba, ¿cómo era posible no 
conoci^ísen lo aventurado de la empresa? Si todos exalta* 
¿olB no hubiesen seguidoiin mismo impulso, ¿quién, sin 
incurrir en la temeridad , podia oponerse á unaa tropas 

• » ■ 

aguerridas?''^ abaiidonó todo á la suerte, y ésta se deci« 
dio á duestro favor porque los valientes sostenían sos 
derechos. 

Así es como se nivelan los acontecimientos humanos. 
Póco.iMiportaqué un tihíátn de cosas pi^odúzca dte ]á fiadlEí 
trn coloso: un accidente fi^ivol'ó viene á ser la causti de sil 
ániqüilamienta Tal ducede , que al imperio de las pasio- 
nes se sustituye el de la razón ; y si unos elevan en su de- 
lirio al malvado , otros le magullan y lo destruyen. 

Llegó á lo mas remoto el eco de tan brillantes aconte- 
cimientos. El gobierno británico, celoso observador de las 
operaciones del continente , conociendo lo que podia io- 
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fluir €8te ejemplo de berolsmo para las empresaii ulterio-i 
res ^ fijó su atenciofl sobre Zaragoza , y dio orden jí Sir 
Wíiiafis Carlos GuilleroíiQ Doyle , militar de graduacioi» 
de los ejércitos de su Magestad Británica, que estaba en 
Madrid, para que viniese á enterarse de lo ocurrido. Arrií* 
bó con efeotó el lo por la mañana, y fue recibido coii 
tpdojQl aftorato cor respondiente á su representado. Enloi 
tres días que permaneció, visita las obras, almacenes y> 
demás objetos de atención; y al contemplar las ruinas»; 
y reconocer las tapias que sirvieron de baluartes á Zar»# 
goza^ exclamó atónito: \Es posible que los vencedores dq 
Dañtúk ^ JJlma y Magdeburgo se hayan estrellado con^ 
Ura estos frágiles nmros\ No creerán en Londres mismo 
tal entuúasmo y tales sacrificios ^ hechos por huir de Im 
esclavitud (i). Palafox revistó á su presencia las (ropas, y> 
aun dispuso maniobrasen algunos cuerpos: viéndole de-¿ 
seoso de asociarse á los gloriosos ;esfuerzos de los aragono* 
ses, le. remitió el despacho de mariscal de campo; y en ia 
contestación que dio, admitiendo esta distinción, encargó 
que sus eneldos y emolumenlos los destinase al alivio de 
los habitantes de Zaragoza. « ¡^; 

Todos rebosaban entusiasmo, y parecian rev>estido& de 
un nuevo espíritu. La justa admiración que habian atrai-* 
do sobre si los zaragozanos acaloraba todas las imaginan 
ciones; y éstos^, al ver los elogios que tes^ tributaban , k 
una con su gefe, comenzaron á experimentar las sensacio-* 
Bes mas halagüeñas. £1 ayuntamiento de la villa de Ma«( 
drid , deseando dar una prueba del placer que tomaba en 
el resultado ventajoso de tan singulares triunfos, dirigió 
al general Palafox el siguiente oficio : « Excelentísimo ser 
ñor: £1 ayuntamiento de la villa de Madrid ha mirado 
con ki mayor admiración los singulares esfuerzos de ese; 

(1) Gac«Ud<SeYÍUade11deoctQbredelS09. 



reino en defensa de nuestra sagrada religión, patria, y rey 
Fernando Vil (que Dios guarde), de que nó hay ejpmplo^ 
en las historias; y deseoso de dar uña idea de 6u recorvo- 
cimiento, por el beneficio que, asi al estado como á la vi- 
lla de Madrid le ha resultado por la gloria de tas armas 
«pie y. E. con tan incomparable acierto manda , tieM por 
•II mayor satisfacción la de contar á Y. E. en el niímérd 
de sua individuos : asi 16 acordó en 22^5 dé agostó próxii!jQO,^ 
^gun lo acredita la adjunta certificación ; y se promete de 
la atención de V, K que se dignará admitir esta pequefia 
prueba de«u gratitud y consideración; Dios guarde á ¥• E. 
muchos años^ Madrid 2 de setiembre de i8c8;r=:Exceled«' 
tisimo señor, zz Ángel González Barreiro. =: Excelentísimo 
•eñor don José Palafox y Melci." Los habitantea de Ma- 
drid , á su vez, y á la menor insinuación que hizo el in- 
teildeúte Calvo^ entregaron con el mayor desinterés camin 
•as, dinero y alhajas para surtir de lo: necesario slnejércilo 
de Aragón , que los directores de los cinco gremios recau- 
daron con el mayor celo y exactitud ; y por lo que , agra- 
decido. Palafox, quiso darles un testimonio público de su 
aprecio dirigiéndoles una gratulatoria Jen^: estos. térBiinos:^ 
£i ca(>itan general de; Aragón á los benéficos madrileños, 
que han contribuido generosos á socorrer las necesidades 
de sus trópaa con dinero^ ropas y otros efectos.— «Me llamo- 
«lil veoesidichoaó al ver la actividad con que los compa-^ 
•ivos veciads tde ( Madrid se. apresaran á dar ccHisuelaiá 
mis amados aragoneses. Nada mas noble, nada mas digno 
de grandes corazones que el demostrar un verdadero pa- 
triotismo en beneficio de éstos tan valientes como bonra-^ 
dos bi jofii de FernándOi Su desnudez llamaba tiernamente. 
U compadibn dé los pechos generosos: tanto mas que em« 
peñados en las lides, nunca los vi buscar abrigo, nunca 
loa 01 quejarse. A morir vamos , Ene decían ; me lastimaba; 
les miraba con aSiccion; y me consolaban diciendo; iVb 
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sabemos rendirnos*, y nuestras carnes sólo $e míen de 
gloria. ¡Qué acciones les he visto hacer en la desnudez! 
¿Y qué no les veré hacer ahora con los auxilios que les 
preparan los dignos corazones de los habitantes de Madrid?* 
Yosotiros^, que en el centro de esta monarquía no habéis 
sufrido menos que nosotros, bien sabíais que vuestra her»' 
mosa caridad habia de brillar en las provincias: estabais 
bien seguros ique Aragón seria el teatro de la guerra , y 
asi vuestros esfuerzos benéficos querian ya de un princi^l 
pió dirigirse aquí. ¡Oh» cuan dulce es la beneficencÍ2( , y. 
cómo empeña el agradecimiento de los que recibelí sus 
dones! Sí, Madrid; sí, digna capital de España; sí, valien* 
tes del dos de' Mayo ; los pechos de Aragón serán vuestra 
valla y vuestra defensa: aun no han vencido cuánto tie* 
nen que vencer; aun no han acabado de pelear; aun les 
ÜEilta sentar en vuestra capital al inayor de los reyes, á 
nuestro prisionero Fernando. Proseguid, nobles coraza^ 
nes, en vuestros loables beneficios; y yo, que moriré de* 
fendíendo vuesáros hogares y nueétra Jpatria , bendeciré 
veestras manoé dadivosas, y pediré 3I Cielo os haga sieoH 
pre felices. Cuartel general de Zaragos¿a 3o de setiembre 
de i8o8.=Falafox.'- ¡Qué complacencia ver á todos los 
pueblos de una gran nación hermanados y respirando Jes 
mas sublimes sentimientos! £1 éxtracn^dinario afecto que 
los zaragozanos profesaban al memorable Palafox hizo 
que la especie suscitada por los que llevaban su adhe^ 
non al mas alto punto de. erigirle una estatúa tomase el 
mayor incronénta Los mayordomos y lu mineros de Jas 
fiarroquias 16 solicitaron: el ayuntamiento hubiera querif 
do hallarse en disposición de acceder á sus miras; pero 
consideró que las urgencias y estado de cosas llamaban 
imperiosamente los desVelos patrióticos acia otros objetos, 
y qoedébian esperarse tiempos roas felices. Si el vecinda* 
rio se mfiíaáha por ensalzar ai benemérito hijo de Zarago- 



(lo) 

2a, que ta?o denuedo para hacer frente á jas biiestes 
agresoras cuando todos no veían sino imposibles : éaCe no 
•e interesaba menos en corresponderles , procurando ea 
cuanto podia recompensar el extraordinario njérk^i.^ue; 
habían contraído. A este fin pubKcó úon la ma^Qi^<poiBpaí 
la concesión de un privilegio á favor de los zaragozaiios' 
para que no se les impusiese por ningún tribunal pena 
infamatoria. «Lo heroico de la defensa, que han hecho de 
Zaragoza^ los magnánimos vecinos de ella «y sub arrabalea 
es el objeto de la admiración «detodaí^ párijes, yloiSétá dq 
las edades venideras. Síi constancia , ;8U injperturbabilidadv 
aquella serenidad con que supieron resistir á los continuos 
esfuerzos de un enemigo que cada dia atacaba, y cadadia 
era vencido ,' acreditan^ que en sus pechos se abrigaban las 
calidades^ mas nobles; descubriei^oii rK> haber desaparecido 
del Buelo español las virtudes civiles^ que son lasrque me* 
jor aseguran la independencia de un pueblo; y al mismo 
tiempo enseñaron lo qiiesé puede liácer* cuando. se iquiere 
no dejar de ser libre. <De su bizarrija ^ ^aior ; fnif ¿onstan^ 
mente testigo; ylos vi^econtiqup tan grandes en susresoí* 
lucionés como nobles en los hebbos. 6eifá?el fliáa agradable 
de Qiis dias aquel en que informe á nuestro: amado rey 
Férnbndoi'yü de lo que meifeeieron! por saifidel&dacty'poi^ 
8«ivak>r>^' por Msu lealtad^ y pbr^el tiéniisimo >ání)or con 
qtie le flkkiráb ; pero mientras aquel llega , ^lo .puede tanto 
como hicieron de ilustre quedar sin una distinguida ieñal 
^ue perpetúe ÉU' memoria.. Foriantov' y néservindome el 
reípa^tir, como terrgd prometido, ^loá poemíos partiooliures 
Ai que se hicieron acreedores ialgunosrihdividiibsnporíilp 
sobresaliente y pocatbmun de>tsiíis> sefvicios^ p«rai : cuatí* 
do baya recogido los it^forraesnias exactos^que ásegu* 
^en^:mejo« ita justan «distribuqioni,' he vetado» :en*cxiñceder, 
eomo >C0dced6 á tióihbref de jiiaestroatigiuMtocsdbferan^ el 
señor don Fernando VIL^ á todos los: vecinos de estaciu* 



dad y sos arrabales, que ahora son y en adelante fueren, 

-el privilegio de que por ningún tril^unal, ni por causa 

alguna (excepto las de lesa magestad divina ó humana) se 

les pueda imponer pena alguna infamatoria; cuyo privi^ 

4egio sea perpetuo, irrevocable, y trascendente á todos loa 

xiudádanoe de ' cualquiera claaé, sexo, edad y condición 

quesean; sin que nadie contravengaV ni va^a. contra su 

tenor, antes bien sie guarde, cumpla y ejecute puntual- 

-mente; á cuyo-fin se pase un ejemplar autorizado á la real 

aadiencia , á la sala del crimen 9 y al ayuntamiento de esta 

ciudad. íT para qué llegue á noticia. xle todos, y tengaa 

^estaisatisfaicéion; se publique la víspera deLdia de la sanK 

tisima protectora de ella, nuestra señora del Pilar, por 

bando, con clarines y timbales, en k forma acostumbrada, 

j se fije en los sitios públicos; circulándose ademas á to** 

das las ciudades, villas y logares del reino para >qi]e en 

todos ellos coniste esdi justa demostración de recompensa 

al valor, fidelidad y constancia de la capital, á que tan 

intimamente estoy agradecido. Cuartel general de Zara* 

goza 20 de setiembre de i8o8.=Joséde Palafbk y Melci^** 

* Estas gestiones eran un íneentivo ' qué enardecía los 

¿nimos generosos. Palafox disfrutaba la satisfacción de 

-^erse admirado y aplaudido. £1 hizo frente á una empresa 

*]a mas extraordinaria : los aragoneses ^correspondieron á su 

entusiasmos (y 'SU ihérico en esta parte crecia en razón de 

-la dÍ8Íancia^>'pres«atáñ)dolol:|a9o un aspecto venta josisimd 

Al mismo tiempo quei se proyectaron obras de fortifi* 

cacion y pódieroQ ref(ietzos> se excogitaron. medios para 

-vestir y flilimiehtár Jai tropa» Firmóse, interioamra te un 

-tribunal de seguridad pubUcaí para con<«e|*: f juzgar de 

Josi délitoft de trdicidn á la .patfia , rsubleivadion contra li» 

autoridades constituidas , y adhesión calificada al gobierno 

francés. Considerando interesante evitar un contagio, crcíó- 

se una. jnuta. supreíoa de. sanidad; de la guerra» compuestfi 

2: " 
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del excelentísimo señor capitán general don losé Palafox 
y Melci, presidente; del excelentísimo señor teniente ge* 
neral don Juan Butler, v ice-presidente; y de los señores 
vocales don Juan Sánchez de Cisneros, teniente coronel 
del real cuerpo de Ingenieros; don Joaquín Fortanete» ra- 
cionero del Pilar; don Francisco Zamora ^ caballero . co* 
^mendador de la ordeor de san Juan; don Pedro Miguel de 
•Goicoechea , caballero de la real y distinguida ordcín de 
Garlos III; doctor don Pedro Torneo, médico; don Maria- 
;no Andreu, profesor de química y farmacia^ don Fraor 
cisco Bocha, arquitecto, director dé la academia de aan 
-Luis; doctor )don Joaquín Lario^ médico; y del secretario 
ítl doctor don Gaspar AUué , abogado de los reales: Gonr 
sejos. Instalada á nombre del Soberano, publicó Palafox 
410 edicto el 7 de octubre que comprendía diez; artículos, 
(relativos á procurar la limpieza y aseo general , á que re« 
.cogiesen los cadáveres, impidiesen el uso de las aguas del . 
leanal infestadas^.á que recogiesen las maderas de los blin- 
^ageé , y otros pormenores necesarios para la conservación 

de la salud pública. 

» '. i Especificadas las disposiciones] de) boca i gobierno, tra- 
taremos de las militares, del estado de . nuestras armas, y 
<de las obras de fortificación ejecutadas con el mayor entu- 
siasmo y energía. Los franceses partieron anunciando nue- 
fvos furores y desastres; y ¡nadie dudaba apurarían todos 
Jos medios, pues estaba comprometido el crédito del hom- 
bre extraordinario y la opinión de sus tropas aguerridas. 
Replegadas éstas á la izquierda del Ebro, ocupaban parte 
de la Navarra ^ Rioja ; y los ejércitos de Castilla , vence- 
dores de DupOQtv^ntrarpn triunfantes en 1» corte, y per- 
manecieron algún 'tiempo» para arreglar los pbiies.de una 
campan^ que empezaba á tener los mas felices resultados. En 
'f\ mes de agosto estaban (á excepción de Barcelona , Pam- 
plona»' y parto de estos territorios) libres del yugo enemigo 
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toñsLS las provincias de España; y nuestras fuerzas eran de 
«Iguña consideración. El ejército del centro , á las órdenes 
del general Castaños:, constaba de veinte y seis mil hom* 
bres; el de la izquierda, á las del general Blake, donde 
icstaban las tropas inglesas, de mayor número; y el de la 
derecha, ó de reserva, de veinte y cinco á treinta mil 
faombres. Aunque las tropas francesas friesen tan nu- 
merosas y tan disciplinadas y aguerridas, no podianu me- 
nos de reconcentrarse. La operación indicaba bien que 
su. objeto era ponerse sobre la defensiva; y sabiéndose 
qué los refuerzos debian venir del grande ejército que es- 
taba ob^rvando á las potencias beligerantes, todo brin- 
daba á no perder un momento, y excitaba á perseguirlos 
con la mayor energía. El pueblo, sin entrar en pormeno- 
res, y ansiando solo repeler el yugo enemigo, clamaba y 
censuraba la inacción. El .naisitio general Castaños dirigió 
un oficiosa vía junta Central manifestándole sus deseos de 
salir de Madrid, á lo que accedió, dándole una satisfac- 
ción la mas completa para apaciguar los rumores. 

Tamaños males agoviaron por espacio de sesenta dias 
á los zaragozanos, pero también fue extraordinaria la glo- 
ria qué ^adquirieron; Infatigables, y llenos de entusiasmo^ 
se r^>utaban invencibles; y aunque las pruebas recientes 
de uña defensa tan acérrima eran el mejor testimonio de 
loque debia; espararse si llegaban de nuevo á ser acome- 
tidos , no obétante^ suponiéndose vendrían fuerásas muy 
superiores-, Palafox pidió auxilios, y resolvió forticar todoi 
los puntos, como si fuese Zaragoza una plaza militar de 
las de primer, orden. El comandante coronel de ingenieros 
don Ant(X)ió Sangeii» formó el plan ; y encargado de tan 
importante objeto, algunos jóvenes que habian hecho el 
estudio de las matemáticas en las cátedras de la Sociedad 
coadyuvaron á la ejecución: uno de estos fue don Mariano 
Tilla^ que ideó y dirigió algunas baterías. . ^ 
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Zaragoza está situada en una espaciosa llanura', y 
las montañas roas inmediatas se ihalian á distancia' de 
•hora y media junto al pequeño pueblo <]é Ju8)ibók 
Por la parte del monte Torrero hay otra a^dillera, que 
discurre por el cajero del canal, y cuyas cimas sobrepujan 
á Gtras eminencias: todo lo ^emas es tenreho Uanov <^« 
-hierto entonces de olivares y caserbé. En el «cáimifx^ bb *U 
Muela hay un puente* por donde ps^ 'eK ■canal;; y jamo^ 
un promontorio de tierra. En esta altura se eonatrayó una 
bateria. En la cabeza del puente de la* Casa- biaiiéa,My 
también delante del alto que hay junto'á los edificios! don* 
úe remanda el agua para dirigirse á Jos molinos^ formaron 
dos: y también en el monte: que está próximo á Torrero, 
llamado Buenavista, y en la entrada de la calle que hay 
frente al canal y astillero; con loque quedó fortificada toda 
la linea que forma el canal, qiacl habia de treparse por un 
punto ú otro necesariamente^ Para conservarla era india* 
pensable no solo dotar de gente y cañones las baterías, 
sino poner un cordón extenso ; pues no teniendo el 
canal sino nueve pies de París de altura desde la solera 
hasta Itt superficie del agda, y «etenta y cuatro delatitiid, 
podia formarse á poca costa ún pueáte, y pasarlo sin opo« 
•icion por diferentes puntos; Todas estas obras estaban dis- 
tantes de Zaragosa una media hora» Otra linea mas inme-» 
diata la constituía el rio Huerva , que cKsqurre de medío*^ 
dia á oriente; y asi es.que forma una paralela eom la Casa 
blanca y la ciudad hasta ñn Joséf donde hace un semi«- 
circulo para desaguar en el Ebra En el trecho, pues, que 
hay desdo el puente llamado de la Huerva, inmediato á 
la puerta de santa Engracia i hasta el que existe -junto il 
ten vento de san José% ae reputó por 'una línea; y sincon^^ 
tar que el rio es vadeable, formaron en el de la Huerva un 
reducto con foso y troneras para oclio cañonea; fijando á 
la entrada sobre un madero una tabla con la inscripción 



siguiente : Redutto de la ^ WQen del Pilar ^ inconquistable 

por tan sagrado nombre. Zaragozanos : morir por la w-. 

gen del Pilar ó vencer. Como el convento de san Joeé está. 

á.la dabeza del puente ^ algun>. tanto elevado^ lo rodearon> 

de una zanja crecida, y colocaron cañones eq unas atroné». 

cas que traiéaroo á manefra de almenas, convirtiendo en lo 

posible en fuerte aqoel edificio* No cabian en este trecha 

otras obras; y. para enlazai? tst^Jiaea corría una lAur^ll^ 

rmta .de tepes ¡y • Udiilto*, dfe di» jíi^ de aUura y, jdiez yi 

seis de espesor, desdé el inismói puente ó reducto hafi(a «el 

castilla Por delante bábia iina buena zanja; y en lo.inte^. 

rior levantaron parapetos para .ocupar las aspilleras ea 

que debia obrair la iu'sileijía*: vDe trecho á trocho cplocaro^ 

vario0 cáñoaiei»4 y ^oomó ttlcony en t(^»^*]?r/ioita^io^. estaba 

sitüádo-^.la.jxmíala línea, era «in*aegun((^) fuerte desde 

donde podiaii cruzarse los fuegos cqq lo^ del castillo y sos* 

tener U dececba é¡ izquierda de la muralla, y también los 

de los r^uctps aalientes quieí4i^cieron/9:en ^sp^cp^l 0Qb|re ei 

campo del Sepulcíó «po^ber b^i^taiiti^. Jat disti^ncifi .que «feay 

desde .Tru]titiurk>s^!bast^iel leaaAilk)^ I^ iH^W) modo* quedó 

incluido el convenito de Agustinos.^ que estaba inoiediatQ 

i' la puertd del Por;tiilo ;l y este eidi£(^o.er!a .i]epu|(adQ cíomp 

otjx>ifiluerte,'én el io^e tetibiaabjt ,aqiiel)ft; ¡Uiie*. r%s^rA^^ 

quedó' oiujíad^f piules, diei^e f^ ^re^[^.jdoi^jcle desaguai ^1 

HiierVa basta, la^f puerta de Saqiphp, J^inediat^ ar casr 

tillo, está eJí .caudaloso Ebro;; y oo quedaba ^ciieütamente 

panqueado .nbgiip-^pünto^ por ícuáott]»: ei^ilM .'I?enpi;i^!bd?9 

bia uil xedii^toí eq el sitlp^)únicQ^,p9ri.jclond^> idesviándoio 

de lo» edific»tfevlp<>dian^>a?uza[|d^.el:XfUer^^ ivei^H a tp^ 

mar lá orilla/ doLJSbiíátt y (Oth;» nen.la pueito de Sancho. S^ 

guia el castillov yi idesde; ést0 cojB^n^eaba basjta el de<Truii^ 

tárioa un paiíapéto coaiso .CQ«aflwa,, y ^ cli mfedió. í;uta 

reducto; )y .deade este iOtín^emlo hasta '<L¡pu^iite)jde: li 

HuérvaiQOfiríai.una.murallaide diez pies de aljtura yjdiet 
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y seis de espesor, con su foso, estacada y banquetas, todo 
con bastante solidez; luego seguía el Huerva, que sin em- 
bargo de ser vadeable, como tan inmediato, podia defen- 
derse el paso desde los caseríos y baterías puestas en la lí« 
nea del muro. 

Sobre las ruinas del monasterio de santa Engracia se 
formó una batería con el nombre de los Mártires, otra en* 
el jardín Botánico, otra en el molino de aceite sobre el 
muro antiguo, y también en el referido jardín, que viene* 
á estar en el centro de la línea de edificios; las tres con^ 
objeto de impedir la aproximación del enemigo á la parte 
opuesta del Huerva, y en especial la del molino de aceite,^ 
para sostener d büeab casó ¡de perderse el fortin de san 
Jolsél Concinñó éí cerramiento por las Tenerías, de modo' 
que con ^l'redu<^to meiicioúado quedaban aquellos edifi- 
cios dentro de la línea murada de la ciudad. En la puerta 
del Portillo se construyó una batería muy crecida que' 
abrazaba el convento de Agustinos^ y servía para propor* 
diobar la ootíiuclicacion con íos del castillo. ) 

Con esto quedó fortificado el cerco de Zaragoza ; pero 
era preciso* cotitar con los arrabales que están á la ii« 
qtiierda del Ebro, y eon de consideración, los que si 
Chupaban lo>s^álicéé^, les hubiera sido fácil apoderarse 
del puente, éiiltertíaite pOr la puerta delAngeL Los arra- 
bales tienen cuatro caminos ; uno qne desde Judibol ter^ 
mina en los Tejares, que es la parte mas avanzada de loe 
edifídos; el denlos Mblinos^que es laicarrelera de Zuera; 
el de fiarcélona^'ó puente de Gallito; y el del vado que 
príncifHa desde^el mismo punto qtíe! el de Barcelona 9 en 
el sitio donde está el magnífico edificio-convento dé san 
Lázai^o, que el rey don Jaime II el conquistador fundó en 
d año de r 2214. Á «tá parte, é izquierda del ¡camino de 
Bareeloña , existía el convento de franciscanes, llamado de 
Jesús ^ el que oon poca diferencia venía á estar paralelo 
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(t la báfería de los Tejares, que se forano sobré la eleva** 
cibñ déli terreno, y en los iCamíúos..de;íViUaBiuevá yi de 
fiarcelbaa , * se levantaron oteas iguaks<de tépdsy yotaid^ 
bien . delante ' de Jesús v y abrieron sus zanjas dorrespon-i* 
dientes. En las entradas respectivas al Macelo eclesiástico^ 
y convento jde san Lázaro^ ae.constrüyó: en cada uóo sií bat 
teria; formando algunas empajisadas, yicerxbndOibiien la 
entrada qiie á espaldas de los Te^rés bay frente á las! bal- 
sas, por si, huyendo a((«idlQs ftiegos,' venian á tomar .la 
ribera del Ebro, ó paseb llamado antiguamente ai^boleda 
de'Mioanáz*.- . • '.' !. ..*m;i¡ ímS ;• ...... . ::; í-j;:- ;. 7 

I I 

-í: 'Tódds los trabajos t que- sé bícieroh >, : y ^^lledanT referí?^ 
dos, se:deágnaneii el plano grande topográfico con :1a 
nota de Obras dé los sitiados^ y se distinguen con la mayot 
dc)ridád« Sin etdbargo^ los labradores y artesanos, salisfe? 
dífeOkS da que V aunque viniera: (cpmó cteiiiap) el mundo 
enteró., iio.habiañ los -franéeses de conseguir sus finés^ 
crbían que la mejor barrera era el valor y el béroismo 
de que estaban poseidos. 

• '..^Goalquieca quárefle»one .en las obras referidas, que- 
dará sorprendido; pues parece increíble que ea el espacio 
de cuatiro meses escasos se pccfeceionasen unos trabajos 
tan sobre todo encarecimiento. Los materiales se acopiaron 
de. los edificios arruinados; pero su trasporte, el abrir 
tanta zanja,: y algunas de consideración; los macizos que 
bidieron en el jardin Botáaico y molino d'e^ aceite (como 
que para subir los cañones fue preciso desmontar fós edi* 
ficios de la espalHa y formar una rampa de mucba consi- 
deración ),. todo bien examinado, era para emplear mucho 
mas tiempo, aun oon igual número de trabajadores: pero 
Ib que no puede concebirse á no haberlo visto, es él ardov 
y energía con que los habitantes de todas clases. concur* 
rian á tomar paite en estas tareas. Eclesiásticos, religiosos, 
abofi;adós ,, alcaldes de justicia, propietari<;8, todos alterna** 
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biD con* el «labrador y tartes^avjmMé^dd > k» pisonea^ 
tomando las dépúevtascdertíerra ^ ¡sumi^istranda eli ládiüllba 
Fot todos-hflds ido teí^vieíá sinocuisa^ muchedumbre dé geá¿- 
(es que obraban sin intermisión ; y asi las bbras tomabaá 
instantáneamente un aspecto que imponía; Por un cálculo 
moderado se invertirían unos- cuareniai mil duros v q^ue 
a|>rontar¿n4os"prppfetarios^ipais»acaud^dom:f :;: ■ : ii 

-• Eséas lioeaé máesicakaQ mi «§ércitb. £ntre los iolun*^ 
tarios de Aragón, de Cataluña y Guardias españolas esca- 
samante compondrían cuatro mil bpmbres^ La .división 
valenciana, al mando del mariscal de campo don Felipe 
SáiiioMaré^ según elavisó'dela jpnraitüpreniá dé Valen- 
cia^ constaba de cinco á «eis mil; hombres; y los resto» de 
los tercios existentes por el partido de Calatayud, con los 
de Perena, ascenderían á unos cuatfX) mil ; de modo que 
la total fiíerza del ejército combÍHado de» Aragou* y. Yaden^ 
cía sería de c^^torce mil hombres de infañcéria; y ^ltrim«^ 
mente los escuadrona de caballería, reforzados coq los 
doscientos cuarenta y cuatro que remitió Valencia, que 
compondrían unos cuatrodenUw caballos, casi todos sol* 
dados bisónos. > : • . • -^ •. ». . >í . - >- . i ^ 

k 4 

La junta suprema de Valencia disposo que, ademas de 
la división al mando de Saint Marc, viniesen al auxilio de 
Zaragoza setecientos liombres que componían la fuerza 
del segundo regimiento de V4ilencla , ciento cincuenta ca<¿ 
ballos y dos (^ses^ al cargo del mariscal de campo don 
Joan O-neille^ como lo participó i Paiafox en oficio de 9 
de agosto; y también previno al general en gefe don Pe« 
dro González de Llamas con fecha de Okii del mismo mes 
que con sus tropas y las del reino de Murcia, al mando de 
don Luis Villava , pasase á Jadraque y Sigüenza ; sitúan* 
dose de modo que, según lo exigiese la urgencia, pudiera 
socorrer en todo ó parte á Zaragoza ó Madrid; poniéndose 
de acuerdo con los generales Castaños y Cuesta , si creían 
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ventajosa la reunión de todas las fuerzas; y asimismo lo 
manifestó á Palafox en la contestación de 24 de agosto. 

Por el pronto, la división de Saint Marc partió á per- 
seguir á los franceses en su retirada por la ribera del Jalón, 
con ánimo de inoorporari^e J:(!)|i :los. téccios existentes en 
aquel territorio. Con fecha del 1 5 ofició á la junta de Va- 
lencia desde la Muela, pueblo distante cuatro horas de 
Zaragoza, dándole cuenta de sus operaciones. El 29 de 
setiembre salió con parte de la misma para Ejea de los 
Caballeros con la dotación, correspondiente de artillería, 
capadores é ingenieros. La tropa b^jó desde Torrera, y 
atravesó la ciudad para que Pala£bx la revistase* £1 bata- 
llon de Petenai unido á 1(» volanfános y'déiíias qtate esta- 
ban durante el asedió, partieron acia las Cinco^ villas con 
dirección á Navarra , para estrecharlos conforme fuese 
progresando el ejército de Castilla; y el 3o de setiembre 
salió para Cataluña la vanguardia de otta^ divisipní á laB 
órdenes del marques de 
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Arribo del general Castaños. — Ord^n para que los licenciados y oí-* 

viesen á sus cuerpos. — ' Operaciones del ejército de Aragón en 

las fronteras. — Llegada de don Francisco Palafox como repre-^ 

-. . sentante dela.junta Central. — Batalla de Tudelá. — Traslación 

^ jlelos, &afpqi;es.<r*Co9«l^rnacion general » y medidas <^ue se 

adopl!aron. , ' , . . 
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Á PRINCIPIOS de octubre , viendo la junta Central 
que el. general Castaños deseaba actiyar la marcha del 
ejército, se puso éste en movimieiita; coa cUy/9 .luptito 
los franceses comenzaron á internarse en Navarra , ocu- 
pando á Tafalla, Falces, Miranda, Lerin y Lodosa. En las 
diferentes correrías que hicieron las tropas de nuestro ejér- 
cito combinado en Cinco-villas, tuvieron algunos encuen- 
tros, y rechazaron una división de mil franceses, obligán- 
dola con su superioridad .4 retir:ajrse sobre Sangüesa. 

El ejército de Calicia y Asturias, al mando del general 
don Joaquin Blake , se dirigió por las montañas de San- 
tander á tomar las avenidas de Pamplona ; y una división 
logró el I a de octubre desalojar á los franceses de Bilbao, 
á cuya sazón iba avanzando por Tudela el ejército de Cas- 
tilla y Andalucía. 

El aspecto que por entonces presentaban nuestMs 
fuerzas era respetable. Unos ejércitos de consideración 
como los de Calicia, y mas particularmente los de Castilla 
y Andalucía , dirigidos por gefes de mérito , como lo eran 
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Castaños, Blake y otros, auxiliados por los de las demás 
provincias, después de haber minorado las fuerzas enemi- 
gas, hacian esperanzar los mas gloriosos resultados: pero 
Napoleón, que cohocia bien las ventajas de aprovechar 
los momentos ,. hizo que nuestras esperanzas qnedasení 
desvanecidas. Entretanto el espíritu religioso comenzó á^ 
esplayar sus • sentimientos , celebrando con la mayor 
pompa funerales por los valientes defensores que habiaa 
perecido. 

£1 1 8 de octubre entró por la tarde el general Casta« 
ños; y durante su corta permanencia recorrió las callecr 
que habian sido el teatro dé la guerra , y contempló sus 
ruinas: observó loe trabajos de fortificación, los aprestos,^ 
almacenes, fabricas^ maestranzas y demás objetos análo* 
gos al continente marcial que habia tomado Zaragoza ; y 
lambien vio maniobrar en la plaza de Santo Domingo al 
regimiento de granaderos aragoneses de Fernando Vil bajo 
las órdenes del coronel don Francisco Marcó del Pont. El 
general Paláfox. tnajíidó por orden del Sb3 del mismo 'mes 
que los licenciados, ya para convalecer, ya para recoger 
la cosecha, volviesen á sus cuerpos-en el término de quin- 
ce dias, pues délo contrario se les trataría como á deserto* 
ve», cdn arreglo á ordenanza; de cuyo cumplimiento ha- 
cía responsables á las justicias, imponiendo á los encubri- 
dores la multa de cincuenta escudos y un mes de prisión 
por lá primera v^, y que á los reincidentes los castigaría 
con todo rigor. 

Reforzados los franceses , comenzaron á ponerse ent 
0x>vimiento. El 2^4 los atacaron las tropas del ejército de 
Aragón al mando de 0-neille, que ocupaban nuestra de- 
rechai Este choque fue algún tanto ventajoso ; y Palafox 
expidió esta proclama: «Valientes soldados arago* 
NESE8: Siempre creí que vosotros seríais los primeros en 
romper el fuego después dé la nueva coalición de nuestros 



ejércitos españolea» A Yosotros os fué conoedido-por lá 
suerte el terreno y la posición mas próxima á las operacio- 
oes militares. Creían vuestros enemigos que solo sabíais 
defender yuestras casas , vuestras murallas y vuestras ^a^ 
lefias; pero sabéis también J^atiros en el llano: lo acabai» 
de hacer 9 y habéis vencido, Zaragoza, puesta eb vuestrag 
manos, no ignoraba estas cualidades de sus dignos defep«- 
sores; y yo, que tengo la fortuna de: ser vuestro gefe en; 
Aragón, me lleno de la mayor complacencia al ver quq 
sostenéis el nonibre de valientes. Sí, soldados fuertes; el 
CiHo alienta vuestras intenciones; él mueve vuestro brazo; 
y la nación toda admite con gusto, y premia con su apre* 
ció vuestras tareas,» Seguid , seguid venciendo, que no hay: 
enétaigos para vosotros: y brillando en vuestros pechos lÍEt 
lealtad á nuestro rey Fernando, veréis rendidas nueva*^ 
ínente las águilas francesas cuantas veées os presentéis en 
el campo del honon Cuartel general de Zaragoza 3,6 de 
étítubredie i8Q8.=z:Palafojc,'* 

La actividad y energía en continuar las obras de for- 
tiScacion era estr^iocdinaria; y la junta de Hacienda tra« 
bajaba con el mayor esmero en proporcionar vestuario y 
todo lo correspondiente al armamento de los cuerpos que 
se ibaaorganií^ndo, A; principios de noviettibro habia al-« 
xnacenados muchos paños y porción de camisas. £1 aparato 
marcial de que nos veíamos rodeados, la multitud de 
obras que nos circuían, todo halagaba las imaginaciones, 
y hacía creer estaba próximo el momento de proclamar 
auestra indep)endencia absoluta. Las tropas estaban poseí- 
das del mayof entusiasmo, y deseaban batirse; pero unos 
y otros permanecían sobre la defensiva. Entretanto entra* 
l>an refuerzos muy considerables; por lo que, conociéndo- 
la diñcultad de recobrar las plazas fronterizas, estaba mos* 
^n expectativa. Desde el j,^ de octubre hasta el i8 de no* 
yie^hj^t cintraron en España cincuenta y cuatro - mil do6«^ 
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éíeatos diicaenta hombres de infantería , y tree mil tíuéve« 
eicRtos de caballería, con ciento treinta y seis piezas dé 
artillería: y calculando que las tropas que tenían á últi-¿ 
IDOS de agosto ascenderían á cuarenta mil de infantería ^ 
cinco mil de caballería, podia graduarse que el ejército 
francés en España á la citada época constaba de ciento 
trece mil hombres de toda arma , y de unas ciento sesenta 
piezas de artillería. 

V^vdL calmar los rumores populares, la junta Central 
tuvo precisión de enviar á su representante don Francisco 
Palafox, quien llegó á últimos de octubre al pueblo d0 
Alfaro acompañado del general marques de Coupigni y 
del brigadier conde de Montijo. Con este motivo salió el 3o 
de Zaragoza el general Palafox con Doyle; y, reunidos , re* 
solvieron atacar al enemigo. Pero éste, que dirigía y eje* 
cutaba los planes con mas unión , burló sus esfuerzos. El 
representante don Francisco tomó, prevalido de su auto- 
ridad^ ciertas medidas; y como Castaños creía caminaban 
acordes, dio las suyas; pero luego conoció que no tenía 
seguridad, y qtie no podia prometerse ningún buen rc^ 
sultada 

Mientras nuestro ejército conservaba sii linea, sin ocu^ 
parse mas que en escaramuzas con las guerrillas, los fran^ 
ceses trazaron el plan de derramarse como un torrente , y 
ver si podian envolverlo. Ai mismo tiempo de atacarnos 
fueron contra Blake^ que tenía como unos diez y ocho á 
veinte mil hombres de tropa selecta veterana , entre ellos tres 
ó cuatro mil ingleses; y ocurrió el choque de Yalmaseda^ 
que fué preludio de la acción de Espinosa de los Monte*» 
ros , donde se batieron las tropas combinadas con much^ 
bizarría , haciendo horrible estrago en el ejército enemigdt 
y aunque por nuestra parte tuvimos pérdidas, fué muy 
gloriosa la retirada por columnas conociendo la süperiori** 
dad de las fuerzas enemigas. £o tanto que arrollaban á Biaké^ 



y seis de espesor, con su foso, estacada y banquetas, todo 
con bastante solidez; luego seguía el Huerva, que sin em- 
bargo de ser vadeable, como tan inmediato, podia defen- 
derse el paso desde los caseríos y baterías puestas en la lí- 
nea del muro. 

' Sobre las ruinas det monasterio de santa Engracia se 
formó una batería con el nombre de los Mártires, otra en 
el jardín Botánico, oira- en el molino de aceite sobre el 
xttüro antiguo, y también en el referido jardín, que viene< 
á estar en el centro dé la línea de edificios; las tres con- 
objeto de impedir la aproximación del enemigo á la parte 
opuesta del Huerva, y en especial la del molino de aceites- 
para só^ner^ búeeiée eásd íde peirdeirse el fortin de san 
Jóisél Continuó él cerramiento por las Tenerías, de modo 
que bo¥i ^1' reducto mencionado quedaban aquellos edifi«- 
cios dentro de la linea murada de la ciudad. En la puerta 
del Portillo se construyó una batería muy crecida que- 
abrazaba el óon vento de Agustinos ; y servía para propor«> 
dioáar la coiíiunicacioH con íos del oístilld. > 

* ' Con esto quedó fortificado el cerco de Zaragoza ; pero 
era preciso' cobtar con tos arrabales que están á la is-^ 
q^ierda 'del; Ebro, y «on de consideración, los que si 
Mupában lós^^átícéée^', kb hubiera-oda fácil apoderarse 
del po^ntb, é iüterdarse p6r la puerta del AngeL Los arra- 
bales tienen cuatro catnidos; uno que desde Judibol terw 
mina en los Tejares, que es la parte mas avanzada de los 
edificios; el déUos Mblioos^ que es lajcairretiera de Zuera; 
el de fiarcéloñfa'^ ó puente de Galleo ; y el ' de! vado que 
princijHa desde^el mismío punto que: el de Barcelona ,' en 
el sitio donde está el magnífico edificio-invento dé san 
Lázai^o, que el rey don Jaime II el conquistador fundó en 
el añ^ de r29í4. Á ^t¿ parte, é izquierda del ¡camino de 
Bareeloria , eitistía el convento de franciscanos, llamado de 
Jesús t el que con poca diferencia venía á estar pralelo 
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(t la batería dé h» Tejare»^ q»e «e formó éohrh la elevan 
cibñ del! terreno^ y en -los ieaÍDÍÚ08..de íVillaadevá y^ de 
Sarcelbaa ,* se levantaron oteas iguales <de tdpds v y^ taa^ 
bien ; delante ' de Jesús ^ y abrieron : sus zanjas dorrespoii4 
dientes. En las entradas respectivas al Macelo eclesiástico^ 
y convento jde saní Lázaro^ s&.conatrüyófen cada uiio sií l^t 
teria; formando algunas otupaJiisadas^yicerr&QdQ/kien'la 
entrada 'qiieá espaldas'4<^ los Tejkrés bay frente á lasfbal- 
sas, por' si, huyendo acfibellQs ftiegós, venian á tomar :1a 
ribera! del Ebro, ó paseb llamado antiguamente ai^boleda 
de'Mioanáz..- •. •.' !. </iiiii í';.|> <• .-... : ,.. . ,::,■•>/•• ¡. / 
-í: :' Jódds IciS' traba JOB] ipie^ scí'b»cierobs:y;:quedanTíeferir^ 
dos , se . deágnan eír el ' j^lano' grande topográfico con : la 
nota de Obras dé los sitiados , y se distinguen con la mayot 
clfi^ridád. Sin enibargov los labradores y artesanos^ salisfe? 
dioEs da quc^áunique leiniera (cproó ctei^^ian) el tnuoclo 
entera, no. habían los 'frafi^eses de^ conseguir sus finés^ 
creían que la mejor barrera era el valor y el béroismo 
de que estaban poseidos. 

« ;'.;Gualquifira qné^réflexione^en las obras referidas , que- 
dará sorprendido; pues parece ¡ncreible que en el espacio 
de 'cuatlro meses escasos se pccfeceionasen unos trabajos 
tan sobre todo encarecimiento. Los materiales se acopiaron 
de. los edificios arruinados; pero sii trasporte, el abrir 
tanta zanja y y algunas de consideración ^v ^ los macizos que 
bidieron eo el. jardin Botánico y molino de^ aceite (cómo 
que párá subir los cañones ftie preciso desmontar Itis edi- 
ficios de la espalda y formar una rampa de mucha coosi- 
der ación),. todo bien examinado* era para emplear mucho 
mas tiempo , aun oóó igual número de trabajadores : pero 
Ib que no puede concebirse á no haberlo ivisto, es él ardov 
y energía con que los habitantes de todas clases . concur- 
rian á tomar paite en estas tareas. Eclesiásticos, religiosos, 
tbogadós^alcaldes de justicia, propieurif>8, todos alterna- 
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Almunid» & donde concurrió O-neíUe: y el 24 por la ma- 
ñana un sin núolero dé soldadoa venían por los caminoe 
de Alagon y la Muela, estropeados, y la mayor parte áa 
Aisilea.No «okmentiQ entraba 9Íá cesar tropa poirJa puerta, 
del Portillo, sino familias de los pueblos inniedial^, y del 
mismo . Tudela ,; que lal^audOdarOn^ precipitadamente sus 
hogares. £1 militar, lángui^^o y derrengado, discurría 
por las calles; y este esp^táculo » que tomaba incremento 
por. puntos, bizo presumir que al dia siguiept)^ estariaa. 
los franceses i las puertas de Zaragoza. Los runiores criei- 
cieroií con las disposiciones que dio PaJafox. A laa once d^ 
la mañana mandó á. voz de pregón comenzar el corte de 
los olivares, y activar las bbraa d^ fortii^acioKH; Labrado* 
P6S, artesanos, gentes' de todas clases estaban en agitación 
y moviniúenta Donde quiera no se descubfia ^ino temo* 
res y sobresaltos. Unos trataban de partir , otros ibaq á las 
baterías: derramados por las calles los dispersos, augura- 
I;^n que' todo estaba perdida Müles de hach^^s.'baci^n, rer 
ap^ar suá golpes en las inmediaciones de la capital, y mu* 
cbedumbre de mugeres y muchachos entraban cargados y 
rastreando el hermoso olivo. 

.^ vulgo comen^ á insinuarse contra. los franceses 
que babia en el i^astillo; y algunos insultaron á.laa perso- 
na? d^ sus^ relaciones al tieii)po' de llevarles- la comida. Te- 
qiiietido Palafox algún exceso, publicó el exhorto siguiente: 
«Zaragozanos: Sabéis dé cuánto embarazo nos sirvieron 
en el últimO; glorioso aáedio de esta plaza los franceses que 
había dentro de ella; cuánto impidieron para que sac^se* 
mos del castillo toda la utilidad que podia darnos. Es con- 
ifeniente que salgan de aquí hoy mismo, y que sean inme- 
diatamente conducidos á encierros lejanos, dejándonos li- 
bres « y de modo que podamos acuparnos mejor de lo que 
nos importa, que es nuestra defensa. Si , valientes ¿ invic- 
tos habitantes de esta ilustre ciudad: en vano los ardides 
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del : enemr^^Q I y las gentes, viles que éste paga ^ sopláráa 
entre vosotros el furor del asesinato; 70 sé qnb no «oisí 
«mpacep ^¡ imnchar Vuestra repotacióiibon'ba^jos^ pro- 
cederes,: Seguid los arvisós de vuestco general 9 ó mdjor de 
Tiiestro padre y amigó; y decid siempre: Los.&arágoMños^ 
tafíeá tnátctr. franceses qrmcuiasealos campos fiel firnior^ 
pero no €ÍémMmdós'^\y^xuyn:muári^ 
cir al ¡nendeíd patria^ ni auní^ieír nizestro tien mere^ 
ádo renombre de nobles y: \^alerosos^ Nuevos dlás de glórim 
se os pr^xiran': ya sé: bien que na serán pecdií^ para 
vuestro patriótisma, /y .para ívuestra>!bizarría ; que* ma# 
que I iiuncai -juréis en vüiestiios^fsiecho» lo que debemos á 
la..l*eligion ^e nuestros padres, al perseguido Fernando^ 
á la seguridakl de vuestras personas^ y á vuestro propio 
honor. Vuestras resoludónefll. serán grandes, como lo laaii 
sido siempre;.' y descansaréis eír.el ipSatigable celo con que 
tildaré .yo .de vuestra tranquilidad interior y de vuestra 
defensa exterior. Cuartel general de Zaragoza 24 de no"¿ 
vlead>ré de i8o8.=:Palafox." AI amanecer dej 27 fueron 
trasladados en carros al castillo :de Alcañíz coil una escolta 
de fusileros y. paisanos,, bajo 1^ dirección del brigadier doá 
Antonio Torres, .y del cqmandante Cereza Las- gentes que 
presenciaroa su n^rcha vertieron algunas expresiones^ 
bijas del. rencor que alimeotaban*e.n sus pechos, 

. Scigaía incesantemente el corte de árbcdes, y tan^bien 
la entrada de los dispersos. Nadie sabia qué rumbo adop«> 
tan Viendo que la tropa; dormía por los portales del Mer« 
cado, y en las calles, sin tener donde acuaortelarse» bir 
cieron reunir á los. valencianos y murcianos en losi cá« 
serios de Torrero.- £1:25 salió ¡ordea para qué la real 
audiencia fuese tempopralmente á Galanda, y tambiea 
Jas oBcinas de tesorería y contaduría, llevando los pál- 
peles mas interesantes de la. capitanía general, los del 

archivo 9 secretaría de cámara» y demás correspondlen- 

4; 



tet á las: ipUnias ; con lo que no pu<Keron menos de aa« 
floentarse los temores.' 

-< Xas obras de: fortificación estaban en algunos puato» 
tasadas:, particularmente la muralla y reducto del campo 
del Sepulcro, frente á la casa de Misericordia: y con las 
yoces.'dé que yenian los franceses^^ comenzaron á trabajar 
con e} mayoi: ahinco^ y ios alcaldes de'barido^celában para 
que todos cbocurriesea; ¡Qué espectáculo el de aquellos días 
en lo interior y exterior de la capital! Los sensatos y refle- 
xivos véiaELtlc ub/golpe,y;con la! mayor TÍveza, repro- 
ducirse |as;escenas de horror ocurridas en el * primer, sitia' 
Los»f labradoras aguerridos desafiaban á' los ejercite». fran<* 
ceses, y destruían sin compasión unos árboles que ha— 
bian .sido objeto de su jcuida^o y esmera £1 militar cri- 
ticaba cierlos preparativos. Ekreligiobo y eclesiástico avi- 
araban 'eli ientusiasmd papular» Ealafoex no sabia nada de 
sus «^neráles V basta ¡que Q^qeille* ofició idesdeUIuecá, y 
Saint Marc llegó con los restos de su división.' Tal era el 
estado de cosas. Suponían que la acción continuaba el 24 
y: 25;^ pero lo que ná tiene duda és que, á exceJ3C¡on de 
los 'Voluntarios de Aragón y dé los de Pereviaf , Guardias es- 
pañolas, Nomancía, Cazadores, Segovia, y algún Otro 
cuerpo,' los demss se dispersaron, y cada uno trató de sal- 
varse por -doncik ptido. La entrada de los dispersos seguia 
b\ %6\'y en este^ mismo dia ocurríó entre once y doce una 
ligera conmociop , pues las tropas acuarteladas eti Torrero 
bajaron diciendo, que estaban inmedistos á aqnel punto 
los franceses. Esto por de pronto produjo nuevas confu- 
siones<; y e\ ver que casi atropeHadamenté- babian venido 
á la ciudad, exaltó los ánimos , hasta que se srveriguó que 
eLrumór era infundado. El general O-neille llegó' por la 
larde, y tambieti don Felipe Perena, quien tuvo la satis- 
facción de ver reunido en Zaragoza el resto del batallón, 
y que habian conservado sus fusiles. Entraron asimistuo 
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basfantés >cdnti9 de brigada; y U: iñayor parte indicaba^ 
por atis iiiscripciouet,' corresponder al ejército del centro: 
Cambien) arribó la tesorería; siendo de adrer ti rqne'k vís^ 
pera del ataqne habían llegado á. Tudela dos millones de 
reales para el ejército, que ya no pudieron conducir al 
coartel general de Abikas. ; s , . 

Á /cada moroenfeo anunciaban Jos. paisanos el~ arribo 
de las tropas. fcaacesaa»,: y: que descnbcian Jas avadzadas; 
y este presagio llegó á realisarse él:á8 por la tarde, qué 
avanzaron unos cien caballos á reconocer el puente de la 
Muela; y coiño.ea el ako inmediato estaba la batería, h 
tropa qn^ ocupaba aquel punto Uzo-jfu^'icon 1á furciller 
ria, y se retiraron ál momento. Por el catnino dé Sao 
Lamberto apareció otra avanzada de infantería, que tam- 
bién se. tiroteó con.lá nuestra. Q)n esto no quedó duda de 
•que* venía el enemigo^ y,/ redoblando el entusíasoK)» cpr 
menzarotí á acúvar los trabajos, .coronando los reducto^ 
de cañones, y ejecutando lo necesario para la defensa. En 
estas disposiciones tenia mucha parte el celo de los habi^ 
tantea, pues según lo que cada una observaba concurrían 
á exponérselo á Falafox, quien- por lo comqn daba l^s 
órdenes sc^e la marcha, y las obedecian, porqufs todos 
estaban poseidos del mismo espíritu. En los arrabali» 
estaban las obras atrasadas ;. y los labradores dieron un 
memorial ofreciéndose á defendei" solos aquel pqnto: y, 
empeñados en el proyecto, comenzaron por su cuenta á 
abrir izan jas, formar empalizadas , y continuar los traba- 
jos que habia pendientes; y satisfecho Palafox de sus ope* 
raciones, les remitió por auxiliares cingqenta hombres de 
los que trabajaban asalariados. Al paso que. unos, hacian 
estas fatigas^, otros pidieron permiso, para velar de dia y 
noche á fin de conservar la tranquilidad pública. Solo 
cooperando todos al intento podia conseguirse el arreglo 
de los cuerpos, y que estuviesen en cuatro dias reorgaoi- 
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zados, y ea disposicioni desocupar la' liáea indicada desdé 
la Gasa blanca hasta el monte Torrero, y ^atm hasta h$ 
••veDÜda» del camina de larGartuja. - > '.'. ■' *'' ; r ': t 
Subsistía éíempire un cierto * temor , como era* natnrai 
en aquellas círcunstaincias ; y para réaniinair á las tropas 
se publicó en los momentos criticos.'esta <^6claflia: <^SoL« 

BADOS' YAUEfÍT^S^DEOIti XJÍBGITO' J^^RSSEhYA : Esta 

es la hora deicoroDárot'de glqria: con Tosotrofrestá segura 
la felicidad de toda la -España y la libertad de nuestro rey 
Fernando : haced como quien sois : vuestro entusiasmo no 
^tiene compañero: Tuestro valor excede al de los valientes 
numaútÁhos : ^d' rienda! á vuestnt^^eiiidad* ¿Qné es un 
ejército 'de bandidos para vosotroé? Mirad la suerte de 
Tuestros hogaies, de V43estros hermanos, y de todos estos 
valientes de Aragón; unios estrediamente afelios. No 
haya* "Voz entre vosoérosde alarmas qi. de temoc : vosotros 
"mismoe, vuestro honor, 'Vuestra opinión de valientes 06 
reprueba ese abatimiento, que sería en vosotros una 
mancha: y yo, como vuestro general, á quien conoce el 
campo de Mar teiy á quien han visto sereno en el fuego las 
águilas francesas que pusisteis á vuestros pies, no toleraré 
la mehbr cobardía; no, soldados mios, la castigaré séve^ 
ramente; y solo premiaré vuestro valor: la gloria está en 
vuestras manos, y en mí la satisfacción de ser vuestro 
geíe. Cuartel general de Zaragoza aj de noviembre 
de i8ó8.= PalafóXi" ; 

£1 29 , un bando con once artículos excitaba á todos 
los ciudadanos á que procurasen la defensa con sus perso- 
nas, caudales y vidas, y á los pueblos á que contribuye- 
sen con todo lo posible para atender á las urgencias: man- 
daba presentarse á los alist^^os dispersos, y que los alcal- 
des de barrió y los de los pueblos tomasen razoñ de los 
que existiesen en sus distritos-: imponía penas contra los 
perturbadores que inspirasen desconfianza : autorizaba por 
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tres olas la salida de mugeres, ancianos de sesenta anós;^ 
niños que no llegasen á catorce ; y abrazaba otras dispo- 
siciones de gobierno con respecto á aquellas circunstan- 
cias críticas. Gonfl^ .misoí^ fecha saljóuna circular para 
que se aprontasen esteras, serones, capazos, trapos, tro* 
zos de lienzo ; excitando á las zaragozanas á que se dedi- 
casen á coser camisas, sacos y tacos para atender á la 
construcción y surtido de las baterías. 
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Los franceses llegan á la Casa blanea, y se retiran. •«•Disposiciones 
para inutilizar los pasos del Pirineo. — El enemigo hace en Ala- 
gon grandes preparativos.-— Continuación de nuestras obras.— 
Erección del cuerpo de Alntogabares , y de un tribunal de se- 
guridad pública. 



La tarde del 3o á las cuatro llegaron á la Casa 
blanca algunas avanzadas ; y las columnas fueron por el 
paso de las Cabras , que es el que conduce al barranco de 
la Muerte , que adquirió esta denominación por haberse 
dado en aquellas inmediaciones una batalla el 19 de 
agosto de 1 7 1 o entre las tropas d^Felipe V y las combi- 
nadas de Carlos , hijo del emperador de Austria Leopoldo» 
que aspiraban á la sucesión de la monarquía española; 
salvando asi todos los ediBcios de Torrero; de modo que 
no turbándoles el paso por el ojo de la gran muralla que 
sostiene el cajero del canal para entrar en el barranco, 
queda flanqueada la línea, y de consiguiente inutilizada 
la defensa. Estaba guarnecida con tropa la Casa blanca , la 
batería de Buena-vista, Torrero, y sus avenidas. Apenas 
comenzaron á tirotearse, cuando el paisanage se incorporó 
á la tropa , situándose por las troneras de la muralla , que 
enlazada con el reducto del Pilar seguia hasta la puerta 
del Portillo. Palafox y 0-neille fueron á la batería de 
Buena-vista seguidos de personas de ambos sexos , donde 
permanecieron á sazón que apareció una descubierta de 
caballería enemiga, á la que dispararon algunos cañona>- 



zot, y retrocedieron. Oonsider^ndo que al dia siguiente, y 
acaso en aquella misma noche atacarian» se encargó al 
general Saint-Marc la defensa de Torrero, quien se trasm- 
udó á él á las dos y media. de la inaSana ; y enterado dcv 
las disposiciones del ^bemador dofei Fbdro > Héniandeír,! 
dispuso aumentar las partidas de descubierta , y distribuyó 
la tropa en los sitios correspondientes. AI amanecer di vi^^ 
ron guerrillas enemigas, y algunas columnas sobré las iü* 
mediaciones del puente dé América, que estaban eúf 
continuo movimiento apoyadas de un grueso de eaba-* 
Hería. Estas , sostenidas por otras que desfilaban por la 
espalda del barranco de la Muerte, aparentaban qué el 
objeto principal era apoderarse de la Casa blanca. Saiilt^ 
Jáarc guarneció todos los puntos ,> tomando las medidfti 
mas acertadas: y habiendo amaiiécido; rompieron el íüegQ 
las guerrillas de nuestra izquierda contra las enemigas^ 
que estaban mn^ inmediatas; el que continuó 'por toda 
la linea haata las tres y media en que comenzaron :¿ retí-* 
lárse V como ' lo vedRcaron c^ totalmente ál fiodevse * el 
sol; siendo la Casa blanca eli úkimoi deulos puflMioa atacan 
dos que sufrió sus fuegos. 

i Laa baterías de la Casa blanca correspimdieroa á . Isi 
tropas' francesas que despedían (granadas con un !obi6pi qü^ 
situaron allí cerca. No obstante, los militares y paisano^qué 
concorrieron a éste, como á los demás pontos, desempe-^ 
ñaron sus deberes; y desde los olivares que circuyen la 
Casa blanca, todavía intactoaientónces., hicieron un fuego 
bastante sostenido. Con este motWo , se páblicden una ga^ 
ceta la acción ejecutada per don Manuel ' de la Plasa^ ca« 
pitan agregado al regimiento de caballería cazadores de 
Fernando YII, quien, luego que se divisó por el camino 
de Torrero una avanzada da caballería el i;P de diciembre^ 
pidió á su teniente coronel le. de jase '¿ivaúzar con otro ofi- 
bial del niismo cuerpo á encontrar^cón etreoemi^o^^ t>i%«» 



8entafoó*# pu^i» en elllanb qne hay fícente á.Toprero, j alto 
de Buena-'vista \ y después de haberse itlroteado con diez 
dragones franceses , cuatro de ellos sotpreüdieron ai cora*» 
páñett) de la Plaza ; éste loe acometió con denuedo i pero en 
Itigbr de haberle fkente retrocedieron , á excepción de uno 
<)ue ié le encaró paira batirse; mas al tirar los sables huyó^ 
y siguiéndole la Plaza hasta muy cerca de donde estaba el 
grueso de la caballeria enemiga ^ lo atravesó de un tiro, y 
regr^'con su compañero á incorporarse con los suyos¿ 
En medio de esto,: el bando de veinte artículos publicado 
en aquel mismo dia , estableciendo una compañía de pre-¿ 
bost;e para castigar á todo delincuente, y en especial á los 
qp^ vol^vieseú en laa^ acciones la espalda al enemigo j 
pií'oi^umplesen que i vienen los coraceros^ que nos corturi^ 
y ott^s de igual Jaez ^ iádijcaba que no habia la disciplina 
necesaria, - 

IiQ principal de nuestras fuerzas estaba distribuido en 
la Casa blanca f batería de Buena-vísta, Torrero, y camiH 
|H> de la Cartuja : todos creían que el .% , aniversario, de la 
cpronacioa del Emperador ,. habria . acción ; pero nuestras 
avanzadas al amanecer vieron inctteios de retirada; y moy 
luegp supieron que los franceses habian dejado el campo 
pjti^clpitadamente. También asíRguraiíon que había habido 
ii:a^QQ9es én Zueca y San Maiieo y Villanueva de Gallego; 
pero no se aproximaron !á los arrabales como por Torrero. 
En medio de esta ocurrencia llegaron desde Tarragona por 
el:<»imÍQOi:de;iFiiientes treinta carreé cargados con fusiles 
ipgleses y munitíiones, y también otros con comestibles; y 
aunque bontinuaroo las tropas sobre las armas, no sbbre» 
vkio ningún nuevo acontecimiento en aquel dia ; y el 
pueblo estaba muy persuadido deí que. los franceses noaé 
;»tr^veráaD á i cónquittará «Zaragoza* * 

vLa derrota de Tudela habia hecho grande impresiofi 
e&rlos ániojios^ y. todos. hablaban con aquella diversidad 
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qae es profña cuando na hay datos se^ros. Por fin, se 

publicó eA parte que desdé Illoeca dirigió Q-*neilIe al. ge^ 

neral Palafox elogiando lá bizarría de las tropas de su 

mando, aunque quejándose de no haber tomado parte el 

ejército del centro^ y auxiliádoles, como lo esperaban, U 

dÍTÍsión del general Peña. ^ ! * 

La tande del 3* de diciembre desfilaron por ^poeiitf 

de piedra al camino de Barcelona todos los tbataUones y 

eaballeria reunida. Parecía iácreible que después die tales 

sucesos tuviésemos de diez y seis á veinte :mU hombres,^ 

^e ocbociicntQs á mil caballos.. Ckimo ia-sabda íné. pxvh, 

tarde, apenas tuvieron* tiempo ipara Ibcmar arlo l^rgo del 

camino, que ocupaban ea toda su e^teósiün basta el misr 

mo pneoie de Gallegg^y muy éntrbda la noche regredá-» 

ron- á«us< miárteles.. ■ •: > .: ;•■■ a"/- 

» 

: > Por .estos dias corrió laivb; de qtie veniainilia gruss* 
división para entrar por los puntos de • Aran y Benasque^ 
invadiendo los partidos inixíediatos. £1 general comisiim^ 
al comandante del resguardo 'Hartinez, iquien^ con sus 
dependientes, pasó ¿lomar: <>onQci)aD¿en<4>s y. dab las dis<^ 
pMiciones necesarias;.. y dirigió una prodama á Ice valien^ 
les babitantes de la fix>ntera del Pirineo conceHda en estos 
términos: «Diefensobes de LAS montañas düsi* nortk 
D£ ÁBA60N : Vosotros también sois dichosos; ya la suerte 
od prepara asiento en la : inmortajidad : Vuestra memoria 
será colocada á la par de la dejos dignos habitantes de 
esta capital, . Partidas de bandidos os amenaiían, pero son 
los mismos que huyeron de aqui^ y los que temblaron y 
temblarán á la vista solo de cualquier aragonés. £1 Cido 
os prepara en vuestro suela ventajas y facilidad para de^ 
fender vuestnss hogares; y vuestras mugares, 4ii jos y fá^ 
milias os recibirán gozosos cuando volváis de destrozar en- 
teramente á ios enemigos. El Todo^onlnipoteiité os guar- 
da; nuestro rey j ouestra.pa&iia osljainan w mjPfso^iQi 

•5 : 
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j en el bü y len vosotros mismos haUarets la recompensa/ 
La guerra es '}uéta; valor tenéis; d elfos ^pue^^ osdíoe 
vuestro general; y sea el distintivb de los aragoneses Por 
F£RNANDa VENCER Ó MORIR. Cuartel general de Zara*^ 
goza S de diciembre de i 808. = Pala fo3C¿" Cóii esto/ y 
los trabajos que hicieron los dependientes ankilíadós del 
}iaisaiiage ,> unido á : la' intemperie , ¿¡ukdáiíoa 'asegudados 
aquelloá puntos. ' '^' • (' 

' El i5 murió don Jorge Ibort, capitán de la compañía' 
levantada por él tííiismo; y como uno de los primeros pa«4 
ttfiotas qué alzaron lar voz,- lo^ enterraron con toda -pompad 
tólocando el cudaveir M' el panteón «que tíiene hi casá'dé 
Lazati en el colegio de padres Trinitarios. También fallen 
ció dos dias despiies el brigadier marqués' de Ugarte.* •! 
Una de las disposiciones que se tomaron fue^'-el qoé 
los eclesiásticos y rei^íidéos hiciesen por turno'^ardia en 
las puertas y pnes su infla jo era necesario para evitar des^ 
órdenes; Bl dia 9 saliedotí los voluntarios al lugar dé 
Utebo á pcupar ona ^rcion considerable de trigo qiie 
babiaa < dejac^D ^ lóB '^íráñceses ; y ' efectivatpenté^ condü«« 
jerotí «en Veiotet y 'siete Huirros y dos barcos < coma* útM9i 
doscientos cahices que tenian ya envasados^ y que alKin«< 
donaron en rár retiitadá del dia 2. A pesar de'^üe las se-^ 
¿ales-edan de haber partido ¿n virtud de algUbá-'drdM 
iñuy uvgente^.' luego supimos teáian tropas estacionadas 
^ Alagouv y qae llegaban por el qanál-tGidos los dias 
convoyes de bombas, granadas y artiUeHá (gtbesa que des^ 
de Pamplona les remitian. Según sise> reldéiones , el general 
Dedon, comandante de la artUlería deróbadá al «itioí Ifagó 
é bennir sbsénta- bocas de fuego y'cina^pbreioitiiiay copsi^ 
tjerable dé todo género de proyectilesi Por otra ¡parte, el 
general Lacoste, gefe, ó comandante de ingenieros, acopió 
veinte mil herramientas, ciéri mil sacos; y los zapadores 
iMRscray^ot^ de tres á QuatM |nil cestos y un número etíhh 



ñdérffble 'de faginas. Estáblécie^óri sos almacenes eh la 
iglesia Y' parage^de mas capacidad dé Aíagon , t^omo tam<¿ 
Ueñ • sus ' hospitales. Noticiok)s los zaragozanos (}e taa 
extraordinarios preparativos, comenzaron á censurar lá 
inacción de nuestras tropas, extrañando cómo no salían á 
deisalojark» y ocupar tan funestos a(jopios;7>por*é8td sé 
mandó' Deáó ir varios 'cuerpos el ii por' la t^ódüe en el 
campo del Sepulcro, y ordenó á Sáint-Marc y 0-neille hi-* 
ciesen una salida. El aparato de carros para el convoy 
acabó de persuadir iba á ejeeutarse; pero las tropas* ^stü-^ 
vieron toda la noche, y partede lá oiañána i^guiente, só^ 
bre lasarmasi y por último i después d^i^epetirse igual 
escena por tres ó cuatro veces en los dias consecutivos, 
llenos de desconfianza , ó noticiosos de haber llegado al 
puntó fuerzas^ superiores, abdndpnaro¿ del todo >lá em-« 
presa; domo esto daba margen á la critica', para prevenid 
el influjo que pudiese tener, según las intencionas de loé 
que la promovían, se publicó el siguiente manifiesto! 
«Zaragoza,. tanto mas feliz cuanto maís enemigos tiene, nó 
debe abrigar en su^senoá los -traicbres encubiertos qué 
tratan- de inquietarla: sobran solos sus hijos y su ejercitó 
aquí reunido para libertarla y hacerla vencedora de lo9 
bandidos que la amenazan ; los que en vano intentaráil 
sitiarla, pues las fuerzas reunidas con todo estudio, re^ 
servadas para dar golpes seguros >, y no falsos, no lo per^ 
initirán; ni sus fuertes trincheras y cañones dejarán arri*^ 
roarse á los que con tanta ignominia huyeron de ellos , ta-^ 
lando y destrozando los campos y lugares de toda España, 
llevándose el (ruto de loe que de éstas inmediaciones hü* 
hieran salvado ¿i, como era reguJar, hubieran prestado 
estos efectos cuando esta ciudad 'augusta los ha f:)edidd 
para hacer los grandes acopios que ahora con menos pro^ 
porción vá almacenando. No ha permitido Dios, que cuidd 
de nosotros, .que á eéte error se «guiese el de la pérdídi 



(38) 

4e naestraa tropas, que tanió ba procura<]o él enétnigá 
alejar de nuestra defeasa y dd ejército (fue el Gielo parece 
1^ desuñado para ooactuir la grande cíbra déla nación.* 
^aragQdsaoos: quien os babla es vuestro general: la vil 
íptri^ trata de ofuscaros, y vosotros -misinos abrigáis •siní 
conocer)osr en vuestros bogaréis á los inicuos sientes dd 
inismo Eaiper£(dor que rdbóá. puerro iniadof Monarca. Es 
preciso que yo vele sób^i^e vbsotros. Si ; es precié) 'preser^-: 
varos de los riesgos en qué intentan envolvernos. Ninguit 
bijo de esta; digna, ciuclad puede aWigar un pensanuetita 
malo, ni conjtr.^ -e} réiyj» ni centra la patifia v «perol con ctpa 
4e tales, ton dísfi'aces de Imitad ¡ y aun con Iji nibma h*opd 
que vestís fse han introducido, burlando mV vigilancia, los 
que intentan turbal* nuestra paz é inalterable ármionia; y 
ellos sqn, IpB qtié dipe Napoleón me€Um papa vencer^ Nue»^ 
tros enemigos d^cdútanque iriunfarábísin gastar su ino<^ 
nicion; pero^yo les^jbro que gastarán hasta sus yidas« y 
aun la sombra dé ellas ,. antes que vencernos. Tenéis Valor; 
yo tambiien le tengo; y con vosotros, dignos habitantes de 
f^sta ciodad, tcietrópoti del universo eft el valor; rendiré 
9egudda vee no solo las armas Üraineésas á vnéstifos«'pies, 
i»no las ojñniooes db los que hiaquinán nuestra ruina. No 
temáis, zaragozanos: el Dios de las batallas está con nos-^ 
i;>tPOs: nuestra santísima madre del Pilar nos ampara; y 
nuestro riey y nuestra patria son nuestros deberes. Seguid 
con valor, y acabad de acreditaros, que yo no dormiré 
hasta veros completamente felices: celad sobre esta semi* 
lia que siembran nuestros enemigos para engañarnos: y 
para vuestra seguridad, en nombre de vuestro rey Fer-- 
cando VU, á quiea defiendo. Mando: Que todos los que 
ae llaman forasteros, y los qué estos nuevos apuros de la 
ciudad han reunido, sa^n de ella en el término de veinte 
y cuatro horas; para lo que autorizo á los alcaldes de 
barrio que i:ecpoo«»a ioon toda prolijidad Jos .que m «cuK 
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tan' eñ las casas; metido cbtisiM^radós descae' lue^ corno 
sospechosos y enemigos de la seguridad páblica todos 
aquellos que no presentaren certificadb de su permanen- 
cia, si después d^ este término selles encontrase dentro dé 
la ciudad y^suS reductos^ debien<|o por tatito usarse con 
ellos da lodas las precauciobes^ necesarias en las criticas 
circunstancias en que nos vemos: Los valientes soldados dé 
este ejército cuando vayan > nuevamente á cubrirse deglo^ 
ria^. llevarán en sri semblante ;el lerror al enemigo; y' ^on 
solo su presencia temblarán las águilas* imperiales : y yo, 
depositario de vuestra confianssa , jamás faltaré á ella. 
Cuartel general de Zaragoza i5 de diciembre de i8c8.=z 
Palafox." 

» 

A pesar.de losanuncioá, amenaeas y preparativos , que 
no respiraban sino desolación , el pueblo subsistía siempre 
entusiasmado. Las obras iban adelante, y se emprendiaii 
otras nuevas: el corte de los olivares y asolamiiento de las 
casas de campo seguía con el mayor ahinco. 'Apieqas nú 
gefe de cuadrilla designaba este ó el otro caserío, volaban 
GOQ teaá é instrumentos!, y re^ntinamente aquellos sitios 
deliciosos quedaban convertidos en un hacinaipiento de 
ruinas. Mi imaginación pasaba sucesivamente de unas 
ideas. á otras.: ¡Qué contraste^ tan extraordinario! Las óbráé 
de tantos años, los frutos y sudores de tantas famiíiaá, di 
jardin del título orgulloso^ y el fundo del campesino , todo 
desolado y convertido en maleza. La creencia de que asi 
convenía al interés comuo armó centenares dé brazos que 
se complacieron en desbaratar dé ún goipé los resultakidé 
de la industria. ¿Qué se han hecho aquélloa árboles ergui* 
dos, y cuyo aspecto anunciaba su antigüedad, imponiendo 
i la vista? ¿Qué los edificios campestres donde la juven*^ 
tuden tiempos tranquilos sé solazaba entre los aromas^ 
\ú9 flores? Desaparecieron como una sómbira: la guerra^ 
azote de la humanidad , sopló uip aire mortiferp sobré las 
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percániae . del mejor de.lpa pueblos, y perecieron á la ve» 
plaotas, árboles, habitantes, y toda su hermosura. 

Lo que en la muchedumbre era confianza, en los mi- 
stares prácticos era zozobra. . Ni las empalizadas, ni lo» 
fpsos, ^ ni veinte: niil bayonetas bastaban á tranquilizarlos. 
£n vano les oponían los resultados extraordinarios que «I 
valor y una combinación particular de sucesos acababan de 
dar para cOnfgsion del entendimiento bumanOi Falafox ea 
tanto repetía nuevoQ. oficio^ por medio de su hermano don 
Francisco; para que se le au^^iliase; y éste recibió contesta- 
ción de la junta Central, que con fecha de 5 de diciembre 
le manifestaba la imposibilidad de poder hacerlo por ha- 
ber forzado los franceses el puerto de Somosierra, y pre- 
cipitádosé rápidamente. sobre Madrid : que- no pudiéndo 
socorrernos comp deseaba ; haciendo venir al general Peña,- 
habia, no obstante, dado orden á la junta de gobierno de 
Valencia para que remitiese á Aragón cuantas tropas pu* 
¿iese y no necesitase. . » 

' Todo3 los síntomas eran de que Zaragoza iba á aufrir 
tan asedio horroroso , no solo por la superioridad de fuer«- 
a:as y preparativos rdestructores, sino por la escasez de me- 
dios- para alimentar en lo mas crudo de la estación á las 
tropas y .al crecido número de habitantes ^e que abunda- 
jbta todavía. Los acopios eran grandes; y aunque se redu- 
cía con anticipación todo el trigo á harina, era de temer 
que, prolongándose, no sufragase para el consumo. Sin 
embargo, el heroismo zaragozano miraba estas cosas con 
una sjerenidad inconcebible. . : 

SabiendOi que habia por los pueblos circunvecinos al* 
gunos soldados dispersos del ejército del centro , para 
atraerlos y reunirlos se publicó y circuló una proclama 
i]ue decía: «Aragón está destinado por la suerte á ser el 
pbjelo délas águilas francesas: podrá ser sacrificado por la 
iatrigsi y por la envidia; pero se llenarán siempre de glo-p 
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riá 8U8 mismos enemigos. La bandera de Aragón se des- 
plega el 24 de mayo, y todavía no se ha plegado. Nobles 
soldados españoles: aquí tenéis el campo del honotv ¿Qué 
es para vosotros» para vuestro honor, para vuestra gloria 
andar vagando sin auxilio ni domicilio, sin uso de vues- 
tras acertadas armas, que ya se acreditaron noblemente 
en defensa de vuestra patria y nuestro rey Fernando Vil? 
Hermanos y compañeros de armas: nuestro ejército ha 
padecido en Tudela, pero no se ha deshecho; no pueden 
con él las asechanzas del enemigo: venid á ocupar los 
puestos de los que con nosotros se presentaron en el fueg^o 
el día 23 de noviembre, y por fortuna murieron llenos de 
honor; ahora que ocupan mas alto empleo, y disfrutan del 
mas digno premio; abona sus puestos están cubiertos de pol- 
vo y luto; venid á ocuparlos, y seréis dichosos como nos- 
otros. Vengaremos, sí, los ultrajes hechos á la patria , y co- 
locaremos nuestras espadas en el ara de la inmortalidad.'* 

Como todo estaba en movimiento, y habia un con- 
cuirsp tan extraordinario en Zaragoza , no falcaron genios 
que ideasen la formación de un cuerpo distinguido. Adop- 
tado el plan , admitió Palafox á los infanzones y personas 
de alta gerarquía; y dispuso se vistiesen á la antigua es- 
pañola, tomando el nombre de Almogabares. Nombró en 
primer adalid al excelentísimo señor duque de Viüaber- 
mosa, y por segundo al capitán don Francisco Julián 
Pérez de Gañas; previniendo que los demás deberiati pre- 
sentarse á estos getes con caballo, armas y trage* 1^. £. ad- 
mitió bajo su protección el cuerpo, esperando imitarían* 
á aquellos caballeros del siglo XIV, que coi) tanto valor se 
portaron en las guerras contra los sarracenos. Algunos ob- 
tuvieron plazas, y comparecieron con dicho trage: pero, 
ignorándose el objeto y atribuciones de este cuerpo, el ge« 
neral fijó las reglas que deberían observarse para la.acjpdir 

sion de los individuos. 

II. 6 
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Levantada ya en masa la nación, por todas partea 
ocnrrian acciones memorables. Unos navarros presentaron 
á Palafox la mala de un correo particular dirijido al Eqn*- 
perador, y en ella bailaron papeles de bastante impor^ 
tancía, de los que algunos se publicaron, y los restan^e« 
se remitieron á la suprema junta Central; recompenr 
sando el celo de los patriotas. El comandante Melendo 
entró el 19 de diciembre por la tarde con noventa y un 
soldados franceses que su partida babia hecho prisioneros 
en las inmediaciones de Calatayud. Queriendo hacer alar- 
de de su presa, determinó atravesar por el Coso; pero, 
viendo agitado el pueblo, los internaron por calles menOs 
concurridas hasta llegar á la plaza de la Seo, de donde fué 
preciso introducirlos en el uiismo palacio de Palafox, Estas 
ligeras conmociones, y las especies que algunos esparcían 
sobre el número, ventajas y disciplina de las tropas fran- 
cesas , suscitaban diferencias que alarmaban al gefe y le 
bacian temer una desunión interior, muy perjudicial para 
continuar la defensa de Zaragoza. Todo era traición ; y los 
genios turbulentos, unas veces indiscretamente, otras con 
estudio, clamaban y censuraban ^ sembrando dí descon- 
tento. Conociendo Palafox que débian Contenerse tales 
abusos, publicó á nombre de Fernando YII un regla- 
mento, per el que creaba un tribunal dls seguridad pú- 
blica, concebido en estos términos: «El porfiado empeño 
que ha formado la nación francesa en usurpar el trono 
de esta augusta monarquía, reduciendo á esclavitud á 
nuestro deseado Soberano , y la imposibilidad que aquella 
reconoce de apoderarse por la fuerza de una nación que 
parecía estar aletargada , pero que de repente ha desple- 
gado toda su energía y valor, son las causas de que Napo- 
león, sus secuaces, y todos los cooperadores de su bárbaro 
proyecto, el mas injusto que se ha visto, apuren todos los 
recursos de la seducción, de la intriga, y de las extraonli- 
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narias maiuobrá9 con qae: babia logrado amenornoeút^ 
trastornar casi todos l6s tronos de Europa. Zaragoza era 
el primer pueblo destinado por su soberbia para centro de 
la iniquidad; y por eso fue el primero á quien acometie- 
roa sus ejércitos con el feson que es notorio , hasta que la 
admirable conducta délos zaragozanos, su heroico valor, 
y la gloriosa firme resolución de ño permitir jamás en Za-¿ 
ragoza la dominación francesa, les obligó á levantar el sitio 
y huir pcccipitadaménte. Á los grandes motivos de conve-^ 
niencia que tenía Bonaparte en apoderarse de esta ciudad, 
se añadieron los de sus deseos de desahogar su cólera exál* 
tada por la humillación qiie aquí han sufrido sus águilas 
imperiales. Para ello ha hecho «^ viage al Norte cou eí 
objeto de recoger las tropas mas aguerridas que pudiese 
para combatir de nuevo á esta capital. Nada ha omitido 
para romper la linea; y aunque el combate de Tudela ha 
costado mucha sangre á los franceses, y aumentado el ho- 
nor á nuestras armas, la superioridad de fuerzas enemi-^ 
gas, especialmente de su caballería, les ha jproporcionado 
pendrar basta/estas inmediaciones. Ahora se nos preparan 
nuevos medios de aumentar nuestra fidelidad y nuestra 
gloria: tendremos que chocar con un ejército poderoso 
por sus fuerzas , por su ferocidad , por su desesperación , y 
aun mas por sus intrigas y seducciones; pero venceremos 
con el auxilio de Dios y de su Madre santísima , que visi- 
blemente nos protegen ; con la justicia misma de la causa 
que sostenemos, y con los medios que se han proporcio- 
nado. Dentro de esta ciudad bien fortificada tenemos un 
ejército de tropas verdaderamente valientes , á quienes su 
honradez y fidelidad dará un impulso irresistible. £1 ge* 
neroso vecindario compone otro ejército, igualmente res* 
petable por su heroica constancia, y por su ílrm? resolu- 
ción de conservar en el trono á nuestro augusto soberano 

Fernando Vil. Solo necesitamos que la reunión de tantos 

6: 
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y tan T«lienfei eipañoleí no impida atender á su mante-^ 
nimiento, á tu abrigo y'á su salud: que vivamos cordial- 
mente unidos para defendernos y exterminar al enemigo 
oomuní que intenta oprimirnos: que se respeten las pro- 
piedades , reine el buen orden , la paz y el sosiego inte- 
rior; y, ñnalmente, que se sufoque en su origen basta el 
roas ni(ninio principio de adbesion á esa desgraciada na- 
ción , que ha cargado sobre sí con la execración de todo el 
universo.** A seguida de este preámbulo decia que pard 
precaver los expresados inconvenientes habia nombrado 
jufx ele policía para la capital y su rastro al oidor de la 
real audiencia don Santiago Piñuela, para que celase sobre 
la observancia de las leyes, autos acoirdados, bandos y de- 
cretos vigentes, y demás que se publicaren para el mejor 
régimen , tranquilidad y defensa de la dudad ; y seguía 
dfíiignando sus atribuciones y el modo de proceder en los 
pcMrnienores que designaba; imponiendo á los contraven* 
iW^ las debiiias penas , hasta la de muerte , que debería 
antes consultársele; y designándole por distintivo una 
bwüa Uancs pendiente del hombro derecho al ¡aeqoierdo. 






» " • ■ 



CAPITULO IV. 






Posictones ¿él eíéfoltd francés.-— Ocupación de Tdtrero.^^Atá'que 
acérrimo contra l»s baterías de los arrabales. . ^ 

• 

Los RUMORES de qae venían los franceses iban to- 
mando inc]:emenu>. Al misttio tiempo que se conocía lo 
perjudicial dé decorarse éón tal número de tropas, se creía 
que todas eiran necesarias. Ya estaba convenido saliese una 
división de íbcís mil hombres para Cinco-villas, y que la 
caballería acampase en las inmediaciones, como inútil 
para la defensa interior; pero nada se ejecutó. Los gene-* 
rales Saint-^Marc y 0-neille conocian lo importante de este 
paso; pero Palafox estaba íluctuante é indeciso. 

Reforzado el mariscal Moncey con dos divisiones del 
quinto cuerpo á las órdenes del mariscal Mortier , se pu* 
sieron las tropas en movimiento. Después de haber pasado 
la de Gazan el Ebro frente á Táuste, marchó por Gastejoñ 
i la villa de Zuera, á doode llegó el ao por la tarde: en 
esta misma , la de Suchet tomó posición sobre }a derecha 
del rio, junto á San Lamberto, distante una hora de Za- 
ragoza. El tercer cuerpo siguió por el cajero de la derecha 
del canal; y Moncey situó tina sobre el terreno elevado, á 
la izquierda del rio Huerva, casi frente á las inclusas; y 
las otras dos sobre la margen de dicho rio. Según han que- 
rido manifestar los franceses, todas las fuerzas que pre- 
sentaron para la toma de Zaragoza estribaban en diez y 
siete mil hombres del quinto cuerpo para formar el blo- 
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queo» y catorce mil destinados a poner en ejecución loa 
trabajos indispensables para el sitio. Tenian seis compañías 
de artilleros, ocho de zapadores, tres de minadores, cua- 
renta ingenieros, y la artillería insinuada. 

Sabedores de lá aproxitnaciod de lós franceses, nues-^ 
tras tropas se prepararon á defender sus puntos. La línea 
del canal, con sus respectivos reductos y baterías, estaba 
guarnecida con las divisiones de Saint-Marc y 0-neille, 
quq compondrian lo menos diez mil hombres. El fortin de 
San José lo ocupaban los regimientos de cazadores de 
Orihueia y Valencia, á las órdenes del coronel don Ma- 
riano Renovales. El arrabal lo guarnecían tres mil hom- 
bres, bajo la inspección del mariscal de campo don Jo^ 
Manso» En la torre del ArzOibispo habio: una porción de 
suizos al mando del teniente Coronel don Adriano Wal- 
ker. Distribuidas las tropas en esta forma « los enemigos 
llegaron al puente de la Muela. Desde luego comenzó á 
obrar aquella batería , que estaba al cuidado del brigadier 
don Antonio de Torres; peso las columnas tomaron ej 
camino del cajero, acia Santa Bárbara y Pilón de la leche; 
descubriéndose con la mayor distinción á lo largo del ca- 
mino una multitud de tropa tendida , y fuera de forma- 
ción, que iba á doblar la línea* Varias avanzadas de caba?. 
Hería aparecieron al anochecer delante de Bu^na- vista. 
Tanto esta batería como los v'iolentos, hicieron de ^eis á 
siete fuego; pero cerrada la noche, los franceses avanza* 
ron por los almacenes hasta el ojo del murallon del bar- 
ranco de la Muerte, y se posesionaron de aquel intere- 
sante punto. El mariscal don José Manso, gefe de Jos arra- 
bales destacó en aquella noche el priiner batallón de vo- 
luntarios de Huesca con la caballería de la Fuen-santa á 
las alturas de San Gregorio, y el batallón de tiradores d^ 
Florida-^'Wanca al puente de Gallego, junto. con el tercer 
regimiento infantería de Murcia , á las órdenes de su coro- 
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nel don Francisco Trujillo. £1 general 0*-neille dió orden 
para poner cañones en las baterías de los Tejares y del 
Macelo eclesiástico. También salieron una porción de tra- 
bajadores bajo la dirección de don Francisco Tabuenca á 
hacer varias cortaduras en el canoiino hondo de las balsas, 
y derribar las tapias de las torres circunvecinas» 

La mañana siguiente, lá batería indicada rompió el 
fuego con la mayor viveza á sazón qué la segunda briga- 
da del general Grandjeau aparentó un ataque de frente; 
pero como las tropas á las órdenes del general Habert ocu- 
paban el ojo del murailon, vencieron con facilidad los 
obstáculos que les opusieron acia aquella parte. Esto, uni- 
do á que una columna de la división Morlot, siguiendo 
la hondura de la Huerva, pasó por debajo del canal y al- 
menara del Pilara para tomar por la espalda la cabeza del 
puente inmediato á las inclusas, hizo conocer á nuestras 
tropas que tanto la Gasa blanca , como la batería de Buena- 
vista y edificios de Torrero estaban flanqueados; y viendo 
la imposibilidad dé sostenerse, los abandonaron; logrando 
los que ocupaban la altura de Buena-vista retirar sus ca« 
ñones, á excepción de uno que babiá desmontado el fuego 
del enemigo. Creyendo facilitar mas la retirada, volaron el 
puente de América; y los defensores se agolparon den- 
tro de los reductos y parapetos que formaban la segunda 
línea. 

Dueños los franceses de las alturas de Torrero, des- 
prendieron una columna y que con la mayor intrepidez 
llegó á tiro de fusil de toda la circunferencia del fuerte de 
San José V á ver st podian apoderarse, ú ocuparlo en aque- 
lla primera sorpresa. Viendo que ochocientos hombres 
aconietian, y que iban á asaltar el foso^ rompió el fuego 
de cañón y fusilería: y las tropas con su gefe Renovales 
hicieron una defensa tal, que, conociendo, necesitaba de 
otros preparativos la empresa, se retiraron después de 
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haber sufrido bastante; sin. que de nuestra parte resuUase 
Wo'daño que el haber tenido un capitán y cinco soldar 
dos heridos. Por la izquierda y centro avanzaron acia la 
torre de los Ingleses y reducto del Pilar algunas piezas, 
con las qbe incomodaban á los que defendian estos puntos. 
En esto, la división del general Gazan, quebábia sa^ 
lido aqn^l día dé Zuera , estaba próxima á los arrabales; y 
su plan era ocupados para facilitar las operaciones del si- 
tio. Las partidas apostadas la tarde anterior en las alturas 
de San Gregorio, subsistían en ellas cuando supieroqi 
que venían por la espalda tropas enemigas. ¡El ingeniero 
voluntario don Pablo Dufu fué el que se les comunicó, 
acompañado de un guia. Por otra parte, se dio orden al 
capitán de ziapadorcs don Francisco López para que cor* 
tase la acequia por el soto de Mezquita; é inundase los 
campos y llánnta de la izquierda. Cerciorado el teniente 
coronel don Pedro Villacampa, sargento mayor del bata- 
llón de voluntarios de Huesca, de que las fuerzas que iban 
á atacarle eran muy superiores, se replegó al camino de 
Barcelona, considerando, á causa de lá inundación, im- 
'practicable la rctii^da por nuestra izquierda. Asi: Jo eje* 
cuto, conteniendo en lo posible al enemigo, para que lie* 
gasen los refuerzos. A esta sazón fué atacado el tercer re* 
gimiento infantería de Murcia, á las órdenes de su coro* 
nel don Francisco Trujillo, apostado en el puente de Ga- 
llego; i ^nvo que replegarse basta unirse con la caballe- 
ría, que con dos violentos tenía orden de sostenerlos: y 
reforzados con el regimiento suizo de Aragón , que ocu- 
paba la torre del Arzobispo, el batallón de Guardias wa* 
lonas, y el primaró de voluntarios de^ Aragón, les hicie- 
ron frente con un fuego muy sostenida 

Parte de la caballería estaba formada en la plaza de la 
Seo y desde la puerta del Ángel hasta la calle de San Gil. 
Nadie sabía adonde dirigirse al ver todos los puntos ame- 



(49) 

Dazados; y los 'cuerpos esperaban ór<]énes. A las doceise 
divisaban las tropas enemigas en diferentes direcciones 
desde el camino de Jusllbol basta el de Barcelona, que «ra 
la extensión de su línea. £1 mariscal Manso conoció desde 
luego que el verdadero ataque era contra la izquierda y 
centro; de consiguiente dio las órdenes mas enérgicas y 
oportunas para envolver el flanco izquierdo del enemigo: 
luego encargó el reducto de los Tejares al acreditado co^ 
Tonel don Manuel de Yelasco , que le merecía la mayor 
confianza ; y lo guarneció con la tropa de cazadores vo* 
luntarios de Cataluña, y cien suizos del^ regimiento de^ 
Aragón , y del primero de Murcia. La batería del Macelo 
eclesiástico , inmediata á la de los Tejares , fué encomienr 
dada al coronel del segundo batallón de Murcia don Ma«- 
riano Peñafiel, con su tropa; dejando la dirección de la 
artillería al capitán graduado de coronel don Ángel Salr 
cedo. En este estado, viendo crecía el fuego de las guerri- 
llas en términos de comenzarse un terrible ataque, toca^» 
ron generala con las cajas y la campana de la torre Nue- 
va, que es la que ponía en acción al paisanage para 
concurrir á los choques. A Ja una empezó á jugar el 
caííon con la mayor actividad. Los franceses atacaron 
la batería de los Tejares, inmediata á las balsas de Ebro 
viejo, construida con los mismos ladrillos de las cocif 
das de los hornos , en muchas partes sin barro ni zanja^ 
á tiempo que ejecutaban igual operación acia la batería 
del centro y torre del Arzobispo. La columna avanzó 
con entereza ún disparar un tiro. Entre tanto despedian 
granadas; pera los defensores sostenían el reducto con 
un fuego graneado y vivo. La artillería jugaba con tal 
destreza, que no perdía tiro. Yelasco tenía que trabajar 
para contener el ardor de los subalternos y paisanos. Im«* 
]>ávido competía en la serenidad con los gefes que venían 
dirigiendo el ataque. Dejábalos aproximar, y arbitro de 
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SUS vidaii, caían á su voz yertos sobre la eampiña. Los 
consecutivos golpes, y descargas incesantes de fusilería 
desde los edificios del Macelo, dejaban en las columnas unos 
claros extraordinarios, por mas que los reemplazaban 
inmediatamente. La batería del centro hacia igual destro- 
zo en la columna que por el camina de los Molinos enw 
prendió otro ataque; de modo que se hizo general por 
toda la línea. Un fuego horroroso, y de ^ue no puede 
d^rse idea , difundía el estrago por las ñlas enemigas , que 
«yanzaban impertérritas con un valor inconcebible. El 
«oldado ocupaba el puesto de su compañero; y el gefe, coa 
semblante guerrero, tremolaba el sable, creyendo estar 
próximo á asaltar el débil parapeto de tepes de ios reduo- 
tos; pero nuevas descargas los contenían y los hacían caer 
espirantes , castigando su osadía. El tesón de los que ata- 
caban , y la resistencia de los defensores , producía la es- 
cena mas interesante que puede describirse. La pelea era 
encarnizada; y las columnas de reserva situadas junto al 
convento de Cogullada, tuvieron que aproximarse. Eq 
aquel intervalo se descubrió lo horroroso de aquel espec- 
táculo sangriento; pero la ^e;nsidad del humo no daba lu- 
gar para contemplarlo detenidamente. IjOS defensores divi- 
taban el reflejo de las armas en medió de aquellas Uatiu- 
•ras. El viento impetuoso parece que agitaba las bayonetas 
^rizadas de tantos combatientes. Velasco los contempla á 
|)lacer; y cuando considera la columna bastante cerca,' los 
cañones despiden la metralla, y con ella la muerte. Sin 
embargo, avanzan: nueva descarga causa otros tantos de*- 
Bastres; y éstos solo sirven para acalorar su ardimiento. Al- 
gunos consiguen ponerse bajo cañón , y arriban al para- 
peto para asaltar el reducto: disputan el terreno con el 
sable y arma blanca, y el gefe y varios oficiales y soldados 
mueren al pie de la batería. En este encuentro perdimos 
al capitán don José de Santa Cruz y al subteniente don 
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Esteban Jiménez, que con otros murieron llenos de gloria 
inmarcesible. Los momentos eran críticos en ti asalto de la 
izquierda^ y no lo eran menos ea el dd centro. El no ha^- 
ber destruido una torre inmediata á la derecha del camina 
biza que en el acto del ataque intentaran algunas compa-í 
nías ocuparla para dominar desde ella la bateríí^. Feliz-^ 
miente lo divisaron los defensores;'y cuando habian abierto 
una pequeña brecha, frustraron una gestión , que hubiera 
sin duda producido funestos resultados. El reducto del 
centro', junto al Macelo, no tenía la elevación que el de 
los Tejares; y no habiendo hecho usó del construido á' la 
derecha <del camino mas arriba, ni del situado en el = ^ 
Barcelona,' que por aislados no podian apoyar la fusilería^ 
cargaron con ímpetu sobre él; y llegó la columna tan 
cerca, que algunos se arrojaron á ocuparla, entre ellos d 
cohiandante que la dirigía; pero el teniente del segunda 
de Mifrcia don Julián González le dio muerte; y tambieík 
perecieron cuantos llegaron á internarse en aquel recintos 
El batallón segundo de Murcia se distinguió en estos mo^ 
meatos, y« parte' del segiindo de Valencia, que con su eú* 
ronel don Felipe Arsú llegó á reforzarlo con ki mayor 
oportunidad. El combate seguía encarnizado: y, ¡cuántas 
proezas quedarían sepultadas en la oscuridad! ¡cuántas 
acciones extraordinarias ejecutadas por el soldado, paisas 
no, mugeres, y habitantes de los arrabales, pues pocos 
abandonaron su casa eñ aquellos momentos críticos! La 
pérdida de los enemigos á las cuatro de la tarde era sensi* 
ble. El fuego que sufría era infernal , y las masas sobre 
que descargaba ofrecía un blanco seguro desde todos los 
puntos de la línea. A pesar de esto repitieron nuevas ten« 
tativas, avanzando con tal confianza, que parecía estar sa- 
tisfechos del triunfo. Algunos intentaron desfilar por el 
estrecho paso de la izquierda del camino que hay entre la 
batería y los estanques que la guar necia n ; pero quedaron 

\ 



allí mon]ieiK}o el polVo: varios cayeron sobre ks aguas ^ y 
sus cuerpos erraban pausadameiite por la laguna: otros, 
cruzados sobre el estrecho , servían de estorbo á los qwcj 
¿reyéndose mas afortunados , iban en pos á experimentar 
igual suerte.' Todo era ya estrago , horror y desolación. Es* 
carmenlados en cuantos aproches intentaban, y sin poder 
gpnar aquellas débiles baterías, estaban vacilantes, sin 
sabei: qué partido tomar. Por fin , repiten nuevos ataques, 
desplegando todas sus Fuerzas (i). 

< ;. Los franceses,, desdé un principio ocuparon la batería 
jd camino de- Baifcelona , sita entre la pritDera y segunda 
pla:^a,:(|ue nuestras tropas. abandonaron; pero'durante el 
choque tiada adelantaron, porque á su izquierda- quedaba 
d con^iwntó de Jesusv y lo primero era superar las.baterías 
(alieútes de los Tejares y del Macelo, pues, siguiendo 
d caminó hasta la calle de San Lázaro, les. obstaban los 
filíaos cruzados de los edificios , y teniavr que arrostrar dé 
fcente aquella batería. Á distancia de xvaos cien. pasos- de 
ésla^, é izquierda del camino , habia un gran easerío , algo 
dWaote de las baterías de los Tejares y i Macelo. Una co«* 
kimna parte por medio dé. los éampoé á ocuJiiaFlo en de^ 
recbura* Las tropas que guameciaa él convento de Jesús, 
y la caballería que estaba formada en el camino que desde 
San Lázaro va por la derecha del convento, observando 
continuaba! sa tnarcha, creyó que dichas baterías estaban 
ocupadas, y que iban á ser cortados irremisiblemente. Sin 
detenerse á calcular, y poseidos de esta especie, comenzaron 
á retirarse: la caballería , derramada por la calle y puence^ 
embarazsiba el tránsito: todos se agolpaban á la huerta del 
convento de Altabas, ó Santa Isabel, que era el paso para 
salvar la hatería. La. detención fué cauaa de que el regimienta 

J1) Kn el plano tonográ6co se designan los pantos de atac^ue en los asm- 
efr y los recuictos y batería» con Ignota de Okr««i^ ¿o#«iiiitafoft 
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de cahaltería de Fernando TU perdiese á su^ coronel don^ 
Adriano Cardón, que, herido de un balazo, falleció á po-* 
coo^dias; qué; su teniente coronel don Jesé'Tomani que* 
dase contuso, y herido gravemente el mayor don Santiagos 
Chasco. La Y021 corre , y el desorden comienza por toda lar 
línea. En medio de estos rumores, el coronel dpn Manuel 
Melgarejo, y su teniente coronel: don Diego Lacarta>, sub- 
sisten con? parte de la tropa en sus baterías, y todos ios 
valientes ofrecen defenderlas hasta eV último apuro. A esta 
sazón, PaJafoK que 9 desde Jos torreone» de palacio que caen 
á la» riberas del Ebro, observaba en compañía de O^neiUo 
y 8u«- edecanes los> movimientos dé las tropas, y cuanto 
ocurría en. el campa de bataUa : apenas divisó aquel tras^ 
torno y agitación, marcha con la espada desenvainada acia 
el puente de piedra. Estaba éste tan embarazado, ya con 
motivo dé obt'arsé la segunda arcada, ya por la caballería, 
que nadie podía pasar sino á eostá de grandes fatigas. La 
presencia dé Palafox hizo retroceder á muchos; y cono- 
ciendaqué la. batería de San Iiázaro estaba expuesta, dis« 
puso que por aquella^ parte saliese el- batallón de Guardias 
walonas, mandado y dirigido por su comandante coronel 
don Luis- de Carro< Antes de tomarse e^a. disposición», eii 
la batería de San Lázaro no habia sino un artillero, algu- 
nos paisanos , y unos seis soldados^ cazadores de Orihuela 
situados por las casas del camino itímediatas al convento, 
en la línea de la batería , para haces fuego á lá columna 
guarecida con el indicado caserío. Bien disparó algún ca^ 
ñonazo, pero sin fruto; En esto comienza nuestro batallón 
tambor batiente'á desfilar por el camino:. no* bien asoma, 
cuando- el enemigo contiene su marcha, se prepara á ce*- 
cibir la carga, y comienza un fuege< activa EM)ataIlon de 
voluntarios de Huesca sostiivo el choque, y éste acabó de- 
arredrarlos enteramente. La tarde iba decayendo; y á las 
cinco seguía: «t. ataque sola pajsa £aw>reQefi la retirada de: 
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ll».|rdpa8>, que por fin lo verificaron al abrigo de la os* 
Gurídad. ... 

•- Si lo ejecutado en eete dia excita el asombro y admi-^ 
ración, ya por el modo, ya por las circunstancias, no debe 
omitirse que los habitantes permanecieron con una ex— 
traordinaria serenidad. Las gentes que no podian tomar- 
parte jem la acción, transitaban de un sitio á otro, y esta^ 
kan nen la plaza de la Seo enterándose de cuanto pasaba. 
En el templo del. Pilar no permitian la entrada sino á las 
iDUgeres^ á fin de que todo hombre útil concurriese al 
aloqué. Por la linea opuesta únicatpente despidió él ené<^ 
migo contra los trabajos que continuaban en la muralla 
del campo del Sepulcro algunos proyectiles; pero, á pesar 
de todo , quedó muy adelantado el parapeto « foso y 
estacada. » 

Apenas se retiró el enemigo, cuando el paisanagéy 
soldados de los puntos fueron á recorrer los campos cu-^ 
biertos de cadáveres , y recogieron algún botin. El pue* 
blo, acostumbrado á escenas militares, indicaba que la 
caballería debia perseguir su retirada. Fatigados los fraa« 
ceses con unas marchas rápidas para sorprender los arra* 
bales , y después de cinco horas de fuego y ataque , era de 
creer que no tendrian vigor para hacer frente, y menos 
no estando prácticos en el terreno. Esta observación , fun- 
dada, parecía apoyar la especie, y daba margen á concep- 
tuar que la salida hubiera sido ventajosa ; pero la descon- 
fianza , el temor de ser atacados al dia siguiente , y no te- 
ner ideas exactas de las fuerzas. del enemigo, paralizó el 
proyecto. La capilla de nuestra señora del Pilar al ano- 
checer estaba colmada de un inmenso pueblo, que con- 
currió á desahogar sus afectos religiosos. 

Esto fué exactamente lo que aconteció el 2 1 de diciem- 
bre. Zaragoza se cubrió de gloria inmortal en este dia. Es 
verdad que tenía tropas, gefes, baterías, fosos, epapaliza- 
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das; pero también fué atacada por puntos opuestos' por 
un ejército formidable de tropa selecta y aguerrida. Los 
franceses venían conBados en que por lo menos aquella 
larde ocupaban los arrabales. Su objeto fué sorpreiKlernos 
á sazón que estuviesen entretenidas las tropas con la d€^ 
fensa de Torrero ; pero como éste lo abandonaron al mc^- 
.mento, se frustró el plan; y á esto sin duda se debió en 
parte el buen éxito. Nuestra pérdida fué muy pota^ por^ 
que casi todos hacían fuegp pertrechados de las baterías y 
edificios; cuando por el contrario, las coluninas enemigas 
recibían de frente, y por los costados la metralla, y una 
lluvia de balas , que les ocasionó un daño terrible. 

Para penetrarse del mérito que contrajeron los défeñr 

sores, era preciso haber presenciado todos los' pasos y esn 

cenas de este dia. Es verdad que estaban guarnecidos loB 

plintos con tropa, y gefes que daban las órdenes mas 

oportunas, pero muchas fueron también promovidas por 

el celo particular: y, á excepción de- los artilleros y tropa 

que servían las baterías, todos los restantes obraban poim* 

pelidos de su decidida voluntad á defenderée, y dú em*- 

peñó formado en arrostrar todo género de peligros. Inter^ 

polados el paisanage y la tropa por los edificios, sostuvic»* 

ron lá linea, situándose donde bien les- parecía, y con^ 

curriendo á donde habia mas. necesidad con un entusiasi* 

mo que no puede describirse. Lejos de huir el riesgo, e^ 

taba la calle que vá á parar al Macelo cubierta de un conr- 

curso, que en parte no servía sino de obstáculo para cíer^ 

tas medidas. La salida dé los waíloñas en los momentos d¿ 

dirigirse á ocupar los franceses él puntO: oúias descuidado 

de toda la línea fué muy oportuna. El enemigo no supo 

ciertamente aprovecharse de aquella turbación , que pudo 

percibir, para apoderarse del convento de Jesús; lo que, 

verificado, le hubiese sido expedito internarse por San 

liázaro al puente, y, penetrada así la línea, apoderarse 
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jde los arrabales; pero en las acciones de la guerra, la 
«uerte á las :veces destruye la mejor combinación, 6 dá. 
la victoria* 

Este trimifo co4mó de complacencia á todos los habi- 
tantes; y muchos salieron la mañana del 2a á contemplar 
el campo de batalla. Estaba el dia opaco y nebuloso, y 
presentaba la escena mas lúgubre. Delante de las baterías 
<]e los Tejares y Macelo^ y en los bordes de las balsas ó 
lagunas habia un sin número de cadáveres, la mayor 
parte desnudos. Los que salieron á saciarse con el botia 
babian hacinado algunos, que en diferentes posiciones 
ofrecían á la vista un cuadro horroroso. Rastros de sangre, 
fusiles y uniformes eran objetos que de todos lados descu- 
bría la vista esparcidos acá y acullá sobre la llanura^ 
Cuanto mas escudrinaban^ tanto mayor era su admiración. 
Recogidos los fusiles, x:argai;on die;z; carros, que conduje* 
ron á la Maestranza. £1 ataque del dia 21 «e anunció en 
esta forma: — «Habiendo recibido orden el mariscal de 
campo don José María Manso de ocupar el arrabal con 
tres mil hombres, y Vituado ya en este punto, en la noche 
del 20 destacó, por disposición de nuestro general, el pri»- 
•mer batallón xle voluntarios de Huesca con la caballería 
<le la Fuen^^santa á las alturas de San Gregorio, y el bata* 
41on de tiradores de Florida*blanca al puente de Gall^o^ 
juntamente con el tercer regimiento infantería de Murcia, 
á las órdenes de so coronel don Francisco TrujiUo». Entre 
tanto se ocupó en distribuir las fuerzas necesarias en las 
¿aterías con la artillería que trajo el coronel don Manuel 
Velascode orden del eKcelentísimoseñor don Juan 0-neilIe^ 
oon la que se g4iarneció el reducto de los Tejares, y que*» 
daron todas las demás baterías en el mejor estado de de« 
fensa , á pesar de lo crudo de la noche y de lo fatigada 
que estaba la tropa. 

Á este tiempo se le dio aviso <le ia torre de Ezmir dé 
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qae detrás de las alturas de san Cre^orio se divisaban tro- 
pas enemigas ; y habiéndose ofrecido el capitán ingeniero 
voluntarlo don Pablo de Defay á llevar el aviso de lá 
salida de nuestra tropa, lo ejecutó, acompañado de un 
gula , con la misma exactitud con que desempeñó su óbiír 
gaclon en el ataque del día 21. Asimismo, el capitán dé 
zapadores don Francisco López cortó la acequia por el 
soto de Mezquita, en conformidad de lo ordenado por 
nuestro general, quedando inundados los campos que^cUr 
brlan nuestra izquierda. ' /( 

Luego que amaneció el dia 21, tuvo aviso dicho oOr 
mandante del teniente coronel don Pedro VlUacámpa, 
^sargento mayor de voluntarlos de Huesca , de dejarse ver 
4os. enemigos en numeró considerable por la es|)alda db 
san Gregorio, con cuya noticia le envió orden ^dedefen» 
der aquél punto todo lo posible ; y que , en caso de ser 
cargado de fuerzas muy superiores, se replegase sobre el 
camino de Barcelona , por estar Inundados los de nuestra 
izquierda^ Así lo ejecutó el referido gefe , conteniendo ál 
enemrgovy dando lugar á'que Uega96íi los refuerzos; IÍü*f 
biendo sido atacado á este mismo tiempo el coronel Trii^ 
jillo en el puente de Gallego, y desplegándose con el ma- 
yor orden, se situó en el mismo. camino de Barcelona» 
donde estaban colocados dos cañones violentos; y todajbi 
caballería; y dispuso qjue el regimiento suizo de Aragoá, 
dejando cien hombres eñ la torre del Arzobispo , saliese á 
sostener las tropas que vejolan en retirada; y con el mls^ 
mo objeto ikiandó que saliesen jqI. batallón d^ Guardias wa- 
lona» y el primero de volunitarlos de AragQn , con orden 
de cargar sobre el eneinlgp si se presentaba oportunidad 
para ello: todos estos encargos desempeñaron con bizarría 
los citados cuerpos, haciendo un fuego muy sostenido. 

Luego que conoció nu^tro experto comandante que 

el vef d«í(3bro ataque 9e dirigía cpptra la izquierda y centro 
II* 8 
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de nuestra línea , dió las disposiciones convenientes para 
envolver el flanco izquierdo del enemigo, y pasó al re* 
ducto de los Tejares , punto del verdadero ataque, que 
guarnecían los cazadores voluntarios de Cataluña y ciea 
-suizos de Aragón ; encargando la defensa de aqud piitir.9 
á toda costa al coronel don Matiuel de Velasco, por )a 
gran , confianza que tenía ^n su pericia y valor. Desde alH 
se dirigió á k'bateria del rastro 9 cuyo mando se confirió 
al coronel del segundo batallón de Murcia don Mariano 
Peñafiel , y lo desempeñó con la mayor inteligencia y bif- 
sarria. 

Los enemigos dieron diferentes ataques & nuestra isB*» 
quierda, señaladamente contra la batería del Rastro;- pero 
'llabien4o sido infructuosos, hubieron de retirarse vengonr* 
•«lamente, dejando burlados lodof sus esfuerzos. El he^f 
roismo con que te defendieron las baterías de \aL iaquierda 
J c^tfo sorpreodió al enemigo; pues habiendo sido ata^ 
Cttda la primera por una columna que llegó basta cerca 
Hel «parapetüo, fué' tal el áiCMüto con q^é* dirigió la ariiHiot 
ría <el coronetdon Manuel d^ Yelascoi el espíritu y sero» 
ütdád^ieon que lo^ gefesvoficialet y tropa, k» cazadorei 
de Cataluña » destacamentos de suidos , y el pdmero de 
Murcia resiiBtieron el impetuoso avance, que destrozaron 
•u coíbmna ,' dejando el campO' cubierto de cadáveres, y 
mas de dos mil fusiles por digno trofeo del Tencimienita^ 
isn cuya depianda murieron gloriosamente el capitán don 
José de Santa Cruz y el subteniente don Esteban Jimeneig 
"La batería del Kastrb mandada^ por don Mariai^ Pe^ 
fiafiel, y su arcilleria dirigida por ^l» valeroso* ^apitan^gra^ 
düado de qorot](etdon Anget Salcedo ^ seídefebiiióioou. una 
firmeza y esfuerzo imponderable; dejando el oampo inme* 
diato sembrado de cadáveres enem%o», y en este número 
iercomandante*deatt qolnmtia, qtiefué muerto deuii fu- 
«UaEo por el teniente del'segtindo de Murcia don Jtiliáii 
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Gonsalez. Aéí caooííoaba la defensa de ambad baterías, en 
las cuaki se obraban prodigbs de valor, cuando se intro- 
dujo algún desorden y confusión, sin que se pudiese atí-* 
liar con la verdadera causa de este accidente; pero cesó do 
lodopunta con la presencia del general « que con ana aceip- 
tadas providencias y enérgicas persuasiones redujo prpuf 
lamente los esfuerzos de la deieusa á su primitivo estado. 
> Guarnecía la batería del centro el primer balallondd 
secundo de Muvcia^ que se distinguió por «u; valor vaíeorf 
do acreedoír á iguales alabanzas la parte del jegundo. de 
y^alemsbit qué coa su coronel don Felipe Ársú vino á neH» 
forzar este punta s , 

Son igualmente dignas de todo elogio la primerat y 
terceea compañía d&zapadoiiea de yalencia;^ que sirvieron 
la artillería, y el óap£taii.de}la primera don. FnúiGiscó'LQk 
pezr,.ei cual substituyó en el: manejo de ella alofícial don 
José Saleta, que fué muerto en el' combate; y finalmente^ 
Mriáft partadoe. de voluntarioo de: Aragcáa,. del tercio: de 
Huesca*., valones.yiótKos caevpof que, xléspues de faabér 
peleado bizarramente en el'isampo^ se ^refugiaron á iella:.^ 

Es también muy digno de consideración el mérito que 
contrajeron el coronel don Manuel Melgarejo y su te- 
niente coronel don Diego Lacarta, porque habiéndose es- 
parcido voces de que el enemigo babia penetrado la línea^ 
y por consiguiente hallarse cortados, mantuvieron su ba- 
tería con la mayor fírmezay resueltos á morir antes que 
desampararla* En la batería de San Lázaro se distinguie- 
ron en sumo grado el sargento mayor don Jacobo Dutrus 
con el segundo batallen del segundo de Murcia , y el de 
la misma clase don José de Liatorre , del batallón de Ghel- 
va; y don Francisco Tmjillo con su tercer regimiento de 
Murcia añadió nuevos méritos á los que ya se habia 
granjeado. 

Por último^ es excusado todo encarecimiento en re* 

8: 



presentar el heróismo, pericia y singnlar esfuerzo de loí» 
ofidaíes de artillería , los cuales en la defensa de las bate- 
rías elevaron á muy altos quilates el gran renombre y da-» 
risima fama de este nobilísimo cuerpo; dejándonos mucha 
que compadecer la pérdida de don José Saleta y don Joan 
Pnsterla. 

Entre los que adquirieron inmortal gloria en aquella 
acción memorable , cuenta con distinción dicho señor co- 
mandante al mayor general de su división y teniente co-« 
ronel marques de la Cañada-Ibañez; al teniente coronel 
don Tomás de Gires , comandante anterior del arrabal , el 
que, según las notfcias que nos han llegado, añadió nue^ 
TOS timbres á su valor y pericia militar; al teniente de 
cazadores de Olivencia don Ignacio Landasurí , que hizo 
las veces da mayor general de caballería con aprobación 
dé S.,K; al. capitán de ingenieros don Blas Gil; á los ayu- 
dantes de dicho comandante el teniente coronel don Juan 
Uriarte, y al capitán don Joaquin Aguileta ; como también 
al ayudante del mayor general de infantería don Juan 
Eugenio de Salinas, subteniente de cazadores deOribodUL^: 
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CAPITULO V. 



£1 g€n€ral Palafox recorre Ja Ifnea. — Intimación del mariscal 
Moncey, y la cantestacion que se le dio. — Las tropas del 
fortín de San José hacen una salida^ y el general 0-neille 
otra por los arrabales.— -Xios sitiadores abren la primera pa- 
ralela, y los sitiados reconocen sus trabajos. 

4 

La8 atañzadáS de loe franceses estaban delante del 
molino del FHar, que es el primer edificio que hay cami- 
no de Villanuevaj y 'á igual distancia eil el de Juslibol^ 
descubriéndose por los humos que habian fijado su caní-* 
pamento en los olivares de Jésus del monte. Por el lado 
opuesta los' tenían en' el di»trito que h^y* desde la Gasa 
blanca á Torrero. Á lagtrnere salÜó Pakfo:!& con su comi- 
dva, seguido de grupos de pueblo, á recorrer la linea. Á 
las once se presenté delante del reducto del Pilar, como 
parlamentario, un oficial de la gendarmería. El general 
estaba á la sazón en aquel sitio; y á presencia de cuantos 
le acompañaban recibió el pliego. Lee que Madrid había 
capitulado; y dirigiéndose al oficial: j?i valor ^ le dice, de 
los que se acreditaron el dos de mayo no tiene ejemplo: 6 
ha sido intriga^. y se ha. vendido la capital, ó se duende 
eh' estos mementos* En seguida mandó llevasen al prk- 
«Dentario vendados los ojos al cuerpo de guardia hasta 
darle la respuesta ; prornmpiendo en voz alta : No sé co- 
pitukír ; no sé rendirme ; después de muerto hablaremos 
de eso. El pliego se reducía á una carta concebida en etiot 
términos: «El mariscalHobcey «1 excelentisUna' señor car-^ 
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pitan general de las trops españolas , y a los magistradof 
^ de la ciudad de Zditsí^ozdí. z:z Señores : La ciudad de Zara* 
goza se halla sitiada por todas partes , y no tiene ya co- 
municación alguna. Por tanto^, podencos, ejoaplear contra U 
plaza todos los meicíios de destrucción que permite el de- 
recho de la guerra. Sobrada sangre se ha derramado , y 
hartos males nos cercan y combaten. La quinta división 
del grande ejército , á las jórdenes del señor mariscal Mor- 
der; duque dé Trériso^, y la <jue yo mando ^ ámenazírd 
j(ós muros. La villa de Madrid ha capitulado, y de>ste 
¿iodo se ha pre^sejryádode Josiafi)riuqioa,que le hubiera 
jacarreado una Tiss\8ti^cia mas prolongada. SeÍK)re8: la ciu- 
dad de Zaragoza confia en el yaior de sus vecinos; pero 
ímpQsibiJiitada. de supePiw h^ /Uedios? y esñier^s; qae el 
axte de ln guei^ra tii ái jreti^ir ] cornil «lia isi dá lugar á 
que se hag^ yxsQ da elloa^^^rii inevitable su destrucción 
totaL El ,señor ^mariscal IMbort^eír y yo. creamos que Vrndt^ 
tomarán en Of^asider^ian jo que tengo la faonca de expoi^ 
1^1 ks:,; y que caateqd^u coa nosotnos en ^misino modo 
d0 opinar. £1) ooiiij^o^r JH M\km»^hdÉCíg;ít4'jy'9r99eKVAtá 
Si herniosa Zaragoza ^: taxi ¡osrtoiíibkvporjBiiipobJafii^^ 
quezas y comercio ^ de las desgracias de un silio^ y de ia$ 
terribles consecuenc^s .qué podrán resultar,. senia^^carf 
SDtnopara. graojearoB eia^iór y bendiciones, de : loa- ]^oe*# 
blos quéidependi^n derV^mdsi Piiocuren)^md8Í^ .¿traer ásns 
ciudadanos ¿ las máximas» y sent.imientos de la paz y qnie* 
tud, que por mi parte .aseguro á Ymds. todo cuanto puede 
ser compatible .con mi corazón , mi obligación, y ooo'. las 
facultades que me ha .dado)& M. el Emperador. "ICosen^ 
jkí Yibdd ' este despaclpo'ooni un: parlamento, y iles propongo 
que nombren-comisarios para tratar cpn los qpe ya nonh» 
bráre á este efecto; Quedo» de Ymds. con la mayor consl^ 
deracion. s Señores: 33 El mariscal: Monpey.:3p Cuartel 
jieneiál'de Totceito la de ;dícMmb£0?jde> iSc^*"' Á:lá que 
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cóotestó Palafox ]o-8Ígnlente: üEl general en gefe del éjér^ 
cito de reserva respoade de la plaza de Zaragoza. Esta 
hermosa ciudad no sabe rendirse. EL señor mariscal del 
imperio oÍ)6er¥ará todas Ia& leyes de la guerra , y medirá 
i üs fueria» conmigo* Yo estoy en comunicación con todai 
partes de la Península, y nada me falta. Sesenta mil 
hombres resueltos á batirsb no conocen mas premio que 
el honor y ni yo que los mando. Tengo esta* Honra, que na 
la cambio por todos los imperios. & E. el mariscal Moncey 
se llenará de gloria si, observando las nobles leyes de lá 
guerra, me bate: no será menos la raia sí me defiendo. Lo* 
qué digo á y. K es que mi tropa se batirá con honor , y 
que desconozco los medios de la opresión, que aborrecie^ 
ron los antiguos mariscales de Francia. Nada le importsi 
tíú sitio á quien sabe morir con honor , y mas cuando ya 
conozca sus efectos en sesenta y uñ dias que duró la ver 
pasada : si no supe rendirme entonces con menos fuerzas^ 
nó debe Y. K esperarla ahora cuando tengo mas que to^ 
dos los ejéroikos que me rodean* La sangre espé ñola vertidt 
POscub«e de gloría^ alpaéo que es ignominioso para laf 
armas francesas haberla vertido inocente. El señor roaris^ 
cal del noperio sabrá, que el entusiasmo de once millones 
de babitantesf no^.se^ apag^ con opresión, y qué el que 
quiere ser libre fo' éf. No trato de .verter la sangre de fot 
que dependen* dé'mr gobierho ; pera nd hay uña que na 
Ja pierda gustosa poi^ defender su: patria.^ Ayer las tropas 
fisanoesas- dejaron á nuestras puertas bastantes tescimonios 
de esta "vendads no hemos perdida un hombre;, y creopo* 
der eistai^ ya;ma»>eD pnoporcióni de hablar at señor maris^^ 
éal de rendieioslsí na quiere pérderrtbda sn ejérciro en los 
muros de esta plaza. La prudencby qué le es tan caract»^ 
rkliGa, y' que le dá el roBombre.de buenov uo podrá mi- 
rar oooí iodifiereociá e^tpm ¡estragoav y mas cuando- ni Jit 
gucnav ni' Iaiieq[>aDeIés Jos causas ni autorizan. SiiMadridi 
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capituló, Madrid' habrá sido vendido, y no'puedo creerlo; 
pero Madrid no es mas que ún pueblo; y no hay razoo 
ipara que éste ceda. Solo advierto al señor mariscal que 
cuando se envía un parlaniento no se hacen bajar dos co- 
]umoas por distintos puntos, pues se ha estado á pique de 
romper el fuego, creyendo ser un reconocimiento, mat 
que un parlamento. Tengo el honor de contestar á S. £. 
el mariscal Moucey con toda atención en el único leu* 
guage que conozco , y asegurarle mis mas sagrados deberes^ 
jCuartel general de Zaragoza 2a^ de diciembre de 1808;=: 
£1 general Palafox. 

£1 comandante coronel del fuerte de San José don 
Mariano Renovales destacó en este dia una guerrilla de 
ciento cincuenta hombres, la cual sostuvo el fuego con fa 
del enemigo por espacio de cinco horas; y el resultado 
fué ocuparles una muía , un pellejo de aguardiente y tres 
fusiles , y desalojarlos de algunos putitos. Nuestra pérdida 
fué de un soldado, y seis heridos: la del enemigo, de ocho 
muertos y bastantes, heridos. £1 tiroteo de las guerrillac 
por ambos extremos seguía sin interrupción; y por- la 
tarde tomó incremento en las cercanías de los arrabales. •£! 
motivo fué que paisanos y escopeteros, entre ellos algunos 
eclesiásticof , como prácticos en los senderos, salieron á 
batirse voluntariamente résguardados^dc los cañares y ace- 
quias. Delante del molino del Pilar habiá una porción de 
franceses, que apenas contestiaban á los infinitos tiro¿ que 
les dirigian; y por el lado de Juslibol aproximaron un ca- 
ñón, con el que hicieron algún fuego para entretener á 
los habitantes, que, ya desde los reductos, ya desde isis 
forres y terrados observaban, á pesar ! de la niebh', el 
terreno que ocupaba el enemigo., 

G)mo llamaban la atención por tantos pantos, era 
. liiehester no descuidarse v y .aunque Fbfafox lo ejecutaba 
coa iodo esmero» los ciudadanoabekkoa <x>nUriboíanyprQ; 



ponteado aquellas cnecQdafr q»é juagaban tna^ ^oporeirhái^^ 
£1 tiroteo de los guerrilleros continuó al dia luiHediatb; y 
por el lado de la Casa blanca entraron aquélla tarde Teftátei 
frandefea prisibnéros. IL» -guerr3Ua:<q<Q0<8¿üá: del fuÍEffte'id^ 
Smi Joséi; compoei^ta de los «caladores de Oi^^el^ y db^l^ 
<|e Yajencia» Itevd' su arrojo hasta-' desaló^^losr de ^Iguntíf 
torres y tapias, que incendiaron; durante lo cual, y pre^-^' 
tégidoB tdé la tropaVlos paisanos cortaron ocboci'éntds'^oU- 
voé dé ks /pQWS)ones <^'sú' is^ieida' 'que -pe^judiciábdM 
xnucbo y I sirviendo dei guarida^yapáyo para pftítóigét mi 
trabajo» al enemiga LafS cbnvéinsaciones ya giraban sdbre 
el^valor ¿ intrepidez dé Vélaseos á quien se nombt*6 
aquella tanfe inrigadieif^ ^a ÍBobre la;{hKric«a dé: Ibs^artíi^' 
Horas V- ya Isobte. latijparti¿«dQrkládt'dé 'fa^bérdé -at^iifd^ 
nado 'i I Tormo , co&Tibiendo eit^quétíb^ podía sostén 
serse ;}siendo aisi : qué- cuando Falcó^'^en* él primer úti&i 
le. abandonó por* no tener miags de-cien hombres 9 le bicié^ 
roq caorgoVy'Fórrárob.ie^Miséjadé-gueri^ fué^ foml^dcí; 
y :todiM <(btive^a¿^ eá'qae») faabiiendlo tá«ift4'tro[>á'^ era' in^ 
dispensable liater >saUdai 11 '¿4; cdniiñuarOd ''lá^ g<ie«tHláil^ 
y la del fortín de San José^ que salió con fl objeta de pro«^ 
tegér «1 coifté del olivar, comenzado' el dia anterior, se -fué 
empleñiando 'iqseasibleobebíei^ y habiendo reforzíMito lúü 
Mneeáei^isus grandes* guatHíaa , i rtivteifon que salir parr^ 
dé bs^ voluntairios del batallón rSégundo iligerO: de- Arágoú? 
y. el choque y fuego duró de una parte y otra desde lu i;ina 
déla tarde ha^ ta el áiKicheber , sostenidos por la artiltérí|i^ 
del üóbrte^ qAc dirigió d tcniep té coiW|el ddn ^ Jo^ Rivhfdé 
Alcalá, y^nr'eki|t>o múrierofi d tenientcjcordocfl del refé^ 
rido batallón don^ Nicolás Miaildonadoy un' soldado, y ún 
alférez y nnete^dados faeridos; y los franceses perdre^* 
Mn unp^'ltreinta entbe moertos y> heridos* La tiizarría á# 
losiOBiitaai^s y!.ofiKmlesuieiks compañías don Ignacio Gü** 
miel, don loaé Balaguer yi'don femando Sol^r» coflOé 
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pitan general de las tropas españolas , y a los magistradof 
^e la ciudad de Zaragoza. z=: Señores : La ciudad de Zara*- 
goza se halla sitiada por todas partes , y no tiene ya co- 
municación alguna. Por tanta^ podeioos emplear contra la 
plaza todos los meicíios de destrucción que permite el de- 
recho de la guerra. Sobrada sangre se ha derramado , y 
hartos males nos cercan y combaten. La quinta división 
43el grande ejército , Á las jórdenes del señor mariscal Mor- 
jier; duque dé Trérfea, 7 U que yo mando ^ ámenasaii 
Jos muros. La villa de Madrid ha capitulado, y de>ste 
¿iodo se ha pre,aeiryadode|:josiaJG3rtuj3Ío&.que le hubiera 
acarreado una r^s\sté|iciamas prolongada. SeSor.es: la ciu- 
dad de Zaragoza confia en el yalor de sus yecinos; pero 
imposibilitada de Siupeiw? Iw jaiGé\x>mj' esñierdU)s< que el 
a):te de .1^ gueier^ tá ái jre^iMiir ! conti^' ^ella ai dá lugar á 
que se hagg jUSQ do iellos, j80riijiheyijtable su destruccioa 
total El jseñor .mariscal IM^rt^eír y yo,x»je^mos qué Vmdsu 
tonmrán en Goosider^iQn Jo .qne teoga la faonca de expo^ 
aei ks:,; y qu^ .c9i3kteiui^a\CQQ noeotnos eá dk nñsino modo 
d0 opinar. : £1> qpfiM^r JíEi .fi£nm» ^ iaeag/st^ j^.pjmetvattá 
Tk hexrtíosd Zaragoza ;:taxÍMesrimttbk)^por<jBi»:poblafiá(H^ 
quezas y comercio 9 de las desgracias de un júitio^ y de las 
terribles oonsecuenciaB .qué podrán resultar,. Mlrájdlcarf 
mino para, granjearán £la¡^kor y bfndicioneB.de i los. ^ne*^ 
blós quéidepejidqn deTV^aids* Piiocurenr^mdflb .atraer á jbqs 
ciudadano^ á las máximas, y sentimientos xle la paz y qnie* 
tud, que por mi parte .aseguro á Ymds; todo cuanto puede 
ser compaidble «con mi corazón , mi obügaciop > y ootx. las 
facultades que tne ha .dadoi& M. elEmpeiradWé'O^^eni^ 
i: Yihdd: «sle despaffl^^otjQoni un: parla^mefiáy^ yites propongo 
que nombren, comisarios para .tratar cpn los .qpe ya nom-* 
bráre á este efecto; Quedo» de Vnida con la mayor .con¿t 
jdecacion. zzi iSeoores: a=: El mariscal: Mon^y.;2p Cuartel 
jienecsl^do lotteáo %% iáe díciembi;o^deiiac^*' i»lá:q[fie 
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Contestó Palafox lo siguiente: üEl general en gefe del éjér^ 
cito de reserva responde de la plaza de Zaragoza. Esta 
hermosa ciudad no sabe rendirse» EL señor mariscal del 
imperio oÍ)serYará todas las leyes de la guerra , y medirá 
sus fuerzas conmigo» Ya estoy en comunicación con todas 
partes de la Feninsulav y nada me falta. Sesenta mil 
hombre» resuelto» á batirse no conocen mas premio que 
el honor y ni yo que los mando» Tengo está* honra, que na 
la cambia por todoa lo» imperios. S. E. el mariscal Moncey 
se llenará de gloria si, observando la» nobles leyes de lá 
guerra, me bate: na será menos la mia si me defiendo. Ló* 
qué digo á V. K es que mi tropa se batirá con honor , y 
que desconozco lo» medios de la opresión, que aborrecie-i 
ron los antiguos mariscales de Francia. Nada le imports 
tín sitio á quien sabe morir con honor , y ma» cuando ya 
conozca su» efecto» en sesenta y uñ dias que duró la ver 
pasada : si no siipe rendirme entonces con menos fuerzas^ 
no debe Y. E. esperarla ahora coando tenga ma» que to^ 
dos lo» ejércitos que merodean. La sangre española vertida? 
pO»cQbc;i& de gloria^ al pase que « ignominioso para la» 
arma» francesa» baberla vertido inocente. El señor maris*^ 
oal del imperta sabrá, que el entti»iasmo de once millones 
de habitante»! na seF- apag^ con opresión, y que el que 
quiere ser libre Ta e$ Na' trata de ^verter ia sangre de lok 
que dependen' dé'mi gobrérbo ; pera nd hay mía que na 
h pierda gustoso 'poi^ defender su patria^ Ayer la» tropa» 
fiancesa»- dejaron á nuestra» puerta» bastantes testimonio» 
de esta "vetxlad:.' no honos' perdido» un lk>mbre;. y crea po* 
der f»%ñt ya;ma»^QO pnopordba de: hablar a( señor mari»i 
¿al de reódieiontsi naqjoiere pérderrtbda »n ejército en' lo» 
muro» de esta plaza. La prudencia y qué le e» tan caract»^ 
riiticay y que le dá el ronombre de buenov no podrá mi- 
rat ooo indiferenícüá' esto» .eBtragofty y ma» cnancb- ni I» 
guerra voit los Mpa£elé»iot.cau»ao ni autorizan. SiMadñdi 



capituló, Madrid' habrá ádo vendido, y no'puedo creerlo; 
pero Madrid no es mas que ún pueblo; y no hay razcm 
para que éste ceda. Solo advierto al seoor mariscal que. 
cuando se envía un parlamento no se hacen bajar dos co« 
]umnas por distintos puntos, pues se ha estado á pique de 
romper el fuego, creyendo ser uii reconocimiento, mat 
que un parlamento. Tengo el honor de contestar á S. £. 
el mariscal Moucey con toda atención ^n el único leu* 
guage que conozco , y asegurarle mis mas sagrados deberes^ 
jCuartel general de Zaragoza 2a^ de diciembre de ido8.= 
£1 general Palafox. 

£1 comandante coronel del fuerte de San José don 
Mariano Renovales destacó en este dia una guerrilla de 
ciento cincuenta hombres, la cual sostuvo el fuego con fa 
del enemigo por espacio de cinco horas; y el resultado 
fué ocuparles una muía , un pellejo de aguardiente y tres 
fusiles , y desalojarlos de algunos putitos. Nuestra pérdida 
loé de un soldado, y seis heridos: la del enemigo, de ocho 
muertos y bastantes, heridos. £1 tiroteo de las guenrillac 
por ambos extremos seguía sin iáterrupcíon ; y por- la 
tarde tomó incremento en las cercanías de los arrabales. <£1 
motivo fué que paisanos y escopetaros, entre ellos algunos 
eclesiásticof , como prácticos en los senderos, salieron á 
batirse voluntariamente resguardados de los cañares y ace- 
quias. Delante del molino del Pilar habiá una porción de 
franceses, que apenas contestaban a los infinitos tiro¿ que 
les dirigían; y por el lado de Juslibol aproximaron un ca- 
ñón, con el que hicieron algún fuego para entretener á 
los habitantes, que , ya desde los reductos, ya desde im 
forres y terrados observaban, á pesar! de la niebh','el 
terreno que ocupaba el enemigo., 

G)mo llamaban la atención por tantos pantos, era 
jdiehester no desGuidai^se i; y raunque Fbfafox lo ejecutaba 
cbñ iodo esmero» los ciudadanos; belckosconUriboían y pro; 
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ponieado aquellas medldas^ qise ju^gdbán ma^ 'oporeirhaii^ 
£1 tiroteo de los guerrilleros continuó al diá luiúediato; y 
por el lado de la Casa blanca entraron aquélla tarde t6ííi te 
franoefea priaibnéres. iL» guerriUa^iqtoeaálló: del fucfrie'idir 
Smjoáéi; comporta de los caladores de OíMütíel^ y die^l^ 
<|e Yajencia» Uevó' su arrojo hasta* desaloja^losr de ^Igunaü 
torres y tapias, que incendiaron; durahte lo cual, y pr^- 
tegidoBidé la tropaVloa paisanos cortaron ochocientos' oli- 
vos de las /pQ«s)ones ^.sü is^iei^a' 'que pe^judic^báiV 
mucho V 'sirviendo de^ guarida' y. apoyo para proteger súa 
trabajo» al enemiga LafS cbnvéinsaciones ya giraban sdbre 
el'^alor é intrepidez de Yelasco; á quien se nomI)t*Á 
aquella tande 'brigadier^ ^ya ÍBobre ia;[tericki der Ibs'ai^tt^' 
Horas v' y a ¡sobre . lai partiiidarkládi i dé «b^bérdé -abbciddP 
nado áiTómro, -conTiáiendo eit''qu¿'tí& pddia sostéú 
serse;? siendo alslqué cuando Falcó «' en él priiner úú&i 
le abandonó por* no tener miags de cien hombres 9 le bicié^ 
roq cargoVy-Pórrárob.i^Oiiséjo-dé -guerra, y fué> fosifedci; 
y ^todos <ibtive^a¿^ eáque»^ faabiiendlotatiftá -tropas ^ era" ih^ 
dispensable liater >satidai 11 '¿4; continuaron ^lá^ guettmán^ 
y la del fortín de San José^ que salió con f 1 objeta de pro«^ 
teger «I coi^té del oli var, comenzado el dia anterior, se fué 
emfJe&ndo' 'iqseiisifeleláiieníelí'y habiendo refiyrzttdo iM 
Mneesei^sus grandes- guatHiaa, i tdvteiron que satir parr^ 
de bs^ Yoluntairios del bataHdn^sdgundo iligero.^ Arágoú? 
y el choque y fuego duró de una parte y otra desde la una 
de la tarde ha^ta él anochecer , sostenidos por la artillar í|i^ 
dt\ üóbrtei^qAc dirigió d teniente' coiW|el d(Ai Jos^ Rivhf dé 
Alcalá, y^nr'eli|Qc múrierofi eji teniente! cot^nel del refé^ 
rido batallón don^ Nicolás Mbldonadoy uñ' soldado, y Uki 
alCerez y nae?e -soldados heridos; y los franceses perdíe^* 
Mn unp^jtreinta entbe muertos y herklos* La tíizarría á# 
los OBfAtam^s yl.oEñaileéuieika compañíaisdon Ignacio Gü* 

miel, don loaé Balaguer ridon femando Sol^r, coflOé 
II. 9 
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también los tenientes don Manuel Juárez , don Justo Her- 
nández, don Ramón Velasco, don Juan Pacheco, doa 
Juan Mateo de la Plaza, de la compañía suelta de Daroca^ 
y el subteniente don Antonio Gumiel, y la délos scddados 
M4nuel P^rtuüa López, Mateo Juany José Apricio'me^ 
recieron los elogios y recomendación de su' digno gefe y 
ccMBandante dqn Mariano Renovales. 

Ifos frápcfses estuvieron con grande sobresalto por. la 

pe^jíT^e !de;l(QS|arTi|balte hasta el 2.4^ en que, Vieódd que 
Di^esfr/is tropas .IK^ sallan, grataron de forman su bloqueo. 
Uiiü de.laj9 brigadas de la división <^azan ocupó la derecha 
del camino.dQ Zuera, y la otra la izquierda; dejando dóa 
batallpnes.isobre.el. puente de. Gallego para su consiérva* 
cIq^ .CNisdiP Jioísgt) irtuiidaron el terreno , coto lo! que^que»* 
d^irpp Q(á9í^ctnecbados!y defendidos. La división Suchet 
sesituó d^^tíe'San il^ambérto hasta el canal, y la de Mor* 
lot por la llanura hasta el rio Huerva, en el punto qué 
disQp^r^ n^l allá del^ Gaísa blanca., Lsiide Mu^qier .se po« 
af^fonó 4^.(1^ taltui:<^S(de Torrero; 7 ¡U de G^andjeaü cer? 
rab^; fá dornas espacia acia el' bajo EbrOj, enlaza tidose^b 
derecha coa los puestos avanzados de las tropas de Gaza a 
•obre la izquierda del mismo ria £1 general Dedón hizo 
constrHiir. en la parte sopei^or del lEbtó un puente de bar-^ 
cas para' la comunicación de. los • diferentes cuarteles, del 
ejercita El general Lacoste, (después dé. reconocer con Codo 
^idado nuestras obras, propuso é hizo adaptar tres ata- 
ques; uno contra el castillo de la IA.I jifería, para estrechar-» 
nos é inq^ietarpol por este púoto , que er^ el mas fuerte; 
otro ciontra.ila cah^fla del puente; de la Huerva, y el tei>r 
cero contra el fuerte de San José, que reputó con funda* 
mentó coma el mas débil, pues no teníamos muro terra- 
plepádo detrás de ésta ; obra destacada ; fuera. deque esto 
ataque podía fcdmbinarse: coa él del arrabal 9 que Laooste 
no desesperanzaba. emprender. ... 
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Por nuestra parte salieron el aS, bajo la dirección del 
teniente general don -Juan* O-neillCjCnatro niii homl^res 
por los arrabales, dirigiéndose eí primero dé íV¿kHfiftario« 
de Aragón y el de Huesca acia el sotó de Mezquita. Entre 
las- balsas J ^1 bosque situaron el tercero ^ Ouárdias eé^ 
pañolUs y segando de 'Valencia , y voluntarios dé Atagóil; 
y póf ios 'cataiiiíWde jñálib¿l y Bardefona tóatcíiabañ fóaf 
suisEOs de Aragón, los walonas,- y algunos dragodes 'de 
Numancia. Comenzó e\ fuego de las guerrillas; V éstas sé 
fueron empeñando,' ésjpetiiatínente por nuestra' izquierda! 
los Tóíántarit>s d^ Akgoú y Huésetf Negaron bá'sta lai in- 
nlédiaéiones dé JtMübbl, dedál0jandb<dé sil» püeétds ávátíi^ 
2ados ál enemigo, que tuvo una pérdidátonociclá;' siendo 
la nuestra de unos cuarenta' hombrea á lo sumo. -Todo- esto 
no bit^ió sino para pbñer en expéétábitín á loáfráñt^tíBies^ 
y tdaríes á ^ooeet! que ya t^o avan^ríáitlos^ muébo tá^ 
pues, á pesáffde'k biiüllTÍa cjoli qt^ iét'tébientédóty Sittióií 
Pardo ^ de los de Hüeéca, coa' algunos soldados llegó á^ 
ocupar dos cañones que habián colocado losl ftrafidesésetr 
la parte superior •^l'beísque; ttítiérónf ^qne aha^dcftisirldi? 
Aiguttos : paisanos ^ iuccH'paradod 'Mltú^ief^b él ibe^o^cdá^ 
la waydr entere¿!i!''* "^ ' *■ '■ ■ ''-''^ ^ -'- '■;■■ '■- ' •'' ^••■•' ■: 

£1 haberse presentado el 24 por la noche el cbniéñ-^ 
danté^ ViceAte Martméis á dar euehtá- dé '^u ^cottitíl/^; 
y la réla^cion que bisío del estado y "^pfesictón^'ide^ las trb^ 
pas.etíemigasv aeabádé cohvéncér á'&ígtíi^c^'qiie él Lio-; 
qtfso^ émiba formado, y que piodian apróYécbarsé los 
momeátos pahi aligerar la ciudad., haciendo salir, ahteii 
que fonnálÍKáirái»(d sitio; lAgunótf batallones, y toda la ca* 
ballerifau. La' espeéle fué toniíandb 'iht;k*emeato él dia i^iméi- 
óMLÓ. Távose ¿na junta- éntr« OinéHieV'WérBáge, SáiWt^ 
Marc, Manso, y yaríos coroneles y oficiales de gradúa*' 
cion,' qué acordaron fa salida; y se comenzaron á dar 
desde luego las debídat dispoñcíMíes.* Pof ¡la liocbé partió 
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fítmipñto^'dei los [trabajos comenzados sobre la Bertiardbtia; 
liaU^'iS^CQ|Xl4ttd«^t€i• brigadier don Fernando G^mez^dtt 
^Butrón cba mUi y ^ut oienios faombres y trescientos caba^^ 
lk)0b Es xle advertir que la paralela la abrieron en un A 
emioeaeia que domina, ai castillo, y que á la izquierda se 
fNiQuefitraniíiia. llanura honda que termina en el Ebra Cób 
déetoi deatacadáé laa guerrillas dd regimiento ;mfaüteKá 
(^ :Fal4tfox » y reforzadas por el. de los suizofii y catalanes^ 
fueron avanzando sin comprometerse acia la izquierda , y 
V> WMQO'biciieiion íel -retío de los granaderos de P^lafox^ 
spftéoídos) por lei batallón* de 6uardi¿¿ walohasv por ét cá^ 
IPlAÍQO.d!9;la/Múek(, entre el de Alagoh yi la Casa blandí Tét 
1a derecha desBló el batallón de Huesea, á laa órdenes- de 
9U:^'g0& don Pedro Víllacampa; y 4a8 guerrillas de eásté 
M^rpfc>;^fabacón sus escaramuzas con el enemigo. íEslás^ 
^pw^:piidiérodeii>contbdrestar el impulso é intrepidez dó 
los Yifluotbrióa,. que, dirigidos p6r el capitán don Piedrd 
l^eadietfti» avanzaron extraordínarianiente; logrando des-^ 
alojarlos 'd^ variad; .torres hasta llegar á descubrir su flaneó 
Taiqiúiiv.dói Á^eetá '^zon observaron desde la torre del Pdl^ 
éllol veÁÍan! & eónteneri cestos progresos tftía ^xAütÉ^úe 
io&áteiúa sostenida por í isn cuerpo de caballérifli - ISntdticéé 
aaUélroil loa escuadronea déNumahcta y Olí vencía por el 
QfcpiínQ dk bvpuérta de Sancho, siguiendo la ribera del 
$bro;/y:.yUlaci|mpa ifiié .refioi^ado ocm:^l tercer batallón 
^ &|]^dÍ0s?espaiQcJa9,!de qiie era comandante el húgiL^ 
dier (don luán Figoecóa. ¡La caballería atacó bizarramente;' 
y coBao los enetoigos no habían formado ningún atrinche«* 
iUKD^eoU>, fueron envueltos y acuchillados, dispersándolos: 
0a iéraAneé. que ñnoa'sd arrojaron á iato ace^^íds'^ otróá 
se -r^ugiaron en un horno^> de ladrillos v al que> díeróii 
fuego porque no quisieron rendirle; y varioa quedaron 
exánimes en el campo de batalla. Para reparar esta sor* 
pre^ diedtacaroii los franceses mayores refuerzos; pero al 
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ver esta eaperidrldad, tomó posición el caerpo de Gaar^ 

días, á cuya derecha estaba el escuadroa de cazadores de 
Fernando Vil y la? otras partidas sueltas; con lo que ejon 
cuto S|i> retiñida. el liataUQn de Huesca ppi; el.ciuDnino vdfe 
Iqs Tejar^^.y.lacsibaUeria por la ribera} dd .£bro ; Juegp 
I9 v^i6caron los Guardias coú paso uniforme , y á su ren» 
t^uardia los candores, sostenidos unos y otros por los 
fufE^gos del castilla ^abiendo quedado expedita la derec)uif 
tpiod. posición, !^ue9C4 por la. ízquirerdis^ dc^l ' cástillol^ j m 
retiraron los wiilodas^ suizos, granadieros y catalanes «)sk 
tenidos por aquel, y por los fuegos d^l castillo; todo coa 
el mayor orden. Nuestra pérdida consistió en nueve mtier-^. 
^la» pdiepta.y iqinco herid9Siy:tFesc4Qtusos;sin que que?^ 
dasQ^duda de. qf«ie h é»l le^emigo. (^ de alguna cohcádera^ 
fÍ0P4 £1 parte oficial qu^ ^e .puUicó estaba concebido ^ 
estoB téripinos: i^Excd^ntÍMoio señor :. Interesando áV.E« 
se. examinase la forma, naturaleza y fuerza ^el enemigOt 
ea,suf|,esit£|bteciinientQS.sobi:e h Beirip^rdotoa y dornas, puoh 
tOs.í|n^..lc SQD ixMfíitigMpe,, sí^iñ^ndfD'jiua ifetipiíir^heriamietH 
tQS.ppr i;vi¡iestca^iiizquiei4a de ia liiaea basta fd reducto >dQ 
S^a José, se sirvió honrarme. con este encarga, de quo 
tamo mo opmplazco , y creo haber llenado en todas su» 
paitas, :¥. J&. ipu8o4 mis órdeiies; á este le/eelo el batallón 
df^ realef Guardias <wal0i!ia9^iimndado por el^ capitán don 
Luis Garro-; el de suizos de Aragón, de cargo de su coro^' 
nel don Esteban Fleuri, que, aunque no restablecido de 
una conjtusion que . recibió, eñ el ataque del arrabal, se 
presenta [parateOfer; parte en la gloria de este dia; él bata^ 
Upn .ligero de. Hnetoa < á las órdenes de sujaargfntoinayori 
don Pedro Villacampa; ciea voluntarios catalanes, y hasta 
doscientos granaderos del regimiento infantería de Pala**? 
ibx; cuya fuerza en efectivo constaba de mil quinientos 
hombres i. con* trescientos caballos de. los regimientos de 
Fuensanta,; lécagiuies «del; Rey ^ Numancia ^ .trazadores' de 
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Oliveii^a, S^ernando Vil, y .partidas de buénrta de Afá-¿ 
gón; y otros ciseFjpos al mando áe\ ^mandante don Do- 
mingo Vasalo, el teniente dorpnel dort* Francisco Rojas, 
d capitán don l^sé MM¿qtíi£ ; el- de i^üat dase doh íék-^ 
quta'MaruY, el teniétíle icdropel dtíh Gayétájtio Tol*í-eafti¿ 
j los capitanes don Átitdnio Goméz y don Garlo»- VegáJ 
Pronta, y dispuesta con una bizarra di$jK>8Ícioii esta tto-^ 
pa; me avancé del castillo con el iñayór general de rtifáh^ 
toría doii Manuel dé Pieña» y íob oficiales'* Óeí plana n*i^ttl? 
el coronel don; Gervasio Gasea ^' el teniente' coronel dórr 
Ájgustin Ore, los ^sargentos mayores don Joaquin de Gát'^ 
kajal y don Miguel de Velasco, iaqúel detni divi^iori,- y* 
éste de ^aballériá!; el' ayudante^ déf (catufo d^ V. Sv^dénf 
Femando F^rer^, el mío dóti iSebaeítiáÁ 'ManiHláf y íóá'^^¿ 
división don Dóroirtgo Gali[,'7 dójn José FalcQti^'el'iféf 
cuartei^niaestre del' ejército de observación don Maínifiel átí 
Plai§ay y él subteniente don Germán Segura , con sli^is br-^ 
denapkas'die (^arabítíeros rieáleé^, y Gdn^fectdVii^'^iro -dé'pié-^ 
tola d^l iM'ittd^l trabajar de los enemigos pude afianzát!^ 
mis detérmiásciMes para obrar eotí el tiné-y f#üdebc{^ 
qua oierecía el ^so, y que tan afortunadámeáte ne^h^ 
did al intento. Sobre estos [^incipiod di^pus<)'qtie h^ gder^ 
filias dé Paiaíbxv'refdrzaídfts dé \m suíz(^<yiec|taftinés,'figtr4 
rasen uii jacac^ue por" la deret!ha del' i^étriiicherartiiento' dt? 
k Bernardbna, sin éod^pnietatse; y qué el resto deloé 
granaderos de Palafox , sostenidos por el batallón de reales 
Guardias watonas , ;lo practicasen asimismo por el cainind 
de la Muelá^ entre elde Alajgon y Ca$a blanca. En ejecü** 
cáoo de esta nianiobra , con un ardor solo reservado a^l ^a- 
k>r y disciplina , mandé á Villacampa atacase por nuestra' 
derecba, y procurase penetrar basta descubrir el flanco 
izquierdo del enemigo, que era todaxni intei^ren esta 
situación recibí aviso del vigia qoeMbé- sobreseí castillo» 
giie por la márg^ derecb^ dbl' £bro> ie^:adeUotabi'>UBÍ 
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rálumna de infantería enemiga totténidá for un ciiefpó 
de oaballeriac inmediatamente, eonlos^ dichos oficíale» de 
-plana ma^or, me dirigí á dicho castillo con elob^Oide 
examinar este movimiento^ del cual asegurado, y notando 
^ue el batallón de Huesca , con una intrepidez propia de 
éu boen nombre, no soló babja adelantado al flaneó' dcA 
enemigó, sino que, habiéndole batido de todas' las torrea 
en que se apoyaba, se hállabaí baüábte' áyaní^do^ sobre 4á 
Uaoiira, para ¡sostenerle eri todo evento, monté á caballcs^ 
y'mandé Ime siguiesen los escuadrones de Nnmanciá y 
Oli vencia V jdit4^éndome pól? d camino de Sancho i J^séJ^ 
pll^r la bácálla ÉPobre la'mérg6ti'd«»¿l^eiíidel Ebro,'acÓtíii 
panado de los iñsiiiuados oficiales de plaña mayor , excep^ 
tuando el mayor general Peñas, á quien, por halóle fae^ 
ridó el caballo uiíaí , bUa de fusil, y balkrse á ^ié , cditio 
para que mé reforzase y ísostü^iese caso* dé uña for^ad^ 
TetjradaT^ dispuse se- quédase con Huesca en ol>servaéi<ni 
de. mis movimientos, y el coronel de dia don Gaspar dé 
Fibáller, que desdé este instante me acompañó durante li 
aeeicmvy que el distínguidc^ bisitaHon tercero de reales 
Guardias españoTas, '^tié llégÓ;dé refuerzo al mando de sií 
comandante el brigadier don Juaú de Figftéroá , pásase -i 
reforzar á Yillacampa, quien, obligado de los considera-* 
bles refuerzos que el enemigó bahía recibido, se veía pre- 
cisado á retroceder : momento indicado piara nuestra caba- 
llería: mandé atacar; y no bien ^ oidá la señal del clarín,' 
escapa, derrota píor acpiella parte al enemigo, envuelve 
hasta unos doscientos que quedaron en el campo , y per- 
sigue á respetables batallones ^ que se precipitan de la otra 
parte de la acequia: dos violentos del enemigo, y la im^* 
posibilidad que ofrecía la segunda acequia tiermináron la' 
matanza; y estos valientes defensoi'e», <íon las espadas t&i 
ñidas de sangré hasta la guarnición, sin haber faltado una 

Hnea al ordenV'ttateroat cargaron , y volvieron á la fi!Nr^ 
II. le 
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Bf^vinóo don Francisco González , quien » marchando con 
8u gente en columna acia las trincheras y tapias que loe 
enemigos ocupahan, les rompieron estos el fuego desde 
ellas; pero^ después de haber echado un exhorto á laB,^ 
tropas de su -mando» cargo sobre ellos á la,, bayota^a , sii» 
disparar un tiro de fusil; posesionándose dé Ja casa, tria*> 
chera y tapias. Otro obstáculo hubo que vencer, -.que sola 
el. valor de nuestras; valerosas' tropas 16 hubiiera superado^^ 
y fué que el enemigo ae hizo fuerte en la casa de la 4^' 
rech^ de los trabajos, lo que advertido por González»', 
reanimó á los invencibles voluntarios, y en pocos ninia«^c> 
tos fueron desalojados, acompañado, del famoso y experto 
espitan de. iog^^níe^ós don Manuel RodñguerrPerez para' 
el'r^poocimténtoldeí dklia6fofak*as;i :lIévaodbcicbñs^iál'' 
misqao ti^mp0[ clavos yimártillo-parax^llavariartUleria'si eL 
enemigo la hubiese tenido en parage que no se . Hubiera^, 
podado conducir á este puntd: mientras tanto, mandaba. 
jp 1^ j^ifigÍQn del óentro^ compuesta de cincueoia cazado- ¡ 
res de yal^doia^^, del/,mando^jddí córándante; don; Pedrés 
Asell, para impedir la rcomu^^icacioQ y pronto socorro^ ^ ^ 
derecha é izquierda^ ;por los dos caminos. de^^Torrfefo y 1%: 
Cartuja; ;quedanc^Qiel mando di^/ esta fortaleza al dé miá 
segundos: el baroja^de .Erruis>!yidpn Alberto SAg^oufheJte,^ 
el comandante 4^ ártillerm.dibn losé Rjui^de idcalá^losj 
oficiales de marina desTán^os: -én eété>|)ttiiío. idoot^Nlcolás/ 
Rodaban!, don Felipe Zayas. y donl Pejíx Ruií, quieoesi, 
con sus^ acertados tirps/ ppr k* armería:», coutribu^eron á , 
hacer retkc|r lo^ ^n^migdsi» y dabQtx^lfiga^.aliav^nji^Q 4^1 
nuestras trapas. jRieco^iocidps . ioflk Ar^bajos que: 9e hallan: 
sobre el flanco derecho de.c^te iPeducto, y se prolonga, en ^ 
dirección oblicua basta el tamino de Torrero como una», 
doscientas toesasf de dislanckde'TesIte: punto, jsolo es.una . 
t rindiera coa el parapeto que «baa producido Ids, tieifra»- 
d»su exiea^^cúon ; sa ipt^oiiididad la aii6cienie para.eu* 
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hrir á an hombre, con su banqueta para la fusilería, sin 
que por ahora se advierta vestigio alguno de batería con<^ 
Ira éste ni otro punto por la parte indicada. De ningún 
modo pufido indicar á V. E. la satisfacción que este dia he 
tenido : al ver avanzar las referidas tropas como leonM 
áolhne dichos enemigos, y recomendar con particularidad 
siís dignos^ oficiales, pues cada veizs que extendía mi vista 
sobre derecha é izquierda ; solo veía correr los nuestros & 
porfía sóbrelos enen»^^;iy éstos^ en buida, hasta 'que^ 
tocando á rebato las campanas de Torrero y generalas^- 
cargó sobre nosotros un refuerzo considerable de tres co- 
lumnas, á cuyo tiempo mándense retirase nuestra gente, 
en virtud de haber conseguido y llenado los encargos de 
V« £.'en el neoonocimiento de sus obras^ En esta aocioB' 
han perdido los enemigos, según, informes de todos loi» 
oficiales y el mió, ma^de ciento cincuenta hombres; ha- 
biendo tomado nuestras tropas cuatro mochilas, seis fusi- 
les, tees mantas^ un poncho, una bota, y una sartén con» 
cjoe estáft>ab^gllisandó de co¿ier; y últimamente, señor, sL 
cuando González: me pidió iXtefuerza para s^uir adelante: 
hubiese tenido tropa suficiente, no dude Y. E. que acasoi 
nos hubiésemos apoderado de Torrero , porque estaba el 
enbmigp^ arredrado al verae acometido con el mayor de- 
Dti^o álá bayoneta:, consistiendo. nuestra pérdida en eL 
capitaol de cazadores de Qrihuela don Luis Maseres, cuyar 
familia recomiendo con particularidad á Y. E. , seis solda- 
dos muertos.de dichos cuerpos,: heridos al, teniente coro*- 
nel (del' primero idé voluntarios dpa José Aznar, el sulh- 
teniente don Narciso Mira ^ y veinte y dos soldados de loa 
referidos cuerpos. También debo recomendar á.Y. E. al' 
teniente de zapadores de Calatayud don Miguel Mir , que 
con diez. y seis hombres concurrió con tod^ firmeza á los 
trabajos de deoiol^r las obras det enemigo durante; la: 
accion,.ea la que.tuvodos. heridos, siendo uno de ellos* 
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fl; ViSitefc>éá;9argeQtQ<prjai»co de la oiísnia Manuel Casaos^ 
que fué d prímefio que la «fopraDdjó al freote de ser 
gente» Igualmente xeconúeado i Y. £. jú subteniente doD 
Diega Badleater adfil piruner a Idé. liiolunlarioB «le Ai ^oár Eb 
vCfiafitb por Ahora ;lcng6 ^ueinfotmar y poner eb. ooiicbi 
de' Y. JE* t á> £|i de que tenga el gnato dé .saber ^coniírerdiid 
la confianza que se les debe á dicliaa tropaá. DLo» guarden 
i. Y^ Ea muchóe añoo^ Saa José 3 1 de: diciembre de i8o&±=: 
]SxceleatÍ8ÍtPQ.seQbirvX:^ Mariano Réoovalea.£isi EkoeleliiidH) 
4Ímo señor capitán geneísal <le este ejéréilo y' fciGbo.^ : > 

: Como desde: por la mañana vieron formados lb& bafa?-; 
Uones en el C!oso para recibic órdenes , concurrieron nm-^ 
4sbos habitantea á laa puertaat y aparecierob laa batériaa 
coiónadaS' de espectadot^e»., y tamhiení loa torres j dcfloaa' 
tiüot desde donde podía descubrirse el ^mpo dé la pelea.! 
£1 fumrte de san José estaba cubierto de uñ Immo <feósó,i 
y- se dirisaba claramente el tiroteo de las guerrillaa En las 
alturas de Torrero tenia el enemigo sobre las. armas varips^ 
cuerpos de ínfaiiilería y cabaUería. Pdt; la larde {uéea^;) 
tvaordinario el concurso en la batería é inmediaciooer de • 
la plaza del Portillo. El fuego graneado y cañoneo :del cae»: 
tiUo forjaba un contraste magestuoso^ y el eco resonaba 
por ka cordiUeras- dé los montcsu circunvecinos. Era ad^ » 
xbirable la serenidad jcon qué las 'personas de ainboa aexos^: 
y de tpdaadases, subsistían á las inmediaciones del casd*) 
Vo, dedicándose unos á prestar socorros á los heridos, y 
otros á buscar municiones; mnchoa^paisanoa armados, in-> 
corporados á las trojpas^,- lidiaron cbn denuedo i^ y cuando: 
los< batallones regresaron al anochecer, y la caballería' 
entró con los sables tintos en sangre , loa aplausos resóna* : 
ron de todas partes con una algazara- la mas viva. 

Estas ventajas parciales servían para sostener el entu-* 
siasmo. Consiguiente Palafox en sus principios, dirigió- 
nna brillante proclama á los soldadoa de su ejército de 
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reserva^ qtie cfecíá: «lAyer selláateb di líkíaiQ dift del ^ño^ 
con una acpip» (ligp^ude vosotroé w ^iwqdcCdiflptiae un. réí- 
4M9diQcimifnlP' g^eral en los. pilotos que ocupa i^l itoé^ 
raigo, 08 ^)lé ipas prontas á ün ataque v. cío púdijdhdb 
"vaastra l^afjria €OQten6ro9{ bien ^ luego faalláateía^ ootí 
quiaq )9b9car. . £1 ^03 po 'del ; «nmnigo todo <en ¡sm^éá Tcalá 
6obr^íV<t9Qtip^> CMíandp , bbedecneiidoi nii óniiebiooar-iaias 
v^locidiad que pude ¡darla , ios -arrójásteia sobre ellos^dec^ 
trozando con vuestra bíearra taballeria loSv Gánioaos gubr>> 
reros del norte, que os esperaban á pie firme. Su descarga 
no os aterró; mucho menos^ sus bayonetas, pues llegando 
mas pronto vuestras espadas , tuyo el gusto esta invicta 
ciudad de ver tendidos por el suelo inumerables cadáve- 
res de Io& bandidos que la sitian. Sonó el clarin, y á un 
tiempo mismo los filos de vuestras espadas arrojaban al 
suelo ias altaneras cabezas , humilladas al valor y al pa— 
triotismoi ¡Numancia, Olivencia! estoy satisfecho de vues* 
tra bizarria: ya he visto que vuestros ligeros caballos sa- 
brán conservar el honor de este ejército y el entusiasmo 
de estos sagrados muros. ¡Batallones qne os hallasteis en la 
acción! todos sois merecedores del aprecio de vuestro ge- 
neral: ¡y vosotros, gefes, á quienes he confiado el mando 
de estos cuerpos; y los que guardáis los fuertes muros de 
esta ciudad! todos sois acreedores á la justa opinión pú- 
blica. Comenzad este año como acabasteis el pasado: sean 
mayores nuestras glorias , puesto que deben» «er mayores 
los empeños, y mayor el lauro de conseguir con vuestro 
esfuerzo la entera libertad de España. To os prometo, sol- 
dados, toda mi consideración : y para, que el dia de ayer 
sea anotado entre ios- grandes y felices de nuestro. ejército, 
he dispuesto que, «n testimonió de vuestra » bizarría, lle- 
véis al pecho unacinta encamada todos los que os seña- 
lasteis en tan distinguida acción: también vosotros, veci- 
nos de esta. ciudad que quisisteis disfrutar de iguales gló?^ 
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•ñas, hallándoos en el fuego en medio de rnifi soIdadcM^ 
'llevareis con ellos es^ distinción tusadla, si, Talientes sol- 
dados; y sea entre vosotros un estimulo: sabed que mt 
hallareis pronto siempre á premiar vuestro valor , así cerno 
á castigar la menor cobardía , que no espero en vosotroé. 
Ceñid esas espadas ensangrentadas, que son el vinculo dé 
vuestra felicidad, el apoyo de la patria, el cimiento dd 
trono de Femando , y la gloria de vuestro general. Cuar^ 
tel general de Zaragoza i.^ de enero de i8d9.=:Palafox.'*^ 
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CAPITULO YI. . 



Toma el inando del e]^rci(o el duque de Ábranles. — Correrías del 
ejército sitiador por las ininediacioxies. •— l*rabajos para forma- 
lizar el sitio. — Salida de los del fuerte de San José para entor- 
pecerlos. — Proclama para difundirla entre las tropas enemigas. 



El 1.^ de enero se establederon los serenos, que en 
aquellas circunstancias fueron sobremanera útiles. La dis- 
posición de ánimo de los habitantes y de la tropa era la 
mas apta para cualquiera empresa, por ardua que pare- 
4)iese; sin embargo, temiéndose la superioridad del ene-» 
migo, apena» repitieron las salidas, y jamás llegaron á 
desbaratar los trabajos de fortificación, que de cada dia 
iban perfeccionando los francesea El 2, una porción del 
s^undo de voluntarios, de walonas. Guardias españolas 
y murcianos , apoyados de una parte de la caballería do 
Numancia, fueron al paso del rio Gallego. El de volunta- 
rios de Perena por la Torre del Arzobispo situó un canon 
en el ángulo del camino que vá al puente , é hizo fuego á 
las tropas francesas que lo ocupaban, y tenían loa caserío» 
inmediatos; y con este motivo hubo diferentes escaramo- 
zas. Los que tomaron el camino bajo por Jésus, llegaron al 
Gpallego, lo pasaron á vado, é internándose por aquel 
terreno quebrado, y poblado de árboles, hostigaron á hs 
guerrillas que alli habia. También salieron . tropas, del 
fortin de Sad José á perturbar los . trabajos. Reno vafeé 

tomó sus medidas; 7 aunque loa soldadoe eatabaá Ikaos 
II. 11 
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<!é árdTmTénfóVTué' tóin densa la níéHa, que no quisó ex- 
ponerlos, pero hicieron un fuego que incomodó mucho 
al enemigo. El parte que dio al general es el siguiente: 
^^Excelentísimo señor: En cumplimiento de la orden de 
V. E., fecha i.° del corriente, dispuse, de acuerdo con el 
comandante de voluntarios del primer batallón de Aragón 
don Pedro Gasea, la combinación de operaciones para el 
ataque que se debia dar á los enemigos en la madrugada 
del a, dejando á su mando el punto de la izquierda, e)l 
del centro al de doa Alberto Sagastibelza , y el de la de- 
recha al del barón de Erruz, ambos mis segundos; pero 
habiendo cargado antes de amanecer una niebla suma- 
mente densa, impidió la salida; y á mas, valiéndose de 
ella* los enemigos, se arrimaron sumamente cerca de esta 
fortaleza, y rompieron el fuego contra ella con bastante, 
actividad ; pero con el nuestra de artillería y de fu^lerút 
se les rechazó hasta los caminos cubiertos que tiene eo: 
esta circunferencia; dejaddo en su retirada cinco moehi-j 
las, algunos fusiles , morriones, y dos hachaade mancr: eL 
destrozo en sus tropas debe haljer aido grande^ cnaddó> 
tolo á veinte pasos' cayeron cinco, y vístoee vario» ren- 
dios de sangre; sin embargo, sostuvieron á. toda costa sus 
trabajos , manteniéndonos desde ellos el fuego por todo el 
dia. La pérdida de nuestra parte ^ entre multes y herido»^ 
Uega al número de veinte, dé los cueiipos^del priíinet' ba^. 
tallón de vbluntariosf^ Ar^on^ primero de voluntarias^ 
eazadorea de Cataluííay cazadore9.dff;0EÍIa»da, cazaddresi 
de Valencia y* artilieroi, Dichos* euerpDa, exeelemísixDO se^' 
ñor, me laolestabaa oootinuaunenteá io deslíe losodcqaae 
salir á batirse fiiera de este reditoto¿; pera no me .pareció- 
prudencia el saetiGearloa». atendirádot á^: laa. venta jas y trrn- . 
chéraa que el enemiga :p¡oseía. Recomiendo aon particular . 
ridad á l&nuela'Sandn)» queytanfO'eaefi. ataque del dia 
úliiíao del aña pasadlo^ cooiaegeLdeayeriittmáia xrti« 
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Ueríá y mortero como pudiera haheirlo hecho el mejor ar^ 
lulero , couddcíendo cartuchos para los unos , y piedra^ 
para el otro ; sia haberle ootado la menor mt^tacioo , 4 
pesar de haber caído algunos i su lado; dio fu^go á algu- 
nos cañones, y lo hizo db fusil en la trinchera como uno 
de tantos: y pareciéndome una heroina, digna del distin- 
tivo qae Y. K concedió por : las acciones de\ último dtí, 
año pasado^por hallarse comprendida len ellas^ 7 para 
que sirva de estimulo , he tenido á bien hacerlo pireseoie^ 
También recomiendo á Y. K muy particularmente, para 
que recaiga en ellos dicha gracia , á mis ayudantes don 
Luis:de Alcalá, capitán primero del batallón de aradores 
de Doyle^ y al subteniente don Juan Manuel de Ia;Fuente¿ 
quieneü en ambas lunqiones han timaba jado «con el mayoc 
esmero; y:se me olvidó hacerlo presente á Y* K; eb el parto 
del i.^ dd Qorriente.; También reoomieodo en general 4 
todos los ceciales de los cuerpos: referidos , en quienes h^ 
observado el mayor 09I0 y : vigilancia , para que Y. E. los 
distinga como desea; Dios guarde á Y. K muchos añoa< 
San José . 3 •:d^ eneiio.de 1 809. =: :Excelentisimo señor. sí 
MariaRO de Kenpvaies. =E^eeleniísimo soaor capitán ge^ 
neral ele: este ejército y Teido.*^ 

Líos franceses salieron el 1»^ de enero de las paralelas 
de.su derecha y centro para avanzar los trabajos ; redujer 
roo él número de operarles á quinientos pcira el ataque 
de U derecha, y á. trescientos p^ra la del centra £1 2 se 
aprovecharon en el ataqué de la derecha de un foso paral 
preparar la segunda paralela , cuyos trabajos interrumpiof 
ron los defensores «ocasionándoles algtma pérdida.! En esto 
dia partió el mauscal Mbncey, y tomó di mando, el duque 
de Abrantes» quien dispuso jBaliese cfl mariscal Mórties 
á Calatayud con la división Suchet, y tuvo que ocupar su 
lugar la de Morlot. El ejército quedó disminuido en nue- 
ve mil hoo^i^pes» y estQ, uqidQ á los destacamentos qiie 
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despedían á buscar víveres, lo redujo y debilitó en térmi- 
nos, que á poca costa se les hubiera hecho levantar el 
sitio. Para suplir la falta de atrincheramientos, el general 
de ingenieros Lacoste hizo construir tres reductos de con- 
travalacion delante del frente de dicha división, y una 
parte de la de Musnier se situó sobre la izquierda del rio 
Huerva. Á pesar de que nuestros fuegos eran continua- 
dos, el 6 quedó concluida la segunda paralela del ataque 
de la derecha, á cuarenta toesas del fuerte de San José, y 
también las comunica<;iones con la primera; cuyo trabajo 
cjecutai'on á la zapa volante. En el centro formaron una 
•emi-pláea de armas para sostener el camino, sobre la ca- 
beza del puente, pues por esta parte formaron nuestros 
trabajadores una línea de contra-ataque en la orilla iz- 
quierda del Huérva para enfilar sus sicsaques en la ribera 
derecha, lo que lea obligó^ á cargar á los nuestros para im- 
pcidir continuasen unos trabajos qué podían serles perju- 
diciales. El general Dedon recibió treinta cañones con las 
municiones correspondientes^ y desde luego comenzaron 
tos franceses á construir contra San José el 7 y 8 én' la 
primera paralela las baterías á rebote n.^ i.^ ya.*' dé 8 'ca- 
ñones ú obuses, que indica el plañó; la primera en la torre 
olivar de Marcellan , y la de brecha número 4.^ en la se- 
gunda paralela de cuatro piezas de á veinte y cuatro, y- 
la de cuatro morteros náoiefo 3;^ ; al todo diez y s^is bocas 
de fuego. Contra la cabezSa del puente, ó reducto del Pilar^ 
formaron la batería de brecha número 5.^, de cuatro piezas 
-de á veinte y cuatro; la del número 6.°, de cuatro morte- 
ros, y las de los números 7.^ y 8.® de cañones y obuses; 
al todo' diez y seis bocas de fuego. Todas estas quedaron 
concluidas y ' armadas ^ y en disposición de> obrar, el 9 de 
enero por la tarde. 

En todos estos días fué grande el fuego contra el ene- 
xnigo, y de comideracion el daño que experimentó, ya 
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con las morteradas de piedras , ya con 4a artillería y fusi- 
lería; como que han confesado perdían diariamente mad . 
de treinta hombres: también molestaban á nuestros arti«- 
lleros, que viendo desmoronadas las troneras, tenían que 
cubrirlas con sacas de lana para guarecerse de sus tiros. E| 
dia 4 salieron del fuerte de> san }osé tropas y paisanos, 
que, parapetados i lo largo del terreno por su izquierda, 
se tirotearon sin ningún fruto. ; 

Uno de los cuida los era no perder de vista las ¡deas 
que circulaban. Los franceses introdujeron papeles que 
anuncial)an la ocupación de la corte; y para contrarestar 
el influjo que podian tener semejantes noticias circulo Par 
lafox la siguiente alocución : «Mi suerte me tiene siempre 
entre el estruendo del cañón y las bayonetas del enemigo: 
DO roe dan mas tiempo estos perros que para limpiar mi es- 
pada. Ceñida siempjre en sangre; pero esta ciudad de Zara«- 
goza es , y será su sepulcro : estos invencibles muros son 
el escollo donde se estrellan, y el testimonio del amor á 
nuestro Fernatido. Sí, valientes carpetanos^: si, héroes: si, 
hermanos mios; aquí no nos t-endimos; no podemos mor 

rir; no acertamos con las miseriaa ni reflexiones de los 
gnerreros: nacer para la posteridad es lo que sabemos; y 
cuando el Cielo, ayudando mis deseos, aleje de nuestra 
vista enemigos tan infames,* volaremos, sí, volaré yo mis- 
mo en vuestro auxilio. Moncey me escribió que Madrid 
había capitulado: á' pesar de ignorar vuestra suerte, no 
supe contener mi ira; pero sí supe no creerlo, y mani- 
festárselo , asegurándole el poco aprecio que hago de las 
amenazas de su emperador y de sus ejércitos: le .he des* 
trozado tres columnas : mi caballería dejó caer las espadara 
•obre sus soberbios cuellos,' y la infantería los clavó ea 
sus bayonetas: siempre que los ataco, los venzo: si me 
atacan, van escarmentados. Animo, valientes madrileños: 
la campana 0OIO se bate con sangre; y en la victoria can* 
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4éiiK>8,^odo6 juntos himnos á nuestro idolatrado Fernanda 
Cuartel general de Zaragoza 4 de enero de 180^=: 
Palafox." 

£n este estado, corrían voces de que iban á llegar 
tropas para hacer levantar el sitio. £1 dia 5 , á las ocho de 
Ja noche, formó el batallón de Huesca en el paseo de 
¿anta Engracia, por la puerta Quemada el de Valencia, j 
asi los demás cuerpos , los que estuvieron sobre las artnas; 
£b ^a Torre Nueva cebaron fuegos artificiales, y por la 
•pacte del arrabal otros; dando á entender que bahia efi 
'£8to alguna inteligencia con los auxiliares; pero pasó la 
BOche sin que sobreviniese novedad alguna. Nuestras 
avanzadas distribuyeron una proclama impresa en espa- 
ñol, francés , italiano , latín, alemán y polaco para exci«» 
darlos á que desertasen, y decía así: «Ta es tiempo que 
-concKscais vuestra verdadera situación. Las victorias que 
(Conseguisteis en el norte fueron empezadas por la desoía* 
<ion de las familias, la pérdida de vuestros bienes y acre* 
iCentamiento de cuantiosas rentas que se han apropiado 
los que nada tenian, y acabaron por el engaño y Ja per- 
ifidiat estas victorias os habrán, alucinado, basta que él 
-inaudito arrojo de vuetot) emperador, viendo perdidas ya 
.en España maa de setenta mil almas en los últimos meses 
de este año pasado, os quitó del norte, donde erais mas 
pneoisos para conservar sus decantadas victorias y sostener 
líos tratados de Tilsit; pero én España tenéis la escuela de la 
.verdad : aquí venis á costa de grandes sacrificios á ver ras? 
tgado el velo de la iniquidad con que os tiranizan : aquí» 
donde el oro no hace fuerza, donde la intriga no es apo- 
yada por tos verdaderos españoles , todo lo tenéis que es« 
fperar de vuestro esfuerza Considerad» pues, que para 
once millones de combatientes no vale la táctica, ni el 

m 

valor mas acreditado para resistir á la imponderable fuerza 
que 08 oponemos. Ninguna acción en España os ha aid* 
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▼entajofla : la ineaor victoria os ha costado arroyos de sati» 
gre: y al cabo ¿qué habéis conseguido? desolar los pueblos^ 
inatar impunemente los desgraciados indefensos, robar tos 
templos y aterrar las mugeres; excesos que envUecen e) 
nombre francés » crímenes que hacen ignominioso muestro 
honor, y con los que os hacéis aborrecibles á todo el eon¿ 
ttnente. La heroica defensa de Zaragoza, las acciones dé 
Bailéa, el memocable dia dos de maiyo^ la defensa de Ya-^ 
leocia , los progresos del ejército de* reserva eh- Nwarra ; 'j' 
lo caro que os cosió la función de^Tuifela^ en dond^e'nGr 
pudo la intriga hacer mas en £ivor vuestro; el escamnien^td 
que os han dado ios puddos db la riberai dlel Jaloa, y e( 
último suceso que á los muros^ de Zairagoso. baiif i» expePi^ 
mentado el dia a r de diciembre. (» bsce conoeer cuan fdH 
Hidoshan sido los cálcuioside vuestro emperador v y^ qne 
su capricho acabará con todos^ vosotros ante» de lograr so 
desatinado empeño. Franceses: esta es vuesitxa verdadera 
situación: internados en una provincia enemiga del em-^ 
perador, y no de vosotros » os veis sacriñcados al capricho 
y á la ambición; pudiendo ser tan felices como ella st 
abandonaseis una causa tan injusta como la que seguís^ 
empleando vuestro bizarro valor en defender vuestras 
propiedades, adquiriendo nuevas glorias y lauros mas dis- 
tinguidos en otro objeto de guerra mas noble que el que 
seguís. Italianos, polacos, alemanes: vuestra patria os Ik'- 
ma, vuestras familias os esperan; venid, que, abandonan-^ 
do una guerra que es vuestro oprobio » este gobierno no* 
ble y generoso os conducirá á vuestros hogares, si coa 
una noble confianza os acogéis bajo su alta protección: 
seréis recibidos como amigos, socorridos y auxiliados 
como permite el carácter de esta valiente nación, tan 
grande en castigar como en perdonar á los que la ofen- 
den. Desecliad de vosotros el necio error en que os tietien 
de que vuestros prisioneros son maltratados» cuando ya 
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algunos de ellos están disfrutando en sus casas de siis 
modidades; y vosotros, si os pasáis como ellos, lograreis 
beneficios: abrid los ojos; ya sabéis que en España no hay 
cobardes; elegid lo que^querais.^' . 

Los franceses no perdian un instante, ya en expedÍGk> 
nes, ya en perfeccionar sus trabajos: nosotros nos alimen-v 
tábamos con esperanzas halagüeñas. La estación , aunque 
no tan cruda como en otros inviernos, empezó á afectar á 
las tropas valencianas y murcianas. Esta novedad produjo 
complicaciones y trastornos. Cada cuerpo tenía un hospi« 
tal; y siendo estos por lo menos cincuenta, fué preciso 
destinar otras tantas casas de las mas crecidas. Arreglados 
los sitios por los comisionados, principiaron la obra; y 
esto produjo un espectáculo lastimoso: á unos los trasla- 
daban en camillas, otros caminaban con pena, manifes- 
tando en su semblante y languidez que eran víctimas des- 
tinadas á la muerte. 
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bargo,.U. hec^ca goaríiiciQQ 0{^recl4 ^Q^re laa ruiifiad;;;^ 
cuabdo observó d^/cerc^ «U8.inovimÍept<)s^<}p(l «desea rgd9 
de fusilería füeroA bastantes par$ contener iBaprioier imr 
petu. No contentoa ^ue^trps valientes con j^abei* fcscanntíiT 
tádó al : énfflaigo , •aÜercAí: dellcaoiiüKO li^uUei'to pw Jiai íX[i> 
quiecda de -Saa Joaé , y fueron' cjoniei jo^yor alrjrojo 4 tít^n 
car én medía del ;8ÍleQCÍ0 boctul'QO ]a)b4tei:ía Ojua)Q(*o^ii,^i 
pero, coaóduio dniovíimeiaitb: por .los franceses, cdmen^ 
roa á obrar .om oportunidad dos j^esas deó^cuátro; situad 
das á la derecha de>Ja begnodi paralela para, flanquear h 
cóIufDna;;y la m^trajla que^^tr^jabAiilea })^ retjtfooeder 
ton méooseabo coüocídcf.:;El!én^^!6Íti dnda observan» 
do que toda Id corVí da quedaba derrtkida» y qudlla guai^r 
mcion ¡«e: defendió -é /pe{^0i.4ea^ AbierjtQ 4; |])(^ 
éstfí ^> 'prevalida :de la iiscnui^ i .ftb^n^QwrU' el ;fu<^t4^ii 
que por lo n)eno»bkíSQrfirendbil)aA;'pero;no:bíeb ñusnas 
de^argia oapai^ienHi algi)n<>a;i€4dá:V6red sobre el qaja^ino, 
cuando. degistieron,. ju'gAndo qiie <^ni menester tmplear 
ni00 ti4pft4K>y: j8i<isibaH^d4 JtedimVr éi pohro \j< tmñu h» .- tti^ 

tíí^'éei9q/aü «<^y£<)Í94.:Qonotimdft ii9t)Qsi^ lá neoonipo»^ 
pMUti^BOkáejgítdQ^tsm ^fíloitín obns; y do9 caáotea dí9 dir 

•^hacaUbl^ » !-; : iIm ;::•. ¡ .; -.I.: /:'! .¡;: ; ; i i j. í r. r -•>r.'ii < j !-> 

J ) < iMf-Aropasiiitae «allearpaí .por. fsk ai»«l«}¿dt^>lai^zq]tiici^ 
/sn^laitanto^idl tíiskj^^ 9Wttwierofi»A)gi>m^ mwe^rwbQii 
i«A')guerirÁUaat{, aft)b^)kMi díspgestpffft9»^€)i} 4(A (IaMha#>l^ 
.JmUcoa paríi jUQoa teinle ho»br^ide dkvív Ocbb remos 
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una parte del regimiento, de suizos de Arágorí , 'y en el 
ceotro del reducto se situó el regimiento de cazadores de 
Valencia, cuya fusilería sostuvo á los apostados en una 
sanja q^ue figuraba, un semicírculo, á distancia de unas 
quince toesas: Lai. I>ábibfi AsCHiri^i^'^idr las inmediacio- 
nes de la puerta Quemada, del Carmen y Santa Engracia, 
á fin de substraer á los habitantes y aniquilar la tropa, 
prueba de que aspiraban á ocupar aquellos puntos, y que 
no tardarían ea atacarlos^ A las doce tenian abierta brecha 
tía'il fórtitf -dé Sáh'^J6sfe;'y dérrtkdó todoéT ífréñtó de la 
«izquierda, en el que habla colocadas' tres piezas, qúecon* 
tinuaron haciendo fuego á pesar de verse los artilleros á 
cbds paaa<;epvneltós en ruinas; DeadeJaioottma de lá de- 
lebha /aficflBBodejiabaq obrar: á;:la8;bafenbs: enemigaa;. y 
flniekro¿acértBiik6.tivb9iiés.dstmontaTQafl^ pSezas, y dasi 
ftiruiiiaron!k''iiiafr^¿;ine<zbatav álídistandi» efe treí rita toe- 
saa L la vna y media desGbbr'fó -ei enemigo la batería tíúf* 
ttiera>iav-i'4liiefiKrá' derechas^ y át cubierta de la qué tenia» 
«KttTflpülii'atjV&ottdo:! <fe:ác€^i(f cdnílá* ^ud' bbtíerpá; ^li 
€rente»hflitt^ las' éiaairo de.la' tarde; y ^asi farruíqaobkrílas 
^es eavass contimió obvabdo. nuestra ^avtiikría: á cuerpo 
AeiK^ttbíet^, laqtie ocasiooó fiérdidas <i(e- madaá cohside^ 
ri<^nJBiitón<^é'dió¿ord^lUnovaleti [para' retirarte 
^i^andtf relM^n^r perla nddíOsuB hatcDÍaísi A l^s cinco 
Iq4 relevada: Ib fr€^rSíituaÜai^(en.ls derecbal por el batallón 
dffe voltíntariesdé Huescav^la de la üi^quiercis por el prii^ 
vM0 <i(s vótuntai^iés ' de ^ Arageo í f parte de los Guardias 
walqna9^^uigioi',-y'lci del ceDtise']db¡#i.eÍ legunda de ívoh 
hinlark>s di» Valencia y miliciaB d^- Soria. Habiendo cesado 
e) fuegcv ái las isiete, comcfozat-oo á réeoffirpober; bajo ia 
difecciea. del.ieápitan dé in^ftieros ddn Maiuael- Pérés, las 
baterías*) féip:4t tos once-y media d«ita neplie <ÍoinpQre^ 
cieraa dislatMEl^áéL foiot «it díspoMeio» dba^liai: e| fuerte. 

¥a oo'tva. mas^que ima-mcbíM^ sia eot^ 

«•* I'* 
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bargo^U. hec^ca goaríilcion 0{^recl4 i^r.Q lasí ruinad ^(^ 
cuabdo ó)>aervó d^/cercft «U8.iiiovimÍept<)s^ dpd idescarg^^ 
de fusilería füeroA bastantes par^contener.su prioier íoit 
petu. No contentor Aue9trQ6 velantes con Isabel* ji?scarii2€h« 
tádó al (enemigo ^ •alier<«iidel!cainii:iOiCuUei'CQ por iai is&t* 
quierda de Saa Joaé , y fú^TQnrCtoa fel itoyor aírrojó 4 M^ 
car éo medio delsileocio boetul'oo h^biterisí uÁmeto í P% 
pero, coaócído el movimieotb: por. los fraocese^, cdiDenza4 
roa á obrar .om opOrtuiúdad doa j^exas deó^coitro; situad 
das á la derecha de>JabeguQid4 paralela para, flanquear fai 
cóIufDna;>y la oi^trajla que^^tr^jabAiAea feí?^; rejOricoeder 
eoh méooseabo coüccídcf.: .El [éa^xmQ^jl jsiti duda obseryAm 
do que toda Id coróda quedaba derrtkida» y quilla guai^r 
nláon ¡se ;drf<?adjftrá /p^t^Oi 4e«iQAbierjto.4r.jXf8i}mó^ q«« 
ést^í i>)pfff99¡tiiiñ :de la ^scnn^^fd , tiban^QAarU' el ifue^^ii 
que por lo roeno»UiSQrfMrendbil)ajQ;'|ief(^[90:bi^ ou^nas 
defKiar^a eapa^rcier«>n a)gi)QK>9:>Q4dá;Ybred^^^^^ el oaimino, 
cuaudo- degistieron 9 juygtiQdo .^iie <^ni menester tmplear 
«aiais tr<>pft4^oy:A<isibaH'd4 Jte^mVr ét polvo:yíítj0pi4a IqsííIbí-» 
tí^ iiei aquel ^fiiW4.:GQno^kmd&!Ínit)Qstbleí lá i i»o<HiipQ»«í 
^Or;iütonfbdh9íiriúimrt>n!6itítti tpieíasrídd )& ailátito jiy > mi 
;nlokfc€TO^ idejatKlQ>taa ^oloriiúi obús; y do9 caoOtMa db dir 

.^hi^^CaUbífirt.» ;■) : i!í.- ;:::. i.;. M.. /,': .1,: ;. ; i i.;.. í <; r;.-)- i/íí í' i> 

ÍM')gtterirÁUa84< sA)bf4)úUi^f*pn«tP{fKip|&eti} <io|} ilMiJshM)!^ 
^BAjtoo» pairtí jpooa teinte hombres id9 ámij 0chb remo» 
/coopUQ .vi<>leitt©¡i|r,dQSQb»sp8;«ft,)Ba^?„»líaj,!l:fin,de sior 
lekt3lB¡ lo», :tr«baj(»i c49'.lo# >s'4iM^(KW) W ?«i bptgriía» q«*fc<i4» 

«kdMide doif poiQinp.Ulb^ia y,Qjet»,{Hiot«g;da<; f)or< V» 
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rriask;otnpaQÍa4iK£o la iriielta al fuerte por la garganta, y 
^vbÓ un puehtedé inadei1a;quQ senifia de comunicación 
.por debajo del foso para pasar' del flanco 'del fuerte al'ca4 
^ho cubierto de la derecha , el cual se omitió cortar al 
(júempo de la retirada. Lánzase el enemigo iobre tél^ y.icú^ 
ilrf en c] fuerte ; «ocupa treis piezas., y, hace algunos: prisión 
oaeros: 'entre tanta y i el cegando de:Yálenciá y :el primero 
ide Huesca se ¡Retiraron, cosno {iludieron por el' hondo deTa 
£[uarTá, intródueiéndóse á duras penas por las lapias dé 
(i§ ihñéctá d^ Gamporeal ,. y otra porción ió -ejecuto por mi 
ipnentffiípTQvisioaal^ pór^háber volado ;eldiá antenor.luflia 
•dbklasídoe ar'¿adafr^del!de Ja.'iluer'Vto Sau; José^ dirigyéo-^ 
•dose aL camino cubierto que babia. desde lá torre.de .&gu¡^ 
dar;iy;V€nla.á: parar A tinirago. inmediato al:moUfia del 
-fidtfifiOi .Elparte^ofiéiál de lo oéunridb /en^ ^eate punt« déciá 
-flsí :»i#<Excd^ntiéLmQ «eñor j -Tengo «elfaonoií dedari.á ¥i;£ 
ppbrteide la defensa del 'rédoekocde.San: IfOñéi confiado! iá 
ÍÉÁ "fiíando/, i^ue iañade oneytis ttinbrea .á los machos que 
-«t.fak^adquürida.la.inacioa' eapaoola^.y íqueimaiiifiestá c^ 
*lKr¿iboü¿ntÚBksmb.iOQn él qiie t defiende !aá>pajtDia! ^^Isoioe*- 
.raiibiyiúieíeóncididolé é infamia ha^.iMretendídoíisolaviíar 
•^ >turaiboHdé Euráj^a. -^ Señor:: SI 9'-.d9l oorriebfie: maqifeá^ 
ítároi;! ya iQSifsnomigok trea Imterias » una^á la izquierda del 
ii«du¿io»¿!á distáoitüa/deliiitaaiddsotentaa.^oesa^V.y dos c[l 
-frjjjfbievl i9nai:4rdistdDcia>ide:ittinMjtireirita^.)y Qtfi..á h idp 
.dobcientas'ti^intáii üfasdeduegame pfersuatdii qoé» >trabfaM 
de batirme en brecha-;^ de lo ^ue di; aquel mismo diaiarte 
^ Y. E..EnieféGto^'al!aiñanecer del JO lo verificarooiCDn 
'^B i^ivisimo &iegQd)é)axis toeS'balierfasi.^ínioiitadaii'Coni^ii- 
tttilf ciaiUe. üütir^ obuai^s^>y moi!terQ8]iXia.'JibiQ8ftfa\let2ap0reá- 
poddióioon Himas^ácdFtadoifuegdiíi y la. iiíaí^níafque tenía 
apostada , .una parte: . compuesta del batallón ' de - reales 
-Ouardias españolas,, .4 h desecha ^ eix uo pariapeto qqe 
•liabia iáiandadQ .baóer j oonr toda . .prttoau(áot|^} .ofchi (jj)a6|p» 



coAipEiestá/.delrfre^inictotQ .de suizo» fie Aragón.; áia' hh' 
qjoisrda., colocados ea loé imsmos. lérmuiosv et ri^gluileotó 
áfí cazadores :di9: YáLeacia^ qüe.for jomaba, el centroi d^l ver 
i)wtoryJíáíi]«iejBC3riteniai<^0Q el nlé^on valor ^ y reékti4:áAla. 
wg^^í qujé'!t0Dlha.larpQéta4ai]ea «uttá. i^DJa eo:.foraia>,c|e ii^ 
«emíctccuki , 4 diiálancia. der ninaBÍ (|uí.qc^ toe^api. JkM^ dpií^ 
oonsigaíeroa él.abrirme la bceoha.9 ó deürlbavn^e de| todpi 
el frente: dd>la:> izquierda,; én el queteni^ colpc^d^^- tri^; 
piezas zisiá emÍDargpt «i pesar de: jcaiuritse! a cajdá. pas<^ i^fífí 
laa niioas» seguí hadieádo^ con e\U^ un fuego; cai^iviVQ 
c()ino> acertado:: mi frente de la derecbáapena$ dejaba mar 
mobramlas^ del frente^ enemigas , á ks que ;C6n 'sus acerta,T 
dos. tiros, desmonta, dos piezasv y :medio ^iluiííid la prim^ 
rai^ di8tante^ treiiaitaKtoesa&; con laiqui^ suspeddieroiii: ppc 
«fuella parte un: tantos sat>iueg09;Ml^ siguleroo. batiendo 
toda lá. coctiiia. i^quteffda adonde solo el valor de auestr^: 
'«alientes, a rüllerqs. podía maniobrar; á la una y media \^ 
teníaa.ya casiiCÍÓL Ibs mismos: términoSL que 'la¿;df}L frente *.; iy 
QolofiarQn :iiná »bateria á la^ derecha,, á cobíejcto d!ef:lp^fiiifK 
gps de llbateria^del molino del acciife , cqn la {qp.e;b?ti¡ft+ 
ron el frente derecho • basta las cuatro d^ la tardé ^,;ácqy4 
hor^ estaba ya batida por /cuatro t>aterías, y^ iredqci^as^ é 
riBnaá las mias:;. con- todo^ seguía^^ml af t^lleiuíai. &.i|is fuegof 
á pecho descubiertO'»;!Qon;.lnuqh%:péd:4i4lridi^gep|te3;.p^ Ip 
quet juzgué* opbrtuáa^ mandar ^retirar bl^ta foá^V] j^eoomr 
poner, con la oscuridad dg la. noche , mi batería;; ya las 
oincoiae' efectuó ,'reducíéndoiQe.'á: la fpm^eitia , quefué r^r 
levada^ kb de^ lae.dbrecba<.|)or'veli bataJ^ (le; yoluqt^^íps 
de Huesca^ :U. der/lá; i^uVerd^,,>pQr> el ¿pri^gV b^t^^^ 
de* volcmtaEÍos< de Akagoa' y p^rte ; dei.lps/reale6;Gi:vai|(]ia9 
.wUonar y isuisíos ,. y el centro por el segpndot: regjir 
ffiiNMo de*' voliuñtatios^ de Ya^n^ia iy milicias* de: Sor^a^ 
€uyoftc«i¿tpos<cqn«U( acostumbrado ardbfr segpianim^pifesr 
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de la Italia 8(C. , y qiTC mí goarnicion despreciaba am ba- 
ha, bombas y granadas , y sabia conservar unas ruinM 
qae la cubrían de gloría. A las siete paró el fuego y maii^ 
dé al señor don Manuel Pérez capitán de ingenieros qroe 
tm su acreditada perícia recompusiese las baterías^ la que 
iba yeriñcando, pero á las once y media de la noche 0e 
presentó el enemigo en número considerable formado ea 
batalla á unos veinte pasos del foso, que sin duda venia>á 
tomar pbsiesion de las ruináal^ de San José; mas fueron réf 
cíbídos con dos descargas de fusilería que los desoñdena» 
ron, y siguió un vivo fuego graneado hasta las dos de la 
mañana del dia siguiente 1 1 , que vergonzosamente vol« 
vieron á cubrirse en 9us trincheras. Clonociendo ya que 
era imposible recomf)Oafer mis baterías , mandé retiñir aie- 
te piezas del calibre de á cuatro y un mortero, quediac^o* 
ine con un obús y dos cañones del mismo calibre: afama-* 
tiecer del 1 1 rompieron de nuevo el fuego que correspon- 
^i con la artillería que me quedaba y fusilería , siguieron 
derribando las composiciones que con sacos 4 tierra se ha* 
bián hedbó, y reducido á polvo loque restaba del édi&« 
tiQ, ún que quedara un pie de aquel terreno que no estu« 
biera sembrado de balas tanto de fósil como de cañón de 
tódós calibres ^ y cascos át bombas y granadas. A las dos 
de la tarde tío solo las cuatro baterías destinadas á batir 
aqud reducto, ' sifnó las que tenían colocadas por la psH'te 
de Santa Engracia dirígiei^n allí sus bombas y granadas» 
ide suerte que no tenia donde colocar un soldado que no 
iestubiera cada minutó rodeado de ellas: en este estado 
ítíandé retirar cuantos efectos tenia hasta las rejas que. ha«* 
bian venido todas abajo, retiré igualmente unas tresaen- 
tas balas, bombas y granadas que no habían reventado» 
sacándolas de entre las ruinas. El voraz fuego del enem^ 
'S^uia aumentándose, y á las cuatro se presentó nna co^ 
lumna decaballeria formada en batalla acia los olivaffésid« 
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]a izquierda por' la parle de Haerva, y- situaron dos ca- 
ñones á medio tiro de metralla de mit.isqüierda, lá qa^ 
no pudiendo resistir mas su fuego, se vio precisada á re-» 
tirarse: mandé entonces cubrir los parapetos de lo interior 
del reducto por aquella parte, ya por! sostener la reUrada 
de dicha izquierda, y ya por cubrir este flanco de dicfho 
reducto: mientras me ocupaba en esta operación me aT»* 
saron se notaba' algún desorden por mi derecha; acudí allí 
inmediatamente, y encontré'que se. retiraban, pues oo po- 
día, sin ser del todo sacrificada, resistir por m^s tiempo 
el incesante fuego del enemigo., en cuyo estado^maiaHft 
que mi centro, que ocupaba el reducto ^ se retirara: eon 
el mayor orden posible, por las bombas , granadas y biilaí 
rasas del enemigo,. que no Ipecmitiap^^ia perder aqudUi 
Taliente. tropa, sosteber mas este' punto: con mi rbtíradji 
dejé al enemigo los escombros del. reducto de san Jorfe >éo^ 
papados en sangre» esparcidos. en ellos brazos, piernas y 
pedazos do cuerpos; escombros que lo colaren de ignomi^p* 
nia; y«á>sus def(qnsores^ á ¥.)E.>y: i. está mTicta ciudad. y; 
ejército de^jgloria. Jieboaúéndo & Y. K á don Diego /Pedfof*: 
sa, comandante del mura de Puerta Queoiada» y.á doaFéf^ 
licarpo Romea, quienes con su celo, actividad y patrio»*- 
tisnio me íacilitkban á .'todas horas. caldo, presa» hilas, bea^fk 
das ly demás socorro necctsarios^para' los berüdosiy ;en£dbí» 
mos qberiácesánteiti^e eonducta de joii - piutuo á loa soydsil 
todas- horas ^ y asimisoio lo dispuesto j prevenido qiieíM^ 
hallaban para contribuir en defensa de dicho mi punto £ 
cualquiera sorpresa que el eáemigo, hubiera i intentada- 
contra, él. También ^veconúendo los incoantes trabajos ,: éa^^ 
lo'y actividad 4e los aparejadores ó sobrestantes tkm Áo«: 
tonio del Royo, don Miguel Ugalde y don Francisco Ri^ 
oarte, y bs paisanos de la parroquia Joa¿[mn Urcenqus»i 
Pascual Serrano » Alberto Borraz, cabo, Mariano Borras/ 
La pérdida del enenuga «n «sta aiádicakha. sida jdofjMseba 
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coiiflidéracion , y roe atrevo á aaegarar á. Y. E. qae no ba* 
j» de mil quinientos hombires entiv muertos y heridos^ 
Bipndo la de noestra parte confocme la reladon que ya 
tengo dada á Y. E. 

Aunque no sabemos cómo dignamente ponderar dt 
valor y biearría con qu¡e han^ lucido en Ib defensa del re« 
áiiGta de sam Jiosé todos los citevpoS) gefes, o6ciales y 9úh* 
alteiinoa que^ han sídO' destinados át tan honrosa y bien 
correspondida coafianza V nos ha parecido digna<de glorao^ 
icr, repare; la conrlncta de sa comandante don Mariano d^ 
Bcaovalea, ebcu\al:, después de haberse granjeado las mam 
crecidas alabanzas y bonitas particulares en. la anterior de** 
ütJÉsa de esta ciodad^ ha cumplido coa los impulsos de su» 
MllurfSfc csfuerzor, aua mas allái de lo, que se debe etM 
peirar de cuantos obran eaagitados: del honor militar ávis^ 
tei denlos mayores peligros;?* 

£1 reductor del Pibr^ cabeza, de: puente^, fue en este 
disb objeto^ de los sitiadoitesB, pues: les eoaveoia ocupado/ 
jparai adelaritar 0u lineai Esta obrase compoñia dei cnatny 
kdoe^ jel perpeñdicúlav al camiaoLdeLmonleiTidrraino no> 
estaba Baaqueachv; su^áitdditdeía^de unas) oincfaenta^ toe^ 
tas, y la cortina de la iaquierda apoyada ent um caserío: 
«sUsba aspillerada, é igualmente pclrte de la derodia que 
ddM*^ al tenreno devado por dónde discurre d rio HuerfOr 
Slt&m^exispfwim tenia dies. pies* der pra&indidadi y 1<)» <mm 
nmabflxi varías piezas(de>artállexífa.;.Las cuatro bateriás^qise 
Ib enfilaban y) batían pon todos suei costados no distaUan: 
síiui ouarentai toesas , y üacil es? conocer h>:árduo y^árvies»-' 
gado, que- era el soslenarkit. El primer comandante! de: ^este* 
pmtacva el eorond<doB Domingo Larri pa.^ ys él secundo 
el teniente cooonel don) Federico Dolz y Espejee loí goac^: 
necian el segundo batalloa de Yoluntavioe¿, el de €!alata«*' 
yod, los dependientea del resguacdosi. y omchoa paisanos, 
fae QODcnriiéffoii aomados k de&ndevlo cooi vii^ éótusíasi»' 
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roo inooiicehtble; Doa *HarGoii Simona liácia' de gefe ¿fl|g¿^ 
niero, y de oomandante de la batería don Francisco Beth 
bezé« Eljenemagó comenzó á hacer fuegoi contra este pjuntó 
á la (hora indicada. de Íá&BeÍB y inedia cocí doa ¿laterías déí 
frente y nna por cada costado!; para comunicait9e ehtreioíl 
dos puntos del ataque )fbrtná mi puentie» y continué, wi 
cesar, derramando todo. gj&nera de prbysectiks. Yiendo quQ 
la batería de brecha por sn cdiatancia no producía todo ; di 
efecto 5 entcado et dia. ( pues «de lá^ diiei^ y ocho Xoé^i qiÉi 
abrieron apenasiseiaerán-praelicdUea) dBfiriá el asalto y y 
diapuso qné al tienapó de veriücarise el di4 <^i^^nt^9 Ud? 
masen por aqueUa parte üúibalra atenoíoa. Efectivanieotj% 
á'laatíuatro y:media cotxieoaiirM iUi3 |i:(ega> terrible de i^ 
iileria, qué portel proAto cpnsteaínó á loadefensQráiv^ 
qmenés pnKiuraroii drebacer los.geffs 9» cOnocieniJQ no ibiQ 
á asaltarlo. A pesar de é9tQ la turbación continuaba » y pb* 
servando el comandante dd puesute 4e 8ánta l^gracia don 
Bartolomé Antonio Ainoiíóa que a]gniioA abundbwaban'.dl 
reductd ^^ \á mismo el ^cbmandaate ,d^. Canfciiiiq ,dQn:;Fí^ 
aando idé Marín» aúxiUado de una ^ae^a ide rmfmt^ qu^ 
había reunido» con saUe en toáúo les biciercín vqIv^ ;! 
ocupar 4IUS puestos. £1 brigadier d^ Antonio Torrf^ ,^ ¡^fuf 
desde la línea dé U jkuteirtá del CárnieA ^cof?^li^i^ld^90ff 
den9 le^cttdió con refuenso» y lo oiisQio hidiierpq f 1 rtetiiei)l9 
corcínel don Fernando Zapino, comandante y sargfnijo» 
mayor del batallón del Carmen, y el coronel don Joaquin 
GaiTota^ con foique consiguieron restablecer el orden » ,y 
que no so apoderasen los fraqoesea de aquel punta, Ni|eii7 
itra pérdida en este dia fue de treinta muertos y o<^ma 
heridos. Por la izquierda continuó el enemigo sus trabiips 
ensanchando sus trincheras y dando mas elevación á su# 
reductos. E\ comandanta del punto dip cuenta df físte 
acéoteckmento en ^ta fornia: ^ Ei^le^tisimo señor ::p: 

£sté dia ^noé del corriente loes y año deberá hacer épopa 
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en los fastos de Zaragoza. El enemigo empezó como ayer^ 
el fuego de sus cuatro baterías, dos por el frente y otras 
dos por derecha é izquierda ^ á las siete de la mañana , y 
fué contrarestado por solo la fusilería. Sin embargo: del 
fíiego de artillería y fusilería, y tener diez y ocho toesas 
de brecha abierta ó practicables, con todo no pudo pada 
el enemigo, á pesar de su empeño. Las cosas se hallaban 
én este estado hfista las cuatro y media de la tarde, cuan- 
do y habiéndose muUiplióado los enemigoe' en su línea^ 
principió 'nn fiic^o espantoso c^e^ fusilería;, el cual inCro-^ 
do jo en los nuestros alguna confusión , propia 'de aquel 
apurado lance, pero se- restableció prontamente el (buen 
orilen, liiediatite d valor y aícertadas providencias de don 
Domingo Lári|>á,<det'tiigenier(>doo Marcos Simpoó f ^del 
eomatidanttt dt'H> batería' don Fifancisco Betbezé*, don 
(^uintin Yéiasieo, capital delUeal Cuerpo de Zapadores; 
dop Mariano Galindo, capitán del segundo batallón de 
Voluntarios idé'Aragonv y Iqs del mismo cuerpo don Ma-» 
fiailo'Mai^qMk^y^Oilvo t»m e^ subteniente del iBealCuéiw 
¡Ky de' antñtlerla dód José : Arnéda, ^y el : captan del «lata** 
Uóú de€!alatayúd den ^Vieen te Serrano^ con '«nos ¿treinta 
ttAdaddS del segvrAfdó d<^ ¥obiniafi<>s iíe Aragón, cuya lista 
iie^'ptdMlo'piátá^ noticia d^ V.' »K Habiendo conaul^db^ el 
«^s^iiiárlpá'ton SiitiéViós'fóerontde'dicta de que sé 
defendiese á'fodo Wiánce, respec^ qtteren solo media hora 
dé defensa estribaba conservar la batería, como aisí sucedid 
Haltátíddme én aquel momento en el centro de la línea, 
obíterVéiiüe' fas tropas abafndóniaban el réd^icto, y me 
dií^igi á ellas á tiempo que d Comandante dé Canfratic 
don Femando Marín con sable en mano las hacía re- 
troceder á aquel punto, y con una guardia de írespeto 
tjtíé ésfte fcabiá yá formado , ptido remír lá^ que ha* 
Úáá abandonado su puesto^ despnes de mil trabajos; 
las qué tolvierón á m ifestiuo pros^iendo la defensa 



con la mayor actividad hasta bien entrada la noc%ef«b 
qoe los enemigos callaron su ítiego. Las bocas <90ti' que los 
eaemigos lo arrojaron á la cabeza del puente consisten en 
cuatro obuses, dos de á nueve pulgadas, y otros dos de á 
siete, colocados á distancia de cuarenta toesas,'<]os caño^ 
nes de á veinte y cuatro^ dos de á diez y^ ocho', tres de 
á ocho , y cuatro de á cuatro , enfilaíido la cabeza ddl 
puente en todas sus direcciones; sin embargo se ha;re8Ís<^ 
tido con solo el cuidado de Laripa en que el fuego sé 
distribuyese con uniformidad sobre todas las^ caráé ik di- 
cha cabeza del puente, y Simonó en tapar los boquetes^ 
presentándose el primero sobre la brecha con su saquete 
al hombro , acompañado del capitán don Mariano Galindo 
del segundo de voluntarios de Araron , cuyos oficiales re* 
comiendo á Y. £. con particularidad por su serenidad^ y 
bizarría con que se han portado desde que el enemigo 
rompió el fuego. En este dia hemos tenido como unos 
treinta Éanertos, y sobre ochenta heridos, contándose en* 
tre los- primeros don José Roque de Francia-, teniente. dfl 
batallón ligero dd: Garmén, y otro que se ignora del segün^ 
do de voluntarios de Aragón, y entre los sejguñdos el co- 
ronel don Fermin Romeo, teniente coronel, del mismo, cu« 
ya bizarría es lúen. notoria.. Con el refuerzo «que -llego al 
reducto se presentaron él coronel don Joaqiiia Gai^eia y 
el teniente coronel don Fernmdo Záppjino, comandante y 
sargento mayor del batallón del Carmen, los que contri» 
buyeron también al buen orden de la tropa, anima ndc^ 
á cumplir oon su . obligación* Noipodemos ni -defaemoS' 
pasar eú silenció lá defensa y actividad ddi^^comaindaIlte 
de: artiller4á> de este punto, que desmoató por tres veces 
la batería enemiga, y enfilando los trabajos de los fránce« 
ses^oomo.tan^poco los méritos del comandante don Bartq*, 
lomé Aatooip Amorós y dé don Domingo ll^ripa, que 
acreditaron^ ntaJKvamente.su valor yj)ericia miUtar ; k^. ds. 
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don KemanSo Marin, que aat en eéla ocasión como en la 
^mBsuidaiicia nuliur de Ganfranc, ha dado repcddat pme* 
lias de brío, cdo y bizarría. Contribuyó también i osla 
^locioaa acción el brigadier don Antonio de Torrea, que^ 
•añadiendo nuevos afiínet, aoetovo el honorífico fcnooiáire 
j buen logar que adquirió en el asedio precedente; y por 
fin áaa Harcoa Simonó, á quien tanto éebc esta dn« 
dad por sos eafinzadaa haiañas en la larde dd 4 de 



Debieron quedar absortos los firanceses luego qué en- 
traiTMi en San Joaé al contemplar aquel hacinamionto de 
ruinas sembradas de cascos de bombas tintas en sangre, y 
cspanudos acá y aoulU miembros mutilados; pero apenas 
toTÍeron bigar para detenerse en observar estos oljjetbs, 
pues la batería de Pála&n empezó á c^ar con la mayor 
coeigia, y desde d jtfdin botánico les dirigieton granadas 
y bombas, que acabaron de derribar las pocas paredes 
que subsistian. Las columnas caminaron á derecha é is» 
quienla con el objeto de ocupar un caserío inmediato al 
reduelo de las tenerías, y ver si podían posesionarse de 
b huerta deCampo-^real para flanquear las baterías def jár« 
din bocinico^ la de los Ifártires^ é internarse de consiguen* 
te por aquel punta Obsenradosestos movimientos, creyeron 
que el enemigo, prevaliéndose de la agitación que era cbii» 
siguiente i la ocupación del fiartin^ iba a emprender un 
troque tal que decidiese la suerte de Zaragoza. El toque 
de cajas resonaba por ias calles, á seguida la campana de 
ia torire uoeva excitó la alarma del paisanage; todos vu»* 
kn i los mios amenazados ; el fuego de fusHeria figuraba 
on trueno continuado ; la bala rasa discurría de im cxtre* 
mo de la ciudad á otro; Jas tropas, los ciudadanos no sabían 
qué podía dgnificar tanta premnra. En los primeros mn* 
ntos creímos estaban ios firanceses i las puerias de Ja 
kd^ pero viendo que la alarma halña sido genecál do* 
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sistíeron, contentándole con oeupar un inomento^ aquellas 
adinkablefr rubias. 

Loor y gloría i loe defensores de Zaragoza en el dia i'f 
de enero. jQue no me sea dado saber los nombres de to* 
dos los que permanecieron haciendo frente al espantoso 
fuego de ocho baterías?! jGuán dignos fueron de que di 
mármoUos transmitiera á la posteridad para asombro de 
las generaciones venideras!' Los franceses padecieron mu- 
cbo, pero nuestra pérdida fue considerable, y entre otros 
valientes pereció el teniente ccnronel del segundo de to«* 
iuntariod doa Pedro Chasca : ¿n el redacto fue extra^MÜna* 
río el vabr de Simonó: él era el primero á tomar los sst» 
quetea para cubrir hí brecha, imitándole el capitán det 
segundo de voluntarios de Aragotí dcm Mariano Calina 

Después de tan extraordinario y terrible fuego, pare^ 
^ia iBuy moderado el que hacianí los morfei^s el dia íüi 
sin embargo de ser las explosiones continuas, y presentar- 
se mas horrorosas en medio del silencio nocturno. La ma*-* 
nta. de tirotear los pamnos' y tropa* que oetípaba; los pun-^ 
tos no podía* refrenarse^ pero ló» queoonmovió al pueblo^ 
fue la explosión de varias granadas que se ciefoaroii: al 
tiempo de cargarlas en la plazuela de San Juan- de los Pa- 
ijietes donde estaba el depóstüo de la pólvora^ y demasper-^ 
trechos, y mtiiaicíoi!ie& de guerrai El estrepita que ésto piPO' 
dujo unido á la muerte que ocasionó á cuatro artiHero9 
de los que cargaban los carros, y haberse prendida fue^ 
en un edificio, hizo temer otra escena como la del a 7 de 
julio, y las gentes de aquelías* inmediaciones todas azoira- 
daa salieron á la plaza del mercado qoe ícstá iniBediata/yi 
cMHnp ya empezaban a aumentarse extraordinariamente Ib» 
enfenüos,. tanto por razón de la escasez, como por el abati«*' 
miento de espíritu consiguiente á la falta dé' medios para^ 
sufasÍBibr ;l de improviso se vio que infinitos arrastrando su 
lecho se. csilocaimii á lo lar gQi de. ka portees qtte> h»f en< 
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uno y otro lado del mercado. Temiendo que estas a^tacio- 
nei trascendiesen, para comprimirlas pusieron la horca 
con seis dogales, y todos creyeron que iba á hacerse algu- 
na terrible ejecución en los traidores, que según el pueblo 
eran la causa de tales sucesos; pero este pensamiento fue 
obra del alcaide de la cárcel Romero, quien dio lu^o pac^ 
te á Palafox ; y obs^rtando que la curiosidad halña reuni- 
do un inmenso concurso , hizo quitar la horca y publicó 
un bando .para que todos concurriesen á los puntos que 
cstabati en parte abandonados y podian ser invadidos. 
PaMfogt salió á contener aquel desasosiego, pues no podia 
merecer otro nombre: yi6 que él fuego estaba extinguido 
y recoriló todo el muro desde la puerta del Portillo hasta e^ 
red!Ucto del Pilar. Hiw que los artilleros maniobrasen, es- 
pecia,lm?a:te.i losdeja^piiertá del Carmen, contra la^ pa- 
rapetos (}ue armaban para establecer al frente una batería;» 
y satisfecho de su pericia reconipensó á uno con el escudo 
y una. gratificación de diez' reales vellón mensuales, dis- 
tribuyeildo entre los denqas seiscientos cuarenta reales ve- 
Uoüy ^logió la /Conducta del coiQandante capitán don Mi- 
guel .Foricallo. • ;> ■• ■••:•.: •; .' •/ • íf-i--'^-- 

En' eite dia tuvimos támfbien lá desgracia de perder al 
coronel comandante <^e ingenieros don Antonio 'Sangenis» 
q\xt\ baUáfidoseén la bisttaría' de Palafbx reconociendo laa^ 
obras ique hacia^el enemigo para formar su alojamiento ea< 
la gola del fuerte de San José y la comunicación de la se- 
gunda paralela con la tercera que se habia hecho á su de- 
recha é izquierda ooronandoel escarpe de la Huerva, una 
bala le dejó exánime en el sitio, de modo que este 'bene- 
mérito gefe, que con- tanto tesón y acierto h^bia dirijido 
todas las obras de fortificación , perdió eo una de ellas su • 
interesante vida. 

Previéndose que el reducto del Pilar iba á ser entera- 
wentt destruido» comeázaron coh el mayor tesoná 
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mar una tenaza a la parte de acá del pnenfe, y colocaroa 
hornillos para volar este al tiempo de ejecutar la retirada. 
Durante esta operación no cesaban de dirigir granadas y 
bala rasa al reducto : y muchas quedaban sin reventar. En 
medio de un fue^ tan génér^ ' y cbutiúuado » y á pesar 
del estrago que este causaba, sacrificando á sangre fria mu« 
chos valientes que no podian substraerse ni con los espal- 
dones y ni por otro medio , los defensores subsistian impá* 
vidos, sin oirse otras voces que las de viva la Virgen dd 
Pilar, viva Fernando VIL Tal era el espíritu qué animaba 
á aquella entusiasmada y brillante juventodL ^ 
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N«evf&tentatÍ7M^ra. :|i])Cpmod£ir los traba^oa del en? iQÍgo> — Ltis: 
j^triota& se^ fortificaos -^{«ai epídemiat toma incrementa.. 



Aunque enfermaban algunos soldados , la defensa 
era acérrima, y todos cumplían con sus deberes. Los 
franceses continuaron sus trabajos en medio del fuego que 
les hacíamos. Situados en la garganta del fuerte^ establecie- 
ron sus comunicacione» de la segunda á la tercera paralela 
formada á la derecha de San José, y sobre la altura de ocho 
palmos, inmediata á la ribera del Huerva. En el centro 
adelantaron el camina cubierta que bacian á la orilla de- 
recha del rio hasta quince pasos de la contra-escarpa , y 
en la izquierda concluyeron una batería delante del re- 
ducto. G)mo lo» dos obuses y cuatro cañones de la batería 
llamada de TSkíox sobre et muro,^ les incomodaban extra- 
ordinariamente, el general Dedon mandó que en la ter- 
cera paralela á la derecha de San José construyesen las 
baterías núuL^' 9 y 11, para acallar sus fuegos , y que 
después sirviesen para abrir brecha en el muro de la ciu- 
dad. La batería núm.^ i o estaba delante de la izquierda 
de la primera paralela de la derecha , y colocaron en ella 
cuatro obuses de á ocho pulgadas, á fin de enfilar la larga 
cortina que habia desde el puente de la Huerva hasta el 
convento de Trinitarios , é impedir la comunicación de la 
plaza con los del reducto del Pilar. La premura y necesi-^ 
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dact de reforear laft obraa.cle.fovtlficftcioi»^ que iba di'atni- 
yendO' el eneneiiga en nnoa puntos tw arneBgados^ era tal 
que para excitar á loa ba|>itantefl á que conourriesén^fle pa^ 
blicó la siguiente proclama' y bando: i^ZkiragbzaBosiNüeatra 
dWiná Baár(uia ño» protege , pero ea ineiiéster ayudarnos: 
•u beneficoicia brillará como Js Teas pasada 5 si todos i 
Hna, y como una )sola familia procuraíaost nwstra mejpr 
defensa por todos los medios imaj^nablfs. Nada es el ene<» 
migo para ooaoiroa nñidot y hechos tina «ola masa: nuet^ 
tros pechos ¿lertes »' nuestras murallas^ nuestra Talor es 
invencible. Union es la mayor foersa y los brazos de tó^ 
dos: la actividad del joraalero^det ri^vdel pobre ^^ del 
religioso 9 del clérigo^del militar y del paisano, y aun <!^ 
las mugeres, que ^n el asedio pasado fueron lá «nvidia <dr 
todos , y el ^mpla de los valientes. Ya estamos acostum* 
bradoaá vencer ^ ya^nosconocenlsui balas, y ya nos haá 
visto otra vez las bombas y granadaa, pero siempre nos 
hallaron inalterables , no se mudó el color de Queseros 
seoiblames^i^es^pavttoda la Francia £(e Alterarle. Coft 
ra3x>n os llaman vaiicintes htjos de Zaragoza, y yo no daré á 
ningún precio lá fortuna ^e haber nacida entre Tosotroi^ 
y cada dia mas aplicado á merecer y eonseirvar vuestm 
confianza 9 espero rae ayudareis por cuadriles , y como l|i 
vez pasada á procurar todas, las obraa y defensa» necesarias 
para la conservación de esta ciiHlad npestra madre* y dis^ 
frutemos asi de los auxilios de ¡nuestra ladraM^afale y ditina 
Patrona.s: Todos los alcaldes de líaririó veuriiráp las euá^ 
drillas de gente para los trabados con in «fipátain ests^s haráá 
las obras necesarias de fofos 'y^ eorüadur ais^ jf «e . iieleiíiáváB 
eada cuatro horas, para que lío haya deteédoii ^en' Ids 
trabajos: igualmente cuidarán todos los vecinos de conser** 
tar ihittttQádas sus casas de tipehe, y eon repuestos 4^^ agua 
en ella p^ra- cualquiera ; incendia ^uartel ' geqsral de Zá^ 

ragoza i a óñ^mKxóÜm ifioAsPalalbs.^ ^ 

14: • 
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Los alcaides mamfestaron que no podía reunirse toda 
la gente necesaria; y pasados dos dias, no obstante de que 
el vecindario en medio de tantos apuros se excedía á si mis- 
mo, para reanimarlo, Palafox lo exhortó en estos térnános: 
X Ciudadanos de Zaragoza: vuestro heroísmo ha llegado 
hasta el último término, y nuestra gloria será eterna, 
aplaudida y envidiada de todas las naciones. Todos estos 
dias, y aun el de ayer mismo, parecía que el horrendo (a<í* 
go de los combates había de intimidaros , pero lejos de 
corristeis con las armas á rechazar al enemijgo, y 
nuevas pruebas de vuestro valor y fidelidad : me glorio de 
ser general de un ejército, que tanto sé distingue, yde unos 
paisanos que servirán de ejemplo á todos los pueblos guer- 
reros, resueltos á conservar su religión , su rey y so li* 
bertad. Tan solo una' cosa oa falta para completar vuestro 
beroismoi, y es ejercitarlo con método: ex popéis gustosos 
vuestra vida en la pelea , pero rehusáis acudir á los traba- 
jos de fortificación , creyendo sin duda que el honor solo 
consiste en el ejercicio de las armas. Zaragozanos:. debo 
advertiros que esa es una pi^eocupacion muy funesta» 
vuestro general os lo asegura: conviene pelear con nuestros 
enemigos , pero también conviene procurar la seguridad 
y comodidad posible á vuestros dignos defensores. Igual* 
mente sirven al rey y á la patria, el combatiente y el tra* 
bajador,. 7 codos aquellos que contribuyen á contener» 
destruir y aniquilar al enemigo , y ayudar á la conserva- 
ción de aquélla y del ejército. A todos pienso remunerar 
luego que me lo permitan las circunstancias :| atenderé al 
vecino que sale al combate, al que se dedica á las obras 
dé fortificación, socorro de enfermos y heridos, y á todos 
los que sé distinguen por cualquiera término en la glorio- 
sa empresa que sostenemos, y de la que saldreimos mas 
victoriosos que la vez pasada, si (como me lo prometo) 
os prestáis gustosos á mis ideas. Si hubiéramos tenido mas 
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trabajadores, aca'ao conservariamos el fuerte de San José, y 
en caso de haberlo perdido, hubierais visto volar los ene- 
migos con ios hornillos y minas, que yo tenia dispuesto 
hacer, y que no realicé por falta de manos. Esto me ha 
llenado de pena, pero ¿qué mas podia exigir de una tro-< 
pa que ni dormia ni sosegaba, sino defender, como lo ha 
h^bo , á toda costa el punto , hasta verse envuelta en las 
ruinas y escombros? Los olivares de frente é izquierda 
del fuerte ¡cuánto daño no han hecho por no haberse 
cortado! Compararlo con el fruto que pueden dar, y ve^ 
reisquees un beneBcio particular, y no general, como 
lo es el daño. Si mis ocupaciones (que no ignoráis) me lo 
permitieran, acudiría yo mismo á ayudaros en los trabajos, 
conduciendo espuertas de tierra , é imitando al noble la- 
brador en sus honradas ocupaciones de abrir y cabar los 
suelos, como ya lo he hecho en el reducto del Pilar, y lo 
he visto hacer á algunas personas principales de esta ciu- 
dad. Si todos vosotros no hacéis lo mismo por vuesti*a afi- 
ción á las armas, acudid con el fusil en la una mano, y 
la azada en la otra, y llenareis ambos objeto& Ya es poco 
lo que falta para completar la victoria, y quedar gozando 
tranquilamente de sus^dulces frutos. Ayudarme todos: el 
enemigo es cobarde cuando no se presenta á cara descu^ 
bierta : la guerra que nos hace desconoce todas las nobles 
reglas militares; siempre á cubierto sin atreverse á pre-^ 
sentar sus columnas, usa de solo medios iniquos y de co- 
bardía; ayudarme, y tendremos la satisfacción de destro- 
zarlo y de libertar á nuestro suelo patrio de los temerarios 
ignorantes que se engañaron cuando proyectaron conquis- 
tar la España, y mucho mas cuando creyeron poderse ha- 
cer dueños de esta fidelísima ciudad, centro de la buena 
fé» escuela del valor, y la mas señalada en trabajos y 
virtudes» Cuartal general de Zaragoza 14 de enero d« 
i8o9,=Pala£cw,'* 
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Lá docilidad de toa faiA^antes «ra tal que se prestabt 
4 todo con el mayor eacoeFo. Ea la noche del 14 al 1 5 
'trabajaron «desaforadamente para prolongará nuestra dere- 
cha en la parte d^l muro, en el molino del aceite j al 
fíe de la cerca un ramal que se habia preparado. Desba-^ 
ratado el reducto, fue preciso ocurrir i sostener el para^ 
peto con sacos rellenos de arena , y no habiéndoie tenido 
esto presente los pidieron al vecindario: publicado «1 bán»- 
do presentaron infinitos sacos^ trozos de terliz y cortina» 
Las mugeres comenzaron á formar uña gran porción^ y 
en el palacio de Palafox se cosieron algunos. Partrecbados 
con este auxilio continuaban sosteniéndolo; bien que to^ 
do anunciaba el objeto á que por entonces se dirigían. 

La tarde del i5 se reprodujo la escena de las lanchas 
de fuerza, por ir armadas con cañones pequeños, se les 
dio el nombre de Nuestra Señora del Portillo y salieron 
á las dos y media de la tarde remontando el Ebro.'Lo8 
conductores tiraban de la sirga , llevando á la espalda lo9 
ftisiles, y en esta guisa llegaron frente al Soto de Mezqul* 
la y alli las apostaron para enfilar la paralela delcastilkx 
Don Nicolás Henarejos capitán del batallón de tropas de 
Floridablanca mandó amarrarlas ^ y desembarcada la 
reducida tripiúaeion cerca del bosque protegido de la 
niebla, que era muy densa ^ ataícó al enemiga Apenas co« 
xnenzó A cobrar la artillería^ correspondieron los franceses 
con las dos piezas de campaña que tenian á la izquierda 
de la paralela disparándoles tres balas rasas, que no toca- 
ron por fortuna á las lanchas, y después de haber gastado 
todas las municiones, se retiraron protegidas del fac^ 
go, que rompió con oportunidad lá batería de la púer'» 
ta de Sancho. No faltaron espectadores sobre el puente^ 
pero entretanto los franceses se preparaban para cosas 
mas serias , y no tardaron en descubrir sus intentos. 

Como el dia 1 1 quedó desmontada la mayor parte de 
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la artiUeria del redticta del Pilar , inservibles lás cureñas, 
dbahechos los. mertoaes , el foso cegada en gran parte -jr 
desbaratados los parapetos: continuaron la defensa el 12í. 
los cuatroe'tento» soldados del segundo de voluntarios qae 
la guarnecían x:as& coa sota el fuega de fusilería.. Elene^ 
miga les cansó con el suyo una matanza horrorosa» coma 
que una granada biza trozo» once voluntarios que les di<* 
rigian sus iiras> desde la banqueta del parapeta en la cor* 
tina Á mura de ^u derecha- Entre las infinitas granadas* 
que cayerom en aquel sitia> y de la» que por no haber 
reventado , cargaron tres carros- inclusa' una porción de 
balas de canon,, una de ellas deshizo un cajón lleno de 
fiíunicioi^fr^ con la. particularidad de no Jhaberse cebada 
un: cartiidKK El entustasma de los voluntario» era tan? 
grande que tratai^oni ékr salir a desbaratar las bateriasiene<^ 
aúgas , y los gefes tuvieron? que contenerle» conociendo lo 
temerario de la empresa. Ea confirmación de su ardimien-^ 
to bastara referir, que un voluntario del batallón ligero 
deCalatayud llamada Pérez, después de haber hecho fue# 
gaá cuerpa descubierto^ salvó el fosa del ceducta y se di-» 
rigió contra la zanja donde trabajaba el enemigo hasta pa«- 
rapetarse coo la tierra que extraía , y amagada dispa«» 
ró dos cirros^ y luego regresó Ueso á pesar de iosmu'^ 
t^ho» con que dksde ella, le mófeslsaron: ea su: fetiradai. 
£o la noche del^ 1 4. notaroa lo» defensores que se acercaba: 
^uien al foso, y luego que llegó a su borde le dejarcm; 
yerta de un balazo^ Después vieroa por la cuerda que Ue^ 
vaha y de la que fíGaHaa ixtt ladrillo^ que iba eou' el.objetO' 
de medir su {unofiíuididad. En estedia se sostuve el reduc-r 
ta coa uno» cuawnta á cincaenta hombres* La mañana. 
del 1.5 la batería de abuses numera 10 principióla aca- 
bar de destruir los débileS' muros del memorable cedoctoy 
que sin embargo dé ser obra aisbda é imperfecta, resistió 
él 1 1 cuneo asaltos en que el enemigo fue rechazado con 
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gran pérdida, pero escarmentado y cuando ya no era sino 
-qa montón de escombroe, se dispuso á tomarlo prevalido 
de la obscuridad. A las ocho de la noche abanzaron desde 
la cabeza de la zapa acia el costado de la otra que no esta- 
ba flanqueado, cuarenta volteadores polacos precedidos de 
un destacamento de minadores y zapadores con escalas; 
aplicaron estas, atravesaron el foso, y los cuarenta voltea- 
dores, así como los minadores y zapadores, subieron á la 
berma del parapeto por el lado sin flanquear ; se fijaron 
en él é hicieron un fuego muy vivo á lo interior de la 
obra, que obligó á los defensores á abandonarla, retirando* 
se por el puente de la Huerva, que volaron en el acto de 
su retirada , situándose en la tenaza construida para evi- 
tar mayores progresos. Antes de esto y desde el principio 
del ataque hicieron los nuestros saltar un hornillo en la 
esplanada de la extremidad del flanco derecho y de la su- 
perficie, cuya excabacion de veinte pies de diámetro no 
ll^ó á alcanzar á las obras enemigas, ni produjo efecto 
contra los que acometian. Los franceses han asegurado 
que en este ataque dirijido con arte, solo les quedaron tres 
hombres fuera de combate , pero nada han dicho de los 
que perecieron en los asaltos de aquel punto. Llegada la 
noche sus trabajadores se ocuparon en formar un aloja- 
nuento en la cara de la obra, volviendo el parapeto contra 
los nuestros, en hacer un paso en el foso con fajinas, y en 
comunicar el alojamiento de la obra con la cabeza de la 
zanja. Al primer comandante de este punto don Domingo 
Laripa se le agració por tan brillante defensa con el. gra- 
do de brigadier, y se le confirió ademas la comandancia 
del batallón primero de voluntarios de Aragón. 

£1 comandante del punto de Santa Engracia comuni- 
có al general la ocupación del reducto del Pilar, en estos 
términos : = Excma Sr. ==: Remito á Y. E. el parte origi- 
nal del capitán primero de Voluntarios de Aragón, don 
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Mariano Gafíndo, que estaba en el reducto ¿t^I Pilar coa. 
40 hombres para su defensa , por lo <|u6 quedará Y» £»: 
enterado de lo ocurrido entre ocho y nueve de la noche; y 
con este motivo se vio precisado el brigadier . don Pp]¡nia*« 
go de la Ripa , que se encongaba en ta cabeaia de la coiTr 

tadura , á mandar volar el puente del Huerva ; peno se^ 

i. 

ejecuta habiendo pasado la tropa y retiradas las avanzada» 
y escuchas, de forma que, seguB Igs.QOt^ias quQ me baOi 
dado , no hemos perdido un hombre» El referido puente 
se voló al llegar yo á la^ torre del Fino conduciendo una 
compañía de dichos Voluntarios de Aragón , con la * que 
se reforzó la cortadura , y á poco tiempo con dos CQmpa,«^ 
nías mas , y se permaneció hasta que los enemigos cesaroa 
el fuego , que es cuanto ha ocurrido.;^^Dios guarde^ 
á y. E. muchos años. Puerta de Santa Engracia 16 de 
enero de 1 809= Excmo. Sr. ==: Bartolomé Amorós. :;;;:: 
Excmo. Sr. don José Palafox. =::;£1 parte que en el ante-» 
rior oficio se menciona decia así. |;^ El capitán prin^erq 
del segundo de Voluntarios de Aragón: que abaja firma^ 
da parte al Sr. Comandante del punto de haber sidof nom- 
brado con 40 hombres, % cabos y 5 sargentos de la pri- 
mer compañía para sostener dicho reducto, d^e las cinr 
co de la tarde basta las nupve de la noche; y poco antff 
de esta hora , habiendo tomado todap la^ precaucione^ pa<r 
ra seguridad del puesto , estando en pie con los oficiales, 
inmediato á las centinelas del./ángulq.der^ecbo, después, de 
haber bajado del parapeto, me ay^só .€;1 pen^pela Jos^ 
García, primero, diciendo que }ps eqf migos^sf^ , aprcajmfi? 
]ban al foso, y subiendo á ohiervailqs , vi que en, efecto se 
acercaban por dos partea, por lo que mandé hiciesen to- 
dos fuego 9 con cuyos fogonazos divisé que.traia,n escalas y 
tablones, y al mismo Wqipo dleqprépi^nclp ¡ el /Mcgo. se 
arrojaban $1 ibso y sub'^n . las. breqhaf :. en.,estj[^ esta^c^Q 

mandé armar l^ bayooet^» y contio.^aQdo ^ fuegq i?q e) 

11. Í5 ' ' 
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parapeto , tnve aviso de Vicente Pérez, centinela de la 
uE^uierda, de qué igualmente entraban los enemigos por 
ía casa derribada , siguiendo á las escuchas , pero sin mo- 
lestarlas: en este acto, saltando los enemigos los parapetos 
por sus brechas , fuimos acometidos á bayoneta y fuego, 
precipitándose sobre nosotros como unos 200 hombres; y 
como viese sus fuerzas superiores , tomé el medio de soste- 
nerme en la gola del reducto, continuando el fuego en 
retirada para guardar éí puente-, ínterin que se preparaba 
8ü' explosión, y dkdo parte al brijgadier don Domingo de 
La*Ripa^del estado de todo, y de que los enemigos po^ 
dtan penetrar, respecto de haber visto dos columnas fuera 
del reducto; tomó la providencia de volarlo', no pudiendo 
decir mas ^úe élsargénto Manuel Baih>, y algunos Vo- 
luntarios cobinigo nosí habemos batido á bayonetazos con 
los enemigos; habiendo cumplido con sus deberes el se*- 
gundo capitán don Mariano Marqués y los subtenientes 
don Ignacio Mediha y don Francisco Brtiíiós; Zaragoza 
í 5 dé enero de • 1 809.112 Mariano Galindo. 

£1 16 dieron principio los franceses á una paralela 
para sostener el alojamiento de- lá cabeza del puente. Esta 
plaza de armas debía ^extenderse hasta la ; extremidad del 
Huerva , coa d ^tí tle^qdé comutiicasen con lá teróérá pa- 
tálela del ataqrie.de la dttrecha. / . í : 

' GonbGFeontmulibjEiil- anunciando que ivenlan- tropas au- 
xiliarc8,"y no se verifi^bá, y al mismo tiempo se veia que 
los enfermoé de toda dase sé multiplicaban' extraordinaria- 
mente, «1 ptíeblo'«éritia;'£Íürit[ue cotí Subordinación, üiúas 
largas -que calcq^lába* babiatf de^ócasioiiar' ^ r(iiaa. Yá'faesé 
que PsHafóx tuViéáé ddtitia' de quePerena habia reunido al- 
gunas tropas^ 6 ptit mejor decir paisanos mal armados, ya 
^éf en TehUdád'rbctbíiesé'piíHl'lllgiin ccfñ^ papales de 
titraí parteé, ló cierto efs'qtie el íj'^l daedio dia divulga"^ 
ton iba i'pül>110arte una gáCiéta muy inleresance. Cundió 
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la especie con la. velocidad del rayo 5 y ?in ; temor á la$ 
^bpnpftias que caia^.por las^ip.ioped.iacione^de ](i t Jpjaer^ del 
AjDgel,^ habia errándola ' i^in sin número de gent^. Su 
xx>nte.nido se reducía vá que en Cataluña habían sido der? 
rotados los. franceses 5Í y que Sedipg tenia un ejército de 
jsesc^ta; mil, hoipbifesv que c^l j^fiarqweíide.Lazan , después 
de haber arrpllaf^p Jasiifu^z^s ^qp^ é\ ejQi^q9^i tejgiia > en el 
Ampurdan , habia entrado ^n, Francia , llevando el esr 
panto por todas; partes^^ y enriqueciendo el ejército eoq 
los despojos; que venia á au^liai;nGfs una gruesa ijivisioa 
de Redipg y o^ra del jduque dq|.< ,l¡p,fa]|;^a4pf q^' 31akei y 
la Roo^na pon los ingleses bab^.i\<lfvrot|^dp.^NapoleOii¿ 
matándole veinte mil hombres, inclusos Bertbier, y Ney, y 
herido á Sabary; y.que de sus resultas estaba aqyel sitiada 
en el P^lar. Vltiipampnte que^ |ia]biaji IJeg^Klo 4 iPádizípih 
ra auestra.ej^rciitojiiie^ y seis^tpi^loi^s .^c) dpros^ y qqc^ 
no habia. sfsadisi^ ni camino^ qU/C) pQi estuviesen Gubiertoa 
de tropas que veniáq.á.sQCorrernoo» cod lo que era segura 
la .victoria., k l^ cíaco. de Ja/t^kr/ílQ. resoparoo^^uccesiváh** 
meóte por tre» y^fí^é los, cfc5<mf s,.d^ . (os^, el ^}rcwtQ« I^aii 
iqúflicas de loa regimieqt(^:»;4ituádás.eiilasí baterías^ locaH 
ron i la vista del erieiiívgQ por espació á^ una hora; re« 
tándole con algazara y saircastnos;'8e iluminaron las calles^ 
colopairoq faroles eor <la tOir^inueva» y» bubo un repique 
^traopr^mario dp campaoaa. ^- pueblo á i.vista : de esisf 
demostracionepi.rompi^.los íd|que#,.fy oopíioi falibia Anchoe 
armados, á las seis de la tarde empezaron á hacer salvas 
con las escopetas, de modo que no parecia sino que dentro 
de Zaragoza ocurria una reyerta ó choque: tal era el estré- 
pito que por estar los fusiles cargados con bala parecia el 
fuego de los ataques , y aun creo que la irreflexión oca- 
sionó algunas desgracias. Durante estas demostraciones 
nos saludaron con alguna bomba , pero á las diez de la 

noche comenzó un bombardeo furiosísimo. Cada cuarto 
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áé hora percibíamos los reventones de las l^ombas que, uní- 
dos al estrépito del mortero al tiempo de despedirlas, hacia 
que incesantemente se oyese el bronco sonido precursor de 
muerte. No es fácil concebir la situación critica 'de aque- 
llos momentos. Faltas muchas familias de lo necesario» 
tendidos infinitos enfermos por los subterráneos, compe» 
lidos otros á desempeñar las mas rudas fatigas , esperando 
todos llegase á caer sobre nuestras cabezas un trozo de los 
infinitos que se desgajaban en el aire por las calles, y den» 
tro de los edificios: tal era el estado en que nos veíamos^ 
En los pfíáieros' movimientos se fueron muchos c6n stí 
lecho al templo del Pilar , de modo que á poco rato estaba 
la iglesia, y particularmente el tabernáculo, rodeado de ca- 
mas y enfermos que, exánimes y moribundos, presentaban 
tma escena terrible. Los ayes que daban, y el ver á loa 
a8i$teiite8^€ijéh;ef ^as operaciones domésticas, llamó la aten- 
ción dé algunos Jdelósos eclesiásticos, los cuales, para evitar 
toda profanación, los <xm)pelieron á retirarse á otros sitios. 
Muchos Yolvieroh,' á pesar de las providendae del jueis'de 
policía já situairse«bajb'lbs'portttles del úiercadd, y yunque 
la «staeion era- deaiatiado 'i'benigaa ^lOiUbsitiiieron' á ^'J^' 
intemperie, sufriendo loa horrores de la escasek que cada 
día era mayor. Sin embargo de uü peso tan extraordina-' 
rio , Ips habitantes que tfo tomabaYí una parte activa, auki-' 
que pálidos y/grayes^' «Mitraban: eqtereza, y los defeMoret 
itt^irabati la efervescencia d^' espirita público. 
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Prepara tÍTOS*para proteger las operaciones de las tropas l^uiciliá* 
res» — Los sitiadores eoncluyeti fu tercera paralela. ««Calida d6 
los sitiados. — 'El mariscal Lances toma el mando del terceto t 
quinto cuerpo. •» Ocupan los franceses la ciudad de Alcañis.-^ 
Batalla de Perdiguera. '- totímáciondd ttlariscalí y tespúesta 
que se le did. - ' 

... . > 

Á iiAB'^s y tnediá'de la tdañatía del 17 descubrió el 
enemigo las bateriáé núm.^ 9 y 1 1 , cónstnridas detras át 
San J^, y rompió "él Aiego contra la batería baja y afta 
de Palafox» junto al molino de la ciudad. £1 comandante 
de este ponto era don Diego de Perosa, y lo guárnecia él 
segundo de Yaléneiá', y ^^ptinimy\ácf 'Huesca. La artillé4 
ría estaba á las ordeñes de] géfe de esta arma don Fran^ 
cís<x> Nébot! leé'conte6tait)n con el cañbh dé á dbóe qui^ 
teníamos en la batería baja, y un mortero^ y con el de á 
diez y seié del ángulo de te iz^ctierdá dé lá alta ; ^pero lósf 
frafádeses nos diéitnoritaron tres piézáé'^ haciendo callar Jas 
restantes; retirattioélel obús de la alia á la baja, desde don« 
dé ^conseguimos desmontar dos al enethigo^ pero á pecó' 
rato comenzó éon nüas actividad el fuego, nos dejaron los 
cañones enteramente inulitizados, y fué'prfecisotrasládarlosf 
al'pafcfüe de artflleria con todas las mtiniciónes. En este- 
pnt«t«» no quedó sino ud canon de á cuatro en la primera' 
batería , de que no se habia hecho uso. Nuestra pérdida 
en este dia consistió en cuatro artilleros muertos y ocho 
heridos, y adétttts un capitán, .un tubteniente, ua teittéii^' 



*te , cinoó sbUáHos y \\h paisano Tieridos. Por la taVile los 
franceses enterados de la gaceta nos dieron músicas, y por 
01 no entendíamos el objeto, terminaron la farsa redoblando 
el fuego de sus morteros. El coibandante reBrió oficial- 
mente estos pormenores, diciendo al general = Excelen- 
tisimo señor. =: Por los varios partes que he dado á Y. E. 
en este dia vendrá en conocimiento de lo ocurrido en este 
punto del molino de aceite de la ciudad ; pero sin embar- 
go creo de mi obligación hacer una breve relación de to« 
do lo ocurrido. A las seis y media de esta mañana descu- 
brió el enemigo una batería de cuati^ó piezas de gñieso 
calibre ^ nuestra izquierda, de San José, y lu^o rompió 
el fuego sobre la segunda batería baja y alta de Palafox, 
construida en la proximidad del mencionado molino: inme- 
diatamente c)í orden al capitán de artillería don Francisco 
Nebot, cprnaOjCJU^te ^e ella ep este punto, parax[PQ hiciese 
f uegq con el cañón de á c|Qce;que estaba colocado en.Ía.baja> 
con el mortero y el cañou de á diez y seis del ángulo do 
la, izquierda de la a^ta: el fuego fue vivísicoo, pero la su- 
perioridad del enemigo, hizo callar. nuesu-a,i9>FtiUeria, que 
fue desmontada;, en. seguida, dispose que t^l J^icbotosoaa^ 
dante de artillería retirase. un obús de la batería alta que 
flo podia hacer fuegp, y se colocase en la segunda tronera 
de la baja , que con el fuego vivísimo qu^ se hizo , se lo- 
gró desmoA^iT ^\\ enemigo 4ps; (^e^as que no hici^ffQi\ 
fuego, en dos horas; pero no hubof pasado este tiempo,, 
cuando de nuevo volvió el fuego enemigo con sus piezaf 
y nos rompieron los cañones, que han quedado entera- 
mente inútiles, y se han retirado al parque con todas sus 
municiones , y lo mismo se ejecuta con el, <:añon de 4 diez 
y seis, ocho, y mortero de ^ doce qucrqii^a por dispo- 
sición de su excelencia. En este punto solo queda un ca- 
non de á cuatro en la primera batería, que todavía no se 
ha dfii6ubÁeru>> y. reservo para el paso q^ue el ene9iigo.: 
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avance. Becomiéndo á Y. £. muy particularmente al Fefi> 
rido comandante de artillería , oficiales y artilleros , que 
se han portado con el mayor valor y celo; á los soldados 
del segundo de Valencia, que en medio de un- horrilidé 
(tiego de lá fusilería enemiga han ayudado á retirar la 
artillería con la mayor serenidad y presencia de ánimo; y 
al primer batallón de Huesca, que voluntariamente se ha 
empleado en cuantos trabajos ha sido destinado, habiendo 
sufrido por nuestra parte la pérdida del. tenientes de^ aiüi* 
Hería de la batería alta don Isidro Mesegileir, 4 artilleros 
muertos y 8 heridos, a soldados del segundo de Valencia 
muertos, un paisano herido, el capitán don Pedro Men* 
dieta, el subteniente don Benito Oliva , y 3* heridos, to* 
dos de varios cuerpos/Z=: Incluyo á V. E. él parte que me 
da el segundo comandante de este punto ei teniente cottH 
nel don Ambrosio Villava. En el caifnpamento enemigo sé 
ha sentido ruido de carros y música, sin otra riovedad«i:s 
También acompaño á V, E« el estado de la fuerisa , que en 
esta Éioche queda á *im «arigopará custodia de este- pqntoi 
Dios guarde á V. K muchos años. Zaragoza 1 7 'de enero 
de 1 809.=: Excelentísimo señor. = Diego de PerOsa..^; 
Excelentísimo señor capitán general de este ejército y 
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£1 primer cmdado, lleuda ta noche ^Xu^.r^paraií la 
brecha qjue abrió la artillería para impedir el asalto, y 
siendo esto sobremanera urgente, se mandó que sin dis«> 
tincíoo concurriesen, los habitantes á trabajar á la batería 
del molino. Peirsonas de. todas clases fueron sin dilacioi^ $A 
parage indicado, y con la mayor armonía en medio de un 
riesgo inminente, emprendieron sus tareas, unos condu- 
cían las espuertas de tierra para llenar los cestos de mim- 
bres, otros cargaban con ios sacos de arena; quien apisor 
naba^ quien -conducia los materiales y utensilios. Xa^ 
bombas calan. sin cesar sobre los trabajadores, pero «adíe 



cejó: basta qtie la batería quedó reforzada y ctibierta la 
brecha. 

Habiéndose dicho en h. gaceta del 1 6 que varios ge» 
fes de los. mas acreditados venían con cuerpos numerosos, 
y que no había caminos ni senderos por las ioroediacia- 
nes que no estuviesen cubiertos de tropas nuestras , pare-r 
cia consiguiente esperar los efectos. Pasaron cinco dias sia 
notar ninguna novedad en los campamentos del enemigo. 
£n está espectacion el veinte y uno á las cuatro de la 
mañana formó la tropa qué no guarnecia los puntos y el 
paisanage en la calle del Coso para hacer una salida, y 
proteger á los auxiliares. La orden produjo un aplauso 
general» Los paisanos estaban impacientes por renovar las 
escenas dei 1 5 de junio y 4 de agosto , y su corage exal- 
tado no podia reft'enarse ya por mas tiempo. Y uelan- á la 
hora marcada llenos de inquietud para salir á batirse, re* 
ciben sus fusiles, y parten acia los arrabales con intrepi- 
dez y. osadia. Esperando la señal pasaron algunas: horas, y 
nadie sabia dar razón desemejante calma. La cáballeria 
formó á lo largo de la ribera desde el puente de piedra 
basta la casa de Salinas, y los labradores esparcidos por 
aquellas cercanías en sus e?cpresioaes y ademanes indica- 
ban cierto desabrimiento. Una porción de los mas intr^ 
{>idos reunidos en partidas, salieron por el lado de las bal- 
sas á tirotearse, y :últimamente recibieron orden las tropas 
de retirarse á sus cuarteles. Esto exigia algún lenitivo, y 
el general se produjo en estos términos «Ciudadanos de 
Zaragoza : no es nuevo que el militar se presente al ru- 
mor de la vista del enemigo , es su profesión , y lo impe- 
rioso de su noble carrera le pone en este deber ; pero al 
vecino honrado que alimenta con su sudor y su trabajo 
al militar que le defiende sus propiedades ¿quien sino su 
ardor y patriotismo le hace dejar el asilo de su hogar 
y tomar el arma para medir el campo con el enemigo? 
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¿quién sin© vuestro valor y afecto á nuestro R«y y Señoir 
08 ha hecho el dia de;ayer»aUrv llevando en vuestra no-- 
ble. frente el testimonio* de la serenidad de' los vástenles? 
j venturosos vecinos de este pueblo de Dios! La gran sa-^ 
tisfaecion del hombre de bien está reservada para vos^ 
otros; vuestras. mugnidSv vuestros liijos os llenarán do benM 
dic'tonies, y; ¿od«,la;péiüfl28iila; y las. naciones mas ceniottM 
ansiosas de parecerse, á vosotros os imitarán. Renazca JSa^ 
paña en Zlaragoza, y sea este santo templo del Pilar el bá^ 
luarie mas. fuerte, y la adimraóion: de todo el .universo. Na 
Qs.aterxen los ^débile» é; inicuos ¿sfberabs.deleneni^d de 
nuestra ¿amta Blelágion f de rinest¡ix> «Rey. CSon el poder dé 
Dios nada temamos. Con la prbtecion de nuestra inadre j 
patrona, que visiblemente. nos protege , despreciemos las 
invectivas de los agentes del ^obiemcr francés que pos 
iodos modos nosi búaca y lalufcina. .Na bdy mas que el tsh 
Ibr para vencer ; basta nacer eáí Zaragoza para ser vaiien^ 
tes; basta pelear al abrigo dé sus muros, que pronto per-» 
•fecoionareis, para ganar el Jauro-de la ininortalidad: vues^ 
Jro premio excede á wié deseos; la confianza con que me 
. honráis- sin. mejrecerlo aumenta :cada dia mas mi obEga^ 
cioneb desvelarme por vuestra felicidad; y siempre leal^ 
siempre fiel al delicado encargo que ejerzo, mi dicha es 
solo agradaros y conselrvar . con entereza la lisonjera me^- 
.moria de haber nacido, entre vosotros. 'Cuartel general de 
Zaragoza a 2 de enero de j 8o9«=:Palafqx. 

£ñ los dias 18, 19, 20 y 2^1, los franceses adelantaron 
sus trabajos, y terminaron, la tercera paralela de la derech% 
cuya extremidad se extendiá á cuarenta toesas^del Ebro y 
4a de la izquierda conduia . en : él recodó que iiáoe d 
HiiQrva frente á la huerta de Santa Engracia, desde donde 
se comunicaba con la paralela del centro qué quedó con** 
cluida. También formaron dos bajadas para Jlegar pe*» 
^q^rdsdos deié9iU:aki:MtA.délji5pé(^Q^ 



río Haenra. Ademas de las laterías, números 9 y 11, de 
ocho piezas (fea a^.. ó 1 6 , íxHistruyeron á la derecha de 
Saa José otra de cuatro morteros^ numeró i a, y la: del nu- 
mero i3 de cuatro piezas para acallar los fuegos de la 
nuestra en la desembocadura de la calle. Mayor de las Te* 
nerias, y batir en brecha al > mismo- tiempo eL convento de 
San Agustin. Delante de la* eiitremidad .derecha de la ter* 
cera paralela dieron principio á la batería, número 149 de 
cuatro piezas de grueso calibre y dos.obuses de á ocho pul- 
gadas,- para contrarisestará la ifué^jleniamos de siete piezas 
en las Tenerías,- feenté'il dondeí desagua él -Hucrva-)«ii«l 
Ebro , imposibilitar el tránsito del prétü hasta* d poentei» 
y derruir la gola del arrabal A la izquierda de San José si- 
tuaron la bateria de. brecha^ número i5, de cuatro piezas 
de grae^ calibré parabatir élmnro deJrehté, y^laidedos 
obuá», npmeED ró^í sobre lá pdolangacidn' de la caifeádc; It 
Puerta Quemada para enfilarla. La otra de dos obuses de 
ocho pulgadas, número 17 , debia tomar por la espalda á 
Santa Engracia, y sus baterías. La del número 18, de cuá«- 
tro piezas colocada en la paralela >der ataque i^) centro 
debia contrabatir las que iteníamQS eñ£L jacdin;4)oitáoicd, 
y la del número 1 9 dé seis piezas^ de grueso calibre á 
veinte toésas delante de la paralela, para batir en brecha el 
monasterio de Santa Engracia. De todas no- quedaron en la 
del numeró 7 sin<f dos .fñezaa paca tecnar por la espalda á 
Santa Engracia, y la de mortSeros^ número 6; las demás 
quedaron desarmadas. Según sus relapiones Be colocaron 
para los dos ataques cincuenta bocas, de fnega 

Viendo que la bateria de morteros, número 6, nos 
causaba muchísimo daiio, salió .una partida de cien homr 
bres sostenida por una fuerte reserva' páni desbaratarla y 
clavar sus piezas, atravesó y superó con denuedo la segun- 
da' paralela sobrecogiendo á la ^ardia que la guarnecía, y 
¿rrib6 í^mbnte hasta la primera, entrando en la bateri». 
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Dieron priáclfña á la o{)0ráclQh» pei'o en breye las com^ 
pañías de reserva comíenzaron el fuego, y coil^o en la retí* 
rada tenían que atravesar la segunda patal^la, su guarda 
ya rehecha hiso prísioneiroa al cómandiante , dos ofícialéa,^^ 
treinta soldados y unos y otros, sufrieron alguna pérdidal 

Sin embargo de conocet? que los franceses apenas te^ 
nían la gente necesaria para sostener el sitio, todos espe^ 
raban viniesen á levantarlo ' km paisanos que rduúian&r 
costa de improbos trabajos hi gefes que enarbblabao W 
bandera del patriotíámo, El marques' de Xiazan y don- 
Francisco Palafox tenían un número considerable de gen- 
te, entre ellos algunas tropas dé línea, de modo que por la 
parte de Cinco Villas hacían variaB>expedicioDes que no de* 
jaban de incomodar al enemigo, y aun |3uede decirse qué 
llegaron casi á rodear en su mbmo campo á la división 6a^ 
ZBn que ocupaba las iñn^edíacíones de los arrabales. I^to 
unido á que por la derecha del Ebro en los pueUos de Epi-^ 
la. La Muela y otros, se levantaban partidas de igual natura- 
leza, amenazando interceptarles Uf copuiilieacion con 'Tu* 
déla, punto interesante párá mantener sus relaciones con 
Pamplona como plaza de depósito y con la navegación del 
canal, y para lo que no tenían sino ochocientos hombres ár 
la^ órdenes del general Fu jet, y estos sulxlivididos pam 
custodiar los puntos de Caparroso y Tafalla con el 0n dé 
proteger los convoyes de artillería que atacaban las guer« 
rillas que discurrían por el camino de Famplona; los pü« 
so en • la oecettdad de pensar/ seriamente y tomar glgunaPt 
medidas. •■..• ^ :,:'.; j ;.•; vi ! •) . ^ i- / •,■ ■: 

£1 general de brigada^Wa^iiiii^r estaba «itwdo desde 
los primeros días que llegó el ejérqito en la villa de Fqe»> 
te de Ebro con seiscientos caballos y mil doscientos infán- 
tes^para sostener l^s operaciones, delsitíp, f>roporcíondr 
víveres.y reeibir noticias de nuestros ejércitos por el .cami* 

no de TortosaV¥ enterado de k: porción de tropa vÍMPa y 
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pEiisanM qde aVánzaban acia Belchhe^ I09 átácó y dispersa 
persiguiéndolos basta la villa de Hijar. Luego se encami- 
nó con parte de la caballería y dos batallones de lo mas 
selecto á la ciudad de Alcañiz. Sus habitantes y paisanos 
de aquel distrito en número de setecientos , reunidos con 
algunos militares, les hicieron frente, y se empeñó una ac- 
ción muy reñida, en la que tuvieron los franceses mu- 
cha pérdida; pero por fin se apoderaron de ella á viva 
ñierza,'y la saquearon completamente en el mes que pertíia-* 
decieron ocasionando á sus habitantes las mayores vejaciones. 
En el mismo dia 22 llegó el mariscal Lannes, duque 
de Monte-bello, á tomar el mando del tercero y quinto 
cuerpos, y estableció su cuartel general en la Casa blanca/ 
Ante»de so líegada- había mandado al 'marUcal Mortiér 
qiie regresase de Calatayud, como lo verificó pasando con 
la división Suchet á ocupar la izquierda del Ebro, y di- 
rigirse' en seguida contra las tropas del general don Fran- 
cisco Pálafox; Luéga que llegaron á Perdiguera .dieron, 
eon la vanguardia de nuestro ejército que los franceses' 
graduaron con exceso en lo^ hombres, y que, aunque 
recien formado, lo mandaban oficiales veteranos, y cons- 
taba de algunos regimientos de linea. Esta se replegó acia 
el Santuario de nuestra Señora de Magalloh y pueblo de 
Leciñena; pero, aunque parecia dispuesta nuestra gente 
«sostener el fuego, apenas Mortier la atacó con vigor, 
abandonaron la posición y se dispersaron, sin que pu- 
dieran los oficiales y tropa veterana <{ontenerlos. En este 
desorden la caballería enemiga acuchilló á algunos, y s&-i 
gun sus partes nos tomaron dos banderas y cuatro caño- 
nes , exagerando nuestra pérdida como es^ muy frecuente 
en las acdiones de guerra. De resaltas de esta batalla in-' 
ci6ncMaty»íélSan«tíario,y'wq«earqn el'lugar de Leciñe-í 
na- Al!mlsn>d tiempo ^^üíí'Wtosotediav i^l ayudante co-^ 
i^kidánte'Gastier , gefe del estado mayor del tercen cúer- 
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po, marchó con un batallón y 5o caballos, también ácia 
Perdiguera, y por otro lado en combinación el ayudante 
comandante Delage, que mandaba el lo de Húsares con 3 
piezas de artillería. Avistaron á los nuestros, qué calcula- 
ron en 20Ó0 infantes y aSo caballos, y habiéndolos ata- 
cado los dispersaron , haciéndonos algunos de menos , y 
tomando un canon , con lo que regresaron á su campa- 
mento. Los que habian quedado estuvieron con gran zo- 
zobra, y temiendo ser sorprendidos se aprestaron á la de- 
fensa como si se hubiesen aproximado tropas escogidas; 
pero el arribo de la primera división desvaneció su in- 
quietud; Si en aquellos momentos se hubiese hecho una 
salida general y con fuerzas superiores á las que se em- 
plearon , en la de noche del a a, nos habríamos apoderado 
de sus lineasen la izquierda del Ebro, pues no tenían 
sino dos regimientos para sostenerlas. 

Todos los esfuerzos de Perena , Gayan y algunos otros 
quedaron desvanecidos como el humo, y aunque po-^ 
dlan rehacerse, era de suponer que no^^consegu irían 
las mayores ventajas. La esperanza de los infelices ha- 
bitantes se alimentaba sin embargo con las fogatas que 
dichas partidas hacian de tiempo en tiempo por las alturaa 
de Monte-obscuro, y por lasr inmediaciones de Torrero, á 
las que la plaza correspondia con varios signos y demos- 
traciones, que por lo repetidas debian inspirar descon- 
fianza ; pero lo que alhaga siempre merece aceptación. Los 
franceses discurrieron sin cesar por todos los pueblos co- 
marcanos, buscando víveres, que no tenian muy [abun- 
dantes, para la prosecución d^l sitio. Ellos mismos han 
confesado que en muchas ocasiones quedaron reduci- 
dos sus soldados á media ración de pan y sin carne, pues 
los pueblos no les contribuían con los pedidos: el aa por 
la tairde recorrió Palafox la línea; y noticioso sin duda 
de las mencionadas expediciones , y de que por ellas 86 



Wbia dísroiQulda el ejército sitiador confiíderablemente» 
(como en efecto quedó reducido, según sus relaciones^des* 
pues, de la partida de la división Suchet, á 29000 hom^-^ 
bres), dispuso una salida por los tres puntos de ataqué , 
que se verificó en aquella noche. Distribuidas las compa- 
¿ías que se consideraron necesarias , los que salieron con^ 
dirección- a la Torre ó Casa de campo de Aguilar., inme»> 
diata al puente destruido, contiguo al convento de San Jo- 
sé; llegaron á ella, dieron muerte á unos, ahuyentaron á: 
Otros, y después de haberla incendiado, conociendo que 
no podian sostenerse, regresaron á la ciudad. Por el cen- 
tro pasaron el Huerva, salvaron la primera paralela , sor- 
prendieron y acuchillaron su guardia , y colocados en. la- 
segunda dieron muerte á algunos de I09 artilleros, y con- 
siguieron clavar dos cañones de la batería núm,® 5, En> 
nuestra derecha sostuvieron, apoyados de la artillería del 
castillo, un fuego vivísimo y desordenaron la guardisi si<i- 
tuada al pie de la batería núm.^ 22. 

Los vigías observaron el a3 que por todos lados arri- 
baban tropas, y que en los campamentos habia mas gente; 
y con efecto, desde las dos basta las tres y media de la 
tarde nos dirigieron mas de 80 bombas, y se aproximaron 
por el lado de la Bernardona , y en toda la extensión de 
la línea desde la puerta del Portillo hasta el jardin bota*» 
nico, con cuyo motivo hubo un gran tiroteo. El dia si^ 
guíente se presentó á las 11 de la mañana, por el camino 
de los molinos , á nuestra guardia avanzada, un parla- 
TOentario, que inmediatamente fue conducido á la pre- 
sencia de Palafox. Este lo recibió en el salón de Palacio, 
y allí entregó los pliegos qne traía. Al momento cundió la 
voz, y concurrió el pueblo á la plaza de la Seo y sus in^- 
mediaciones. El mariscal Lannes quería salir pronto del 
paso, y á este fin escribió la siguiente carta. «Cuartel ge- 
i^er^l delaQte de Zaragoza 24 ^^ enero de 1809.=: Al 



eenor general comandante de las tropas de Zaragoza. =3 
Señor geiieraL iziEl bien de lá humanidad me precisa á 
intimar á V; la rendición de la plaza , antes de reducirla 
Á cenizas. Ya ha podido V. advertir que tengo cuatro -ve- 
ces mas fuerzas de las que necesito, para apoderarme de 
ella con un asalto. Voy á representar en dos palabras la 
«ituacion en que V. se halla. El ejército inglés ha sido 
completamente derrotado, y se ha visto precisado á emí- 
barcarse en lá Cbriiña: le hemos cogido toda su artillería 
y equipage con 7000 pi'isióneros y Soco caballos. Las tro- 
pas del marques de la Romana se han rendido con sus gB« 
nerales al frente. Estéi general se embarcó solo con los 
ingleses. El mariscal Victor ha hecho 18060 prisioneros 
de tropas de línea al señor duque del Infantado el i3 del 
corriente en Udés: lé há cogido ademas 4^ banderas y 
toda su artillería. Y. habia armado algunos millares de 
paisanos de la parte de Pina y Perdiguera , que han sido 
destrozados por nuestras tropas; muy pocos se han esca- 
pado á la montaña , los restantes han sido muertos y pri- 
sioneros. Señor general , todo lo que contiene esta carta es 
la pura verdad , y lo aseguro á V. á fé de hombre de bien. 
Si á pesar de esta exposición , persiste V. en defender la 
plaza, seria muy reprensible. Considere V. con reflexión 
que sus cien mil habitantes serían la víctima de una obs- 
tinación imprudente. =: El mariscal , duque de Mon- 
te-bello , comandante en gefe de la Navarra , Aragón , y 
del ejército delante de Zaragoza.*' Lannes. = ( i ) 

No se meditó mucho para contestarle, y fue en estos 
términos. «Señor general: El arbitro de los cien mil habi- 
tantes que encierra esta ciudad , no es el mariscal Lannes, 
ni los generales españoles se rinden sin batirse. La con- 



(1) A etU intiniacion que se publicó en la gaceta de Zaragoza del 24 de 
enero , puso el redactor los comentarios que se insertan por nota entre los do* 
cumentos jastifieatÍTM. 
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cacion , para . contener los ímpetus del enemigo. En la 
Torre del Pino levantaron un terraplén , otro paralelo al 
primero con sacos á tierra , y el segundo de una pared 
demasiado recia y crecida, y dentro de la calle hicieron 
una batería , que enla:^ba con las tapias de la huerta del 
convento de las Descalzas, y otra mas abajo con comuni- 
cación á la puerta del Carmen. En los baluartes del anti- 
guo muro de la ciudad, que eran parte del edificio ó con- 
vento de religiosos del Sepulcro, abrieron troneras para 
leolocar artillería ea caso necesario. Junto á donde estaba 
antes el puente de tablas , y en la puerta de su entrada y 
-torreón que subsiste, formaron un parapeto con cestos, y 
como el pretil que sigue hasta la puerta del Ángel era 
bajo, levantaron un segundo mucho mas recio y elevado, 
«bn otro parapeto y su a^n ja : delante de la casa de Ezmir 
y del palacio, otro que embarazase en una sorpresa el apo- 
derarse de la misma. Frente al torreón indicado á la parte 
mpuesta del Ebro,<y sobre un macizo donde terminaba el 
puente de tablas en el arrabal , construyeron otra batería 
4|ue dirigia sus fuegos contra la que habian levantado los 
iranceses al fin del olivar de la. izquierda de Sao. José 
nkvck? 14, y sobre d arco de la puerta del Ángel que se 
•re^rzó , abrieron dos troneras , en las que llegaron á colo- 
car dos cañones con mucho trabajo,, y para abrirlas, der* 
•níyeñm luia estatuaban tíqiikiiBá.det' AngeL En la calle 
«del hospital , y en la puerta qué llamaban el Paso de las 
cabras., formaron uñ cerramiento con su boquete para ca- 
•ñon y zaii: ja, y. banqueta para ia. fusilería. Estas y otras 
«operaciones pardales las ejecutaba < el vecindario con. « ón 
•esmero digno del mayor elogio , y la mayor parte sin es«» 
'tipeadto. La inacción era desconocida , y todo estaba en mo- 
vimiento. Muchos eclesiásticos^ religiosos y personáis que 
tío podían tolerar tareas penosas, concurrían á las casas 
inmediatas^^lmacen de Ja pólvora y hacian cartucho^ 



(fíat) 

mt8*<Ié ttdá 'veft oáíyerc^ bombas én; áqud edificio;, y fé^ 
lUaniehti nuil Moriiéfiiaguna de^^^ /. 

Si ea el pr'uner sitio fue niscésario' bacér grábdet éa* 
ioerzos para suplir la escasez de viverea y niunictonea^ 
en este segundo no fueron menos para atepder ai surtido 
deM)a,.pla2¥U iLuego.qiiie'Iós feaiic^eaJevantaroQiéus tidales, 
pcnsaudb ^'el pqv^'emí'^ ^Q^aq^ s^aoop^^^-m^eráy uM 
gran cantidad d^ carbón y,dfs cáñamo, sino qqe se hitietrQa 
venir cuatro . vecinos de; YiUa-^Feliebe de ;lp4 prácticos ferit 
la elaboración ó. grianea de la. p6lYOV^,Jín, mmQ9,4fi 4o^ 
peses hahiU^ron: uüb |1í)q1íqo>, <paip4948t0 .de dp^iippQie^ 
roa, que elaboraban ide ouatro .• á oíncQ. ai r(^>^a 4iarÍ2^!f 
inclusa la que trabajaban á brazo; pero considerando quf) 
esta cantidad no podría sufr^^ar al copsucQO^ com^n^roQ 
á. formar otiro .igual, que concluyeroaá mediadas d<^^^ 
d^eo^ro. A' bireve WOi, cay^uijifi papada que mató-iá uno 
de. los dojB =c£^ballos que trabajaban, hirió gravemente do4 
peones dedicados á reixiov^r ta pasta de los morteros, si 
quebraularear Algunos^ y quedj^ destruido; f I árbol boriw 
^fital de k máqjaioai No-^ pef dí4 iDODGieiHP para repa« 
rar estos» danos; y conseguido^ •eptreigaron diariamente de 
ocho á Queve arrobas dé pólvora elaborada según arte^ 
El administrador de salitres dea Jpsé Jiménez de Cisnei^ s^ 
y demás empleados de este fan^, don Esteban ' Demetria 
Brúñete, catedrático de química, y don .José jZapa|et, 
que'fue quien dirigió ta formación de 1q& BX)linos, todos 
cooperaron al buen éxito de esta empresa. 

En la maestranza, de que era director primero el te* 

niente coronel de artillería dpn Salvador de Orta, á quicA 

después destiYiaron á h direccioB .de> hat^ías, reemplgr^ 

candóle el coronel de la misma surma. don Juap GonsuH 

sobrellevaban sus operarios extraordinarias fatigas, pues 

DO solo fue preciso atender al arreglo de fusiles y cañones^ 

•ino que, halñendo escases de.metralb, el comisario. ííuh 

17: 



qui8fa de esta clndad hará mucho honor al señor maris- 
cal si la ganase á cuerpo descubierto, y con la espada , 
no con bombas y granadas, que solo aterran á los co- 
bardes. Conozco el sistema de guerra que hace la Fran- 
cia; pero España le enseñará á batirse, y yo con mis sol- 
dados sé exactamente las fuerzas que me sitian, y necesito 
diez veces mas para rendirme: sobre las mismas ruinas 8e 
hará honor esta ciudad, pero el general de Aragón, que 
la manda , ni conoce el temor , ni se rinde. La gaceta ad- 
junta responde á la pintura de la situación en que me 
hallo.==Cuartel general de Zaragoza 24 de enero de 1 809.ZZ: 
Falafox.'^ Esta gaceta era la del j6. Con esto quedó el 
pueblo mas dispuesto á todo género de sufrimiento* A las 
doce y media partió el parlatnentario por el puente de 
piedra, escoltado de tropa de caballería y del ciudadano 
don Antonio Jimeno. 
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mt8*<Ié wiai '«e&tr£yer€!B bombas ¿n¡ áljud edificio;, j fe^ 

. Sí ea el prLmer siáo fue itiscésario' hacer grábdei é8* 
fiíerzos para Miplír la escasez de víveres y niuQicÍQDeá^ 
en este segundo no fueron menos para atepder ai surtida 
deffaíí.^Um. IiHegOiq^Sie riós fifanc^esje^antaroniéiis tüales, 
pcusaadb ^el pqv^'ei^iK'^ ^q; ^q^ s0 aoop^i^ maMerá' y: uínsf 
gran cantidad d^ cai>boB y.dfs panamo » sino qqe de hitietrQo 
venir cuatro vecinos de ;yiUa-*FelÍ€j¡ie de Ips prácticos ferit 
U elaboración ; ó grianea de la pólvora. \£i^ meaos ;c]iC:dof 
^aseses hahiU^rpo: uih iiiqUqo>, -c^omp^^stp ;d^>dp^<ippi2l^ 
roB, que elaboraban ide cuatro .< ^ oíi?CQ. ajrrc^b^s 4iarÍ2^!» 
inclusa la que trabajaban á brazo; pero considerando quf) 
esta eatttidad no podría sufr^^aír al copsuoiio^ comeofEaroQ 
ivformur oitro rigual, que concluyeroaá mediadas d^iP9ej| 
diE^ea^ro. At l^ve ir^fo¡ cay^^^d ^^^pada que xmió-j^ uqo 
de, los dojB ^£(ballos que trabajaban, hirió gravemente do^ 
peones dedicadüs á reoiover h pasta de los morteros, s# 
quebraulftrcHEirjSlglinos^ y qufd^r dcstr^uidor f I árbol boriw 
^fital de k maquinal No-.se pef d.i4 iDOioeiHP para repft« 
rar estp» daños; y eoQSeguid(]^«.€HPitre|garon diariamente de 
ocho ií aueve arrobas dé pólvora elaborada según arte^ 
El administrador de salitres doa Jpsé Jiménez de Cisnep^s^ 
y demás empleados de este fan^, don Esteban ; Demetria 
BruoQte, catedrético de química, y don José jZ^pafef^ 
que'fue quien dirigió ta formación de l^s BX)lino9i todos 
cooperaron al buen éxito de esta empresa. 

En la 9iaestranfea , de que era dirc^or prioifero. el te-r 
niente coronel de artillería dpn Salvador .de Qrta, a quicA 
después destiYia ron á h dirección de bal^íaa, reemplart 
zándole el coronel de la misran arma, don Jq^p GonsuH 
sobrellevaban sus operarios extraordinarias fatigas, pues 

DO solo fue preciso atender al arreglo de fusiles y cañones^ 

sino que, habiendo escasez de. metralb , el comisario fbii« 

17: 
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cacion, para . contener los ímpetus del enemigo. En la 
Torre del Pino levantaron un terraplén , otro paralelo al 
primero con sacos á tierra , y el segundo de una pared 
demasiado recia y crecida, y dentro de la calle hicieron 
una batería , que enla:^ba con las tapias de la huerta del 
convento de las Descalzas, y otra mas abajo con comuni- 
cación á la puerta del Carmen. En los baluartes del antí* 
guo muro de la ciudad, que eran parte del edificio ó con- 
vento de religiosos del Sepulcro, abrieron troneras para 
leolocar artillería ea caso necesario. Junto á donde estaba 
antes el puente de tablas , y en la puerta de su eútracfa y 
torreón que subsiste, formaron un parapeto con cestos, y 
como el pretil que sigue hasta la puerta del Ángel era 
bajo, levantaron un segundo mucho mas recio y elevado, 
«on otro parapeto y su zanja : delante de la casa de £zmir 
y del palacio, otro que embarazase en una sorpresa el apo- 
derarse de la misma. Frente al torreón indicado á la parte 
mpuesta del Ebro, y sobre un macizo donde terminaba él 
puente de tablas en el arrabal , construyeron otra hatería 
<lue dirigia sus fuegos contra la que habian levantado IO0 
ífranceses al fin del olivar de la. izquierda de Sao. José 
n&m.^ 14^ y sobre d arco de la puerta del Ángel que 'ae 
•re^rzó, abrieron dos troneras, en lasque Uegairon á colo- 
car dos cañones con mucho trabajo,, y para abrirlas. d^r* 
•rayeron una estatna Jintíquisimá del AngeL En la calle 
«del hospital , y en la puerta qué llamaban el Faso de las 
cabras., foroiaron uñ cerramiento con su boquete para ca- 
•ñon y zanja, y. banqueta para ia fusilería. Estas y otras 
ciperaciones parciales las ejecutaba el vecindario con nn 
esmero digno del mayor elogio , y la mayor parte sin es«» 
'tipendio. La inacción era desconocida ,7 todo estaba en mo- 
vimiento. Muchos eclesiásticos, religiosos y personas que 
no podían tolerar tareas penosas, concurrían á las casas 
inmediatas 4al almacén de Ja pólvora y hacian cartuchos; 
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«it8><Jé wisi TeifriNüyeroB bombas én; éi¡nú edificio:, j fe^ 

Si CQ el pr'uner sido fue mcésario' hacer grábdeá ea* 
fuérzaos para auplír la eseaaez de viverra y niunictonea^ 
en este segundo no fueron menos para atepder al surtida 
da'))ar,pla2)a. LciegOiq^Sielós feani^ea Je^antarQUiSlis tidales, 
peosaadb ^ei pqv^ef^ii'^ ^qí^qAq s0aoo|^ maMerá y utotaf 
gran cantidad d^ i^arboa y^dfs Gaaamo,:sinoqqeíle hitietrQo 
venir cuatro, vecinos deiYiUa-^Felídliie delps prácticos ferit 
U elaborac^n ó.grianeade la pólvora* v£^ 9)eQQS;(|e4o^ 
^SDeses hahiU^rpU: uüb twljiw>r^ompM^t0 ;de! dp^.ippol^ 
roa, que elaboraban ide cuatro j ^ cinco, ajr rc^s^ 4íarÍ2^!f 
inclusa la que trabajaban á brazo; pero considerando quf) 
esta eaatidad no podría sufr^^ar al copsucQO^ com^fEarpu 
4vibrm».r oi!rorigual,que concluyeroaá mediadas d^^^ 
d^.ea^ro. A' I^v^b ir^foí cay^ u4a :^ap^ qu|s maítórj^ uQtl 
de, los dojB -caballos que traba jaban, hirió gravemente dq^ 
peones dedicados á reoiov^r ta pasta de los morteros^ al 
quebranlarea(ialgun08^< y quedar destriuidor f I árbol bori<^ 
^ptal de k máq&ioai iNo-^ pe^ di4 iDOiQeiHP para repa« 
rar estp» daños:; y conseguidos^ •€HPi.tre|garen diariamente dq 
ocho á QueVe arrobas de pólvora elaborada según arte^ 
El administrador de salitres d^^ Jpsé Jiménez de Cisnei:vs^ 
7 demás empleados de este fan^, don Esteban : Demetria 
Brúñete, catedrético de química, y don Jóse jZ^paifel^ 
que:fue quien dirigió Ja formación de 1q& BX)lino9; todos 
cooperaron al buen éxito de esta empresa. 

En la 9iaestranza, de que era dir^or primiero. eí tCr 

niente coronel de artillería don >^lyador de Qrta, á quieA 

después destitiaron á h direccioQ de> hal^íaa, recBípla^ 

candóle el coronel de la misma ar^a don Jq^p Cónsul, 

sobrellevaban sus operarios, extraordinarias fatigas, pues 

DO solo fue preciso atender al arreglo de fusiles y cañones» 

tino que, habiendo, eseaaez de: metralla , el comisario. fuii« 

17: 
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iBfivcitti AAcbnsA ád k^cmdpzstMiníkir'Baiü desceóder, 
á la huerta había la escalera que se ve joiitttíiá¿;!dIcha i^ 
meL El: cbanndanté de este ponto don Pedro YiUacámpa 
y k» Tolontaríos djel batalba de Huesea , cerraroo todas'lat 
eoÉEBHiicacíoBes y .realícaron otros, trabajos ^ auxiliados del 
pcñsanagr » rdPD :«iia;'actiindad incpDCckíUe» : • r.\ • * \ 
si>:;£!oab'.páca dar. el asako. era fireeiso. totear el nfolioo 
de iaoeite de Goicoechea, k> ocuparon llegada. la nodie ea 
ri momento que salieron nuestra^ tropas retirándose por 
la cafuñer» ó camino eobierto que.habian fonnadoíal ia* 
MDkOy incendiándolafantes poe ser ok ponto. aisladb.TááEi^ 
Iñéo trataron dei recoodcec la breeha alüefta en él eeotro^ 
pero t nuestras baterias del jardin •botánico, y ¿ropas qne 
goantecian aquella linea ibajo las órdenes del ||eneral 
SsdlQt^Mare y de su segundo* dod Igiiacio.Baioii.de Eras 
Jen-bicíerQo.reirooeder. .j i : : ¡-^í f i w 

Amaneció el 27 y comenzó como el anteríot el estr£<* 
pt€a cadencioso de las baterías : abierta brecha dieron el 
acfalto eü cada punto que voy á' describit con la pdttblé 
jBSa^ud. Dfe las tres brcdha> abierta^ desde la^Püerta Que- 
inada basta 4l convento! de Agustinos, y en les. sitios -que 
quedan designados, solo las dos primeras estaban pracr 
ticablés. Al medio dia iHovip el ejército enemigo, y dis- 
currían por la llanura las masas en diferentes direccionesi 
Por Alr-pfQ^to #e, siioó. una. cp}umn9 ^o el molino de Goi» 
coecbea, que como naks inmediato a la brecha de en me- 
dio les facilitaba el lanzarse sobre ella con rapidez* Otra 
en la plaza de armas establecida en la hondura del rio 
Hq^rva , para dirigirse contra la brecha abierta junto á 
la batería, de Palafox; y como la del convento 00 estaba 
practicable , no hipieron gestión 9 pues creían que intro- 
ducidos por las dos les seria fácil esplayarse á placer, y 
'ocupar los puntos por la espalda , lo que reputaron mas 
expedito, y menos arriesgado, por cuanto para asaltar la 
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rálebyinb obAantcriUcifuego )í|iié hé^ les liíaciá sin cesaif 
€le8cb!ercaBt]lttMr>i '>v *>8 í>f«p inolrr.??.*) í;I r/.v'i/;:'! í.;'..>!;íÍ .! .; 
; . AntíaJar1b»%att(yfQs>^coii(enfisiroh á tronar «Laí6 cin«« 
cüentb* bocas de > fuego >¿¿nfr a loé dos! puntos^ de 'ataque^ 
t[ilie rhdcláix Tetembkic i)a^ tíerrii Sui Itepetidoe tiros 'acalla*^ 
ron las nuestras;! y ítbdo probbsiicaba nqixe ;en breve següvf 
rUi el iaJatt0.'Llbv'tá0 dDpinbas^.7 granadas sóbrenlos sitios 
amen'aizados, que íio dejaban respirar, y la bala rasa de^ 
rooronaba las débiles tapiasy ^destrníái el envejecido mura 
Era 'menester toda:lá ¿ntefeTa^jn/eAor de que estabacr po^ 
sekl3s Ibs^defeiisor^flT'para^ resistir «in fue^ tan térriblet 
las paredes iy edificios se desp1oitial>an sepultando á^ varios 
en su caida,;y todo era un estrépito continuado. No hay 
voces para dar idea de: tan formidables ¡estruendos. Pareció 
oiariios cien trvienos'^ la 'vez. Con semejantes pi^eltididi 
¿qué podía esperarse? horrores, desastres^^ ;agitacionÍes y 
ciruentis tucháa ! ^ ^ '" ^ • ' ^ • 

: La batería número i5 comenzó á abrir la primer^ 
brisehoi qbd'deslgriá^p plano parcial (i )já la izquierda del 
ataque del enetíítgó' juHtb 'á lá batería de l'álafbx. lia del 
nÚQüero g'ahrió la segliñda én elmolino^ del aceité de la 
ciudad, y las de los * números 9 y 1 1 las dos que se vea 
<x)nt)guas en el vago ó huerta del convento de las Móni¿» 
/jas. Detrás del muro antiguo que maróa él pltino y cuyo 
grueso en algunos trozos era de ocho palmos, junto á la 
segunda brecha, teníamos un retrincheramiento con dos 
cañones, y en la huerta de las Mónicas en el punto inme** 
diato á una de las dos brechas, existia una batería sobre el 
terreno elevado, cuyo desnivel se hace perceptible con el 
perfil que en el phaiK> se marca por la línea A B, y con 
la que dominábamos los espacios intermedios, y enfilaba 

(1) EtU pluBo comprende en grande todo el diiCritoqae en el principal 
•braza la Wnea que parte deide la brecha abierta por la batería número 15, 
liasU el conyento de *Agntthios calzados. '- ■^■' .n ; .JíV 



^e8paIda, y sepoBesionarcm de-lás casas'á derecha é i¿^ 
j|uierda, rompiencb las puertas y tapando las paredes foU 
rales, ea donde por el pronto no hallaron resistencia. In-» 
mediato á la batería está el molino dé aceite de la ciudad; 
los enemigos entraron en él, y fueron á enlazarse coo los 
que ocupaban la otra brecha ; pero al tiempo de salir por 
la puerta que dá al vago , los dos cañones del punto divi- 
sorio colocados de frente obraron con tal acierto , que no 
pudieron pasar adelante. Los que arribaron á la plazuela 
que hay frente al molino, fueron contenidos por la batería 
construida de antemano en aquel sitio, y como á cada 
paso daban con nuevas fortificaciones que necesitaban 
otros tantos esfuerzos como los que habían empleado para 
abrir las brechas, se contuvieron á fin de evitar mayores 
déscalabro&i. Conociendo el enemigo lo interesante que era 
apoderarse de la casa aislada de don Víctor ian González, 
destacó contra ella cuatro compañías. Bien lograron apro- 
ximarse é introducirse osados hasta dos veces, pero los fuegos 
de la batería saliente allí inmediata y de los edificios cir- 
cunvecinos les hicieron retroceder y desistir enteramente 
de la eni'presa; en este ataque tuvieron una gran pérdida, 
y falleció su capitán de ingenieros Reggio. Al mismo tiem* 
pd y hora en que ás^iltaron las brechas indicadas , entra- 
ron casi sin oposición por la del centro, abierta en la de- 
bU taclia de la- huerta, que está frente al sitio de la sali- 
trería* Ái efecto reunieron en la otra margen del Huerva 
cuatro compañías de lo mas selecto del primer regimiento 
del Vístula , junto á una tapia que los, guarecía de los fue- 
gos de la plaza , y le restante del mismo en aptitud de 
reforzarlaa Dos de esus, y sqsenta zapadores salieron á Ja 
huerta, y recorrieron un largo espacio, sufriendo el tiroteo 
de los edificios de toda aquella línea. Divididos los fran«- 
txisés en tres columnas , una atacó la batería saliente d^ 
¡Im Ikpirttres, oirá h de la derecha formada . en. un punto 



íntercééirite junto k\ moííasíerio, y qn^ cruzaba eud fúegoi 

cbií los del járdin botánico. Mientras que los que defeii^ 

dian esta batería de dos cañones hacían frente, la tercera 

¿olúmná entró por un sitio qiie estaba abandonado en e), 

inotiásterio^ Esparcidaf laf »'V()Z quedó' desierta la batería dé 

ios 'Mártires , y el enemigó se posesionó de ella, del rab^ 

nasterio, y del convento de las Descalzas de San Joséi 

Dado este blrillante paso formaron una plaza de armas eñ 

la de S&nta fitígracia , y pertrechados de los tnisipos para*^ 

petos que habíamos construido, volvieron contra* ttosotriob 

los cañones, y aspilleraron las tapias, con lo que enfilaban 

toda la cortina desde la puerta de Santa Engracia hasta 

la Torre del Pina Teniendo lo» fuegos á retaguardia fiíe 

preciso abandonarla después de volar seis hornillos pre4 

l^arádod',' que abrieron en el paseo una^ cpneávidád terrt« 

ble. A pesar de estos progresos, los que guamecian la 

Torre del Pino, y la del arcediano Martinez paralela á' 

aquella, hicieron frente á los que se aproximaron; pero 

observando «in '^uda que , situados en el. monasterio'^y 

convento de las Descalzas, podian avanzar hasta apoderara 

sé por la espalda de la puerta del Carmen , y viendo que 

de la guardia de la paralela iba con dirección al sitio un 

batallón de la división Musniíar, abandonaron los edificio^ 

y este Tnoviínierító produjo el' que 'se. retirasen cón preci»- 

pitácion las tropas de toda la cortina, que corria desde la 

Torre del Arcediano hasta la puerta del Carmen. Conse^ 

gnidas estas ventajas , asomaron por ella ^ pero - la bateria 

formada al tertiúnap la calle^y en el án^ulo^<fe.lá •faüéD*» 

ta del convento de la Encamación; unida á" la insl^ 

teria que comenzó á obrar desde los edificios , los escara 

ttenló y contuvo. Como desde esta puerta hasta el con^ 

Tebto de Trinitarios por la derecha están retirados loe 

^iBck)S'á^^j9a'de las graudes huertas de Convalecientes 

^y de la Hisericíor^ia^ creyeron los fr.anceiiBs no podrisun 
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subsistir; y supomeiido abaodonado el citado convento 
atacaron al edificio , cuyo movimiento en la sorpresa y 
confusión que reinaba por aquella parte fue causa de 
que lo ocupasen á poca costa » dando muerte á algunos de 
los nuestros, y apoderátidose de la artillería:: pero pasado 
un corto tiempo rehechas nuestras tropas, y reunido el 
paisanage, comenzó desde los edificios y tapias un fuegp 
tan terrible que los consternó, y puso en el mayor con* 
flioto. Repentinaxnente apareció aquel sitio cubierto de c^* 
dá veres; el ruido, la confusión, el humo, presentaban un 
aspecto enteramente lúgubre. En semejante desorden no 
podia saberse el estado de cosas ; por fin se creyó que el 
convento estaba abandonado, y ya iban nuestras tropas á 
recobrarle, cuando los refuerzos que destacó con la. mayor 
oportunidad el general Morlot , las contuvieron en medio 
dfe su catrera. 

i4 Todos estos movimientos ( dice Kogniat) nos tostaron 
muchos valientes por la estéril gloria de arrojar. al eafi^ 
knigo de algtulós puntos déla muralla, que se v^U coo)?* 
prometido á abandonar sin re^st^nm, por la posición 
que ocupábamos en Santa Bograda, y principalmente en 
las DeacalzasL Babaéndonos ap(i>derado del convento d^ 
Trinitarios, resolvimos tnairtéoertioa ;eii <Hi y sostener :|:K>f 
teste. ^unto la izquierda de los ataquea i6l fypntfsiÍAcoet^ 
msmdó se abandonase tk ataqile la^pente del castillo;. que 
haciao superfino loa progresos de los otros dos, y los ofi- 
ciales de ingetüieroa de aquel, tuvieroá ^d? n de fortificar 
iB Trinlianos^ide cerrar con s^ktos á^i^ra sus lauchas 
¿bettittas Vp<wr la parte de U ciudad, de aspillerarlo, y par- 
tkúlarioiente hacer tinsl txliMiiieaeijtHi aporque era casi im*^ 
|)Osiiblé lle^r á él á desctilMerto, por el iuegio muy próximo 
dt bs casas de laciudad^Seestsbkc^ ademas una comunica 
.rámpara uepufstodi&do^entoshoiDdbres^quesecoloQÓ ea 
;k ^sa dsl ángulo (Torre del PioQ ] cerca del puente dd 
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Huerra; la ocupación áe esta casa y la de los TrinitatiM 
ños aseguraba la de la muralla intermedia., Hacíamos co*- 
municacíones por todas partes en las casas que ocupába- 
mos; se cerraba, se aspilleraba, se haciaa cortaduras con 
sacos á tierra 6 sacos de lana » cuando era necesario. Los 
sitiados volvieron á atacar por la noche á Santa, Engraciat' 
y con mas resolución láskrásas de la derecha» en las qM 
DO habiamost formado sino algunas barracas, cuyas comu- 
nicaciones agujereadas de tabique en tabique,, eran nii 
completo laberinto ; peté fue rechasgadb eti «odos ios puiH 
tos. Generalmente, en el momento que hpbiamos he<^ 
algún adelantamiento en lá ciudad» tocaban la campana 
los españoles para reunir sus tropas; Tcbiai^ al instante 

6 atacarnos en nuestras nuevas conquistas; y algunas vo^ 
ees lograban arrojamos de los pontos en qoe haliiamós 
úiantdiSó'y sih haber tenido tiempo dé .abrir cosnuñioácio^ 

• • • 

hes eni las caisas, de cerrar las puertas f ventanas» de ha^t 
cer aspilleras y formar traversas en las calles para pasar 
de unai manzana de casas á otra. Los resukádoa de este-sdia 
fueron tomar quince bocas de fuego y doscientots homUresE^ 
matar á lo menos seiscientos españoles, y ocupar en la 
ciudad una extenáon doble de la que teníamos. Por des* 
gracia nos costaron estas ventajas muy caras, pues perdis 
mos cerca de seiscientos hombres^, Influyó mocho en esta 
enorme pérdida el imprudente ataque de la guardia de h 
trinchera , que corrió á morir inútilmente sobre una mn^ 
ralla , que no le ofrecia abrigo alguno contra el fuego de 
las casas. Fueron heridos mochos oficiales de ingenieros, y 
el capitán Second, joven de un niérito particular» recibió 
Tin golpe mortal sobre la brecha. Esta guerra de cadas casi 
incombustibles, ofrecia grandes ventajas á los defenso* 
res» contra los asaltadores; todas las paredes estaban aspi«> 
Iteradas con prevención » y en todos los psos; las puertas 

7 ventanas bien cerradas; las calles enfiladas en toda sa 

18 : 



ipiigitudi; .poc baterías detrás de las traversas , fuera^ delr 
alisance de nuestro . tiro; líinalmcpt^ tod^s , las comunica^ 
cienes bien hechas. Previmos <jue el acometer á viva 
6ierza á un enemigo preparado de este modo , á cubierto 
4e sqs aspilleras,. y animado de la firme resolución d^ 
defenderse hasta morir, seria una teaieridad que nos cpe- 
taria mbcba sangre, sin poder responder del éxito, B^ 
solvimos pues caminar á cubierto en cuanto nos fuese po* 
¿Ue para atacar á un enemigo encubierto, y mar-- 
char lentamente, pero con seguridad , para .np- acó» 
^rda^ lasj trop$s con pérdidas demasiado coufidenibj/ef 
y frecuentes.'' 

':. He descrito, las operaciones del enemigo en todos lof 

puntos, de ataque; ahora es preciso volver la vista, no sol<¡ 

al modo coa que las resistieron, > sino á. las :pcui;ren(;jiaj|. 

pQrticúlace8,*y iostado de la capital La macha tropa que 

habia eq la plasa hizo que Ioíb paisanoís al principio no 

tomasen una parte tan enérgica y; activa como en, el pfij 

XDfác sitio ^ no obstante muchísimos acompañaban ;^ aquella 

en las salidas , y concurrieron' á los ; trabajos de fortifica 

clon con un sesmero, iligno^de los ínaypres elogios.- Por ^ Jif 

mañana el pueblo estuvo én expectativa , y aunque; conti^ 

nuaba el fuego, no habia noticia puntual del terreno que 

ocupal3an los franceses. Al mediodia ya nó pudo pcultars^ 

habían: entrado í por el jmuroj'uátO: al liaolifio, y que ocu-r 

paban el monasterio de Santa Engracia. La multitud d^ 

soldados enfermos, y cierta desorganización nacida de las 

circunstancias , producia un contraste muy particular. 

íTodo auguraba , y no sin fundamentó, que Zaragoza iba á 

jtocar su término, porque siendo el plan recibir al enemir 

^o en las calles y edificios, no podiá dudarse que entoncj^ 

4baá comenzar la guerra, y que se pondría todo el conato 

ien< inflamar los ánimos, para reproducir las escenas del 

a^eoKH» W^ 4 ^^ ^&^^ ^^v sucedió , . y no . fue meAester 
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mucho pafa que' los valientes.de las pirfoqüias tomparé«* 
áítmn de^nuQvO eo lai «scena. De proviso la gran eampaoa 
aniíncíá con tsu ecio .onagestooso á los habitantes' d: ñeegf^ 
qne amen&^aha , y todo se puso en movimiento. Algunos 
patriotas ,.,qu0 hasta : ^ntonc^ «babUa sido espectadores 
fiasivoiid^ las::opfsjr4t:ioneS'mílilares, vuelaa á los sitios 
atóca^Q6,[i^istxibu^adP»e!ei) :cüadi!ÍUas.,Uiios £>í;man réi- 
tenes ,.otrofe concurren á coóducir los heridos: de todas 
pavtQs iban y tornabanv estos armados» aquellos con caini^ 
iias, todos mank>brabaaL.con la rapidez deLrayo,.los espí^ 
kns íBfk9 ^^xaltadbs: rompen los diques á su efervescencia-; 
las explosiones aumentan el espanto; la idea de la mas 
{berrenda desolación ocupa todas las imaginaciones; pero 
Jif?jós;^e debilitar esta Jos ánimos, los acak>ra, los exasperar, 
^, Iq3 intréqpidos.^stán; impacientes por venir á las manoíSb 
X)(?r<ramados pojir. las x^Ura y casas de la* parte invadida, 
y 'especialmentje por -la de pabostre en que el enemigó tra- 
taba de estend.ei*se para apoderarse de la Puerta Quemada^ 
jQOiti0n9^ unfue^ vivo que duró sin intermisioii mas de 
/^Micp horas^.lLosjfrancQKS) que ádvirtieroni la conmocioli 
¿f n#r>al, y que ^spa^cidos los pisanos por los edificios taíi^- 
£^d€8.y pertrechados no podian dar 'un paso sin' experi^t- 
mentar grandes pérdidas: al vergel valor .y bizarría coa 
que desde el convento de las Mónicas^ y ediScios inmediaí- 
itps los Voluntarios de Huesca rechazaban cuantd se les 
pcnia por delante: np sabiendo qué hacerse, tomaron di 
rumbo de pertrecharse en las casas, huyendo todo lo posi- 
J:>le presentarse^ á cuerpo descubierto^ £1 murmullo de 
los comibatientes que iban de unas calles á otras, manifes^ 
¡taba su azojramiento , unidb esto á la premura con que 
^comenzaron á cerrar las avenidas > en cuyas faenas se vi^ 
al general Saint-Mar c tomar las sacas de lana , y trabajar 
con el m^ygr ahinca Golpes desaforados en las puertas y 
.edificios, V9cy^ifeK59i»pa|^44Sídc,loí que esjtíbaiii eskj^f^ 
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dio. de la lid i el ^ hprrkoniy eátftttipído del cdnon , dé las 
granadas y de la fiMlerta, W ayeüxki k» heridos: y de loa 
moribundos, todo ofrecía uo conjanto desastroso, cpie for- 
maba la escena mas fúnebre que puede concebirse. Gomo 
el enemigo no hizo ñoo entrometerse en las casas de la 
|)arte del maro para* ir avanzado, hast^ apoderarse de 1^ 
Fuerta Quemada, los patriotas les salieipn derribando tá^ 
J>iques al encuentro » y mientras desde las bocas-ealie# 
sostenían el tiroteo , en los cuartos luchaban unos y otrosí 
<x>n no vista osadía. Eí^emi^ do ptidó sostener choques 
^ú TÍolentos y desftbridbs, y fue desalo^do de mttckaá 
¡casas al impulso de las bayoi^etas^ ^ . . ; 

Por las inmediaciones del Monasterio y Puerta det 
Carmen ocurrian iguales escenas. Los escopeteros y solda«» 
dos formando una masa y un cu^po, refrenaban ios Itbpetu^ 
J progresosde k>s que acometían. Los<:omañdaotesdel{)l]tit6 
del Carmen don Antonio Torres y él de la Misericordia 
don Fernando Pascual reanimaron á los defensores , quie^ 
nes recobrados de la primera sorpresa hicieron su deber» 
bien que no fue en aquella parte tan grande la insistenríst 
porqué el enemigo procuró soló tomar ciertos puntos de 
«poya A las tres de la tarde presentaba Zaragoza un cná^ 
dra bien triste* Al toque de la gran campana siguió el de 
las parroquias, y á estos el de generala^ lo cual daba á 
entender un inminaite riesgo , y que no babia fuerzas 
isuficientes para rechazar al enemigo. Inquieto Palafox por 
-los encontrados mensages que á cada momento recibía» 
salió de palacio para reanimar el espíritu público, acom- 
-panado de algunos militares de graduación , magistrados, 
-y' otras personas, recorrió las inmediaciones de los puntos 
'jKácados, y sirvió por lo menos de gran satisfacción á los 
patriotas, viese de cerca sus proezas y extraordinarios sa* 
crificioSi Algunas rougeres para no desmentir el lustre que 
-su sexo babia adquirido en él pritner sitio, comparecie«* 



fI65)^ 

pefder 4:ien' hombrts,- tuvwron ^qi»» abanddiiar fodaila 
btlert dts casas .qne Ihiabiaá bcupbdov bioi escarmentados 
deiaqiaisUa itontathra< Elidé^priba^talHqYieg y-puertasvlaa 
earreras^qoé dahm trepando pqnr ias> comunicaciones, los 
tiros contindados ,' las^oees de los qrie prevenian á. otras 
coldriilas t<)^Beoi€¿as% aquellasi ammdabv^todo'piresefbt 
taba 'unos óbjetds^tsií afaeVosvItan singufa(res*enlbftiána'kii 
de^ta |;uerF«^} i^cr>:iis íilb(yrrs€^uramen(b.fpenlqiiéi poderlos 
conparar. El día á voWieron ¿ reconquistarMina jgran 
parte de las casas de qué kabiaxi sido 'expelidos id' dib 
anterior.' Guando ^ esto supedt a Vippsesioúados ^ sitiadores 
de San Agustin y lasMÓDÍcasi,itrat»rDn»dov8alití /)ccnfe bas^ 
tante fuerza porcia caHei de Palomar fyrJa rde fionl^gbstínj 
con el objeto de' reunirse á los quei por > la de la Quemada 
H)an 'a'vameaodo ál • puntea céntrioo de laiplaza-de. la- Mslq^ 
dalena*. Obssryadb ^lo^' cbmienian)'ioli1boqiies:<^.cajasti|^ 
eampadas^ yubaialaprnaígenerá^puso ennlaccion.á'.todss 
loe defensores. Corre la voz del iV»nñnenée peligró' qué 
amenazaba V 7 ^marchan desaforados á encontrarlos. Los que 
habiaí en^-el o¿iiire¿tq!ocupafoiiolas^iea^a6 de la'segumfa 
calle que i«ay <rómigaa á Jartáe <9anrlAigustin', y desde^eiláb 
y>fes''€KU£káos'^dé eñfrcttit» odiituyieiboiá las coiiipañíu 
que venían atacando. Gomo la calle dé "Palomar está pá'- 
ralela \& ^ * de San Agu^tin adelantaron mas - por esta 
parte, pues aunque de los ^ificñps* de la plaza, de ¡Ja 
Magdalena;, que daban' i al irente,i les * hacían fuegos *€! 
ser bastante -ancha y larga impedia ocasionarles daíio 
considerable ; y así, aprovechándose del mismo desorden^ 
llegaron algunos osados á entrar en ella. Los fusileros qué 
habían ido á reforzar el punto de la Universidad fueron 
trasladados á Jas tres de la tarde oportunamente á las rui- 
nas del Seminario , y como desde allí podian enfilar me* 
jor sus tiros contra los que llegaban á la plaza , comensó 
un fu^o terrible. La pelea iba empeñándose por gnulos^ 



Tentos para Gonstituirlos en plazas de armas. Con este oo« 
jeto asaltaron las brechas de la huerta de las Mónicas» 
pero se les rechazó como se verá, con las granadas de 
mano que les arrojaron con abundancia, arredrándolos é 
hiriéndoles mucha' ¿ente. Góitfo teníámbé' dentro al enemi- 
go, se tocaban las alarmas, y fue preciso mas vigilancia, y 
pensar no habia mas remedio que morir matando. Palafox 
persuadido de que con este sistema de guerra llegaría á 
aniqfiiUrs9 el ejército fr^pcia, y ^ngado^en que jua.ber» 
mánortMdi*kinpbr ultimo* á levantar el sitib^ no perdo* 
naba medio jpará' sacáf' ' partido del ardor de los ínclitos 
militares, labradores y artesanos que lo manifestaban mas 
aíbincac)amente,'y9 por.ftu.caract^^ ya, por (^ initei^ que 
tQYiU^<eB.44i.!fy>p9(ti:]i¥^cñof)^ da^^ ,y;ftl efectp po^^ 

blic(6;(ifil«adxwii]o^jqviQ ^egia;:, i^Zaragofcanc^: Toda E^p^ña 
y. aun la Bqipjpa^ entera ha admirado y aplaudido .vuestra 
conducta en las criticas chrcunstancias en que ha puesto 
á I4 nación (el ti^^ iju^íy^rjBfal. N^da aprecio yo taijitp como 
ser zartfgQ^aDO»! po^ /^l h^piqr que estenopibre. lleva consto 
mismo desde el dia 24 ^^. ni^yo.; peto con jmucha. amar^ 
gura 'd^ :|DÍ corazón d^bo advertiros el, gran peligro eu 
que estüis de dejaron s^rrcbatar de yu^ras manoa las pal^ 
iíft?rde tan ^qñala^fes ^Í9tprias..Sí, Z^ra^zanfls:, e^w .^q 
HíeW P^ ^I?a df «3lw^9^pP f y dp cqnsíapcii Ap^-^ 
Asst d «mff>igQ.4pn«Qi |fífMPÍ^if^!Í^ CMic]^' acudisteis con 
fil misnio valor ique; síepipre $ rechazarlo,. pero ipuchos 
ijü^ .¥0MrpB po objedeci^op Iq q^e.^^ prevenían los gefips, 
9)!9|TOSj^e;r€|^)in^rpq i 8^ ^itrio: es y^rcJad que, llevados 
^ YUf^fa hpnradez y valqr^ yolvisteis prestoá la pe)ea;mas 
¿qué aprovecha si entre tatitp expusisteis, á la ciudad á ser 
•perdida? Xa veis, el ímpetu con que el enemigo desea 
afx^anse áp eUa, su ^pcida^J^u astucia. No seria ex« 
Xr;aña qpe 'aprovechase alguno fie. esos momentos en que 
4^aipar(aji|s Jqs^ pontos, y seáis todos pasados á cuchilloi 

p' ... 



qMi esi fe -menor K3é/ las deagDaciaa que^experlmentariaSs ^tit 
taViásemos/laíde aer)Teiiblfiofau!Zai8gozaaoscii^iIófr ^ cone^i 
tahoÁai Ayer; líe bttbiérá :de8a)6jadd) á lot > franceses de. Uv 
dudad, ú faubiésela* óbedecíc|o cieganiente. á ios géfea- 
Bafiedlo hoy y.^enoeremoB. Sí ^poGaa bocas ^:de> comt-i 
bate bien sostenido y sin intermisión :lálaitariaii<p9r»iiy»a&<i 
Utwwé de ! m^ pérfida .catodUa/^ E^m'or ^oe al mdmontb os 
dec^idii^U á-tab jostia re9ólnek>n.,.pued;no .^y.lesbuiaípd*»^ 
ra )o contrario. Ei^ pues, Z^jragM^nos,- jad hay caun algonsi 
que. 0$ eitouse, íyo9ot|ro8\lo'.eaoíiQeb ^>j>yQ ^ptCQcqtm ofD 
dej^ms lan :.arfnas;^)AÍ; <?s!Jl|^>ll^neiftr{Uii¿ mopEmtá^ ^.dfí]áá> 
frente tlel/ei^lxiíg^ h^9tfíis«i);*if OPA Si^'«opird lOii jiMtar 
esperanza, bubie^ alguQO de/lo^ tecÍQofi( yb^bitgttt^.jd^ 
etfta ciudad que !no^!g0udap^4)RPatei£íeatpi4 loil pubtptl^s 
quíi M^defiadip^ive ^ df^&abjívtfv bM^ficl^rR. poi^ ítrádpittli7> 

qQfm !t«l : ^ufriirái mnie4Í9ttoMnt»: ^a^i [pe^Sr (df:r]|¥)^a. y ;iGb. 
coüBscacioa de| bien^^i' I^iJp C!Oqtl^ftrjí^)?i^l|^^ 
no que repna ciento y é^ pr/^ntíe.cqp ^Itos hacien^P £^§h 
gci(d eneBMgOi.y pbed«ioji^o>i9M<^^ot9 álpsgelí^/aiili- 
tares, obtepdni el .gr^do de /(]ap|ta.Q;f^: iqi^e rc^pa ¡¡m^iOsí^ 
de teoieptí»; y )el .^ue tre¡iitAelde/a)|!erc^, tpc^ 
caso, y cpa la misma pondicion; y cada uno de losp^isappa 
reunidos será premiado bien generqsament^écCuftlqiii^i^aiquQ 
reúna ; cincuenta .hoDabres i;nútil0s par^ laa arq^iaa., perifl 
Útiles para los. trabajos^ y per^ey^re efk t\\tísif¡^aa h^^i^ 
mientras, sea menesterj y cpn toda;aplica<^oa^,iPbtci]drá. e) 
grado de alférez. Los que aspiren á estas gracias se me 
presentarán sin pérdida de n^pxqento cpa Ja lista jde Ips 
liopibrea que bao reuipidppara destins^rloa Ji doiide ^n« 
venga; a|:^6n recogerán cert^ficacipn de babl?!; cumplidq 
4^1 comandante deJ puntp, y cop ella y pp presentarán á 
redbír la patente que les corresponda. Animo , Zaragozas- 
nos: hoy es el día del boppr: boy yencemós y nos líber- 

ta0ips de ter, QiplayMi^Y^gdQerapos, p^^ np dejígceis^le 
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anudarme 4. 7 cátame basta ctm ¿I aüxifio demiealra pa*) 
tFooa> la Yfegen santÍBiHia Idét !Pikr*/ Guarérl. igeoeral de 
Zflb'a^za :a8- de enera dé iSá9.dT:Paikfax.'''£8! preciso fi- 
jar la ateácion sobre estas producciones , pues descubren 
cierta cdntrapoáeion que hace mas admirables los suce« 
soB <^'¿e .Tapnos á.reférini^-"- .v^ír- ? '-■ , '' 
f (Para'Uevác adelaQtetieijj^ie'tBándójel general" que»' 
adema» de las ¡iartidas 'que reuniesen 'los* paisanos, hubie* 
se ciertos. tomaiidantes para procurar la unión en laa 
operacpnea^; y á 'este fin nombró á' varios eclesiástiicot* 
djstiégeúdos-poqr su' popularidad ^ arroja^ como don Ab*-^^ 
tMió Lacaiá;^'dett; MaiiuetLhfsattééa^idón Mfsitíás Istaga^ 
don MigucSl <!]¡ueUar , > don ^ Antonio - Bayo , don Pedro La- 
sala v don Polioar^iloáieav LéS^de^ignd barraos , y- los ai-¿ 
<!(ilctesp^^bián pot!lié^>á'los véciüé^'bajo las óiidenes deeétoft 
gefel ,' á< <^uien^léií'-^i6^^ díi^htüv(^'4iáa' banda < blanca. 
A^ixíelMriféqüéI1^eIiátíáh ld<s i^ríÉñf!^ por 'más teedi- 

das qtie éseogitabata' ise' obraba; turbulentamente "'^ 
• - Gótkíé«ttÜ<^ )M ittiI^«ibie>lEiei^;^^ la batería -for« 
mada' en 4a partea si^périérd^^i la huertai^et convento desde 
el ibamliasia ^1 áugnto'^l 4^1ficioi(, ri^tirsiroü lói^cañdbea 
á lá caite 'inmediata apoya[ddé dé'tltia'eor^idu'rá^'qufe bi-^ 
eierOB dtirdnte la ndohe, yá Mguida la oficialidad Y tropa' 
la c€|rrarróti;'£!»á 6pet;acion árriesgácU^i^a, se -ejecutó ^u^^ 
ft4éiido el' terrible fíi^d que ^esde^elcíiolino: dé aceite dé 
U düídád^ backl' él ^t/etnigb á disitandia de unas cien va- 
ítiS aragonesa^, j -á pesar de todo llegó á realizarse. Seme- 
jante telson pohia en grima y desesperaba á los vence- 
dores del norte, que siti éésar teñian que redoblar «sus 
é¿füiQtzo^. Efectivamente '; ^(ffoü'zaron el destaca nientó que 
terilan-enel tpofinaideaóeitfcyyltegadaJa no^^ á hora 
dé las siete tompieron' él . fuego* de los .morteros y obuses 
sobre d' convento y jardín, cotí: tal 'actividad, que hubo 
ócas^ Ide verificarse seis ex|)tosiones á la vez. Fatigados 
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nuestros vattííütits de ínfíf^tiTúB •'penas iqne habían sobrélié- 
Tüdo not el diá , y ostiga^ps con tan 'furibundo' bombar^- 
deo; se gditftiflciéífoft WcftíeoV^ventoí Itt coal i observado' pót 
los francefdes* y atanzairon saliendo del inolino al mismo 
tiempo que otros montaron la muralla con escalas. Pose* 
sionados del jardin introdujeron. otras. para proporcionarse 
lasafUdfl^ y vév ^también '«í encontraban algún condu't^b 
para introducirse en aqiiel sitio. Ntíestrai^ trOpas^cfeyendb 
que iba el enemigo á cogerles la espalda salieron á la ca- 
lle; pero cercioradas de que los franceses lio ocnpaban él 
edificio, y que tampoco salían de isus atrincberámientoi, 
dispuso el- comandante- Víilacatn|^á iolviesieii á ^tTar;ma^ 
al tiempo de verificarlo, fue tan grande el fuego giiáñeadó 
que hicieron de firente los que, escalada la muralla, se ha- 
bían unido á los del molino, que en pocos minutos pere- 
cierón'de bincuénta* á sesétitá- tW unitarios, y por fortuna 
observaton podían libertarse entrando 'por la parte del 
locutorio que' estaba áíá derecha de 'la* principal, como 
lo ejecutaron^ Dada. la señal,' el capitán don Pedro Perena 
por la- puerta 'dé la derecha, y*^ el de igual graduacioíi 
clon Vigente Lbpés^ por la déifirentc volvieron á entrar,' y 
lbs*frdní(^§és>dérj)iiron él mur^, abkndbn^ndo siete éécálaé, 
varios picos, ^las y morriones, tomando Perena y López 
las primeras enéalas y las otras sus soldados; Entonces 
vieron con fibrpresa '«que durante «tete intervalo habla 
subsistido soio'el capitán ¿óú* Pedro ^ M^ndieta-; haciendo 
fuego al enemigo con gránadsls de mano desde una ventad 
na sita al un extremo, y contigua á la misma brecha i de 
modo que al tiemp0 de «escalar líí' mürb*¥@rbf rntiWucirse 
en el recinto, les incomodó sobfemtínWa^^ y Icis híto'éreéir 
•ubsiiftiaQ los voluntarios; pdes &lin*^ií6-{6br rdlzdií dé-lá 
retirada reinaba -el sileilcio ,* 'tem&eród fuese aíguti ardid , y 
esto sin duda los contuvo; En verdad que el denuedo de 
este o^fciat valt«iMp pr<idu jo» uq- 9ervicio muy ínter«MÁ(é, 



.pii^lli^repeiiiigp.^ajbe }f .«yacuAcíoií , ^iprotechaoiio el 
jnoifífiplo , hijiljMese :tpfx^(}p. 4 fAM^! cosía . tati intere^ant» 
.pun^to, Jll.qbjetQ d^[ eate f^€.,6Íú>^!uda el; r€(eoBocer lad 
.brechas;, y lo consiguió, viendo que la ^el conventó dd 
Agustinos no era practicable á causa de una escarpadura 
interior d^. qqip^e pií^b y qp^ la o^r^ daba á; un recioló 
,^8*^ (:;v:cp^y^lado por el ^ificio ^^r^nvento. Con)6.qtti«t 
,ra^ á \aí3 /dos de |a. naañan^, <x>nsjiderandp qüe^ la it tropa 
.abrumada con tanta fatiga sucumbiría , trataron dé sor-» 
prenderla ; pero no bi^n conocieron su$ injtenqiooe^» Quan* 
t^o .^1 .nionieqto ; oc|U|p£irp]^ )oa Voluntarios ¡sus pilcKos^ 
foippiei:)on el fg£igo^ y )os. ;pbligaipa á repl^garsjS: hg^iéii^ 
doles algunos de píenos. 

Al mismo tiempo que. estaban cerrando la brecba de 
Santa iVIónica, los que.^ hallaban en las inmedUcipiiis^.d^ 
Gon vento de la Encarnación trataron de inquirir; : si le 
habian alojado en él los franceses. Efectivamente,. en. U 
Carde del 27 todo fiíe confusión, y como los escarmentaroa 
de tal manera en el trecho que hay desde la Puerta del 
Carmen hasta Trinitarios, obraban con cierta lenátudü 
Nuestros defensore^, en aquello^ momentos de pretquA 
tampoco. {pudieron atepder á él; pero felijBmente,.habiend^ 
salido á explorar lo que habia el sargento primero de fu- 
sileros Francisco Quilez con treinta y cinco hombres de 
su cou^pañía, yió que ^L enemigo ni :babia hecho alto^ ni 
.fiírtifii^floae, y desalojfiron 4 algunos que se habian intro- 
.ducido. Dado este paso, proyectaron reconquistar á Trini- 
tarios, y llegada la noche salieron varias compañías con 
inioip de sorprender á los franceses , pero lo defendieron 
yjigpro9ax9^tQji á pesar de que por dos veoe^ Jpa atacaron 
de firmfl^ Cpn motivo .de; e^taf tentativasf, .en los ataques 
de su derecha y centro hubo. un fuego extraordinario» 
Con vencidos, los franceses de que el edificio de las Moni* 
cas Qo Iq.tpuMjMn sino DQd|iqi4i|dola i polvo, rompderoQ 



hl ^müáecer dd ^^9 el fdcgo Ae Ur írtiUwí*-, finorteroe y 
obusea A las seu horas estaba á tierra uha gran- parte del 
lienzo ó .coritmaii;y!lai brecha en disposición; de incitarse; 
JEiiGoinMdwte yUliK^iiipáiim y^imomebtb 

los paisa nos. .'tiraépprtarcm 9atas!d< lana y laMoneif ^ y cuanto 
creyerotí .<^ndi]cente;Unidos €00 los iüiütai^Si les ii]&|)osi- 
bilitaroii la entrada^ pero el fuego er^ tan continuado y vivó 
que no podían i perfeqc^ar -sus trabajos. A Vistáide esto^ 
jformaron uH parapeto páratelo á la brecha cóñ los cajones 
je» q^ie habbn venido una 'porción de íilsiles ingleses, que 
<en aquella premura mandó Falafox , y terraplenados 
^arreglaron una segunda línea en el punto que daÑgna el 
fliQQy á fip'de poder necbazar al enejnigo, si llegaba á 
jqnonlaff itoi W^^ha « y tesgi^rd^rse , del fuego oblicuo que 
i^iaO) loÉ del tnoUii^, y Umbii^n da laíS. explosionas que 
jún, cesar* expejrioientaban en aquel reeinto. No bien quedó 
perfeccionada la obra , cuaddo hé aqui que el. eneinigo 
jóomieq^sa su ataque, ¿dirigién^oae á ^psjfiar Ja ^ brecha^ dft 
^fi AgusMi, Y :1^; ii^iü^edli^ta :de. 4as MpíiicaíB» ¡^uxilia^os 
4eiJos:deL molido que irepi^nV'proteg^rloa. Nuestros de* 
fensores recibieron con la mayor serenidad á cuantos Uer 
garon pose'^dos. de un e^iritu ,a^(;VEil,b?sta las ifíiqm^^ 
¿recbas^ y dej^rpn! exánimes sobro ellas, )á-uf)%pqrcipqL 
considerable: de .esfoi^ados, .que:.no tuviei:9a,iqi^en..lo9 
reemplf^zara, Rechazados con, uniformidad, volvieron á sus 
atrincheramientos, confundidos de ver tal empeño. Entre- 
tanto loa. franceflies iban esplay4ndose por el centro, ocn- 
papdo algunas eslías,. y al^^ndpse en cillas, hacjendO' todas 
las fortificaciones posibles para sostener sus conquist||i8^Tdija^ 
)iien los patriotas formaban sus líneas, cerrando las ave- 
nidas con parapetos y cortaduras, aspillerando los edificios, 
y abcíeoc^o sus comuDiq^ciones. Llegada^ la noche en medio 
de ataques falsos y continuas alarmas,, los minadores isn^ 
san<^on la l^cecíia c|e Santa Ménica» La guarnición del 



punto ;^ooiiooi¿iDdo*i(ll- rt¿8g¿ c(ué1á aítbeifózdba,a6pflleró el 
kegtrado claustro bajo,* y lo fortificó, para retirarse en el 
eaao <ie vecÉé precisados á abandonaD ¿1 parapeto. En toda 
h lioea^nó'se hdcáa' otro -que" fortificarse re^pectiivanientd^ 
y asi ptrede decirse qfoe la lacha era continua. ' 

No cabe describir el horroroéo fuego que faicierint las 
baterías enemigas en la noche del ^9, y todo el 3o -d¿ 
enero sobre los dos conrentos j que eran el blanco'de' Ms 
asechanzas. Caían los techos, faaciainiBe trozos las vtgan,'^ 
polvo de las explosiones, y el haino de IoHb globos '<aprtf« 
feros acrecentaba los horrores. Sin cesar los estrépitos llegó 
la aurora , y comenzaron los choques en los aposentos de 
las ¿asas de su izquierda acia la Puerta Quemada. • Los 
franceses atacaron en los dias 3o y 3i con la mayor in-« 
trepidez una de ellas que los separaba de la calle^ de Pa* 
bostre ; pero no pudieron tomarla , porque la defendieron 
obstinadamente. Con este motivo una alarma general puso 
á todidS ios habitantes én movitniento. Los paitanoa en 
quienes no habia cebado la enfermedad , cóncurnan á 
una con la tropa que habia útil á mezclarse en lo maa 
rudo de la pelea. Caían bombas y granadas por la calle 
de Pábostre ^ mmediadtíiiea á los conventos y en los puii« 
tbs de |aa bi^eefaas GOd tal abundancia qué' no 'cesaba de 
eirse el horrendo estallido. Reunidas ia» cuadrillas;- l€>a 
mas vállenles entraban en las casas ocupadas , y ora érán 
perseguidores , ora perseguidos : pero dejemos por un 
momento estas luchas parciales , para fijar la vista sobre 
el punto principal que los franceses querían ocupar á 
toda costa. 

Era mengua no haber hecho ningún progreso después 
de tres dias de brecha abierta, y teniendo derruida toda 
la cortina del mura Desbaratado enteramente el edificio» 
y sin lugar donde goateterse los que le goarnecian , dit^ 
mno el enemigo asaltarlo con él mayor empeña A laa 
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(res de la tarde 'comenaó á entrar pprlabrecba.VilIaGaxnpa 
dispuso cargase el batallón, el cual rompió un fuego soste- 
nicb, al mismo tiempo que los capitanes Mendieta y Pere« 
na, y los subtenientes Domec , Hernández , Oliva y Bene-« 
dicto con las granadas de mano amedrentaban y. herian á 
cuántos llegaban á introducirse en el recinto, la muerte 
ie cebaba en aquellos miserables, que ostigados avanssa*^ 
ban á su pesar, y cuantos entraban en el sitio otros tantos 
perecian ; en este encuentro quedó gravemente herido el 
capitán graduado don Francisco Paul que fue nombrado 
coronel. Comotenian orden deí ocupar el punto á todo 
trance, vinieron de la parte del molino avan^ndo fuer*^ 
zas de consideración para poder, unidos con los que 
montaban la brecha, conseguir su intento. £n el mismo 
acta dicig^eron los tiros de todos sus itaiort^ós y obuses 
écía él sitia' del átaqne,t;uyoifbego infernal no dejaba 
«obrar ton soltura á los vóluntarici , y los temia eq el ma- 
yor conflicto. Retirados al claustro bajo aspillerado, coptur 
vierotí por mas de dos horas los ítnpetus de los quejes 
acometían, Entretanto caiao bombas y. grabadas sobre el 
xióu vento, que no, hay voces. con que delinear tao espan« 
tosa escena- Tres pisos se desplomaron á la ve^s , sepultan* 
do á muchos valientes en su caida: aquellos dignos ara- 
goneses, que privados del. reposo hablan sostenido tan 
cruentas sacudidas, quedaron yertos con las armas en la 
mapp, dando pruebas al mundo de uu- valor -^1 mas su- 
blime. El polvo taa extraordinario que movían las explo- 
siones no dejaba respirar á nuestros voluntario^, y su si- 
tuación de cada mon^ento era mas pritic^a^ Con, todo seguiaq 
.^fepdiéo/ílosf^. Nuevos furores causabao destrozQS incesan* 
tes, siendo en unO de ellps- abrumado el impertérrito 
Mendieta. Sus compañeros de armas llenos de celo, corrie- 
ron i salvarlo, ^a habian cotiseguido desenvorverle de 

entre los tsoráibros, cuando una de dos bombas que cayó 
II. 30 
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átl( if)ttied(ata ) volvió á sepultarle y herirle 'ffiortaltttente; 

Observando el guerrero Vülacampa que al mismo 
tiempo qiie asaltaban la brecha exterior dé la huerta , ha«« 
bian peáétrado los franceses en el convento por la abertu« 
ra que hi20 la explosión de un petardo 5 y que tenían 
ébstfuida la retirada,' hÍ2o conocer al resto del batalloQ 
este obstáculo, y que interesaba sobremanera sostener el 
fuego, aun cuando no tuviese objeto, para imponer al 
enemigo. Todos juraron defenderse hasta el último tran- 
ce; y habiendo á costa de duras penas permanecido hasta 
el anochecer, logró que el enemigo se contuviese, y que 
entretanto los paisanos abriesen un portillo por su espalda 
para retirarse de un sitio , que ya no era sino un cúmulo 
de escombros imposible de defenderse. Estaban vigilantes 
«1 misox) tiempo los franceses en atacar con el mayor vi-^ 
gor las casas de frente al molino, con el fin de apoderarse 
de una manzana, y facilitar los progresos de los qne 
avanzaban por sta derecha. Esto produjo varios encuentros 
y un fuego bastante vivo. Como los paisanos iban al sitio 
qué mas les acomodaba , unas veces escaseaban , y otras 
habia abundaíites escopeteros; de aqoi era qne el enemi* 
go, aprovechando el menor descuido, conseguía nuevos 
puntos de apoyo. 

Con el mismo conato trsitabán de extenderse por el 
tlistrito de Santa Engracia , pero el .comandante don Ma^ 
riano Renovales no perdonaba ningún género de fatiga 
para refrenarlos. Afianzados y pertrechados en los edificios 
resistían los patriotas los Ímpetus del enemigo; y la acd- 
vidad y energía con que Simonó, no solo como ingeniero, 
sino como soldado atendía á sostener los puntos de defensa, 
daba mucho qne entender á los sitiadores. Posesionados 
del monasterio y de algunas casas contiguas, no podiau 
avanzar por la terrible resistencia que les hacian en la de 
Pomar. Los zapadores tomando la vuelta vinieron por el 



¿allejon del Riego, y pudieron conseguir inlrodocírsc eii 
un cuartx) bajo. Lograda esta ventaja comenzó la locha 
en los aposentos, bodegas, y graneros de la casa, pero^ 
en todas partes bailaron fesikencia , y quedó escanoDentai^ 
da su osadía. El enoarnizainiento fue tal, que Herrón fá^ 
las manos, y mu¿hos perecieron al filo de los aceros. EsKs^ 
arredraba sobre todo encarecimiento á los franceses, y^ 
viendo que nada bastaba á doblegar tanta entereza , colo-' 
carón con ardid en el cuarto bajo que ocupaban dosóien^ 
tas libraé de pólvora. Prendido «í fuego vino á tieiw 
la casa, causando la explosión un ruido cfspantoso.' 
G>n6ter nados los defensores de las circunvecinas de aquel 
espectáculo , y observando que el enemigo comparecía en 
ademan de ataque, por el pronto no pudieron rehacerse ,> 
y esto fué causa de que ocupasen la piapíana con una 
rapidez increible. 

Conociendo que desde Trinitarios podia flanquearse el 
huerto, del oécio de sogüeadores, inmediato á la casa d© 
Misericordia y ocupar ufná parte considerable de la pobla-» 
cion , se acaloraron los patriotas, vociferando que era pre^ 
ciso reconquistarlo. El barón de "Warsage y otros gefes^ 
deseosos de prestarse á sus esforzados bríos, cedieron á es- 
tas insinuaciones, aunque el primero manifestó al gené^* 
ral necesitaba mas fuerza de la disponible; pero por úllá-* 
mo se resolvieron militares y paisanos á emprender esta 
arriesgadísima empresa. Nuestra artillería consiguió por 
fin batir en brecha el lienzo del convento paralelo ái 
castilla A iri«ta de esto los defensores dé aquélla libea 
resolvieron hacer un vigoroso esfuerzo para desalojar dé 
aquel pequeño fuerte al enemigo. Arreglado el plan, los 
comandantes Sas, Lacasa, y algunos otros presbíteros y 
religiosoé^ al frente de sds paisano» y démas qué q:uisierori 
auxiliarles,. se lanzaron -á las dos de la tarde del Sí á 

montar la brecha , con «al intrepidez que sorprendieron 
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al eaemigbu Trabado el choque, este loe ccfntuvo con el 
tréndndb fuego de 9a fu^il^rííi, y entonces una porción 
diQ epíomadoa se dirlgierofi contra la puerta de la iglesia 
que i destroza ron con hachas. Un gran número., de. escope-» 
tércis estaba e|i aoecho sobre los edificios, ' no solo para 
il9iitener . su . retirada , sino para contener á los franceses 
que intentasen, salir de su guarida ó presentarse por las 
\entana8\á hacer fuegq. Derruida, la puerta de la iglesia 
encóQti^^rQQ que el enemigo babia foripado un espaldón^ 
que era. preciso destruir. En medio de un fuego horroro«* 
ao^ y de una multitud de balas y granadas, aproximaron 
tin canon para derribar aquel obstáculo , y hecha una 
crecida abertura, entraron los mas denodados , aguijando 
coa la a k'ma blanca á cuantos les salieron al encuentto. 
lias voces de los que exhortaban á los combatientes á que 
arrostrasen la muerte por sostener su religión y su inde* 
pendencia , las de las mugeres que en lo mas rudo del 
choque. llevaban municiones y refrescps; el estrépito dó 
loí cañones, el estampido de las granadas» el fuego, de la 
artiUeria, y. los golpes desaforados de las hachas, .todo 
formaba un conjunto el mas espantoso que puede conce- 
bijrse. El enemigo se consternó pqr el pronto, y en la pri-i 
mer sorpresa quedaron ffiu^hps exániípes. Acalorados, los 
patriotas, despreciando la muerte, insistieron tenasmen* 
te por llevar adelante sq reQonqui$ta; pero reforzado el 
enemigo con opprtunidad , y no teniendo iguales auxilios 
se vieron en la dpi:a nqqesidad do abandonar la empresa. 
f^te fue el piomento^n que,.4.pe$ar de las precauciones 
indicadas, padecieron e;straordÍQariamente en $u retirada, 
quedando eq aquel fediicido tcecbo y delante de la puerta 
4e la iglesia yertos algupos militares y padres de familia. En 
^^ataqve quedó herido reí. g^eral francés Kostoland y 
nmr^ó pl capitán de ingenieros Bartelemy. Nosotros per- 
4iax» i D. J. Laplaza, o^wA dq mérito , con otroa dos cu^ 



yo8 nombres h igQoraD,aú cpmo el de up capuchino qae 
ya 8e habia distinguido en varios choques, y quedó yerto 
en el acto de 8un)inÍ8trar á un ipoioribuudo Ips miÚM» 
espirituales. . ., . -? . / :. !«:..?" i 

Todas^ estas hazañas , y la defensa gloriosa del punto 
de las Ménicas, aunque en sí .verdaderamente grandes, 
46 presentaban todavía á los ojos del gefe con tal realce, 
que le hacian concebir las esperanzas mas bala^eñas. 
.Convencido de I09 resortes que dehian ponerse en movi- 
miento, nombró para dirigir á los paisanos de la parroquia 
de San Pablo por comandantes á los presbíteros don San- 
tiago Sas y don Antonio Lacasa , y á los labradores pro- 
pietarios don Mariano Cerezo y don José Zambray^ paüa 
Jos de la pariroquia del Filar á don Martin Avanto y á su 
hijo, para los de la Magdalena á los presbíteros don Pedro 
liasala y don Policarpo Romea, y asi para las demás 
parroquias, como la de Santa Engracia, San Felipe y al* 
gunas otras, y para sostener su entusiasmo publicó el si- 
guiente exhorto^. , «. Y aliantes paisanos ,de Zaragoza : La 
gloria y la ciudad está^n vuestra mano: si queréis aya- 
darme, uniros con mis ardientes soldados ; 'soy esclavo de 
.mi honor, y de. vuestra confianza: yo sabré conservarla, 
y moriré primero que faltar á mi deber. Esta ciudad tie- 
ne parroquias acreditadas ; vamos á ver cual es. la mas 
valerosa, y á qué parroquia deberá su salud esta ciudad 
y d Santo Pilar de María. Me li$onjeo, paisanos mios, de 
que. serán todas, y que en valor se disputaran la fama á 
las mejores tropas del: universa l^ik pocasi boitas , si queréis, 
saldremos de los pérfidos enemigos que noH. cercan; ya 
han sido rechazados por todas partes, ya la ventaja es 
nuestra 9 el terreno lo conocéis mejor que ellos: á vencer 
híjotimios, á vencer, y triunfe Mar(a Santísima del, Pilar. 
Cuartel/ g0neiral de Zaragoza 3o de enero de 1809.^^ 
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fui demostraciones qne desde el 27 habían hecho al^ 
0iuias intrépidas mugeres merecían conmemoración, y el 
«general en el mismo dia las elogió en estos términos. «Za- 
ragozanas.=Tambien vosotras estáis deseosas de gloria. En* 
tre los antiguos existieron las amazonas : desde ellas hasta 
nuestros tiempos no ha nacido quien las reemplace. Las 
que seáis valientes salid al frente á reemplazarlas, defen- 
•dereis la ciudad y conservareis á nuestra augusta Patrona. 
Bien pudiera deciros que no es nuevo el valor en vuestro 
i9ti{o\ pero en vosotras las de Zaragoza se halla mas acti- 
vidad que en otra alguna muger; reuniros pues, amables 
mugeres , no dejéis solo á los hombres el lauro y el triun- 
*fo« .Los soldados franceses os temerán, y será una* ver— 
'güenza para ellos ser vencidos por vosotras. Llenaos 
' pues del noble entusiasmo que me habéis manifestado , y 
acollónense todos euantos os vean salir á la defensa de 
nuestra ciudad. Solo vuestra presencia intimida al mas 
-valiente. Uña muger cuando quiere hace temblar á Jos 
fuertes. Seáis vosotras las primeras á recibir las gracias de 
todos los españoles. También soy vuestro general y vues- 
tro amigo; también deseo que me miréis como á gefe y 
como á padre , y esto solo me falta para completar mi sa* 
•tisfaccion. Cuartel general de Zaragoza 3o de enero 
de i8o9.=3Palafox."'z=En verdad estas producciones se 
resienten de la situación apurada en que se formaron; 
pero no por eso dejan de ser muy significantes. Grande y 
aun enorme era el peso que nos agoviaba ; los espíritus 
acalorados elegian estos medios , y sus declamaciones iban 
subiendo de punto. 

La noche por fin cubrió con su velo las escenas san- 
grientas que ocurrieron en este dia, escenas de luto y 
horror que no es fácil describir con su verdadero colorida 
Desmembrado considerablemente el batallen de Volunta- 
rios de Quesea 9 apenas tenia oficial ni soldado que do 
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estaviese herido ¿ contuso. El comábdante VHIacanipa ío- 
yo que dejar por dicha causa el mando, y el que se encargó 
de él, á vista del deplorable aspecto en que estaba el pun- 
to, celebró consejo de oficiales para resolver si podia ó no 
sostenerse. Todo indicaba que el enemigo estaba para in- 
ternarse y ocupar la iglesia, porque todo aquel trozo no 
era mas que un hacinamiento de ruinas. Si lo verificaba, 
estaban muy expuestos á quedar cortados , y asi resolvie- 
ron aspillerar la casa de (rente, guarnecer la cortadura áe 
la calle, y dejar un reten basta el momento crítico de ha- 
cer la retirada, que últimamente verificaron por el portillo 
que en una pared habían abierto los paisanos. 
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CAPÍTULO XIL 
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Lo^ frlmceses tícupan las ruinas del convento de las Mdoicas y 
asaltan el de San Agustín. -^Choques singulares en lo interior 
del misino y en la calle de Palomar. — £1 enemigo TU^Ia TariflS 
¿asas* ^oi* el ^ecrnto de Santa Etígracra. 
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El ejército sitiador comenzó á perfeccionar sus ooniu* 
nicaciones, y fortificarse mas y mas en las casas qoe iba 
ocupando , y también en el convento de Trinitarios, 
donde el choque que acababa de experimentar babia 
sido acérrimo, y por ello reparó el espaldón levantado 
detras de la puerta de la iglesia, procuró cerrar Ja 
brecha, y para mayor seguridad dio principio á la 
construcción de una batería delante del convento por 8Í 
los patriotas insistían en su empeño. 

Á vista de las ventajas obtenidas por el punto de San* 
ta Mónica, los que guarnecian el convento de San Agus- 
tín intentaron hacerlos saltar por medio de las minas, £1 
enemigo lo conoció y se previno. Sus minadores impoei*» 
bilitaron á los nuestros el que completasen la obra : tan 
grande era la obstinación de los sitiados y el empeño de 
los sitiadores, 

Á costa de duras penas y trabajos ímprobos iban los 
franceses avanzando á la vez por derecha y centro. Pose- 
sionados de Santa Mónica , fueron ocupando las casas de 
la línea del muro hasta llegar á la Puerta Quemada : pero 
conociendo Saint-Maro lo importante que era contenerlos, 
desde la plaza de San Miguel donde estaba , tomó las dis- 



pdsicidne^ mas actÍTás. La- ^¿slstencia que hicieron eh las 
¿Itimas casas de la calle de Pábostre fue tan obstinada, que> 
los mismos franceses han confesado no pudieron ocupar^' 
las á pesar del fuego de artillería', y de sus rmtérados ata-^ 
ques. Los comandantes, de: paisanos, al frente de los oi^ 
esforzados , sostuvieron encuentros y choques muy singu-»' 
lares, unos con granadas de mano, odros cargando á la: 
bayoneta. En esta lucha ocurrieron acciones parciales dig- 
nas de los mayores elogios. ' > 
Como no cesaban los trabajos para fortificarse, af pas0 
que atacaban en nú extremo, preparaban en otro nuevas 
y terribles explosiones : cinco casas volaron á la ves á sa 
izquierda en las manzanas inmediatas á la calle de Santal 
Engracia, dejando sepultadora sus defensores entre las^ 
ruinas. Todavía volaban los troios.del edificio y vigas por 
el aire, cuando, favorecidos de la densidad del polvo, creyei^ 
do confundidos á los patriotas, apareció el enemigo sobre 
fes^scofnbros para apoderarse de los edificios inmediatos: 
pero ua ifuego vivo de fúsUeria lo escarmentó en términos 
que V después de quedar algunos exánimes^ tuvo que re* 
troceder. La serenidad y calma fria de los defensores les 
dio á conocer que las explosiones les perjudicaban ^ por« 
que no apoderándose del sitio quedaban al descubierto^ 
y para ganar terreno tenían que ^sufrir mayores pérdidaá 
üLa experieocia nos hizo conocer (dice Rogniat) que las 
casas derribadas totalmente por las minas eran en lo gené'i- 
ral un obstáculo á nuestros progresos i porque sus ruinas 
no proporcidnabaa el ooienor cubierto á las casas vecinas^ 
y no podíamos atravesar por estas ruinas sino con mucho 
trabajo y riesgo. Los oficiales ingenieros calcularon la car*> 
ga de los hornillos de manera que abriesen brecha sin der- 
ribar las casas, y emplearon con particularidad las minas 
para abrir brecha en los conventos y edificios grandes qi;ic 

formaban coqm> cindadelas en lo interior d^ la poblaciop»^ 
IL 21 ^ 
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También es digno de trasladarse lo que dice sobre las 
conquistas de esta clase Mr. Daudebard. <Se trabaja mucho 
en tomar las casas. Es necesario para conseguirlo minar- 
las y volarlas unas detras de otras, abrir sus tabiques y 
abanzar sobre los escombros. Un dia se conquistan cinco 
6 seis casas, otro un convento, y otro una iglesia. Ha sido 
preciso formar en medio de las ruinas calles interiores, 
para trasladar la artillería y municiones. En fin, se han 
construido baterías en las calles y sobre las ruinas de loe 
edificios. Este es un nuevo modo de tomar las plazas. Los 
ingenieros han tenido que abandonar la táctica ó sistema 
antiguo , y discurrir nuevos métodos para atacar. Este es 
muy peligroso, y han perecido en los caminos subteráneos 
muchos zapadores y minadores. Los españoles se defienden 
á pie firme en sus casas. Se tirotea sin cesar de un lado k 
otro, todas las extremidades y avenidas están pertrecfaaida» 
con reductos de artillería.^ 

Dueños por fin del convento de las Mónicas, y -'4 
sazón que estaban los Voluntarios situados en las^^casa^ 
inmediatas, intentaron salir por la puerta de la iglena^ 
Apenas la entreabrieron cuando les saludaron con la ñl* 
silería de los edificios de en firente , y volvieron á cerrarla 
atrincherándose y fortificándose para que no les desalor 
jasen de un puesto que hablan ganado á costa de mucha 
sangre. Por la noche volvió al punto el- comandante Vi- 
llacampa , i quien por sus señalados servicios en la defen- 
sa del convento de Santa Mónica le condecoró Palafox 
con el grado de brigadier , y también ascendió á los ofi- 
ciales que mas se habian distinguida A- seguida recibió 
una orden para trasladarse, como lo verificó, á cubrir lá 
batería de los tejares, y este batallón, que no era sino un 
esqueleto por la mucha gente que había perdido, dejó 
aquel sitio que será eternamente un monumento que pu* 
blicará á la mas remota posteridad las proezas de tan 
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forzad|o0 y yalieafes aragoneses. Este batallo» perdió en 
este sitio cuatro capitanes » sicite subalternos , y unos niil 
hombres: los restantes quedaron heridos ó contusos, y fueron 
relevados alta noche por el regimiento de Extremadura* 

Con estas ventajas desmejoró mucho nuestra situacioii» 
y ¡todo presagiaba que el enemigo iba á extenderse cuan-^. 
toie^uera posible; Las tropas que guarneciau el conven- 
to de.San Agustin, y entre ellas el batallón del Infante 
don Carlos y el ligero del Portillo, viendo flanqueada sa. 
clfo^^^, creyeron no podian subsistir, y sin considerar 
que-*por alguno de los puntos de contacto con el con*» 
^XMf de las Mónicaí» podian ser. sorprendidos, no se cu-», 
r;irQ{i sino de contener á los que avanzasen por la brecha 
ext^ior del camipo , que era por donde parecía debiaa 
«pomfíter. ,El' epepiigp , qUe ve^i por experieqcia lo caro ^ 
que le estaban tales choques , escogilpba ardides para ha- 
cer- lá' guerra; cOn la ma.yor econotnía, Á este efecto pre* 
p^ó unos hornillos al pie de una tapia divisoria . de 
ambos ooQVentos^ y realizada la explosión 9 entraron lo», 
fr^otoesfM -por; aquella abertura. Esta, sorpresa , como era « 
vegvlar, produjo el efecto apetecido. Por el pronto po les, 
opusieron .resistencia; mas como el con ven tQ de San 
Agustin es un edificio crecido, comenzó el tiroteo en la 
iglesia. ( porque justamente la tapia volada estaba contigua 
á la;Sacristía y á otros recintos que habia á espaldas del 
altar mayor) y esto dio margen á que en medio de la con- 
fusión comenzase la lucha mas singular que puede conce* 
birse. Los franceses, ñempre con reserva, introdujeron 
unas compañías que, parapetadas del ara del altar mayor 
y de las mismas ruinas, hacían fuego á los que la ocupa- 
ban. En esto, militares y paisanos viendo donde estaba el 
enemigo, vuelan á las armas, y unos se dirijen al coro, 
otros á las tribunas, y todos comenzaron un tiroteo tan 

extraordinario que ocasipnó algqnos danos. Los sitiadores 
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86 posefliouaron por fin del convento dando vuelta por 
todas tus barricadas y cortadoras interiores; pero pasadas ' 
algunas horas, y viéndose los que defendían aquélla linea' 
amenazados , se diri jieron por la calle de los frailes á ata- 
carlos bruscamente para reconquistarlo. El enemigo habla 
establecido ya sus puntos de apoyo, con lo que, á pesar' 
de los grandes esfuerzos que hicieron los patriotas y do 
los arrojos que ejecutaron , dignos de la mayor loa , úo 
pudieron desalojarlos. Posesionados ya los franceses del 
convento , vieron con sorpresa que desde la torre ó cam^ 
pánario tiraban á la plazuela de frente á la iglesia mti- 
chas granadas de mano con las que les herían bastantes 
soldados. Efectivamente , se hablan situado y pertrechado 
eñ ella siete ú ocho paisanos con víveres y municiones 
para hostigar al enemigo,- y subsistieron verificándolo por 
unos diaS'sin querer rendirse» 

' Si en este punto había estrépitos, confusión y alboro«' 
to , no eran menores los de la Puerta Quemada , pues el 
enemigo atacó de recio las casas inmediatas. liitroducido 
en> algunas^ ñieron persiguiendo á lós^qtie las^tocüpaban- 
por las mismas cbmfunicacibnes" hasta muy cerca del án* 
galo que está mas inmediato á la plaza dé la Magdáleba» 
frente á las ruinas del Seminario. Noticiosos de los progre- 
sos que hacian los frañcdBes, se formaron diferientes cua- 
drillas de. militares y paisanos, y sin mas combinación 
qtie tomar ilnoé las avenidas, activar otros los 'parapetos, 
y tenderse por los edificios que formaban nuestra línea» 
los mas esforzados entraron en las mismas casas ocupadas 
por el enemigo. Trabáronse á un tiempo mil choques y 
encuentros parciales en los aposentos, bodegas y- sótanos, 
en los que no usaron por lo comuti sino del arma blanca. 
Los zapadores franceses, que vieron tal arrojo cuando 
iban á tomar algunas disposiciones para tabicarse y afian» 
zar su conquista , quedaron confundidos , y después de 



pefder 4:kii' hoBabresv tuVienon ^qvie abácdonar todavía 
biien de casas -qne íhiabiaá bcupMov hica. etcsrnientados 
deiaqubUa «ratativ^ Elidérribe'dcftabíqtiey y-fnierbs^ laa 
carreradiqoé dabab trepando fifr hs» comunicaciones,' lo» 
tiros contindadoB , las^oees dé los qtie prevenian á, otrac 
cQiHÍriilas to^aaíMseaiestaa é aqueliasj a^emdabv'itodo-'pTOaefFt 
tabaanosiobjettfsitMÍ nhe^osv'^Ao singuUree^en Ibenánaks 
deia |(oerrsi^i i^er^W 4ib(yrf8e¿uraniehos.fpenIquái -poderlos 
con parar. El dia á vol!vieroff = ¿ ' reconqubtari.una jgraa 
parte de las casas de qné kabiajx sidk^r expelidos i el- dik 
anterior.' Guando esio sopedia^^ppsesioúados Im . sitiadores 
de San Agnstin y la» MÓQÍca8t,;tirat»omde^aaIit't ^cesi: ba») 
tante fuerza porcia caHeí de Palomar fy rJa ^de fianf^gb8t)]iij 
con el objeto de reunirse á losquei por- la de la Quemada 
iban ^'^ameando tA ^ puniera céntríoo de -laiplazá-de. la- Mag« 
daleaa*. Obseryadb «esto,' cbmieniaw)ob lboqfaes:ii^.«ajas<y 
eampartias^ y'4]ba|Cilapiiiaígeneral"'puio enn!accion^á.i9odos 
loa defensores. Corre la voz del ibnñneníe peligro* quó 
amenazaba^ y 'marchan desaforados'a enconth'arlos. Los que 
hafaia: en^^-el c¿nite¿t(}:iooupa|oii':las-capas de Ja' segumfa 
calle que huay contigua á Ja; de fianíiAigustin^ y desde' 
y>kos'0difi<áGi8'^dé'enfre&tis oontuyieiboii las coi 
que veniaii atacando. Cbmo la calle de Palomar está pa^ 
ralela ,á |a de San AgUjHin adelaiitaroñ mas por esta 
parte, pues aunque de los édificabs^ de la |^za. de¡>la 
Magdalena^ : que daba»! al iirentevJes< hacia n fuego; -el 
ser bastante ancha y larga impedia ocasionarles daño 
considerable ; y asi, aprovechándose del mismo desorden^ 
llegaron algunos osados á entrar en ella. Los fusileros qué 
habían ido á reforzar el punto de la Universidad fueron 
trasladados á las tres de la tarde oportunamente á las rui- 
nas del Seminario , y como desde alli podian enfilar me» 
jor sus tiros contra los que llegaban á la plaza , comenaó 
nn fuego terribk^ La pelea iba empeñándose por gnuios^ 



yitodaaqnel vedntoxi&eíráiünaiesceiia'saDgrieDfa En' lo* 
eortOBi intervalos r-'^ue' despejaba el huipo'la i atmósfera^ 
aphreoiaa acé y acullá' uooe espirantes, /y- otros dldáyereé 
en medio der campo qiíe querían conquistar. Las Zarago» 
sanas , excitadas por la proclama de su jgeneral, renovaroa 
las acciones :del ^5 de junio, a de julio y 4 ^ ^góatc^. 
mezclándose en 16 tnas rudo^ de la lucha»; animando/ ;y 
reforzando á lo» patriotas, de modo que algunas saltaton> 
por los parapetos, y fueron victimas de sü inconsiderado 
denuedo. El enemigó, á piesar de verse rechazado, inústía 
con tesón, esperando con ;él' Éitigar . á nuestros; valiénlM; 
pero sus «sfüerzoé 88' estrellaron coino^el navio que tmpo^ 
lido del huracán .ijaá-dar coütrá las rocas. . 

Por el dentro ' experimentábamos á esta sazón iguales 
apuros, Los 6Ítiad9re8 halnán construido dos minas i deten 
cha éizqtaiecd^: del convento de Santa Eogracta. Apeúat 
saltaron , .cuando aparecieron varias . compañías de |H>laeos 
dirigidas jpor el general de ingenieros Lacoste, y se arroja- 
ron sobre las brechas. El coronel Fleurí con los Volunta- 
rios de Aragón y. paisanos que ocupaban las jcasas innai»- 
diátas leS'hicieroh un fuego tan vivo, que solo anas tropas 
^iierridas^ y excitadas por la preseóoia de su general^ po- 
dían arrostrarlo , dejando infinitos cadáveres sobré las rui- 
nas de unas miserables casas que no podian proporcio- 
narles la mayor ventaja, -Esta conquista tan mezquina les 
tostó la pérdida de muchos valientes, y sobre todo la del 
general Lacoste , que les fué muy sensible. En aquel dia 
se confirió la comandancia de ingenieros al coronel 
Bogniat 

En todo el dia cesó el fuego por una y otra parte. El 
enemigo sufrió una gran pérdida. Los drfensores se col- 
maron de gloria, siendo sensible que estos esfuerzos no 
ofreciesen mas resultado que el aniquilamiento recíproco 
de los combatientes. Lo doloroso y sensible era que mu-* 



Ó77) 

quisieron atacar el Seminarlo, pero inútilmente, pues cio¿ 
minados del ecfifício que aostenf amos con vigor, queda-^ 

ron víctimas del terrible fuego con que de todas partes 

• • ■ * * * 

les resistían; 

Viendo que no podían alojarse en las caras de la calle 

de Palomar, por la meti^lla que despedía d canon 'tcold^ 

¿ado en la embocadura de la misma , y una pieza dé*é 

cuatro jpuesta sobre el antiguo muró inmediafo al Amé 

dé Valencia; para contnirestar especiálmenie al' canoa 

del baluarte colocaron dos piezas de campaña delante de 

Santa Móníca , cod los qiie hícteroa callar nuestros fuegDsi 

y desmoronaron el torreón* Al mismo tiempo ootócarofi 

un obús á la extremidad de la Puerta Quemada para sos* 

tener la calle que va hasta la Puerta del Sol; y con alga^ 

n&s pequeños morteros de seis pulgadas que trasportaban 

á una parte y otra, continuaban despidiendo granadas io* 

cesantemente. .^ • ^ ; 

Puiesto el Convento de Trinitarios en estado de defeoí* 

sa, y sacisfecbos de que no les incoiópdarian , retiraron lói 

franceses de este puiJito la tropa de zapadores , minadores^ 

y oficiales ingenieros, dejando la competóité guarnición^ 

y los destinaron al ataque del centro para adelantar acia el 

C¡oso, tomando los edificios del hospital y convento de San 

Francisca No ignoraban que la Puerta del Carmen, y lU» 

Dea que sosteníamos por el convento de las Descalzas es<- 

4ába débil , y que podían á pocos esfuerzos haber avanza» 

4ó por aquella parte; pero como les cogía muy distante 

-del ataque principal, no podían debilitar sus fiíerzas, m 

¡explayarse demasiado, pu^s la experiencia les había dado 

•á conocer lo mucho ()ue arriesgaban en esto. La línea 

^lepfivamente era extensa , y según sua narraciones tenían 

distribuidas sus tropas en esta foima. lia división Morlot 

de cinco mil hombres, formaba el bloqueo desde el castfr- 

Uo, ó mas bíea. desde h dereoha del Ebro hasta d con* 



iuátie«mGo.ri.íviii,i dkmoa^.cada .«no, ^ ración de^vinó^ 
yárias personas pudiente» >8e han adelantado' á ofrecer sufr 
caudales, y he coipisíonadoal regente de la audiencia para 
recibirlos, y.qntr^c lo queselm vaya librando al iñteu*; 
lo« Yo le he remitidoi-inia relojes « mx plata; labrada y todo, 
cuanto tenia, sin reservarme' mas que la espada par^i "vea* 
gar las injurias que os ha hecho esa in£amb y cobarde 
nación»; Hé mandado que tnl o^eaa se reduzca al rancho 
de soldado. raso, y que todo mi sueldo ae íuTierta; en .be^ 
neGcio d^ los defensores de la ciudad* Zaragozanos, deaahc^ 
gad ahora vuestra Bdelidad y patriotismo • y entregad al 
regente cuanto os dicte vuestro celo para socorrer Joa pai«- 
aauQs, pues si logramos la victoria antea de acabar^ el 
fondo, se invertirá 0l sobrante enJp)^e«Aiiai;i,i; lp»ygíiei jm 
distingan, aocorret á las mugeren de loa que mueran, jfdo«« 
tar á sus hijas. Ayudadme, Zaragozanos, y o^ aseguto que 
vpQCeremo$, y que iremos todos jqntos con Ja mayor de- 
ivocion y.i:ecpuo^mÍQnta:á dar las gracias. a lay^i;|¡eQ£iaQT 
tí»\im d^l i^iíUr» qoe tan visiblemente nos pro^j^ .y idefien^ 
de. Cuartel gieneral (ie.24aragQza i;^ de febrero! de -18^)9.=;;;; 
Palafp^" ; . 
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dejaron <de volver á atacar ka casa» que babian perdido^ 

y que ceéobraron después det una ilenaz nesiétencia , apa#< 

derándoae de alguna» manssanaa con el auxilio de la» 

zapa, de los petardea y; de las. minas.! Los utiados in-»^ 

QeiuIiaban.alguBosedificids,:^' oonMusit ooóat^tiecion erk* 

sólida rasinában las maderas de los<tedbos y.áplicábaáí 

otras materias combustibles. Estas gestiones ' paralisoafaaii; 

los progresos del enenñga A vista de la pérdida sensibleí 

que experimentaron en esta aciaga tentatüra, resolvieron» 

no .insistir en avanzar por su izquierda , y sí ipor la dere^ 

oha en que estaban bastante atrasados, con el objeto de lie** 

gar á la Puerta dd Sol , y ocupadas las tenerías » venir £ 

darse la mano con las tropas situadas á la izquierda del 

Ebro para conquistar los arrabales, en donde babian bechoR 

algunos progresos. 

Efectivamente , en la noche del 3o de enero se pre-^ 

sentó á las diez en la línea un batallón mandado por el 

ingeniera Larcfaer para abrir la primera paralela á la mn 

quierda del Ebroi, bajoi la dirección del coronel de ingei-» 

nieros Dodé junto ál> parque de artillería* En las siguienn 

tes basta el seis de febrera activaron los trabajos, ea: 

los que se distinguió el regimiento loS por su actividadi 

y sufrimiento, haciendo sus soldados dos y tres nocfaor 

seguidas lel servicia, ya >de guardia ya de Irihéfaera, dé'' 

modo que rápidamente. abrieron la segunda y tercera- pa^i^ 

ralela,y construyeron las baterías núm.^^ i, 2, 3, 4^ 5 y 6, 

con lo que lograron ponerse casi á un tiro de piedra 'del 

convento de Jesús; y «sta fue. acaso la ^irimera vn, como 

dice Daudebard, en qué se vio abrir una paralela bajo*1asr 

ventanas de los sitiados. Sin embargo de esto permane>^ 

cieron algunos religiosos en el con venta hasta él punto do 

ser asaltado, y desde una galería que tenian observaban 

los trabajos del enemigo. El 7 por la mañana se pusiera» 

en batería vttute bocas de fiíego contra ésl^ edificio aishr 

23: 
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ettán ca8i paralelas, avanzaron lo posible por la calle de 
Pabostre y la de Palomar, y ocuparon algunas casas. Eq 
las cercanías de Santa Engracia continuaron las explosio- 
nes , y comenzaron los trabajos para ocupar el convento 
de religiosas Franciscas de Jerusalen. 

El general Palafox dejaba obrar el acalorado espirita 
de los defensores, pero éste decaía sensiblemente con el 
enorme peso de las enfermedades suscitadas por las penu- 
rias y escaseces. Uno de sus primeros cuidados fue el que 
á los miserables jornaleros no les altase lo necesario, pero 
ya no babia pan, y escaseaban' los déinas articulós. El 
dia 4 de febrero para evitar el que los paisanos ababdo* 
nasen la calle de San Gil y San Pedro tuvo que suminis- 
trarles pan y vino de su cuenta don Vicente Camácho , y 
otros ejecutaron lo mismo en algunos puntos. En los si- 
guientes dias creció la' escasez, y fue predéó disponer, 
.como io propuso y ejecutó el coronel don ManuéLde 
Ley va y de Eguiarreta, el que los oficiales sacaéen "diaria-* 
mente ración de etapa como el soldado, y formasen ran- 
cbo, en el que se incluyó, baciendo lo mismo vatííós gefet 
por no teiier otro arbitrio para snbsistir» A pesar del su- 
frimieñto ^ceñ qué todos sobrellevaban uña situá¿3on tan 
lamentosa, no podia menos dé óirsé qü^ar al padre de 
familias, que,^ viendo expirantes su muger é hijos, tenia que 
ir á batirse abrumado del sentimiento, y acaso impelido 
de una fuiiesta desesperación. A estúfeí mÜléé^ %cAé ^[ibdiaPn 

w 

aplicarse reüiedios aparentes y momelMáneos. Gón este 

objeto salió á luz el siguiente anuncio : «Para que todos 

los vecinos puedan alistarse con sus alcaldes, y asistir 'á 

' los puntosa que se les destine con maa comodidad*, «e le 

* dará á ca(^a unoF éinco reales de vellón diarios,' y una rá- 

"cion de vina Los que estén empleados dispondrán sos 

comidas de modo que no se separen de sus puntos en las 

veinte y cuatro horas , ya reuniéndose y poniendo el ran- 



: Para formar idea del trastorno que cc»nenzaba á ex#í 

perimentarse en la población , y >que no faltaban qne^r 

jasy desconfianzas, ínscribiFemos el bando que sepublicó.* 

«la indiferencia y abandono con que algunos vecinos^ 

miran la suerte de su patria, es causa de. que lo» ^némigoév 

ocupen hoy con afrenta nuestra la parte de biudad qu(0r 

conserbam á pesac dé su debilidad y cobardía. < Los bonhT 

rados ^ los verdaderos ][)(atricios se cansaü inútilmente 

ttu poder, cortar este, mal; indigno; idet nombre an^ 

gonés: muchos . soldaifesy siguiendo este 'ejemplo sé sépax^ 

ran de sus cuerpos, y se ocultan en la»;, casas de Im 

cobardes, uniéndose á ellos para disimular su cobardías 

para evitar estos males , y la$ consecuencias que de éUot 

puedelí seguirse, mando: que todos los soldados dispersos^ 

6 separados de su» cuerpos y gefes naturales, se reuuan> 

en el dia de hoy á «líos, bajo la pena de dos carreras do 

baquetas por doscientos hombres, y seis años de pre^idioi 

eon destino á; los trabajos públicos; la misma pena sufri^ 

ran . los que íCod pretéato de .enfermedad s^ encuentren en^ 

casas particulares úi hospitales, y los qtie los ocultareo» 

serán destinados por seis meses á los trabajos públicos do, 

la ciudad. £1 soldado que.se separe, aunque sea por mo-» 

mentos, del punto en donde esté empleado sin permiso 4e 

él que le esté mandando , sufrirá todo el rigor.de la pens( 

señalada por ordenanza en tales casos. Los comandanta 

de los puestos particulares serán responsables con sus 

empleos de >la permanencia en los puntos de. los que están 

á sus órdenes, y de dar parte al señor Itispector' general 

de su arma para que se les castigue segualo merecieren^ 

á'cuyo fin pasarán lista con frecuencia á sus tropas^ Co^ 

nozco el castigo deque se hacen dignoa los vecinos quij 

no contribuyen con todas sus fuerzas á la defensa de la 

plaza, como también que muchos están tibios porque 

hay entre nosotros malvados que los desaniman; pero 
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iba tomando auge; los ckoqaes eran continuos, las e?cplo- 
siones terribles; en la noche misma del 2 al 3 vola- 
ron una casa inmediata al convento de Jerusalen, descb 
la que les hacián bastante' daño, y era un obstáculo para 
el asalto que meditaban; el estrépito del cañón y estalli- 
do de granadas y bombas se oía sin intermisión ; sitiados 
y sitiadores trabajaban de dia y noche para fortificarse 
con un empeño inconcebible; pero sigamos paso á paso 
esta defensa sin igual , y que tan justamente ha excitado 
la admiración de todo el mundo. 

El dos fue obstinada la resistencia que se les hizo; y 
como les interesaba avanzar acia la plaza de Ja Majgdaleoa^ 
al dia siguiente atacaron de firme las casas de frente al 
hospital de huérfanos llamada de Suelves, y desj>ües 'de 
graneles debates ocuparon algunas de mas arriba, y ótrais 
de las existentes desde la Puerta Quemada hasta lá plaza, 
. purs no se explayaban hasta estar bien seguros de qoe 
aquel terreno quedaba abandonada, y que formada oti'a 
línea podian alojarse con alguna ttéguridad de no verde 
acometidos. El principal choque del dia 3 se dirigió á apo» 
dorarse del convento de religiosas de Jerusalen: El co- 
mandante de ingenieros de aquel punto era don Marcos 
Simonó. Este dispuso que el ca[)itan de zapadores don 
Mariano Tabuenca á una con sus hermanos don Matías y 
don Juan Antonio hiciesen diferentes parapietos y corta- 
duras en los claustros para defender á palmos el terreno. 
Los minadores franceses habian formado tres ataques pa- 
ra adelantarse acia el convento, y abrir la correspondienH 
te brecha'; observaron que contraminaban los sitiados 
para destruir sus galerías, y esto los precisó á cargar con 
presteza uno de los hornillos antes de que llegaran al 
convetítd "para evitar adelantaren sus trabajos , y esta ex- 
plosión sepultó á algunos de los trabajadores entre las 
rainai. Yenficado^ comenzaron al momento á formar 



(»73) 
nuévat galerías 9 y en uno de estos encuentros el coronel 
Rogniat quedó levemente herido. £stando todo ya. dis- 
puesto, los nuestros incendiaron las casas inmediatas al 
convento , para impedir su aproximación al enemigo, 
pero a pesar de esto, los zapadores y volteadores del. 1 1:5 
atravesaron por medio de las llamas y atacaron á los der 
fensores bajo la dirección del capitán comandante de icr- 
genieros'del centro Frost, antes qué pudieran atiriticbierar- 
se en el conventa De sus- resultas lograron eoitrarea él 
mezclados. y revueltos, y. sé trabaron diferentes ebc^aúunu- 
zas en los claustros y aposentos, en las que pereció el ca- 
pitán don Mariano Tabuenca y otro oficial cuyo nombre 
«e ignora,'. y ' también algunos de los. que atacbron! en 
este combate srngúkr ^ y i el resultado 'fue que se apoderar 
ron de todo' el «dificto. .£1^ comandante dón-Marcos SimOF* 
nó fue herido mortalmente observando desde la casa ad- 
ministración del canal los trabajos del enemigo, y falleció 
á bret^ rato, causando la pérdida de este esfbrásado miU>- 
tar un sentimiento general,: y un trastorno miny cpnsidci- 
rable para los defensores de aquel punto. La batería que 
el enemigo construia á la izquierda de Trinitarios queüó 
concluida , y en disposición de jugar seis piezas para aca- 
llar los fuegos de las que teniamos en los reductos y ^ 
el castilla : . . 

En este dia apareció á los ojos del público «o 'espec- 
't&culo sobremanera triste. La noche anteríor cayó una 
bomba fsti la cas^' utensilios, sita juntó á 4a plasúeb'de h, 
* Cebada, y habiéndose iú(5etídiado^enitVaro'n vatios paisanos, 
los.cüales hallaron Una porción de camas de las correspon- 
dientes á dicho ramo, y como los enfermos se iban , mul- 
tiplicando extraordinariamente y habia tantos hospitales 
comenzaron á declamar. No fue necesario mas para-pitKse- 
der contra el guarda*almacen don Fernando £stallb.^ To- 
dos lo apellidaron traidor ^ lo condujeron en seguida á la 



■ * • • 

'jl. 



(,85) 

volarlo, y en el ataque del centro aplicó el minadbr poh. 

debajo de la calle de Santa Engracia para formiir un hocM 

níUo que derruyese el edificio extenso de S^n Francisc^o. 

Principió también dos galerías para ocupar el hospital , no; 

(atante de que no era ya «inó una montaña de escombros;. 

)f observando que nuestros minadores ilL^vaban kt oibiiía' 

díreccidn é inquietaban sus -trabajos « ;' se . apreéuró: á> 

cargar los hornillos con mil quinientas libras de póhrósa: 

cada uno, que cebaron inmediatamente.. No asaltaron por- 

entonces el convento porcjue la br^dia ;no! era practica^! 

ble 4 pero habiénde. producido au efecto las do» diirigidaé> 

contra el hospital, se apoderaron de las dbs terceras' par^ 

les de aquel edificio. 'El lo'caiígaron con tres mil lihrasi 

de pólvora el hornillo, y con ochocientas cada uño dé }oft> 

dos'qoehabian- puesto en una casa inmediata aleonvent¿(i 

luego aparfiBtaron un ataqué párá. atraer á los defenéores^i 

y cemenió el' tirotea. A las tres de la tarde ocurrió la hor^! 

rorosa explosión de una gran parte del conveqto de Sbxi« 

Francisco por' la entrada de la portería y clausttobáje, y 

fneron sepultados éátce' aquellas ruinas lU^uchos. padres 416/ 

familia» á quienes losialoalde^. deliarrk) pnesentaróh ip^ria 

hacer las guardias y defendéis aquel punto* íYíciimas,he<*« 

róicas, recibid el homenage debido á vuestra. acendradi» 

patriotismo! .Apenal calmó. cú>saciidimiei;iital^. cuando. Jw 

firanceses pasaron al.abñgo deunartráineraá amdsstruida^iyí 

eayeron sobre el convento, en el que ét átacaronv y ; pera* 

guieron á la vez sitiados y sitiadores sin mas plan que* el 

de desfogar su corage obrando casual y varbiiniriainteite.' 

Por el pronto el canon que babiá-cñ d Aréo.de Qñeja'no 

dejó de incomodar algún tanto ^1 enemigo r perO: este.ia«| 

temado discurría por él convento, y como seguía la lucha: 

crecieron los temores , y creyendo iban á extenderse al 

toque de genérala , formó la caballería en el Coso y p]aM 

del Mercado» únicos aitioa eñ donde podía maniobrar, t 
II. 24 



bue rnaateníarmos las comunicaciones con la calle dé la 
Cadena^ que ya á salir á la Puerta Quemadas pues toda- 
' vía ocupaban los sitiados la manzana dé casas que termi«- 
na en el Arco de la Nao , y yarias de la calle de en medio, 
y por esta otra parte el Seminario Sacerdotal y toda la lí- 
nea hasta el Arco Puerta de Valencia^: casa inmediata al 
Arco de las casas de Suelves y las callea de Barrio Verde 
y de los frailes» con las manzanas que están á espaldas^ de 
aquella dirección , sin contar conque fuera de estas líneas 
habia en lo interior ocupadas casas ayanzadaéquelescostó el 
conquistarlas repetidos choques y pérdidas -de considera*- 
cion.En el ataque de la Puerta de Santa Ságracia^ con- 
servábamos el hospital é hilera de. cashs- iníniedktas que 
dan al Coso. Es de advertir que los franceses en este plonro 
cargaban "toda la fuerza y conato áciftt su derecha é-p^ies 
:yencida>les era mas fácil cotnunicarse con las tropas que 
habian avanzado hasta ia Puerta Quemada: y> «dtabaa:-iiiá8 
próximas á salir al Coso. Posesionados: de estif calle hu- 
biesen estrechado sobre' manera la ciudad; pero conocien- 
• do*el general Saint*Marc el empeño^ » procuró itnpedir 
-realizasen. taks tniras^y asi >dcfendiéfóxi.4os; patriotas ^ obe- 
'tinadamentei-todoalospaíKosi'» *). 1:*^ ■- ' 'u.iii\r.' :.[ i* i 

Con motivo de la grande- explosión ocurrida el 117 de 
'junio de j 808 <{üedaron arruinas todas las casas paira** 
i lelas. á la. calle de enitnediof yi:cÍQaio.¿8ta>:yiene á estarlo 
' coni la»de la JRuerta Quemada^ eiferieíAigo pl'oyectó pasar por 
.'debajo de tierra para a proximaarse'yi haber algunai tenta- 
: tiva sobre el Seminario. Arregladas tres galerías para sal- 
var la calle Infernal de. la Puerta Quemada, cuando iban 
üá tratakrde poner fuego á los hornillos, yieron qné una 
«de ellas terminaba' en uña bodega que no estaba ocupada. 
I^>sesionados de aquella easa atravesaron la calle de en me- 
dio por un tránsito resguardado con sacos á tierra, éinten* 
1 taron alojarse en la porción de casas arruinadas. Desde alü 
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el enemigo; entraron en este ínmenao convento, peni« 
guieron vivamente á los españoles á la bayoneta , y se 
apoderaron luego de todo el edificia Volvieron por- la 
noche los enemigos á quitarnos esta interesante conqnistai 
se apoderaron del campanario de la igllnia, é biaeron 
agujeros en la bóveda , por tos que nos arrojaban grana* 
das que nos obligaron á abandonar la iglesia ; pero la 
ocupamos al dia ñguiente. Esta operación nos costó cin* 
cuenta hombres : las inmediaciones de la explosión estaban 
espantosas; se bailaban sembradasde miembros despedá* 
sados. Supimos después que habia sido volada una cotn« 
pañia entera del raimiento de Valencia. Tuvimos que 
sentir la pérdida de los capitanes de ingenieros Viervaux 
y Jcncesse, oficiales de macho mérito/' 

Efectivamente la escena que presentaban las ruinas y 
todo aquel distrito era formidable; cuerpos mutilados» 
miembros esparcidos acá y acullá, rastros de sangre, per* 
trechos militares, balas, cascos de bombas, sacas y tablones^ 
foego, humo, clamores, tiroteo, alarmas, y en fin do quiera 
todos los objetos de la mas funesta y tremenda desolación. 
No habiendo podido apoderarse el enemigo de una casa 
inmediata al convento , preparó una mina para volarfa^ 
y entabló por la espalda todas sus comunicácioues. 

£1 conflicto de cada dia era mayor , y á pesar óe la 
constancia sin igual que mostraban todos los habitantes y 
defensores , comenzamos á conocer que nuestra situación 
era muy critica. Para reanimar los ánimos, publicó el ge- 
neral en ge£e la proclama siguiente: áLa patria os Uaína^ 
hijos de Zaragoza; no irritemos el auxilio divino de nuet- 
tra santísima patrona y madre, su santo templo peligra, 
vuestras vidas apreciables, vuestros hogares, mugeres é 
hijos penden de vuestro valor y esfuerzo, ¿cuál es nuestra 
obligación? ¿cuáles nuestros deberes? ¿dejarnos arranicar 
ae nuestras manos lo mas precioso <b nuestra eausCeoGia 
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Tentó ele Trinitarios, la cual ocupaba un punto cons¡cle«* 
Kabl.e, y no podía proporcionar tropa para otro servicio. 
J«a de Gazan de ocbo mil ^ lo. ejecutaba en toda la ribera 
izquierda del mismo rio. Suebet estaba con un cuerpo de 
observación para tener expeditas ciertas comunicadones y 
destruir las guerrillas; de modo que,: para llevar adelanta 
sus ataques contra la ciudad , no tenian sino nueve, mil 
hombres de las divisiones Musnier y Grand- jean* Las* tro-» 
pas hacían el servicio en la ciudad por mitad , y asi bcAo 
podían disponer de cuaM*o mil y quinientos hombres para 
Jos trabajos interiores ^ conservación de las casas que COQ* 
quistaban,' y continuos ataques de todos los puntos» 
- . Sin embargo de lafs dificultades que les salían sin ce* 
sar al encuentro y y tenían ya fatigadas estas divisioniñ» 
íntentarcm el 8, 9 y 10 por lá ndche pasar por medio 
de una. doble caponera desde la calle de en medio, y por 
ks casas arruinadas frente al Seminario conciliar á la 
del CosQ. Sostenía este paso un puesto que habían estable- 
cido en una casa arvqinada al otro lado de la calle; pero 

fOonociendo&únt^Marc que sí lograban su intento tras- 
tornaban todala línea de defensa, dispuso un pequeñp 
ataque en el que á un tiempo los aónñetiesen de frente, 
y por el costado,- avanzando por la oalle de en medio, 
(¡ombínada- la operador, y animados los^ defensores con Ja 
presencia de sus^ comandante» SaintrMaro y ei tronde* de 
Honre,, dada Ea^^eñal^ cargaron con un denuedo extraotdi* 
nario sobre el enemigo, dando muerte á cuantos hubie« 
jron á las manos y siendo una de las víctimas el capitán de 
ingenieros Joífrenot y otros valí eqtes^ según ellos mismos 
io han reconocido.' No solo tuviepoñ que retirarse los 
franceses dé lase casos arruinadas^ sinorde otras de la indi« 
.oada calle, y en uu momenlé lee desbarataron las capone* 
Ms, y los patriotas dieron fuego- á los uñones de sarmien- 
tos que habían colocado -en aquel trecho. Sin embargo, ¿o 
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cléjarcm >de yidver á atacar ks casat qwi faabian perdickv 

y qoe recobraron después .de: una ^enaz resistencia , apo^ 

derándose de algunas manasaaas con d -- auxilio de la» 

zapa 9 de loe petardba y de las. minas,' Los sitiados ra-»^ 

oenduiban. algunos edificios,; y ^ oomoisu ooittttrticcion erk^ 

sólida rasinában las maderas de Ios< techos y áplicalNuiíl 

otras materias combustibles. Estas, gestiones paralizaban; 

los progresos del enemiga A vista de la pérdida sensibh» 

que experimentaron en esta aciaga tentativa , resolvieron» 

no insistir en avanzar por su izquierda ^ y si ípor la dere«4 

cha en que estaban bastante atrasados, con el objeto de l\e^ 

gar á la Puerta dd Sol, y ocupadas las tenerías, venir t 

darse la mano con las tropas situadas á la izquierda ddi 

Ebro para conquistar los arrabales, en donde faabian hecha 

algunos progresos. 

Efectivamente , en la noche del 3o de enero se pre-* 

sentó á las diez en la línea un batallón mandado por el 

ingeniero Larcber ¡para abrir la primera paralela á la ízh 

quterda del £bra^ bajor la dirección del coronel de inge^ 

nieros Dodé junto al > parque de artillería. En las siguienW 

tes hasta el seis de febrero activaron los trabajos, enr 

los que se distinguió el regimiento io3 por su actividad 

y sufrimiento, haciendo sus soldados dos y tres nocfaer 

seguidas el servicio, ya >de guardia ya de trinchera , de' 

modo que rápidamenteabrieron la segunda y tercera: pa<^ 

ralela, y construyeron las baterías núm.^^ i, a, 3, 4, 5 y 6, 

con lo que lograron ponerse casi á un tiro de piedra cfel 

convento de jesús; y esta fue acaso la primera vez, como 

dice Daudebard, en qué se y\6 abrir una paralela bajo-la» 

ventanas de los sitiados. Sin embargo de esto permane«>¿ 

cieron algunos Teligiosos en el con venta hasta él punto de 

ser asaltado, y desde una galería que tenian observaban 

los trabajos del^iemigo. El 7 por la mañana sé pnsierw» 

en batería veinte bocas de fuego contra esté edificio aister 
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do, y por la no¿he abrieron un camino oblicuo^ áeéóe' 1¿ 
segunda paralela hasta unas, treinta toesas cerca' del edifí-^ 
do. Focas horas de fuego bastaron para abrir una brecbíi 
considerable, y el dia SVdispüestos los movimientos pol: 
el general Gazan, al medio dia dieron el asalto. £1 corood» 
Prefk del regimiento üB sé dirigió por el camino obliciioi 
á. ocupar la brecha, y á pesar del fuego de metralla qaR5> 
se les dirigió desde el reducto que teníamos en el. camino^ 
de Barcelona, lograron montarla. Sembrada la confusión,» 
BO pudieron evitar el que. después de algunos ligerotí 
choques ocupasen el edificio, tomando dos piezas de.arti-^i 
lieria, algunos pertrechos, y haciéndonos bastantes pri«-* 
ttdraeros. Deseando los franceses intentar alguna sorpma,» 
salieron al camino que dá á los edificios de los arrabales,, 
pero la fusilería desvarató á unos doscientos, y no trataron- 
sino de pertrecharse. Adi lo' ejecutaron , aprovechándose 
de las obras hechas por las tropas que guarneciau aqael-i 
punto. Casi al nnsmo tiempo intentaron atacar el reducto ^ 
de las tenerías; pero como hallaron oposición, desistieroii' 
inmediatamente. £1 9 comenzaron á obrar la's baterías de 
morteros núm.^. 5. y 6, dirigiendo las bombas y gra«->' 
nadas sin intermisión sobre el Palacio del Arzobispo, y[ 
mas especialmente sobre el suntuoso templo de nuMra^ 
Señora del Pilar. Comenzaron á desgajarse trozos de bó^ 
veda de aquel sólido y grandioso edificio, que: esparcidos, 
por las naves auguraban mayor desolación. £sto contristó, 
to tales términos á laSi almas piadosas, que muchas al ver- 
semejante escena, no podian contener las lágrimas, y pro*' 
cumpiad én profundos ayes y suspiros. £1 asilo de la re-< 
ligion V en donde tol hombre encuentra recursos contra to- 
das las miáei^ias, ée vio «n^ a(|uel > dia heidho el blanco dei 
h perfidia cnemigia , qqe parcfcía complacerse en privar á: 
los zaragpz«nos del úoícq cqnsitido qiie les quedaba en me-^ 
dio de unos desastres tan terr¿)les. . j 



: Para formar Idea del trastorno iqüe comenzaba á ¿x^r 

pertmentarse en la población ^ y >que no faltaban qne«»r 

jasy desconfianzas, inscribiremos el bando que sepublicó.* 

éihaí indiferencia y abandono con que algnnos vécinos> 

miran la suerte de su patria, es causa de. que los enemigoi^ 

ocupen hoy con afrenta nuestra la parte de ciudad que 

conserban á pesac dé su debilidad y cobardía. Los hóh-f 

vados , los verdaderos patricios se canéaü inútilmente 

Án poder cortar este mal; indigno , del nombre ara>^ 

gonés: muchos soldados, siguiendo este^^ejemplo sé sépa«^ 

ran de sus cuerpos, y se ocultan en las .'casas de le» 

cobardes, uniéndose á ellos para disimular su cobardías 

para evitar estos males , y las consecuencias que de ellot 

pueden seguirse, mando: que todos los soldados dispersos^ 

6 separados de sus^ cuerpos y gefes naturales, se reúnan» 

en el dia de hoy á ellos, bajo la pena de dos carreras de^ 

baquetas por doscientos hombres, y seis años de pre^idio^ 

con destino á.los trabajos públicos; la misma pena sufri^H 

rin.lois que «con pretéato de .enfermedad se mcueqtren eoi 

casas particulares ú hospitales, y los que los ocultaren. 

serán destinados por seis meses á los trabajos públicos da 

la ciudad. £1 soldado que^se separe, aunque sea por mo« 

mentos, del punto en donde esté empleado sin permiso de 

el que le esté mandando , sufrirá todo f^l rigor de la pensl 

señalada por ordenanza en tales casos. Los comandanta 

de los puestos particulares serán responsables con sus 

empleos de la permanencia en los puntos dejos que están 

á sus órdenes, y de dar parte al señor Inspector' general 

de su arma para que se les castigue según, lo merecieren^ 

¿cuyo fin pasarán lista con frecuencia á sus tropas. Q>-> 

nozco el castigo de que se hacen dignos los vecinos qu^ 

no contribuyen con todas sus fuerzas á la defensa de la 

plaza, como también que muchos están tibios porque 

hay entre nosotros malvados que los desaniman; pero 



noda '036 -terfa mas doloroso que hacer ua castigo exenw 
plar|»y qne por equivocacíoo recayese en un buen patri** 
cío; por lo que, y á fin de que cada uno tenga el premio 
ó castigo según -sus obras ^ prevengo á los señores cura» 
de cada parroquia qne con el mayor sigilo nombren tresi 
vecinos en la auya respectiva), de conocido crédito, pro«»; 
bidad y honradez, para que con toda reserva examinen/ 
la conducta de los individuos de su parroquia, llevando, 
apuntación de los que cumplan con su deber^ de loa qoe^ 
se distingan, y de los que repugnan servir á la patria,; 
celando igualmente la conducta de los aeñores alcaldes;, 
paca que en tiempo oportuno pueda yo recompensar .^v 
verdadero mérito, y dar el castigo debido ya sea á loa^ 
cobmdiss» ya á los mal intencionados que perturban el bticii¡ 
órdeii. Sin embargo de que se han nombrado comandantes 
particulares y á gusto de los vecinos, se nota que muchos 
no se han presentado á ellos , y que se excusan cuando lo» 
llaman sus alcaldes, diciendo qne tienen sus comandante8;> 
0OQ cuya excusa, ni sirven con uno ni-con otro ; por loque 
se previene, que los alcaldes tienen la misma autoridad qoo 
siempre eti sos barrios; que los comandantes se han nom-* 
brado para que manden á los vecinos en las acciones de 
guerra, pero los alcaldes deben reunirlos para entregarlos á 
los comandantes 6 acudir con los que no estén alistados á 
los puntos qne se les señale, pues el alistado y el que no lo 
esté deben concurrir igualmente á la defensa de la ciudad. 
Los alcaldes cuidarán con la mayor escrupulosidad de 
pagar á los empleados, y si hubiere alguno que se des«i 
cuide en este punto taq importante, se le quitará de al- 
calde y castigará con el mayor rigor. Cuartel general de 
Zaragoza 9 de febrero de 1 809. =: Palafox, 
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CAPITULQ XIV. 
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Sucesos ocnrridlos en el recinto de santa En era cía. —-Continúan tvk 
-'' - trabajos los minadores por est« panto y él dé la^íaa&a de ht MÜg^ 
dalenav-^Los sitiados .contimminan pero con mal éxi|o. - 

• • ■ ■ • ' , • ! ■ . 

Nc habernos hablado con índividuaUdad de lo ocohrir 
do en el ataque del centro desde el cuatro hasta el nüete, 
en que acábámoé de referir los sucesos del de la dereclia^ 
y arrabales déla otira parte^del Ebrd. El enemigó en estos 
días corrió en galería algunas de las bodegas del hospital 
con el fin de volar un trozo del convento de san Francisr» 
co para ocupaHo. Los defensores, que observaron sus tra- 
i)ajos, les contraminaron y persiguieron tenazmente con 
"granadas de mano, cuyas explosiones no sólo les haciáii 
VíTt daño espantoso, sino qtie el humo apagaba las luces 
•y les im pedia continuar las obras, á cuya vista tuvieron 
que variar dé plan , diri^éndose por mas arriba contra 
tiiios edificios pequeños aisladps llamadod la Gasa Santa, 
tjhe volaron et 6 dando fuego, á los '^hornillos que al 
-efecto tenían prevenidos. Esta gestión tuvo el efecto de «al- 
' Vár por debajo de tierra la cortadura y parapetp eidstéQ^ 
te ecr el Paso de la» Cabras, en dofade faábia colocado un 
'cfifioD queles incomodaba sobrémanei^. ' Viendo, atínque 
'fanrde^ lo per judicial de esta ventaja , los patriotaé saliendo 
por^ti mferido Paso acometieron á los que asomaron «o- 
bre laa niinat, y comenzó un choqué denddadb aunque 
parcial, por lo^ue continué bastante íratb el tift)téo¿' l¿i 
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presbíteros Sas y Lacasa al frente de 8U8 escopeteros y con 
algunos militares fueron los que, bajo la anuencia y direc- 
ción del comandante Renovales, tuvieron el arrojo de salir 
al encuentro á los que solo hacian progresos por medio de 
la guerra subterránea. C!omo la Casa Santa existifi á la iz- 
quierda del enemigo, y nuestros defensores ocupaban to- 
davía la del canal que estaba en la misma dirección y al 
fin de la calle trasversal que iva acia san Diego, cono- 
,ciendo era un obstáculo para alojarse en aquel sitio, quo 
estaba al descubierto y dominado por aquella manzana, 
les fue preciso atacarla seriamente , y por último void'r la 
del canal , en donde perecieron algunos valientes. Reno- 
vales habia inspirado tal entusiasmo á todos los que güar- 
necian aquella linea , y tomaba sus disposiciones cc>u tal 
acierto, que daba mucha grima á los franceses. Esto, unido 
A empeño con que los defensores del jardin botánico po 
les permitian explayarse á su derecha, los desesperaba 
extraordinariamente. 

Volvamos al dia en que el furioso bombardeo , unido 
:á los continuos encuentros suscitados en los ataques dé 
'derecha y centro, tenia convertida la ciudad en una mor- 
rada infernal , pues no ofrecia donde quiera sino escenas 
liorrorosas y sangrientas. Por el lado de San Agustin ha- 
-bian avanzado bastante, aunque con mucho trabajo, y 
por el otro dé la Puerta Quemada en la noche del 8 al 9 
adelantaron hasta la extremidad de la plazuela de Sau Mi« 
•guel, en donde colocaron un canon de á doce. En el mia- 
-tno dia 9 tomaron después de una gran resistencia cuatro 
rcasas entre la calle del Coso y la de la Quemada 9 y con 
iguales dificultades y perdiendo bastante gente se situaron 
en la calle de Barrio verde, la cual presentaba con el fuego 
-que habian dado á varios edificios un aspecto terrible. • 

Dueño el enenñgo de la porción de casas paralela al 
edificio de la ciudad , comenió el trabajo de minaa.paiMi 
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volarlo, y en el ataque del centro aplicó. el núnaclbr poh. 

debajo de la calle de Santa Engracia para form^^r iin hoi>*: 

nillo que derruyese el edificio extenso de S^n Francisco. 

Principió también dos galerías para ocupar el hospital, no; 

obstante de qué no era ya sino una montaña de escombros;^ 

yf observando que nuestros minadores tlL^vaban kt misiiia 

díreccidn é < inquietaban sus -trabajos « ' se apreéuró: á) 

cargar los hornillos con mil quinientas libras de póhróra. 

cada uno, que cebaron inmediatameiite. No asaltaron pcur 

entonces el convento porcjue la brecha fuo era practica**' 

ble 4 pero habiendo; producido jSU: efecto las dosi diirigidaé» 

contra el hpspitial, se apoderaron de las dbs terceras par«i 

tes de aquel edificio. El lo' cargaron con tres mil librati 

de pólvora el hornillo, y con ochocientas cada una dé }oft> 

dosquehabian puesto eñ una casa inmediata aleonventó;) 

luego aparfiotaron un ataqué párá. atraer á los defehéore%» 

y cemenió el- tirotea. A las tres de la tarde ocurrió la hor^! 

rorosa explosión de una gran parte delconveqto 'de Sb¿* 

Francisco por la entrada de Ik portería y claustto. baje, y 

fueron sepultados cfátre' aquellas ruinas jUliichoSi^dras 416) 

familia» á qtiienes los alcaldeSid&lnrrk) pmemardfe(^9rá> 

hacer las guardias y defender aquel punto* íYíciimashe^ 

róicas^ recibid el homenage debido a vuestro ;acendradoi 

patriotismo! Apenal calmó.clsaciidimiecítoiv, cuando Jw 

firanceses pasaron al. abrigo de una^tráinersá aa^dastruida^iyi 

eayeron sobre el convento, en lél que ét atacaron^ y ^persi-: 

guieron á la vez sitiados y sitiadores sin mas plan que* el 

de desfogar su corage obrando casual y:arbitniriainéiite.' 

Por el pronto el cañón que babiá eó el Aréo.de Cineja na 

dejó de incomodar algún tanto ^1 eneaaigp » perO: este.ia'*^ 

temado discurría por él convento, y como seguia la lucha: 

crecieron los temores, y creyendo iban á extenderse al 

toque de generala , formó la caballería en el Coso y plaza 

del Mercado « úoicoa iitios eñ donde podía maniobrar , t 
II. 24 
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por €8cu(jiar la mas disimulada intriga que nos incita íl 
lá: oohardia , ó tesoUeraós á defender nuestras propieda- 
des? Reflexionad, Zaragozanos, volved en vosotros mismos, 
no consultéis con nadie sino ^con vuestro mismo coraron; 
y obligaciones. Si, queréis, no uecesitais auxilio, alguno^ 
para vencer á tan poquísimos, enemigos como ñor sitian, 
subid á las toirrés, tended la vista con vuestros anteojos, 
mirad que es vergüenza estenios oprimidos: por tan pocos^ 
conoced el engañó, sed verdaderos hijos del Pikr. Si 
creéis que en mí no hay energía para sostener el alto en-- 
cargo que habéis- fiado á mi cuidado , desechad ese error; 
sabed qué 8oy benigno con vosotros porque os amo, y 
creed que en iní hay constancia , y que solo el ser hijo de 
Zaragoza anima y enciende mi valor hasta él extremo de 
que os juro' que jamas seré esclavo, y que no serviré á 
otro rey que á mi legitimo Fernando Vil y á mi patria: 
Coo este conocimiento vosotros roe arrancasteis de mi re- 
tiro para defender la ciudad y el reino; acepté muy gus^ 
toso tan pesEida carga confiado en vuestro valor; si ahora 
me dejáis en la ocasión mas crítica , os ha de abominar el 
mundo , que sabe que nada he omitido , ni omitiré para 
conservar la libertad de la ciudad , y de vuestras familias, 
dignas.de mejor suerte que la que os prepara la seduc- 
ción con la timidez y cobardía ; y estad seguros que el 
valor se necesita para qué se aproximen nuestros socorros^ 
cuando estos lleguen: debemos ayudarnos, debemos hacer 
un esfuerzo vigoroso para auxiliarles, pues si nos ven 
quietos, la intriga del enemigo podrá hacerles creer tue^ 
tn timidez, y de este modo burlar vuestro buen celo, y 
perdernos. El que sea patricio, el que sea buen español 
preséntese con sú arma, el soldado á sus puntos, el pai* 
sano i los puestos señalados, como lo acreditasteis en el 
sitio pasado; y pues sois valientes, en un momento, en 
pocos instantes serán confundidos los enemigos ^ destruida 
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el enemigo; entraron en este ínmenao convento, peni» 
guleron vivamente á los españoles á la bayoneta, y ge 
apoderaron luego de todo el edificia Volvieron por la 
noche loe enemigos á quitarnos esta interesante conqnistai 
se apoderaron del campanario de la iglesia, é hicierotf 
agujeros en la bóveda , por tos que nos arrojaban grana- 
das que nos obligaron á abandonar la iglesia; pero la 
ocupamos al dia ñguiente. Esta operación nos costó cin* 
cuenta hombres : las inmediaciones de la explosión estaban 
espantosas; se hallaban sembradasde miembros déspedá* 
sados. Supimos después que habia sido volada una cots<* 
pañia entera del regimiento de Valencia. Tuvimos que 
sentir la pérdida de los capitanes de ingenieros Viervaux 
y Jencesse , oficiales de mocho mérito." 

Efectivamente la escena que presentaban las ruinas y 
todo aquel distrito era formidable: cuerpos mutilados, 
miembros esparcidos acá y acullá , rastros de sangre , per* 
trechos militares, balas, cascos de bombas, sacas y tablones^ 
fuego, humo, clamores, tiroteo, alarmas, y en fin do quiera 
todos los objetos de la mas funesta y tremenda desolación. 
No habiendo podido apoderarse el enemigo de una casa 
inmediata al convento , preparó una mina para volarla» 
y entabló por la espalda todas sus comunicaciones. 

£i conflicto de cada dia era mayor, y á pesar <)e la 
constancia sin igual que mostraban todos los habitantes y 
defensores , comenzamos á conocer que nuestra situación 
era muy critica. Para reanimar los ánimos, publicó el ge- 
neral en gefe la proclama siguiente: <<Iia patria qs llaman 
hijos de Zaragoza; no irritemos el auxilio divino de nuet- 
tra santísima patrona y madre, su santo templo peligra, 
vuestras vidas apreciables, vuestros hogares, mugeres é 
hijos penden de vuestro valor y esfuerzo, ¿cuál es nuestra 
obligación? ¿cuáles nuestros deberes? ¿dejarnos arrancar 

ae nuestras manos lo mas precioso de nuestra existencia 
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por escuchar la mas disimulada intriga que nos incita i 
la: o^hardia , ó IresoUeroós á defender nuestras propieda- 
des! Reflexionad, Zaragozanos, volved en vosotros mismos»: 
no consultéis con nadie sino ^con vuestro mismo corafeoí^ 
y obüg^eibntts. Si 'queréis, no necesitáis auxilio alguno^ 
para vencer á tan poquísimos, enemigos como nos^.sitiant 
subid á las tohres, tended la vista con vuestros anteojosy 
mirad que es vergüenza estemos oprimidos por tan pocoa^ 
conoced el engaño, sed verdaderos hijos del Pilar. Si 
creéis que en mi no hay energía para sostener el alto en-^ 
cargo que habéis- 6ado á mi cuidado , desechad ese error^r 
sabed qué soy benigno con vosotros porque os amo, y 
creed que en mi hay constancia , y que solo el ser hijo de 
Zaragoza anima y enciende mi valor hasta el extremo d^ 
que os juro que jamas seré esclavo, y que no serviré á 
otro rey qne á mi l^itimo Fernando Vil y á mi patria; 
Goo este conocimiento vosotros roe arrancasteis de mi re- 
tiro para defender la ciudad y el reino; acepté muy gu»-* 
toso tan pesada carga confiado en vuestro valor ; si ahora 
me dejáis en la ocasión mas crítica , os ha de abominar el 
mundo , que sabe que nada he omitido , ni omitiré para 
conservar la libertad de la ciudad, y de vuestras familias, 
dignas de mejor suerte que la que os prepara la seduc- 
cion con la timidez y cobardía ; y estad seguros que el 
valor se necesita para que se aproximan nuestros socorros^ 
cuando estos lleguen: debemos ayudarnos, debemos hacer 
UQ esfuerzo vigoroso para auxiliarles, pues si nos ven 
quietos, la intriga del enemigo podrá hacerles creer vues* 
tn timidez , y de este modo burlar vuestro buen celo , y 
perdernos. El que sea patricio, el que sea buen español 
preséntese con sú arma, el soldado á sus puntos, el pai- 
sano i los puestos señalados, como lo acreditasteis en el 
sitio pasado; y pues sois valientes, en un momento, en 
pocoi-^instantes serán confundidos los enemigos , destruida 
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costa de álgunat pérdidas ganaron dos capillas qnt habla 
en ef fondo de la iglesia á so izquierda debajo del eoro^ 
con lo ({ne logf aron internarse en las casas. contij|^a& 
También se apoderaron de la de San Diego alli inmediata^ 
y omsiguieron por fin establecerse con seguridad en la 
de San Francisco y en la torre , que era ooino una« aialá^ 
ya» desde la cual «nfílaban repetidos tiros sobre. la poblait 
tion« El parte cpie dio el coronel del prin^er batallen de 
Toluntairios tiradores de Murcia, comandante de aquel 
punto^ decia lo siguiente: «iLínea de San Francisco á Santa 
FéL=:EI comahdante de la misma dá parte al excelentísimo 
señor capitán general de haberle entregado ayer los expre» 
sados puntos el coronel don Benito Piedrafita, consiguiente 
¿ la superior orden de Y. E« Anoche á cosa de las noe^ve 
¥blaiion''los enraíiigos una'porcioil del edificio de la cafñ* 
Uk de la Sangré átCtu^^t) y pálacb dd Goóde de Sas<9 
t^b 4 contigua á'- la, que hábuMi : Tolado á la^treaid^lá 
misma tarde, en la que no resultó desgracia a%una« 
Igualmente media faora después se notó otra pequeña ex^ 
plosión enl el WtMuo sitid sin ¿que hubiesen rebultado daño» 
Comd este^-punto^que s¿ baila en la actoalidad. con cuatro 
brechas abiertas; por la parte del patio ^ caballeriza y 
segundo rellano de la escalera , se hace indispensable se 
refiíerce á lo menos con cincuenta hombrea, pues de sea 
forzado quedaría cortada la abuzada de la hoerta de San 
Diego que poseen los enemigos desde San Francisco, mn 
otro obstáculo que un tabique y dos puertas tapiadas que 
en la noche pasada han intentado forzar cuatro vece& 
Habiéndose notada que loé enemigos miuMi acia ti rella<» 
no de la escalera y caballeriza del citado Palacio , llamó 
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(1) Efta- capilla estaba eu qd treeho que había desde el portieo firtneipal 
á la cotrada de la iglesia, j Su foodo casi paralelo é las dos eapillas si* 
tas deb«}o del coro, j de las cuales una era peculiar dt la hctnandad di 
ItiiSilfa ScatiÉ de loa Asat lai. 
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fue jioaibraclo el 1 1 comandante de la primera Hnea d^ 
GótD qae corría desde la Morería cerrada inmediata á San 
Francisco hasta d convento de religiosas de Santa Fé. El 
iS había abierta ona bredia en el indicado puiito,y ate* 
geida abrió el enemigo otra en el noviciado de San Fran¿ 
dsco, y dds mas én el jardin y casa de Sástago qne sé te-* 
nian que «defender á la bayoneta , y subsistieron hasta la 
rendircion de la piafó, sin que lograsen internarse por elks^ 
ni menos tomar la batería puesta á la esquina de la cálfo 
subida del Trenque, y las que para en el caso de ser asalta* 
da se habian construido en la segunda linea á la entrada 
de la calle de la Albarderia y la plazuela de las Estrevedea» 

Después de muchos debates, los patriotas consideraron 
no podian sostenerse por mas tiempo en la casa de la ea« 
quina de la bajada de Olleta que habian defendido con 
vn empeño extraordinario, y la abandonaron incendián- 
dola, operación que ejecutaban con algunas, pero que 
no producia efecto por no abundar de maderas. La ca« 
sualidad de haber dejado en la confusión y amramienfó 
Una puerta sin tabicar, proporcionó al enemigo el apode* 
rarse de la última manzana de casas inmediata á la Puerta 
del Sol. Con esta ventaja creyendo estaban en disposición 
de jugar los hornillos preparados para volar el edificio de 
la Universidad, los cargaron con quinientas libras de pól- 
vora cada uno, y dispusieron dos columnas para asaltar 
luego que ocurriese la explosión. Esta quedó sin efectOt 
porque hicieron cortos los ramales , y solo conmovieron 
un trozo de la calle ; pero como á seguida salió la tropa á 
atacar, creyendo abierta brecha, comenzó un gran fuego» 
que dejó yertos mas de ochenta polacos de las compa- 
ñías que obcecadas avanzaron por su izquierda; y á 
po contenerse los restantes, su p^ida hubiese sido mu- 
dK> tqayof. 

geguian las voladuras y choquei cq el centro» y á 
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costa de algunas pérdidas ganaron dos capillad qnt habla 
en ef fondo de la iglena á en izquierda debajo del corO| 
con lo que lograron internarse en las easas. contiguasi 
También se apoderaron de la de San Diego alli inmediata^ 
y consiguieron por fin establecerse con seguridad en la 
de San Francisco y en la torre , que era como una. alala« 
ya» desde la cu:rf «nfílaban repetidos tiros sobre. la poblait 
tion« El parte que dio el coronel del prin^er batallen de 
voluntarios tiradores de Murcia , comandante de aquel 
punto^ decia lo siguiente: «iLinea de San Francisco á Santa 
FéL=:El comandante de la misma dá parte al' excelentísimo 
señor capitán general de haberle entregado ayer los expre» 
sados puntos el coronel don Benito Piedrafita, consiguiente 
¿ la superior orden de Y. E» Anoche á oosa de las nue^ve 
ipólaron los enraiiigos unaiporcioil del edificio de la>ca[¿« 
Uk de la Sangré daOsup^t) y palacio dd.Goáde de Sás-» 
t^b 4 contigua á>la, que háUianVvolado á lastres: de lá 
misma tarde, en la que no resultó desgracia a%una« 
Igualmente media hora después se notó otra pequeña ex^ 
plosión eni el Imismo ulid sin ¿que hubiesen resultado daño» 
ComO' este'-punto^ que s¿ halla en la actualidad, con cuatro 
brechas abiertas; por la parte del palioi caballeriza y 
segundo rellano de la escalera , se hace indispensable se 
refiíerce i lo menos con cincuenta bombreSf pues de sec 
fixrzsdo quedaría cortada la avanzada de la huerta de San 
Diego que poseen los enemigos desde. San Francisco, ñn 
otro obstáculo que un tabique y dos puertas tapiadas que 
en la noche pasada han intentado forzar cuatro vece& 
Habiéndose notado que los enemigos minan acia el rella<» 
no de la escalera y caballeriza del citado Palacio t Uam6 
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(1) Eft» capilla etlaba eu an treeho que había desde el pórtico principal 
á la cotrada' de la iglesia , j lu foodo casi paralelo á las dos eapillaa si* 
las deba}o del coro, j de las cuales una era peculiar dt la hctnandad di 
atiiSilfS Scatfsdt Im ABS«las. 



al ttíSor ÍDgeniero del punto , para qóe ae oercioraae , é 
qnieni úo ha quedado la menor duda -dé ello^ Coarter .gj^ 
neral de Zaragoza f2 de febrero de »8o8. Excelentísiiao 
•eñór.=B. L. M. de Y. E. Z3 Manuel de Ley va^zz: 

Alojados los franceses eii las casas conquistadas ,. y 
viendo frustrada^u primer tentatiiái t^ontva la UniVersidttl^ 
atacaron con el mayor empeño la última l^casa de la^'caUe 
de ks Arcadas 9 inmediata á la Puerta del Sol, qué cea- el 
punto que sostenía la estrada cubierta de los défenaoresL 
Alvjer la resistencia tan tenaz que les oponian, la irolaitm^ 
pero en tales: términos que vino todo el ediBcio á tierra^ 
y no teniendo panto de apoyó^ ño ^ atrevieron <á 
la estrada á cuerpo descubierto. 

Igual ó mayor oposición hallaron en este dia (y 
ya el i^ de febrero) en los ataques qne dieron déspoeaide 
estar posesionados de las cá^i * profiias del hospital • dd 
huérfanos para<^ván¿ar á ai» ídereoha , pac lo. qne? no 'bi«< 
deron sino reparar las comanicaciones y tomar algunas 
casas á su izquierda. Al misnpo tiempo que dispusieran 
dos ataques de: minas contra la Universidad , JevaotároíQ 
un espaldonv'Hégada la.inocbe»ien la ca^le-de AJcovcr para 
colocar un t:añóo de*:á doce que batiese en brecha eT 
lienzo del laceo. La resistencia que en este dia opusieron 
los patriotas: al enemigo, excitó á Palafóx á dar un. nuevo 
testimonio de lo mucho que bacian los paisanos.; y para 
animarlos mas, y que «o decayese su entusiasmo publicó 
la proclama siguiente, k Mis queridos paisanos : ayer l\e^ 
násteis los deberes de verdaderos hijos de Zaragoza : los 
que os hallasteis en la Puerta del Sol y plaza de la Mag-* 
dalena babeis cumplido con las obligaciones de buenos ciu* 
dadanps, y os babeis hecho acreedores á mi estimación, y á 
recibir el premio de vuestro valor y patriotismo. Justo es 
jpues, que os señale á todos el escudo de distinción, y que 
tengáis abieru la puerta para pedirme las gracias que 
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Eo el ataque del centro consiguieron tomar algunas casas 
de las manzanas que terminaban acia la calle del Coso, 
aunque muchas no eran sino montones de escombros, por- 
que los defensores las defe^dian l|asta el último apuro , y 
solo las abandonaban después de darlas fuego. Sin embargo, 
llegaron basta la casa ó palacio del conde de Aranda que 
tenia dos torreones y que por su extensión servia á los sitia- 
dos como de cindadela. Los patriotas seguian contraminan- 
do y haciendo mas de lo que podia y débia esperarscl de 
^u pericia ea.,eista especie de tra^^jo. Lo cierto e3 que.los 
minadores franceses intentaroa- muchas veces cruzar la ca- 
lle que los separaba de la casa de Aranda para abrir brecha, 
y siempre les destruyeron su proyecto. Observando el ene* 
m'^ que estaban próximos á descubrir una de las dos ga- 
lerías, que- atravesab^ii elCoso,cargp los hornillos precipií- 
ladaolente, y habiéndoles> dajdo fa^ó, la- explosión derribó 
una casa de la acera opuesta, que era la deGoicoechea m* 
mediata á la de Tarazona, y sepultó en sus escombros á 
algunos defensores: la otra la descubrieron oqestros mina- 
dores , y después de batirse en la galería , la desbarataron 
los franceses. Alojados estos en las casas arruiuadasí que 
habia delante del conventa de San Francisco, destruyéroii 
con las minas las contiguas á la izquierda del con véale 
con el fin^de aislarse» para x^ tener que leioer taslvu^kii 
ofensivas con que los molestábauíos, por cuanto teniaá. 
poca tropa disponible para la conservación y ataque de 
eUas, y resolvieroa no extenderse mas por la izquierda. 
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tes para precisar á loe franceses, que ocupaban una por-» 
cion de la ciudad , á que abandonasen el sitio. 

Interesando sobremanera al enanigo tomar por la es-* 
palda la estrada cubierta de nuestros defensores apoyada 
en el Coso, abrió por la ñoichei una mina para llegar á-la 
calle de las Arcadas, y establecerse eh la acera de la puer» 
ta del Sol. Perfeccionada la obra, el catorce al medio dia 
cebaron los hornillos , y abierta brecha atacaron denoda*^ 
damente. La calle no es ancha , y les hirieron un fuego 
tan vivo y sostenido desde el camino cubierto mientras el 
asalto, que* quedaron miuchos cadáveres por todo aquel 
distrito. A vista de esto, tuvieron que formar otro camino 
con sacos á tierra para libertarse, y tener expedita la 
comunicación de una acera á la otra. Internados quisieron 
penetrar acia la- puerta del Sol ^ pero la resistencia que. 
hallaron les hizo variar de plan, y extenderse por algunas 
casas de la acera que va acia el convento de San Agustín. 
Los defensores^ cerciorados de estos progresos, y conocien*. 
do podian procurarse una salida á la calle de las Tenerías, 
formaron varias cuadrillas, y á las cuatro de la tarde co« 
menzaron un vi^roso ataque que esparció el desorden y 
k consternación ; pues fatigados los franceses después de 
tres ó cuatro horas de fuego, se vieron perseguidos con la 
bayoneta al pecbo, y tuvieron que abandonar su con- 
quista. En estos ^encuentros se distinguió el comandante 
del punto de la Universidad don Manuel Viana, capitán 
del regimiento de caballería de Numancia. Lo sensible 
era qiTe los patriotas no procuraban conservar tales venta- 
jas. Por esta raaon Negada la nodie toI vieron los franceses 
á recobrar las casas que habian perdidk>: bieb que do pu- 
dieron lograr to que prtiscipalmente deseaban, que era po- 
sesionarse dd edificio iatenesante áel ángulo izquierdo de 
la calle de las Arcadas, para ocupar k entrada que les im- 
posibilitaba atacar á su tiempo el edifido de la Universidady 
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Eo el ataque del centro consiguieron tomar algunas casas 
de las manzanas que terminaban acia la calle del Coso, 
aunque muchas no eran sino montones de escombros, por- 
que los defensores Us defendian l^asta el último apuro , y 
solo las abandonaban después de darlas fuego. Sin embargo, 
llegaron basta la casa ó palacio del conde de Aranda que 
tenia dos torreones y que por su extensión servia á los sitia- 
dos como de cindadela. Los patriotas seguian contraminan- 
do y haciendo mas de lo que podía y débia esperarse de 
^u pericia en , esta especie de tra^^jo. Lo cierto es que, los 
minadores franceses intentaroa- muchas veces cruzar la ca- 
lle que los separaba de la casa de Aranda para abrir brecha, 
y siempre les destruyeron su proyecto. Observando el ene* 
VEk\^ que estaban próxinios á descubrir una de las dos ga- 
lerías que a(ravesab9P el C!osó, cdrgp los hornillos precipita 
ladaolente, y habiéndoles dado faegó, la- explosión derribó 
una casa de la acera opuesta, que era la deGoicoechea in« 
mediata á la de Tarazona, y sepultó en sus escombros á 
algunos defensores: la otra la descubrieron: oqestros mina* 
dores, y después de batirse en la gallería, la desbarataron 
los franceses. Alojados estos en las casas arruinadas que 
habia delante del convento de San Francisco, destruyeron 
con las minas las contiguas á la izquierda del conventó 
con el fin -de aislarse^ para j36 tener que temer laslvueltai 
ofensivas con que los molestábamos, por cuanto teniaá 
poca tropa disponible para la conservación y ataque de 
ellas, y resolvieron no extenderse mas por la izquierda. 
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CAPITULO XV. 
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Los. franceses hacen nneyos esfuerzos para ocupar las Tenerías, j 
activan los trabajos de minas. — Defensa del jardín bottfnico.— - 
Continúan las explosiones. — ''Retirase la artillería del redacto 
avanzado en las Tenerías. -^ Choques ocorridos en la calle óm 
las Arcadas. » . 



MuGHO daba qne discurrir á los ingenieros francetes 
lá acérrima defensa que hacían los sitiados; y cofl|x> sin- 
gular tenían que variar los nvedios, y valerse de todos loe 
recursos del arte para llevar adelante su empresa. Cons- 
tantes en el plan de avanzar por su derecha, ocuparon 
diferentes casas^ y sus minadores formaron dos ataquee 
para pasar cotno se ha dicho la calle del Coso, que ea 
aquel distrito tiene noventa pies de latitud. Adelantaron 
d^e el 1 3 al 17 los trabajos para poner dos hornillos 
debajo der edificio de lá Universidad^ con el fin de-darles 
fuego el día que atacasen '^liarralfalj para ocupará loe 
defensores en Jos dos puMos i ba^ mismo ¡tiempo. Entre- 
tanto atacaron varias veces infructuosamente la última casa 
de lá manzana inmediata á la puerta del Sol, que se defen* 
dio con un valor y bizarría á toda prueba para sostener la 
batería que teníamos en el Coso. Como estaba rodeada to- 
da de escombros, no podían embestirla sino al descubierto. 
En vano aplicaron los minadores, y en vano la batieron 
en brecha con un canon de á doce. Los defensores se 
sostuvieron con una firmeza sin ejemplo , y el enemigo 
estaba absorto v aburrido. « Asi es , dice el misnx) barón 
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de RogDiat , que á está época nuestras tropas comenzaban 
á desmayar iriendoque^ios' obstáculos se multiplicaban á 
lo infinito , estaban a mas no {!)oder fatigadas , ^ unos 
combates tan sangrientos en que se lidiaba cuerpo á 
cuerpo, y en que perdíamos lo mas iselecto de nuestra 
oficialidad, 'y una porción considerable de zapadores y 
mina^res ,- y .16i<niaa valíate» soldadoslsin bacer* grandes 
progresos, produ'cian la desesperación en todo el ejercita 
¿No es una cosa bien singular y que jamas se ha visto, 
prorrumpiau todos en los campamentos, el que un ejér-> 
cito de veinte mil hombres sitie á otro de cincuenta mil ? 
Apenas habernos conquistado una cuarta parte de la 
ciudad y estamos apurados. Es preciso vengan refuerzos, 
por que sino perecemos todos, y esas malditas ruinas 
aer&n nuestro sepulcro antes que podamos vencer uno 
solo de esos fanáticos con él sistema que han adoptado; 
£1 mariscal, continúa, procuraba sostener y reanimar el 
espíritu de sus tropas , haciendo presente á los oficiales 
que los sitiados perdian mucha mas gente, que estaban 
sus fuerzas apuradas con tan obstinada defensa, que ya 
no. se repetirían las^ mismas escénaa, y que si Uevabdó al 
extremo su frenesí querian renovar los ejemplares de Nu* 
máncia , y sepultarse en los escombros de la ciudad ; las 
bombas, las minas, y la epidemia acabarían con todos 
indefectiblemente. En verdad peréciao cada dia centena-. 
res; las casas, lunas, y vagos que ocupábamos estabad 
sembrados de (Cadáveres, en términos que pare<;ia no 
conquistábamos sino uu <^eiiienterk>«^' £stQ modo d^ pro-« 
düciüsé dá: la idea iB^S:»ltaidelí¿éaero.'de iddTenáa. quei sé 
bizoiea Zaragoza^ «y; peco ptAedeaüadlirseá lo que refiere 
el barón de Rogniat en una materia qué no hace mut^o 
honOtr á los vencedores del norte, y á la gran nación que 
habU siqi^tado :.las fliazal . de primar ordep. Por .finí 
atravesatim tlMti»b«dotm :k oalle^.^e^lasi Ar.^diifilpofi 



unk galería, y abrieron brecha 0911 la mina en medió de 
JUimanzána de casas que se 'extiende desde los Agustinos 
basta la puerta del Sol. Esta linea constituye una parte 
del antiguo muro, y asi es que mnchas de ellas, aunque 
de una construcción tosca , están enlazadas con algunos 
torreones ó baluartes de la indicada muralla^ y es bastante 
larga y estreclia. La asaltaron por ia brecha y ocn'paorba 
una parte de ella, persiguiendo á los defensores por sos 
mismas comunicaciones. Inmediatamente volvieron aque-^ 
U06 en mayor número á atacarkiscon denuedo^y losarro-r 
jaron de algunas que después volvieron á recuperar. Uúo 
de los torreones les impidió penetrar por su izquierda 
por no tener salida, y tuvieron que aplicarla el petardo 
para abrirse paso, y lanzar á los que la ocupaban, arro* 
jando bombas y granadas en los aposentos. Una de eUas 
desplomó todas las bóvedas hasta el sótano, y tuvieron 
que descolgarse con cuerdas los polacos para llegar á las 
manos con los sitiados, que se retiraron después de escara- 
mentar bien su osadía. 

Desengañados de que no podían avanzar por su ii^ 
quierda á ta puerta del Sol, después de asegurarse, celo^ 
cando en batería un obús en la calle de las Arcadas 
muy cerca de San Agustin , comenzaron nuevos trabajos 
de minas para pasar la calle mayor de las Tenerías y po-» 
sesionaFse en la hilera ó manzana de casas del frente, y 
desde alli tomar el reducto por la espalda , pues de otro 
modo les era imposible. Esta calle es ancha , y la falta de 
cuevas y calidad del terreno les hizo conocer que su tra- 
bajo iba á ser inútil, por lo que resolvieron abrir brecha 
con dos piezas de á doce colocadas en los edificios de la 
parte del muro. Fuese que esto tampoco proporcionaba el 
resultado que apetecian,ó que conociesen que aun abierta 
brecha era imposible dar el asalto , pues ademas de la 
fusUería en el parapeto y corudura formada delante do 



la puerta del Sol/habia colocadoB^dos cañones de á veinte 
y cuatro que enfilaban Da calle, y cuyos fuegos hubiesen 
hecho un enorme destrozo; lo cierto es que por el extre- 
Boo del convento de San Agustín, que dá al fin de la calle 
en donde habia una cortadora sin terraplenarse ,'atacároii 
á la zapa el extremo de la manzana, ajirovechándosé áé 
una antigua traversa que teníamos, huyendo los saludos 
de los cañones de á veinte y cuatro: y aunque con trabajo 
y perdiendo de treinta á ¿uarenta hombres cbosigtñéron 
apoderarse dé n ti corra) y vago del edificio dt)ñde trabas- 
jaban los curtidos. . « 

En las casas del hospital general prepararon el terreno 
para colocar una batería de obnses qué enfilase la calle 
de San Gil, y otra con tablones delante de los escombros dé 
la iglesia para dos cañones contra la del G>so por «1 frerite 
del ataque del centro, y proteger al mismo tiempo sus 
operaciones. £1 acaloramiento era tal , que no podian me'^ 
nos de tomar semejante» medidas, porque luego que vieM 
roo los defensores estaban enlaa casas derhdspitar inme-i 
diatas al cuadro de la soledad, el comandante coronel 
don Luciano Tornos á una con don Pedro Moya , alfcresí 
de artillería , y otros , hicieron avanzar á remo uno de los 
dos cañones que habia en el Arco de Cineja , desde donde 
comenzaron á incomodarles con descargad de metralla;^ 
bien que esta fue operación momentánea, y asi retiraron^ 
luego el cañón á su lugar, pues de lo contrario hubiese 
sido preciso abandonarlo; y de resultas de semejante 
ai^rojo pusieron los franceses la batería sobre los escom- 
bros, delante de la iglesia, según queda tnsiauado, y taili* 
bien situaron un cañón debajo de un blindage que loe 
nuestros habían construido. 

Ademas de estos trabajos seguían con la mayor acti- 
vidad los. minadores frahseses sus ataques subterráneos 
para atravesar la calle del Q)so; y aunque á esta sazón. 
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tenían perfeccionadas dos galerías, no hicieron uso, por 
que el plan era que, concluidas jugasen todas las explo- 
siones á un tiempo , para ver si un estrépito tan formida-» 
ble hacia alguna impresión en los ánimos de los impera 
térritos Zaragozanos» Con el misnio tesón. seguía el trabajo 
de miñas contra la Universidad, y el terrible fuc^o de bi 
la batería n.^ 14 y de la del o.^ 7, á la izquierda del oon* 
vento de Jesús. 

Queda insinuado que, desde el 10 que oouparoo loa 
franceses el monasterio y Puerta de Santa Engracia poc 
mas que trataron de explayarse á su derecha para enla^ 
zarse con los que ocupaban el trozo de ciudad mas allá 
de la Quemada, babian hallado siempre una resistencia 
extrdoi^Unaria , y es preciso manifestar el tesón! con que 
paralizaron semejantes esfuerzos las tropas que guarneclaa 
la bateria del jardia botánico y resto de toda aquella lí^ 
Dea. 0>nociendo ya en los primeros dias la intención del 
enemigo, retiraron .con oportunidad las que ocupaban el 
parapeto de la huerta de Faura, y los destinaron á soste-> 
ner la tapia divisoria de dicha huerta con la de Santa Catalina, 
la cual estaba de antemano preparada. Bien avanzaron ios 
franceses á la callejuela inmediata, pero el comandante 
de ingenieros don Mariano Villa con una compañía del 
primero de voluntarios los hizo retirarse con precipitación 
concentrándolos en el monasterio. Volvieron en los diaa 
consecutivos á insistir, y fueron igualmente escarmenta-» 
dos; pero como por su frente no bailaban la misma re- 
sistencia , progresaron hasta llegar al Coso, y después á la 
calle de Santa Catalina, á cuya sazón tenian los nuestros 
el fuego á retaguardia. Era muy de notar que en los va— 
rios ataques y tentativas que hicieron no superasen la 
sinipie cortadura que se abrió en la callejuela dei cemen* 
terio del hospital , ni la débil tapia aspilierada paralela á 
la que volaron de la huerta del convento de Jerusalen»- 



áé inóáó qué Mn ^'>^ algtínds' fié<{tlé&]fid atfitieliera^ 
miéntos formado» por el Ittgeintero Vittai se^ sóétuVo €^6 
punto, á pesar de tener tres fuegos tontra si, dos brechas 
tftiiertas por d frente del' 9u«rv^, y^süfriéndb^'adeínas lat 
desea t^asl dé*tin oltá^ton (]iie-!le8^-%ncdi&ódáFbaif desde ia 
faueirt9 d^ i^anr^i; todo lo que faadiá du defensa 'totiy'épttif^ 
tada y critica. » i: j 

Situados los franceses en las casas inmediatas á la' calle 
de Santa Catalina , - cómenzarotí á miñár para' destruir el 
palacio del conde de Aranda^'y cortar por esté^íiiedio á 
los del jardín botákiica 'Los defensores de este púÁto die^ 
ron principio á otra galería desde la cuadra de la casa 
hasta encontrarse con éltirabajo del enemigo, y. formados 
los hornillos, ti}fvWroa que iléaarlos^coa dos bombas^ pcÑr^ 
que en k nodie del 16 de febrero escaseaba' laí pólvora y 
nó habia la necesaria aun para la cofistrucctoh de cartü* 
chos. Con esto no pudieron por entonces realizar su plan; 
Al mismo tiempo que ocurrialn estos singulares encuentros 
subterráneos, atacaron una de las «casas contiguas á lasta^ 
pias del jardia de la de Aranda, creyendo* ganarla por 
sorpresa , pero hallaron una oposición tan tenaz que que* 
daron bien escarmentados. 

Introducidos que fueron eU' el corral yvago de la ca]la 
Mayor de las Tenerías, ál amanecer del ij atacaron loé 
edificios de su derecha á fin decortar las trop&s que sos- 
tenian el reducto de la Salitrería frente al desembocadero 
del rio Huerva. Desde este hasta los edificios habían fot* 
mádo un parapeto y cortadura ,; con lo que ten ian éxpe-> 
dita la comunicación por sulespalda; y es preciso déderi* 
bir la firmeza con qué, dorante el sitio, íiie sostenido este 
interesante punto. La obra estaba sobre una elevación 
del terreno, teniendo ájDnyi corta distancia el caserío de 
don Victoriaii González' póri su' deréctKi, y á la espalda 
los sótanos donde trabajaban los curados» que iMkn utA^ 
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dos con i as manzaoas de castis de. las Tenerías. Era na(y 
de los reductos qae tenlaA alguna ^solidez, y estaba eor<>% 
nado con cuatro ó seis piezas de artillería : por la parto 
de atrás lo cerraba un tapiado que servia p^ira fábrica ;cIq 
pelitres, y entonces de alojamiento: á las tropas que la 
guarneciaq. El mayor xiiivñdto. era del aguado y qaiat0 
tercio del batallón ligero del Portillo á las órdenes de v\ 
comandante don Agustin Dublaisel, y- por la Qocbe lo 
reforzaban cuarenta bpn^bres del batallón del. CaraieiH dft 
piodo que toda: U fuerza^ consi^iría á lo sumo en cieiíkto 
diez y siete hombres, que por último permanecieron perea*^ 
nes, sin que los relevasen, Como sucedia en otros puotoa. . 
Ocupados los convi^ntos de lasMónicas y SanJ^guséot 
hicieron los franceses girandés esfuerzos ;para. apoderarse 
de. la. casa de González y en seguida del reducto. G>ma el 
edificio estaba aislado, tenia contra sí los fu^ps del para-* 
peto y cortadura puesta al fin de la calle Mayor de las 
Tenerías, y los del reducto, de. modo qué lognirdft 
tomar la casa, perp no ptidieroa maniobrar-, y >. ocurrid 
el que los franceses la ocupabaá de dia, y los huestroi 
por la noche. En este intermedio intentaron varias salidaa 
contra el reducto, pero hallaron una oposición la mas 
vigorosa. En una de ellas, que: fue á principios de febrero, 
llegaron con mas arrojo ádar él ataque unas coinpañíaa 
de polacos; avanzaron varias Teces, pero siempre con 
mal éxito, y el capitán quedó junto á la cortadura ó foso 
atravesado el muslo de un balbza El Aiego duró todo el 
día, y en aquel trecho quedaron yertos muchos de los 
esforzados que intentaron asaltar la fortificación. Viendo 
que no podian dominar el valor de los defensores, comen* 
saron á construir Una batería delante la casa de Gonza-^ 
lez , pero. conocieron luego qno^caraJoiitil , y que . nuestros 
fuegos habían de domWUkrla; por^ lo que, después de 
ber formado un paifat^eto cob oestós y ugioas , abaod 
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fOD la onpiresft. Para vengarsi^ ídé está rivalidad, en que 
BéYaban la peor parte, incomodaban á los defensores deí 
reducto desde los terrados de San Agustin , y los que te«» 
nian que agacharse en el foso padecieron con ]a hume- 
dad y trabajo, por no ser rdevados, tal deterioro en svi 
salad, qqe al últiníio mas qne hombres parecían esqnelé^ 
tos* Con motivo del fmegp que les hacían, el ¡coñiandan^ 
te Egoaguirre conoció no podia jogar la artillería , y la 
retiraron por la noche; Habiéndose indispuesto los co-¿ 
mandantes Langles y- Egoaguirre ips^ soccedió el coronel 
don Jo¿é Miiianda, La situación de este pmiCo m^ tan cfP 
tica que el enemigo estaba en' dispoñdlón de superar el 
parapeto y cortar á los qne guarnecían el reducto. A este 
objeto comenzó por la mañana el ataque con el mayor 
denuedo, y después de nn gran tiroteo^ aiborota, y pér^ 
didas^únicameñce lograron apoderarte^ del patio de-ía casa' 
inmediata á la cortadura. Sufriendo mucho permaneció-' 
ron en él , y vacilantes iban, á abandonarlo , cuando S 
fuerza de amenazas los gefes los precisaron á; volver á la 
carga. Para reforzar á loa asaleadores y salearlos del apútó 
era precito pasar por nit diluvio de batas, y sufriendo las 
horrendas descargas de los cañones de á veinte y cuatro 
puestos delante de la puerta del Sol, y aunque el terreno 
de la calle, que hace una media curva, y la otra- cortadura' 
los prot^ia, los fuegos del reducto los apuraba , y cierta*^* 
mente padecieron tanto que tuvieron que volverse á sus 
atrincberamientos. 

Con igmd empeño' lasistieYon para avanzar én la calle 
de las AreadaS'ácía hf'ptieriSi d^' Soi y blK^er abándonae 
á los patriotas la estrada cubierta de sacas de lana, qcke 
habia apoyada contra la casa de la esquina á su izquierda. 
Posesionados de cuatro casas á su derecha en la acera dd 
la puerta del Sol, colocaron con algún trabajo nn cano^ 
de á ocho para :batir«n:brecliarlá Inferida cisa del 4^|^o< 
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G^DsigjDj^rón por fin abrirla, y considerándola basfante 
capaz, trataron dé asaltarla. Previéndose esto, y oonociendó 
lo importante que. era sostener aquel edificio, lo reforzaroa 
con una porción de tropa y paisanos de lo mas selecto, y 
los recibieron con tal entereza ^ que no puede presentarse 
un choque parcial ma¿ interesante y glorioso^ Apenas sa* 
lieron de sqs guaridas, cuando un fuego vivo graneado y 
las puntas de las bayonetas les hicieron retroceder á su 
pesar, y lo mismo, sucedió en! el centro, pues atacaron 
fofi la. mayor bizarría para avanzar á su derecha, y sobre 
np gai^a.r .terrena quedarion igualmente descalabrado^. 

, El paisanagej»despues de pasar el dia armado esperan» 
do \t señal para hacer una salida, se retiró algún tanto 
€(xaspe^ado^ y I los nías, advertidos no dejaban de penetrar 
que estaba decidida la suerte de Zaragoza. El «nemigo^* que 
conocila también * el estado' apurado de la plaza, no quería 
comprometerse , y economizaba su tropa, prometiéndoselo 
todo del tiejnpo y de la guerra subterránea. Constante en 
^te si^teQoa p^ra avanzar por su derecha y apoderarse de 
los edificios de las Tenerías, deiru yo por medio de un 
petardo ks paredes de la casa contigua á. la cortadura ^y* 
después de varias escaramuzas, por último avanzaron, loa 
polacos, y como era consiguiente abaúdonaron la baterí^ 
átjí reducto indicado; esta operación , aunque, nitoesai^ia» 
produjo algüín desorden. A seguida. fueron esplayándose 
por toda la manzana de casa», sirviéndose de nuestras co* 
municaciones ; pero si al principio no hallaron oposición, 
rehechos en la» últimas I09 patriotas , les hicieron, frente, 
y contuvieron sujs prpgreíos. A\ mi^n^o Aiempd que lidia- 
ban por.lascasas de la acji^ra. izquierda de.laccalie Mayor 
del arrabal, acometieron contra la torre ó. baluarte anti« 
guo de donde tantas veces habían sido rechazados. Al 
efecto dirigieron s^lgunaa bombas, y aprovechándose de la 
confusión y pc^storiiQ qiie reinaba , h ocuparon y fueron 
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avaiízanclo Basta la áltima casa inmédiaCa á la puerta de] 
Sol. Allí los recibieron con entereza, y reanimándose lot 
defensores en medio de tanto conflicto, los maltrataron de 
tal manera que retrocedieron á la torre inmediatamente. 
Dadas las doce , sobré los choques indicados que conti- 
nuaban sin interrupción , trató el enemigo de asaltar la 
brecha abierta el dia anterior en la casa del ángulo , y 
por segunda yez tuvo que ceder mal su grado después de 
pagar bien cara su osadía» 
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CAPITULO XVL 



Ocupación del arrabal. — El enemigo toma por asalto la Univer- 
sidad. — Enferma Palafox y deposita el mando en una junta. — 
Parlamentos y contestaciones de Lannes. — Estado deplorable 
de la ciudad. — Alarma extraordinaria. — El mariscal ordena se 
le presente la ¡unta. — Los franceses se posesionan de Zaragoza. 



Por el centro tuvieron mejor suerte , porque des- 
pués de alguna resistencia ocuparon las casas que no ba- 
bian podido conquistar los dias anteriores , y estas venta^ 
jas las consiguieron porque ni los puntos se reforzaban» 
ni se relevaba á los que los guarnecían , y abrumados de 
la escasez y penuria , era preciso sucumbiesen. Esto es lo 
que ocurria por lo interior de la ciudad el i8 de febrero: 
pero es preciso fijar la vista en el arrabal de la otra 
parte del puente , contra el que desplegaron en este día 
los franceses todos los recursos del arte. 

Descubiertas las baterías núm.^^ 3, 4' ^ 7 ^ construi- 
das en la segunda paralela á derecha é izquierda del con- 
vento de Jesús 9 comenzaron desde el amanecer á tronar 
cincuenta bocas de fuego que, con un estrépito continua- 
do y cadencioso , presagiaban escenas horrorosas y san- 
grientas. Al mismo tiempo la formada á la desembocadura 
del Huerva núm.^ 14, obraba contra el puente y entrada 
del arrabal cruzando los fuegos. Discurrían de una y 
otra parte las balas rasas que desgajaban trozos de piedra 
del puente. Su rápido y continuado silbido no dejaba 



prevenir el riesgo , y al percibirlo esUba el éstriago he« 
cbo. El edificio del convento de San Lázaro era el blanco 
principal, con el objeto de abrir brecha. £1 arrabal lo 
guarnecian tres ó cuatro mil hombres, casi la mayor 
parte tropa de línea. Entre otros gefes estaban los maris^^ 
cales de campo don José Manso y don Mariano Peñafiel; 
pero al verlos tan amenazados fue preciso encargar el 
mando principal del punto al barón de Warsage, á quieoj 
al pasar el puente una bala de cañón le quitó la vida. Era 
por cierto bien arduo andar un largo trecho, siendo el blanco 
de una multitud de cañones que no cesaban de vomitar 
]a muerte. Varios inielices quedaron exánimes, y sus 
jpaieinbros arrojados con un extraordinario ímpetu : algu«« 
nos consiguieron ir y venir por tres <S cuatro veces sin 
recibir lesión, y el pi'esbítero Sas ejecutó este arrojo para 
dar algunas órdenes dictadas mas por el celo . patriótico 
que por combinación, pues era ya imposible obrar de 
conicierto ^ taoibien murió de un casco . de . granada ea 
la batería, de los' tejares el. capitán de voluntarios don 
Agapito López. 

A medio, dia estaba por tierra una porción de edi^ 
ficio á espaldas del convento de San Lázaro, y ardían 
jos arrabales con la multitud de explosioines de bombas y 
demás género de proyectiles. Los defensore»^ escasos de 
víveres y municiones, apenas sabían qué hacer, y en esto 
llegó la hora crítica en que las tropas de la división Ga- 
nan, no haUendo hallado una gran resistencia^ se introdu- 
jeron en las casas inmediatas al oonñrenta A poca costa 
entraron en él por la brecha que ya estaba practicable; y 
aunque el corto número de Guardias españolas y Yolun^ 
tariosxle Fernando Vil que lo guarnecian hicieron fren** 
te, á pesar de hallarse sobremanera fatigados y faltos de 
recursos, perecieron algunos y otros cedieron á la supe^ 
rioridad de laís fuérsas^ La restante tropa al ver que. iba i 



cortáfseles la! retirada ) se batieron en tas calles, pero ha- 
biendo avanzado el ebemigo por la espalda del convento 
dé 'Altabas ; precisó á una porción á replegarse por el 
puente ala ciudad ^ en cuya confi:tóion perecieron álgu«*- 
ROS- de las infinita» balas de fusil y deJobú¿ que lo énfilá-i 
ban, y otros trataron ^de abrirse paso por las buestes enemi- 
gas. Los franceses, que no creían lograr esta conquista tan 
pronto, aprovechando los instantes ocuparon el convento 
de las religiosas de Altabas, y cabeza de pu<ef^¥e, foirmañcfo 
oon:sakx3i6 á tierra un parapeto 'pam resguardarse d^ tos 
filaos de la parce de la ciudad y de los cañones colocadas 
sobre el Arco de la puerta del Ángel , que no llegaron á 
Gbrar. Dado este' brillante paso, el general Gazai^ atacó 
con }a caballería la columna qué discurría por la campiña» 
la. que sostuvo un combate ! pero faitps de municiones y 
debilitados con tamañas fatigas rindieron las armas, y 
quedaron mil y quinientos hombres prisioneros de guer*- 
ra. Una porción de mugeres, ancianos y mñosí que ha- 
bian permaojécldo-én sus bogares, viendo el riesgo, huye^^ 
ron azorados por la orilla del Ebro, y habiendo llamada la 
atención: con voces y extendiendo sus brazos pidiendo 
•odórro á los qué guarnécian la batería, y punto de la 
puerta de )Sancho , prepararon un barco y tuvieron la 
complacencia' de salvar la vida á aquellos infelices, / 
..:? A la ^ misma bora de las tres en que fue tomado el 
arrabal, y al tiempo en que todo era pavor y confusión, 
viendo endrar por la puerta del Ángel á los que habian 
pasado el puente en medio de una lluvia de balas, el 
enemigo dio fuego á los hornillos que tenia de antemano 
preparados con mil y quinientas libras de pólvora cada 
tino para, destruir el edificio de la Universidad, La hor- 
ptada explosión caiiiBÓ un espantoso estremecimiento, y 
produjo dos brechas. muy considerables, y de fácil acceso^ 
pwM la abierta por el canon ¿tuado ea la caUe de Alco?ér 



]a bacía' íinpráctica^ble la dévacrón del tercena Dos 
lumaas eneáiigaa se pi'etentaron , á pesar delfuegp' qae 
lea hacían déade la puerta del Sol y estrada cobieiita qae 
«Da»teQ*ÍQ¿ioSr'9 acidar el'>asaItov¡ re8llelcaBiá>gaoaD^4>to<^ 
costa' este interesante) poiitói £1 ataque ftie vigoroso ^:y 
aunque recibiéroQ los nuestros la carga con. tesón, 'láiiiH 
sÍ6íteocia biso que por fin conquistasen el edificio. Quisieron 
«líanos entenderse por su derecha, pero desde las: esSañi^ 
eias del convento im^iidieioñ el qiie efatrasen én la iglesMi. 
Para igualara líne» revolvieron ¿óntra la casa délángulb 
que defendía la estrada, y después dé mucho trabajo y 
pérdidas, únicamente se apoderaron de una parte, y que^ 
^aron por consiguiente ocupándola franceses y españoles. 
Observaron que el empeñarse' en tomar el indicado cimí 
vento podia serles muy costoso, y llegada la noche se alo^ 
jaron y pertrecharon en la Universidad , formando una 
comunicación con sacos á tierra para atravesar el Coso 
hasta la calle de las Arcadas, y comenacaron á preparar oá 
homino ípalu abrir brcicha en Ea tapia de lá iglesia de que 
no habían podido apoderarse por la tarde. En las inme^ 
diaciones de Santa Catalina se fortificaron en las casaEs 
conquistadas , y seguía el trabajo d^ las minas. Los defen^ 
sores idcendiaroo en el Coso algunas oasas^ pero el enemi» 
go apagó él fu^o inniediataménte. Al ver dirigíamos un 
ataque subterráneo contra Trinitarios extra^muros, des- 
tinaron los franceses dos brigadas de minadores para 
destruirlo. £n la orilla del Ebro . trabajaron con ahinco 
para formar un ¡canmio cidnertoy fijar sus baterías. Por 
nuestra parte hacíamos cortaduras y cerrábamos las calles 
jpara formar abundas líneas, sin embargo de que todo es« 
taba en el estado mas lastimoso. 

' :E1 enemigo alentado con los rápidos progresos que 
acababa . ^ conseguir cobró vigor. Apenas amaneció el 

19 cuando la temblé: explosión abrió bcedia á h parte 
II. aj 



de la j^esia de Triaitarios calzados, y esta fue la señal del 
combate. Q)míenza el tiroteo en la misma iglesia, y luego 
por los claustros y aposentos, acometiéndose y pérst* 
¿uiéndose recíprocamente. La confusión y el desorden 
no daban margen á obrar de concierto,. ni para tomar 
medidas : la mayor parte de los defensores fueron á guar* 
necer los parapetos , y como todo ocurrió con precipita- 
ción, no hubo lugar para retirar dos cañones que habia 
.puestos én> batería al último de la subida de la Trinidad, y 
los tocDÓ el enemiga Dueños por fin de la calle de las 
Arcadas llegaron hasta la puerta del Sol , y no pudieodo 
apoderarse todavía de ella, comenzaron dos ataques de 
minas para situarse en las casas de la otra acera de la su- 
bida y manzanaS' de las de la espalda que forman d cerco 
•6 knuro de la ciudad. 

Cuando estaban apurados y confusos los defensores, 
por esta parte, en medio del tiroteo y estampido de las 
bombas percibimos un nuevo estrépito y temblor que 
arredró los ániinos de todos los habitantes. Cebados los 
hornillos qué estaban con mil seiscientas libras de píólvort 
para volar el palacio del Conde de Aranda , se desplomó 
casi todo causando un estrago formidable, y sepultan* 
do doce ó veinte paisanos que edtabaa contraminando» 
muchos de ellos del pueblo de Alagon , y ademas otros 
de los que lo guarneciah* Sólo quedó "Un trozo de la 
parte del jardín, y de la izquierda, viéndose los aposen<* 
tos y corredores que quedaron descubiertos en medio de 
las ruinas, A seguida atacaron tel resto del edificio expla- 
yándose por el jardín que está casi paralelo al botánico; y 
como el día anterior hizo la suerte que al tiempo de ir el 
ingeniero Villa á dar sus disposiciones para sostener la 
tapia que daba á la huertd de Xeriisalen lo hiriesen gra- 
veniente en un ojo que perdió, de aqui fue el que afloja- 
ron rendidos al enorme peso de tanta fatiga. No obstante 



cargáiroh €on algún tesón paila reconquistar el edificio, y^ 
dorante el día hubo boa este mbtWo yacías, ei^rainuflasi 
Q>iiociendo Palafbx, qüd ya estaba indispuesto, Ja 
necesidad de dar algún paso, en medio de la divergencia 
de opiniones y ruínones qoe xirculahap'^ dirigió, con 
au ayudante >de; campo GasseSlas una xacta ial luarífaicalt 
diciéndole qi^e oon- arreglo itiSn- anterior .própd^'ta sus- 
pendiese las operaciones por tres días , á fin ide que 
pudiesen salir algunos oficiala á cerciorarse del esta- 
do y progresos de- Jas! tropaís ii^acesasr; añadiendo que 
si negáha el casoíde /capitu1arv,>rlt' guairnioioa dkberí^ 
incorporarse á k)á ejército». ' españoles*, y •■ entiiaér , . • und 
porción de carros cubiertos : pero Latines recibió esh 
tas demandas con mucho desagrado é irritación , y 
le contestó en ptoa términoé: f^Trlnobera iabi^rta.d^ 
lahte de Zaragoza' 19 idefebkero de 1809. rz: General ;;;s: 
Acabo de ; recibir vuest#a - óanfat en este ' momenta Jlb 
han exasperado sobremanera las proposiciones que ttip 
hacéis. Cuando un. hombre de honor <:oíbo. yo dios 
una cosa, debe mirarse «su palabra lOQcao la^aob', y ps 
-aseguro qué jamas he &ltado á ella« Os acompaño! l$s< c4^- 
pitulaciones de la G>ruña y del FerroK : Ea cuanto á re^-* 
fuerzos, repito bajo mi palabra que no tenéis .que esperaiH 
los. Ya no hay ejércitos en España,* todo está destruid^. 
•El rey ha entrado ea Madrid. Todas lasi.ciodajdf^ le han 
:ttyyiado diputaciones, y ásiea qu» téia»,^^ ]^pañ^ la 
mas perfecta tranquilidad. Varios r^gijnientos españoles 
han entrado al sertieio del rey José Napoleón, y la^ gran- 
des naciones están coligMaft para jsQ^ejdf^f lo. Esta ps, g^neH 
ral, la pura verdad. Sod iHenieonpcifdQade todo el mundo 
los! sentimientos de la nación francesa" paca que pueda 
dudarse de su lealtad y generosidad. Estoy pronto á 
conceder un perdón general á todos los habitantes de Zar 

ragoza, y ofretco que serán ve^petad^s sus Ti^^f y aua 
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propifidá'dtes.' =: El marUcal duqoe de ' MontcbeUo =3 
Laimet." Poca margen daba en ^ verdad esta contestaóoñc 
nb obstante te conceptuóxlebia repetirse nuevo parktfiíento 
insistiendo en lo mismo, y recordándoles que en Portugal 
habían tenido iguales condesqendenoias; pero Lannes, que 
estaba bien convencido de nnestra sitiúicion, despidió 
al envbdo cop «t ^n^iyor 'desab^nñento v y continuó él 
fuego y los ataques con iatnaycr entere«i y energía. 

A esta sazón el general Palafox atacado de la fiebre fue 
trasladado del subterráneo deV^ialacio,' al que bacia algu* 
W» ¿lias «e1iabia:¥);tirbdos'& 'una casa inmediata á la de h 
itt^uísieion en la caliefvde Pret£eadores , y-fornaánná 
junta ísombrando al sepor barón de Yaldeolivos, don 
Pedro MarfeaRic,* regente de la. audiencia, á los señores 
-géndrailes doií^ Jbaú Bomler, gobernador i antevino de la 
^ia^iji^ñ'-Férpe SUint^Máréjbl eoñor duque déiVilIai» 
rfiérBCMia'don: Joié^^Amoaik> de j Aragón Azlor y PignbteK^ 
il señor intendente don' Mariano Dbmioguez, al señor 
^indor don S^ntiáfgo^ Piñuela ; al sraor. fiscal de Id tí vil don 
^}os^ AntODpfO l4»mmbi¿hJv^9l'señOTifiscal «léllcipiflnni idon 
'FÉdroí RtftaVá^4os éiXuyiki fre^iddr^ don ; Alejandro; (Boru- 
gas i dob Joaquih Coméz , don Joaquín Ignacio Escala , y 
don Joaqain Barber , á los señores arcedianos de- Bc:lchite 
y de Zaragoza don' Francisco Biroete y don iPedro: Atal- 
^naiic^'Pardo* t^Anei^ id'se£ot< ca'nkSáigo» dbn.* Juaol Inurl*^ 
¡^tró ,- . ai Mñc^ ^i&rql)e8^ de Fueote^olivar don Joaquín 
Pérez de Nuerc^^ al señor barón de Purroy don José Dará 
^nz y Cortés, á los PP. Basilio de Santiago, esculapio, y 
*Jbsé de la Gontolaeion, agusljino descalzo, á los presbíteros 
^h Santiago l^aáildbn^iyKguel iMarracov-y don] Meólas 
García , á I(^''señ(MW: propietarios idoiii Pedro Miguel de 
'Goicoechea , don Cristóbal López Uoeoda , don José Zá» 
"lüfioráy , dóh Mariano Cerezo, don Manuel Forcea, don 
'Crepitio ' Sánchez , do|t Dcímingo estrada , don : Manuel 
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Iraneta^ éoá Vicente Alonso , don Felipe San Clemente y 
don Mígiiel Dolz. El oficio se dirigió al señor Ric en Ifi 
noche del 19 de febrero., y éste los convocó á la una pa«* 
ra instalarla. Dados los avisos, concurrieron todos los 
designados, á excepción de los cuatro regidores, el señor 
arcediano Pardo y Arce, el presbítero Marracó , Zamoray 
y Estrada» Leído el oficio de Palafox en que depositaba su 
autoridad , quedó reconocido por presidente de ella el se* 
ñor regente , y nombrado por secretario don Miguel Dolz. 
Acto continuo sé principió á tratar sobre el deplorable y 
crítico estado de la ciudad; pero no teniendo, todos los datoé 
necesarios para formar la debida idea , hicieron Uamár '. á 
las dos de la mañana á los mayores generales de caballería 
é infantería: el señor conde Casaflores , y el señor don 
Manuel de Peñas, y á los señores coñíandantes de artille* 
ría .é ingenieros don Luis de ViUava y don Cayetano 
Zappina Todos . concurrieron., y enterados , nuinifestó el 
prÍQiero que no podía disponer sino de doscientos sesenta 
caballos,. mal mantenidos por falta de paja; el segundó 
presentó un estado en que aparecía no pddia contarse síf 
OQcon 4io$ mil oicbocientps veinte y dos hombres para id 
servicio;, el tercero informó no había mas pólvora que los 
«eis quintales que se elavoraban en cada treinta horas, y 
era muy poca la que podia emplearse, pues la reciente» 
meqte trabajada .no;estaba seca todavía; por último Zap- 
pino expuso que la única fortificación que podia llamarse 
tal, era el castillo de la aljafería , y que de todas las ba- 
terías formadas solo subsistían las de las puertas de San- 
cho y del Portilla Enterada la junta de éstos pormenores, 
dispuso que los expresados gefes volviesen á coptlnuar 
sus funciones; y habiendo coknenzado á discutir sobre l0 
que debería practicarse, el general Saint-Marc-jnanifestó 
que si el enemigo llegaba á dar un ataque general , como 
.Cffa de team! seguo susí disposiciones, era imposible de ta- 
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do punto conteúer el ' ímpetu de las tropas francesas , y 
qbe Zaragoza presentaría d cuadro dé la mas funesta de-* 
solacion; pero que si se ceñía á dar ataques parciales^ 
dándole mas gente para reforzar los puntos y atender á 
los trabajos, ofrecía por su parte reustir por tres ó cuatro 
dias* G^mo se habia hablado tanto de que venían grandes 
refuerzos para levantar el sitio , y el pueblo estaba im- 
buido de estas lisonjeras esperanzas , para mayor seguri- 
dad quisieron tomar algún conocimiento sobre este ex- 
tremo. Pasó el duque de * Yiilahermosa al alojamiento de 
Palafox , y con Vista de la propuesta, su secretario entr^ó 
al duque las cartas, documentos y papeles enigmáticos 
que tenia sobre el particular. Unos y otros eran de fecha 
atrasada , y la junta conoció que no estaba en el caso de 
confiar en los apeteddos refuerzos» Todos veiaii era im- 
posible continuar la defensa por mas tiempo, y sin em* 
bargo nadie se atrevía á hablar con entereza y resolucioné 
Esparcida la voz de que cuando vio Palafox la negativa del 
Mariscal babia dicho era preciso de que se derramase hasta 
la- última gota de sangre, el espiritu popular y arrojo d^ 
algunos temerarios les hacia estar perplejos', y asi M que 
coando trataron de fallar hubo ocho individuos que pro- 
pendieron á que continuase la defensa , creyendo posible 
el que podia llegar algún socorro que sacase á. Zaragoza 
de tan tremendo apuro; repitiendo A ¥. Grasokfcion las 
mismas expresiones do PalafoxJ 

La premura iba acrecentándose por momentos , de tal 
manera que nadie vivia ni sosegaba» Alarmas incesantee, 
toques de generala con cajas y campanas , estrépitos con- 
tinuadoi del bombardeo , voces lúgubres de patriotas ce- 
losos que excitaban á los militares y paisanos á que con- 
curriesen á los puntos , azoramiento de los que iban y ve* 
nian con órdenes de todos los que tenia n pruritu de 
mandar: tal era el cuadro terrible que presentaba ea 
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aqoelloe aciagos momentos la degradada Zaragoza. 
Los franceses ocupaban en el ataque de su derecha 
desde la plaza de san Miguel hasta la puerta del Sol todo 
el terreno que comprende aquella línea con algunas dífe* 
rencias , y ademas el arrabal de las Tenerías , y el de la 
otra parte del puente. En el del centro la hilera de casas 
que habia desde el convento de san Francisco hasta la de 
Aranda , y todo lo correspondiente á su espalda en aque« 
Ha extensión, y por la izquierda llegaban á los conventos 
de Descalzas, Capuchinas y San Diego, como lo manifiesta 
el plano. El incendio de varios edificios cubría de humo 
la atmósfera; y por la calle del Coso, plaza de la Magda^^ 
lena» y demás que fijaban los límites de la conquista, se 
conocía bien que aquel era el teatro de la guerra. Las 
puertas y ventanas estaban tabicadas con sacos, colchones 
y tablas, las boca-calles en igual forma cerradas con 
maderos, sacas y muebles, delante de estos parapetos ba« 
bia fosoA y cortaduras: en una parte se descubrían las 
simas que habían abierto las explosiones, en otra se veiali 
los claros y ruinas de los edificios que éstas derruiau; upa 
multitud de escombros y sobre ellos cadáveres y trozos, de- 
miembros mutilados inspiraban horror. Apenas habia 
municiones, porque consumían muchas mas de las que 
podían elaborarse después de apurados los repuestos. Los 
víveres escaseaban igualmente, pues aunque existía en los 
almacenes una porción crecida de grano , las tahonas y el 
mdino construido junto á la ribera del Ebro para moler 
con las aguas de las balsas no podían proporcionar la ne- 
cesaria para el consumo. Los vecinos habían cedido su ha« 
riña, y las familias mas acomodadas comían un mal pan. Ya 
no se hallaban á ningún precio comestibles. Las bodegaa 
y subterráneos abrigaban multitud de habitantes , de los 
que ínfioltos estaban postrados y próximos á la muerte; Li 
humedad, las agitaciones, todo influía sd;>remanera mü^ 



e9píi;ita 'de los Zaragotonos , y donde quiera no ae veían 
uño enfermos y moribundos. Mas de cuarenta casas y 
conventos que servian de hospitales encerraban una por- 
ción, de tropa que apenas tenia amstencia de ninguba 
clase ^ y asi fallecían infinitos en el mayor abandono y 
desconsuelo. El triste artesano y jornalero , acabando de 
perder su muger y dejando sus hijos en la agonía, faltos 
de sustento, tenian que salir á batirse; tinos lo hacían de 
la mejor voluntad, otros impelidos de las. disposiciones 
quedaban los cabezas de las cuadrillas. Como los hospitales 
estaban abandonados, salían especialmente dé las tropas 
valencianas y murcianas infinitos que parecían esqueletos 
ambulantes , y muchos llegaron á dar en las mismas calles 
el último «uspird.; La plaza del mercado ofirecia á la vista 
una . escena que arrancaba lágrimas. Muchos infelices 
arruinada su casa , y otros que iban huyendo los furores 
del bombardeo , situaron su estancia en loe portales, y asi 
gor todos dios había unos tendidos sobre un mísero col- 
|non, otros en el suelo prorrumpiendo en ayes y gemidos: 
aquí espiraba uno, acullá se sentían los lamentos de otro, 
ora aparecía una familia sumergida en el dolor por la 
pérdida de Ips autores de sus dias, ora se escuchaban las 
quejas qué la hambre desastrosa suscitaba en medio de la 
mas funesta desesperación. Por las calles á cada paso hallaba- 
mos caballerias y hombres yertos. En las iglesias del cen- 
tro como la de san Felipe acinados los cadáveres , porque 
ya no había quien les diese sepultura : los perros hambrien- 
tos se cebaban en los infinitos qu^ habia enteramente 
desnudos. Estos recuerdos hielan la sangre , y hacen caer 
la pluma de las manos. La muerte estaba entronizada en 
d recinto de Zaragoza, é insaciable, multiplicaba de cada 
día mas las victimas. En estos últimos llegaron á perecer' 
deqoiníentas á setecientas en cada uno, y ya no se hallaba' 
quien quisiese ni conducirlas á los pórticos, de los temfdosi 



^é modo que yacían en las casas en medio de otros próxi« 
xóoé á seguir el mismo destino» Las alarmas, tiroteo y ear 
jtampidos de las bombas y de los cañones acrecentaban 
estos horrores, y no parecía sino que las furias se habian 
^jMocadenado para exterminar á Zaragoza. 

Tal es en bosquejo el deplorable y misero estado en 
que estaba la capital de Aragón el 19; y no habiendo 
concluido ningún convenio , continuó el bombardeo con 
la' vtí&jQt furia. Entrada la noche , el enemigo se internó 
ep' la. calle del Sepíulcro por e) foso de la batería colocada 
á su embocadura. A vista de semejante riesgo hubo una 
alarma general ^ y á las dos de la mañana iban sueltos los 
relojes de san Pablo, la Magdalena y el mayor, las cajas 
jMfcaban generala , y algunos eclesiásticos y otras personas 
iban conmoviendo á todo el mundo, tal que pareciá co^^ 
ménzaban á derramarse los franceses por la ciudad , dego- 
liando y cometiendo todo género de excesos. Sin embargo, 
.no fue mas que procurarse un punto de apoyo para el 
aüqoé que tenian prerneditado , y por ello al amanecer 
im^preudieron un terrible tiroteo. No solo trataron los 
|»atriotas de hacerles frente , sino que , viendo no habian 
retirado los dos cañones abandonados el dia anterior, in- 
fieiKaron recobrarlos á toda costa. Ya iban á lanzarse sobre 
ellos, cuando salieron al encuentro algunas compañías de 
{wlacos, y principió una lucha empeñada, de la que tu- 

jrieron que desistir por haber cargado fuerzas mayores. En 
este dia por la tarde quedó herido y falleció de sus resultas 
el. {teniente coronel de infantería y sargento mayor del 
4nigrto tercio de Voluntarios aragoneses don Joaquín 
J^rrutia, ofimal de mérito y que habia liecho áervicáos 
4KM>y interesantes en el primer .sitio. Las cincuenta bocas 

. 4íP:fi?ego,de la batería núm.® 7 obraban L la vez con- 
.^ía;.1q9 edificios .del muro, y el ; enemigo procurót óx- 

: ||lf.yar^ pac ]U« manzanas contigmias á la puerta del Sol. 



Hallándose practicable la brecha de tina casa que eíosteniá 
tinparapeto del pretil, cerca de la torre ó resto del edifi- 
cio que formaba el arco ó entrada al puente de tablas, 
avanzaron algunos polacos hasta lograr internarse y 'alo- 
jarse en ella, tomándonos dos piezas que había- detrás*' ^e 
la traversa formaJa en aquél punto. ^ - 

Estaban ya terminadas las seis galerías que atrave^ 
saban la calle del Coso, y conienzaron á cargar los horni<^ 
líos con tres mil libras de pólvora cada uno, para darles 
fuego á la mañana siguiente^ y esparcir la confusión ^y^hor- 
ror entre ios habitantes. / .: . 

Convencida por fin la junta de que no debia llevarse 
la temeridad hasta. el frenesí, y que debían salvarse los 
tristes restos de unas familias que tanto habían padecido; 
viendo que, á pesar de los exhortós^ no>€oniparecia gente 
para la defensa , y que en todos los partes pedían tropa, 
municiones y trabajadores , presentando los puntos en el 
estado mas lastimoso, y casi enteramente abandonados, 
envió nuevo parlamentario al mariscal Lannés , soUc4|tan- 
do les concediese veinte y cuatro horas de treguas pdlli 
proponerle la capitulación, y á seguida dispuso que los 
lumíneros enterasen á sus parroquianos de ló que se trata- 
ba, y que trasmitiesen su opinión y modo de pensar para 
proceder con el debido acierto. '.•.../.•. 

Estaba todo en la mayor confusión^ cuattdóhizO lla- 
mada un parlamentario francés, y habiendo entrado por la 
puerta del Ángel con un oficial de artillería, fue al aloja* 
miento del señor don Pedro María Ríe, expresándole que 
el mariscal había resuelto se presentase la junta dentro tfé 
dos horas. Dléronse las órdenes pard congregar álos'iridí- 
viduos,en cuya virtud se reunieron el señor don Mariano 
Domínguez, el señor marques de Fuente-olivar, don Joa- 
quín Pérez Nueros , «I señor barón de Purroy , don • JcMié 
Dará Sanz y Cortes » don Mariano Cerezo , doiji Manod 
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Forcés y don Miguel Dolz^'y yienclo que los demás no 
concurrían^yiQ[ue el oficial instaba fuertemente, expresando 
que, st'se- dejjba espirar el término, el mariscal no oiria 
«lingnna proposición, e\ señor don Pedro María Ric resol- 
aAó salir con dichos individuos , y :el conde idé CasaÜores, 
mayor de calialleria, encargando que lo9 qué llegaran 
permaneciesen hasta su regreso. Dada la orden ' para que 
cesase el fuego, piartieron con el oficial á las cuatro de la 
tarde del dia 20 por Ja puerta del Ángel, y se encaminaron 
á|>ie por la ribera -del '£bro acia el castillo, y de allí á la 
^C!6sa'4)ki3ca';€{n dónde estaba el* mariscal Lannes. Apenas 
les vio, principió a declamar sobre el empeño y temeridad 
de llevar la defensa á tal extremo, atribuyéndola á influjo 
ele, los clérigos. y frailes, y censuró la conducta de los que 
habían tomado parte en la lucha. A seguida, dirigiéndose 
^>un piano <|ue t€ilia*aUi> cerca^ les fue mostrando. todo lo 
que ya 'ocupaban las tropas francesas, y que* tenia dada 
orden para que el dia siguiente se cebasen las seis galerías 
^ue atravesaban la calle del Coso, lo cual verificado á las 
doce,' hubiese dado i^n ataque general, entrando por todas 
partes iá' sangre y'fuego. Por fin, después qué tlespl^ó su 
arrogancia, entró en contestaciones, y á jsresencia del 
duque de Ábranles, del general Musnier y otros gefes 
que le rodeaban , comenzó á dictar que concedia per- 
don á los habitantes de Zaragoza, bajo las : condiciones 
siguientes: 

Art. iP La guarnición de Zaragoza saldrá mañana 
%i & mediodia de la ciudad con sus armas por la puerta 
del Portillo, y las dejará á cien pasos de dicha puerta, 
ti. (Art. 2.^ Todos los oficiales y soldados de las tropas 
apañólas haráu juramento de fidelidad á S. M. Cel rey 
Jüdsé Napoleón primero. 
" ABT..3r.^ Todo» los oficiales y soldados que habrán 

presudo el jaramento de fidelidad quedarán en liber- 
ad : 



tad Ae entrar en el servicio en defensa de S. M; d 
. j&RT. 4*^ . Los que de entre ellos no quisieren entrar 
eh el servició, irán prisioneros de guerra á Francia. 

Art. 5.® Todos los habitantes de Zaragoza y los ex-^ 
tranjeros, si los hubiere, serán desarmados por los sl^ 
caldes , y las armas puestas en. la puerta del Portillo el a i 
al medio dia. 

Art. 6.® Las personas y las propiedades serán respe- 
tadas por las tropas del emperador y rey. ' 
: Art. 7.® La religión y sus ministros serán : respetad- 
dos , y serán puestas centinelas eh las puertas de los 
^principales templos. 

Art. 8.^ Las tropas francesas ocuparán mañana al 
medio diá todas las puertas de Ja ciudad, el castiilo, y 
el Ck^. 

Art. 9.® Toda la artillería , y las municiones de 
toda especie serán puestas en poder de las tropas de S. M. 
el emperador y rey mañana al medio dia. 

. Art. 10. Todas las cajais militares y civiles ( es decir 
ks tesorerías y cajas de regimiento) serán puestas á h 
disposición de S. M. C. Todas las administraciones, ciyilesi, 
y toda especie de empleados harán juramento de fideli'» 
dad á S. M..G. 

. ; Art. II. La justicia se distribuirá del mismo modp^ 
y $e hiará á tíombj^e de S.:M. C. el. rey José Kfapokoh 
primero. Cuartel general delante de Zaragoza á^cde fe^^ 
brero de 1809." 

Lannes suscribió el escrito, y lo mismo los indi vid nos 
de' la- junta, con cuyo ejemplar se quedó, dándoles otrb 
por duplicado para que lo firmasen Ids que 'no. habían 
asistido. El mariscal preguntó por el conde de Fuehtes,' y 
habiéndole contestado permanecía en la cárcel , dispuso lo 
tráriádáran alK al momento, como lo hicieron á media 
noche; y ^al dia sigueúte, CKtandó fueíon'á^ llevar el pape) 



-firmado 9 lo que ejecutaron en coches, /fe presentaron al 
general Guillelmi por quien también babia pedido. Aua^ 
que en esta segunda entrevista hicieron algunas indica^ 
ciones, fueron ya miradas con desprecio. Desde las cuatro 
«n que cesó el fuego ya no percibimos estrépito alguno. 
Enterados los habitantes de lo que trataba la junta, 
oprimidos de un peso tan enorme , tuvieron por fin que 
sucumbir y recibir la dura ley que les quiso imponer el 
vencedor. 

Comunicadas las órdenes al amanecer del ai, se vieron 
algunos soldados que habian superado las zanjas y para* 
petos. A las once de la mañana ya discurria una multitud 
de soldados y oficiales españoles por las calles que el dia 
"anterior estaban casi desiertas. Los semblantes demostraban 
la agitación y el sentimiento : todo era ir, venir y tornar 
desuna parte* á otra para disponerse á la partida. A la hora 
prefijada comenzaron á desfilar por la puerta del Portillo 
las tropas, y entregaron las armas: desde alli fueron con-¿ 
duoidas á la Casa^blanca , en donde permanecieron hasta 
que emprendieron su marcha, después de haberlas despo-^ 
jado de sus mochilas. 

' Según un cálculo prudente, el número de prisioneros 
ascendía de diez á doce mil hombres. El resto fue victima 
de la epidemia , á excepción de los que quedaron en los 
hospitales* Los habitantes entregaron las armas y demás 
pertrechos que tenian , y á seguida ocuparon las tropas 
francesas las puertas y puntos principales de la ciudad, y 
subsistió el ejército acampado, temiendo sin duda los 
efectos del contagio. 

! Aunque los franceses cometieron diferentes robos é 
rnsnttos,no ejecutaron el saqueo que era de temer, y para 
estoitüfloyó el no haber permitido la entrada á la tropa 
por iai razón/ indicada. Efectivamente el cuadro que prcrr 
sentaba esta ciudad era el mas espantoso y terrible. A cada 



:pa80 f tn^pecaba 'Ik -vítor' ■• con cadáTcrés , uiimáLes' mnerW 
^$t ^ espectrosbiLas ceUtás e^tabáa ínmuhdás^ry eh ^muchas 
partes embarazadas cóñ vigas, cortaduras y parapetos: loe 
aspectos de 'los qué habían quedado con vida estaban cu«- 
biertós de qna l'ágnbi'é palidez, y de^todb él peso del^dot- 
lor. Ea riíayorípat-tc parecían asombradosi, y^^coino quieb 
vé la; muerte' preparada á tender sus descarnados brazos 
para arrebatar la victima. Todos temían seguir á tantos y 
tan innumerables compatriotas como yacian en los se* 
pulcros,- y aid.bsperaioza dé conseguir. éste triste congelo, 
porque^ ni iKibia-qiiién los extrajese de -las^ibaiásv ni qtnéfi 
los removiese de los atrios de Tos teáiplos donde ^perma- 
necian desnudos. La nueva de que eistaban posesionados 
los Tr«in ceses de Zaragoza cubrió los afligidos y apocados 
ánimos de tal amargura, que sobrevino' desptkéslá mas 
horrorosa mortandad. La hermosa Zaragoza^ no erar-mas 
que nú vasto cemeríterioí pues no presentaba por sus ca- 
lles» y plazas sino cadáveres, huesos, espectros ambulantes, 
y ayeá ygemidos que exhalaba el hambre y la desespera^ 
cion; porque al ver el resultado de tantos, sacrificios-^r^fc 
hacia mas duro y pesado el funesto yugoídeJaesdávltüd. 
Entonces fué cuando, mirando cada uno en torno suyo, el 
esposo vio que habla perdido la esfjosa , el padre al hijo, 
la hermana al hermano, y todas las farmilias estaban cti-' 
biertas de loto; De' cincuenta y tres á cincuenta¿dy;.ciiatro 
mil muertos á que ascendió el estado que se formó^ por lo 
menos una mitad eran vecinos y paisanos de la provincia, 
y la otra militares, la mayor parte de los cuerpos formadoa 
La perdióla de los franceses, según sus relacionM^ «scen- 
dió á setecientos homl/res del quinto cuerpo, dos mil del 
tercero, trescientos de zapadores- minadores y artilleros, y 
veinte y siete oficiales de ingenieros y artilleros^ al todo 
tres mil hombres: no hablan de los heridos, y solo especia 
fican que de los veinte y siete oficiales murieron once;' ^ 
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Olvidado Lannes de que había ofrecido serian respe* 
tadas las personas y propiedades, sacrificó á los manes de 
su desenfreno al P.Basilio de Santiago y al presbítero Sas, 
á quienes extrajeron por la puerta del Ángel , y después 
de muertos, según se divulgó á bayonetazos, los arrojaron 
al Ebro. Don Ignacio Asso, redactor de la gaceta, mas 
cauto, supo evadirse de sus pesquisas, pues de lo contrario 
hubiese sufrido la misma suerte. Esta conducta, los repe- 
tidos robos é insultos que en todas partes cometian las tro- 
pas, su aire feroz, la epidemia, las ruinas, tantas y tan 
enormes pérdidas, todo llegó á consternar á los zaragoza- 
nos en términos que no hay voces para describir lo que 
padecimos en aquellos dias aciagos y desastrosos. Palafox 
seguía postrado por la enfermedad , y le pusieron una 
guardia para custodiarle. La junta de gobierno continuó 
tomando aquellas medidas mas oportunas para evitar to- 
mase incremento el contagio, y este fue el término que 
tuvo la célebre y heroica defensa que hizo en el segundo 
sitio la ciudad de Zaragoza. 
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RESUMEN HISTÓRICO 

DE LA EESISTENCIA DE ALGUNAS PLAZAS FüEaTES 

EN I.OS SIGLOS XVI, XVII T XVIIÍ, 
Y PARANGÓN DE AQUELLOS SUCESOS 

CON LOS DE LOS DOS SITIOS DE ZARAGOZA. 



Lo 



PRIMERO que enseña al hombre la naturaleza es á 
observar y comparar. Estos son los dos puntos en que se 
apoya la inmensa escala de los conocimientos humanos, y 
el camino mas seguro para conocer la verdad disfrazada, 
y el mérito confundido. Terminada la lectura de esta 
interesante historia,* es consiguiente apoderarse del enten- 
dimiento un pasmo respetuoso , mas significante que las 
expresiones de encarecimiento en que podria prorrum- 
pirse. Tal es el efecto que produce siempre todo lo que es 
extraordinario y sublime. Zaragoza tenia adquirida cierta 
celebridad de tiempos muy remotos; pero su última, tenaz 
y heroica resistencia la ha elevado á un punto, que 
dificilmente se hallará otra ciudad abierta, que en iguales 
circunstancias haya ejecutado mayores proezas. El primer 
sitio de que se tiene noticia fue el que por los años de 
Cristo 542 era 58o pusieron los reyes de Francia Childieberto 
y Gotario, que entraron repentinamente, y sin que se sepa 
hubiese motivo ó fundamento alguno, con grande ejército 
por los Pirineos , saqueando y talando toda la provincia 
Tarraconense que hallaron desprevenida, desde donde se 
encaminaron á conquistar á Zaragoza. Los historiadores 
franceses celebran este sitio como una de las acciones mas 
brillantes de aquella campaña, y dicen: «que hallándose 

los ciudadanos muy apretados, después de mucha oración 
II. ¿9 
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y ayuno, hicieron por las murallas de la ciudad una 
procesión de penitencia en que iban delante los hombres 
yestidos de cilicios acompañando con devotos cantares las 
reliquias de san Vicente Mártir, y luego se seguían las 
iQUgeres con largas vestiduras negras, tendidos los cabellos, 
y las cabezas cubiertas de ceniza. Los franceses, que veían 
desde el campo este devoto espectáculo, pensaron que 
fuesen obras de brujería ó hechizos; pero oyendo después 
por un campesino que los sitiados imploraban el socorro 
de su Santo protector, se amedrentaron y levantaron 
el sitio" (i). Por los años de 71a se apoderó también de 
Zaragoza, después de haber tomado y perdido succesiva- 
mente á Sevilla, y ocupado las ciudades de Méridá y To- 
ledo, Muza Alvacri, hijo de Napiro, virey de África, 
que desembarcó en España á mediados de junio de di- 
cho año (*^), 

El segundo sitio se cree lo puso el almirante Armer, 
morisco poderoso , por los años 784 con un gran número de 
rebeldes, siendo virey de España José Alfareo, y habién- 
dola tomado se proclamó rey ; pero reconquistada al si- 
guiente año por el virey , condujo encadenado á Toledo 
9I usurpador, en donde le hizo sufrir la pena de muer- 
te (3). £1 gran Cario Magno, apoyado también de un 
ejército numerosísimo, se hizo reconocer por soberano de 
Zaragoza, á causa de haberse rebelado de nuevo su gober- 
JOtadoiV el de Huesca, y casi todo el Aragón^ contra Abder- 
ramen > uno de los pocos de la familia de los Omniaditas, 

(1) Masdeu, Historia crttica de España, lomo 10, J 65, pág. 107, el cual 
ai^ade, rcfiridndose á Adon Vieonense , al autor de los hechos de los reyes 
^ancosy^y al monge Aíihoído^ que el rejr Childeberto llamó al obispo de Zara- 
goaa , y obtuvo de él uaa estoU del Santa Mártir ^ á quien erigió después en 
P«ir¡s un iiiagn(6ca templo qae fe destinó para sepultura de los reyes, y el 
«lisnao, según Ruinat» que tiene ahora el título de san Germán de los Pra- 
dos» y cita^ ademas con varios historiadores. 
(1) Masdeu» tomo 12 , pág. 24 , 25 y 26^ 
(3)^ Aodri^ Jiménez. ^iVcorú^^/'a^MAt Cap^ 17 , pág. 16. 



que se escaparon del exfenDÍnio que mandó hacer en ella 
el califa Abdallá, refugiándose á España , cuyo suceso 
ocurrió por los años de «^yy (i). 

£1 rey Ramiro segundo por los años 93o, después de 
haber tomado á Madrid, que entonces se llamaba Magerir, 
ocupada por los Moros , y dada la célebre batalla 
cerca de Osma , se dirigió acia el Aragón , y bajando con 
estruendo [X)r las orillas del Ebro, puso sus reales bajo 
los muros de Zaragoza, amenazando muertes y horrores* 
El -virey de la ciudad llamado Abu-Jahia, viendo la tem- 
pestad que le amenazaba, y temiendo por otra parte á 
algunos de sus pueblos que se le habian levantado, se en- 
tregó como feudatario al rey de León con todas las tierras 
de su jurisdicción y gobierno. Don Bamiro, aceptando la 
oferta, corrió con el ejército por todos los contornos, domó 
con su valor á los rebeldes, sosegó las inquietudes de la 
provincia , y se hizo reconocer de todos por soberano y 
§eñor (2). El tercer sitio, mas célebre que los anteriores, 
fue el que el rey don Alonso la puso el año de Cristo 1 1 18 
era 1 156. Este rey, que ya en 1114 habia resuelto hacer 
la guerra á los Mahometanos y conquistar á Zaragoza, que 
era la principal ciudad de la Celtiberia , se contentó con 
apoderarse de Tudela y asegurar esta conquista; pero 
después en dicho año 18 solicitó auxilio de los franceses, 
y conseguido, tomó el castillo fuerte de Almudevar que 
teman muy bien provisto y guarnecido los Mahometanos, 
y\ fue tal el ardimiento de sus tropas, que entraron dego- 
llando á cuantos lo defendian. A vista de esto se rindieron 
los pueblos de Salici, Robres, Currea y Zuera, con lo que 
llegaron á juntarse todas las tropas asi del rey como au- 



(1) Masdeu, Historia critica de España^ tomo 12, pág. 'IS.^^-^Prcfntua* 
rio cronológico de la historia de España, pág. 46. 

(2) Masdeu, en la ohr« ciUda, tomo 12 , pág. 209 , 10 jr 11. . 
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xiUares á formalizar el sitio de Zaragoza y á estrecharla 
por todas partes. Las tropas cristianas dieron repetidos 
asaltos, pero los sitiados se defendieron valerosamente. 
Esto, y el que debieron faltarle los pagamentos, hizo que 
algunos franceses se retirasen con sus gentes, sin que nada 
bastase para detenerlos, juzgando imposible la rendición 
de la ciudad. Sin embargo, el rey don Alonso continuó el 
ñtio con sus tropas y las de Bearne y Alperche, procu- 
rando estrechar mas y mas la ciudad. Viendo los Maho-> 
metanos que se habla disminuido el ejército con la reti« 
rada de los franceses, solicitaron socorros que les re-* 
mltieron los de Lérida, Tortosa, Valencia y otras par- 
tes de España bajo el mando del general Temln: pero 
^rciorado el rey don Alonso, después de dejar bastante 
gente en el sitio, salió con las demás tropas á buscar á los 
Mahometanos, y los acometió con tanto denuedo, que los 
derrotó enteramente, quedando muerto el general Temin, 
y siendo muy pocos los que se salvaron. Lograda esta 
Irictoria, y recogido e\ despojo, que fue muy rico, volvió 
el rey don Alonso al sitio de Zaragoza, cuyos ciudadanos 
desfallecieron de ánimo con la noticia de la rota; y ha* 
blendo ocupado los arrabales de la Izquierda del Ebro, se 
rindld la ciudad el i8 de diciembre del año iii8« 
Pero todos estos sitios no son sino una débil sombra cote- 
jados con los que se han referido; y aunque el genio co- 
nocedor no necesita recuerdos históricos para calificar 
sucesos de tanta valía, no podrá menos de complacerse, 
como fos demás, al contemplar este nuevo cuadro ea 
que se compara la defensa de algunas plazas fuertes en 
los últimos siglos, y se parangona la del primero con 
el segundo sitio, para graduar el mérito del gefe que hizo 
frente á tan ardua empresa , y de los defensores acérrimos 
que lograron inmortalizarla, ciñendb sus sieneis con lau- 
reles inmarcesciblesk 






CAPITULO L 



/ ■ • 

CoDquíst.1 del fuerte de la Goleta en el remo de Túnez. — Defensa 
del mismo por los españoles. — Sitios de Ostende, Barcelona^ 
Ceuta y Melilla. 

El reinado de Cario» V puede considerarse como el 
período ea que el estado político de la Europa comenzó 
á tomar una forma enteramente nueva. Las guerras se 
promovían por lo común entre los países limítrofes > á 
excepción de aquellas irrupciones que hacen mudar la faz 
del universo, y de las que, después de los romanos, por 
lo tocante á España, no tienen lugar en la Historia, como 
la de los godos, vándalos, árabes y moriscos. Todas las 
demás desavenencias no producían alteración considera- 
ble ni en lo moral ni en lo político. Algunos suce- 
sos de aquéllos que suscitan el entusiasmo religioso fueron 
preludio de grandes mutaciones, y la conquista de la 
Tierra Santa por la Cruzada hizo dispertar á la Europa 
del letargo en que yacía. Efectivamente se lograron venó- 
la jad considerables, tanto por lo tocante á las. costumbres, 
como en caanto'á entablar nuevas relaciones comerciales, 
y á ilustrar el sistema político de las naciones; de modo 
que sobre estas bases pudo desplegarse mas el genio em* 
prendedor de Carlos V. Dotado de talento, y constituido 
)por las Circunstancias Señor de vastos dominios, extendí^ 
ius miras I y procuró sacar todo el partido que en áquellof 
tiempos pedia proporcionarle el estado y feculudei dit 
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8U6 subditos. £1 rey de Francia Francisco I rivalizo sus 
miras, y contribuyó á mantener el equilibrio. Ello es que 
las potencias comenzaron en el siglo XV á conocer el in- 
flujo de que eran capaces , las relaciones que según enta- 
blasen; y la ambición auxiliada descubrió un manantial 
de males y bienes que succesivamente han producido los 
efectos que experimentamos en nuestros días. 

El emperador Carlos V salió de Barcelona el 3o de 
mayo.de 1 535 con una escuadra de cuatrocientas á qui- 
pient^s velas y treinta y tres mil hombres de desembarco. 
Llegó el 1 6 de junio á la Goleta , plaza de alguna consi- 
deración, en las costas de Berbería, inmediata á la entra- 
da del país de Túnez. Barbarroja;, prevenido por el émulo 
rey de Francia , no omitió nada de cuanto creyó necesario 
para su defensa , inflamó los ánimos de los moriscos , y 
les hizo tomar las armas como en una causa común. 
Reunió veinte mil caballos, y un ejército disforme de 
infantería ca.Tuneí; y aunque no ignoraba la áuperiori^ 
dad del ejército imperial por su disciplina, siempre con- 
fiaba en el. fuerte de la Goleta y en el cuerpo selecto de 
turcos que tenia disciplinados á la europea. Puso pues de 
guarnición en el fuerte seis mil eje estos al mando de §Í7 
<ion , judío renegado , el mas . bravo y experimentado de 
sus corsario?. El emperador los sitió desde luego por mar y 
tierra. Como tenia el mando de las aguas estaba su campo 
surtido con abundancia y lujo. Animadas las tropas con 
6U presencia, y satisfechas de que derramaban su sangre 
por nuestra religión, se disputaban los puestos y las en>T 
presas mas peligrosas. Concertaron tres distintos ataques, 
que desempeñaron á su vez los alemanes, españoles é 
italianos, conduciéndose todos con el valor y tesón pro- 
pios de la emulación nacional Sinon desplegó su energía 
y los talentos qué le hablan acarreado la confianza de su 
«eñor. La guarnición sostuvo iism. .üri^ieza los ataques» 



acreditando la disciplina adquirida ; y aunque interrum- 
pieron con salidas á los sitiadores, y lo9 moros inolestabafi 
el campo con repetidas incursiones, llegaron por fin á 
abrir brechas considerables, en tanto que la ilota destruía 
la parte de sus fortificaciones con tanta furia y acierto,que 
habiéndose dado el ataque, fue tomado el fuerte por 
asalto á mediados del mes de julio. Sinon huyó con los 
restos de su guarnición después de una obstinada resis- 
tencia por un vacío que dejaron en la bahía de la parte 
<le la ciudad. El emperador con la rendición de la Goleta 
ocupó la [flota de Barbarroja , compuesta según unos de 
cien naves, y otros de ochenta y siete entre galeras y ga*- 
leotas con trescientos cañones, la mayor parte de bronce, 
que se colocaron sobre las murallas, y cuyo número pro- 
digioso para aquel tiempo acreditaba el poderío del 
corsario. 

En seguida partió el emperador á Túnez , capital del 
reino de este nombre, sita en una llanura sobre el lado 
de la Goleta , en donde había un puerto apreciable y un 
castillo de consideración. Barbarroja creyó que teniendo un 
ejército de cincuenta mil combatientes, no osaría el empe- 
rador atacarle en una plaza tan fuerte: pero viendo que,á 
pesar del calor intolerable que hacia y escasez de agua, 
avanzaba el ejército; desconfiando de la lealtad de los 
habitantes , y persuadido de que los moros y árabes no^ 
sufrirían las molestias y largas de un sitio, resolvió salir 
al encuentro al Emperador y decidir su suerte en una 
batalla. Llegó á darse ésta, y las tropas imperiales, despre- 
ciando los trabajos que por falta de agua habian sufrido 
en su marcha , derrotaron completamente al enemigo : y 
aunque Barbarroja con admirable presencia de ánimo y 
exponiéndose á los mayores riesgos procuró rehacerlas, 
la derrota fue general, y tratando de salvarse en el fuerte, 
sobrevino que, durante la acción , los cautivos ganaron á 



•ns gaardias, y apoderándose de la guarnición turca» ocu- 
paron el fuerte, y el emperador pudo asi. mas pronta* 
mente apoderarse de Túnez, Esta expedición es la mas 
brillante que ocurrió en aquella época, y acarreó mucha 
gloria al emperador , ya por la generosidad en restituir 
á Muley Hacen al trono que le Labia usurpado Barbarro- 
ja , como por el aparato con que lo ejecutó y buen éxito 
que tuvo. 

Si un fuerte como la Goleta, defendido con trescien» 
tos cañones por seis mil hombres de guarnición , y un 
ejército de cincuenta mil infantes, y veinte mil caballos, 
y por la parte del mar con ochenta y siete galeras, no pu- 
do resistir á treinta y tres mil hombres y quinientas na- 
ves, y se rindió después de un mes de sitio, ¿con cuánta 
mas probabilidad debia el dia iS de junio de 1808 haber 
entrado la división del general Lebfevre en Zaragoza? La 
posición le ofrecia un libre acceso por el punto que hubiese 
querido elegir: sus muros no eran mas que unas bardas, 
las puertas de par en par; ¿y su guarnición? ninguna, ¿y 
defensores? habitantes la mayor parte inexpertos en el 
manejó del arma. ¿ Pues qué hicieron seis mil soldados de 
infantería, qué la intrépida caballería que atacaron la 
capital? ¿Donde los esfuerzos de unas tropas tan aguerri- 
das? Llegaron á los umbrales de la puerta del Portillo, y 
del Carmen, y no pudieron desbaratar una porción de 
paisanos que á cuerpo descubierto les pararon frente, al 
acaso, sin disciplina, y sin embargo los contuvieron , y les 
hicieron retroceder después de perder mucha gente. No hay 
que oponer que en campo abierto habrian sido desbara- 
tados los paisanos al primer encuentro, pues el ataque del 
dia 1 5 debe reputarse como una acción dada sin resguardo 
ni atrincheramiento. La mayor parte de los defensores es- 
taban tendidos en dos alas á derecha é izquierda de la 
puerta del Carmen y en la calle de la entrada « y lo mis- 
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TOO sucedió en la del Portillo, algunos se coloioaron por los 
edifícios inmediatos, pero el fu^gp principal de oañon y fu- 
silería lo ejecutaron como en la campaña á cuerpo descu« 
bierto* En cuanto á maniobras tenia margen I^ebfevre^pa-t 
ra desplegar sus talentos militares. Por cualquiera de los 
distintos puntos que hubiese cargado, acometiendo de 
frente á los pelotones con la caballería era muy factible 
ocupar alguna de las puertas, y. situarse por lo menos et^ 
los conventos inmediatos á las mismas ¿En qué puc^o es^ 
tribar el no apoderarse de Zaragoza? Seis mil hombres 
eran aguerridos, auxiliados de buena caballería, en ter«> 
reno llano y expedito contra un ni^mero de paisanos, 
armados muchos con picas. Nosotros no teníamos ni tror 
pas auxiliares, ni obras de £3r,tifícacion , pocos aprestos y 
municionas; pero todos se propusieron defenderse con t£-> 
ion, todos peleaban por su independencia. 

Desde el i5 de junio hasta el 14 de agosto, que son 
dos meses, ¿qué salidas formales hicieron los patriotas 
ix>ntra los sitiadores? Ningana, pues ni habia gente para 
sostener los puntos, ni menos tropa que lo ejecutase ¿Y 
en los ataques de los dias i y a de julio, qué reductos, 
qué fosos tenian que superar ? unos míseros parapetos, 
que ni el nombre merecian de reductos, formados d0 
troncos y ramage. ¿Y cuando los intentaron asaltar, des- 
pués de ser reforzados con otro tanto ejército , y haber 
asestado un número formidable de bombas y granadas 
sobre la ciudad y puntos defendidos ? Los zaragozanos 
siempre los mismos, su plan se reducia á permanecer de 
día y de noche en las puertas y cercanías para acudir con 
prontitud á la lucha. El denuedo y serenidad del que 
acomete ó asalta siempre impone y aun arredra; los 
labradores y artesanos de la capi)tal veían avanzar las co*> 
lumnas con la misma tranquilidad que el cazador apostado 

ve aproximarse la caza que hace caer á sus pies. En íin^ 
II. 3o 
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euaodo el sitiador asalta la brecha , un terror pánico so<* 
hrecoge las guarniciones : el arte de la guerra cree que 
es el momento de rendirse. Mis compatriotas ven ocupar 
las puertas ; y tendidas las columnas enemigas por las ca- 
lles en varias direcciones, en lugar de rendirse , arman 
una sangrienta pelea: cada uno se considera con tanto 
valor como el que puede tener el ejército enemigo, asalta 
ñn combinación ni espera , persigue buscando la muerte^ 
y vence con sola su entereza: tal es el cuadro que ofrecen 
las escenas ocurridas el 4 de agosto. Mas adelante las 
compararemos con las que de esta especie nos ha trans • 
mitido la historia , y veremos á quien corresponde la pre- 
ferencia. 

El reinado de Garlos Y no presenta objeto mas inte- 
resante que el referido, pues el sitio que puso á Landre- 
cies, ciudad pequeña, aunque muy fortificada , en la 
Flandes francesa el año i543, tuvo que levantarlo á re- 
sultas de haber introducido el rey Francisco socorros en 
la plaza; y este sitio, que atrajo la atención de la Europa, 
por estar los dos ejércitos mandados por sus respectivos Sobe* 
ranos, como las ocupaciones que en 1 544 hizo de Luxem- 
burgo , y otras plazas de los Paises-ba jos , no ofrece ol> 
jetos de comparación para el intento que me he propuesto 

Felipe n señaló su reinado con la toma del Peñón de 
Velez en i5^, y la batalla de Lepanto en i56i. La de- 
fensa que hicieron los españoles en Goleta- viserta, y parti- 
cularmente en Túnez el año de t564 i^^i^^^^ ^j^^^ nuestra 
atención. En la Goleta resistieron dos asaltos formidables, 
y en el segundo recargaron los turcos con tanta vehe- 
mencia y muchedumbre, que el 28 de agosto la ocuparon 
pasando la guarnición á cuchillo. Ufano Áluc-Ali con este 
suceso marchó á sitiar á Túnez. Nuestra guarnición era muy 
inferior al numeroso ejército enemigo , que constaba de 
cincuenta mil hombres , y todos los aprestos para un largo 
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sitio: sin embargo sostuvo los recios y repetidos ataques 
coa que la acometieron, causando grande pérdida, y 
destrozo entre los moros y turcos. Sus numerosas des* 
cargas de artillería derribaron los adarbes, y fortificaciones, 
tal que los sitiados tenian que defenderse en los aproches 
á cuerpo descubierto. Viendo el enemigo el tesón y arro- 
gancia con que lo rechazaban , voló el 6 de setiembre, un 
baluarte, que hizo perecer á los que lo defendian,y 
también á los que lo volaron ; en seguida arrimó las es- 
calas para el asalto, pero después de seis horas de insis- 
tencia fueron del todo repelidos. A los dos dias reventaron 
otra mina , y repitieron la misma gestión , pero sufrieron 
una pérdida mas terrible. Estos encuentros asiduos no 
dejaban de disminuir la guarnición ; y asi cuando irrita- 
dos dieron el dia 1 2 el asalto general , la defensa fue so- 
bremanera heroica , pues se sostuvo el cómbate ocho 
horas, y no hicieron ningún progreso. La pérdida de los 
moros y turcos en este dia fue considerable , pero su mu* 
chedumbre la disimulaba, y en la plaza quedaron reduci- 
dos los defensores á solo seiscientos , de lo cual sabedores, 
repitieron el dia siguiente nuevo asalto, y aquellos va<* 
lientes todavía resistieron seis horas , hasta que , reducidos 
á treinta , tomaron la plaza. 

La defensa de unos mismos fuertes por tropas de di- 
ferentes naciones ofrece un contraste interesante, y hace 
ver que el valor bien dirigido puede contrarestar fuerzas 
muy superiores, pues siendo inferior nuestro ejército con 
mucho al de Barbarroja, cuando lo defendía, hizo una 
resistencia tan brillante, que á no haber sido por la mu- 
chedumbre de enemigos que acometieron, dificilmente' 
hubiesen conquistado á Túnez. Si excita, pues, la admira- 
ción el que al abrigo de fosos, baluartes y empalizadas se 
sostuviesen unos ataques tan tremendos y furiosos, y tan 

repetidos asaltos, ¿qué expresiones bastarán á elogiar la 

3o : 



(*5S ) 

defensa qoe el dia 1 5 de junio hicieron los zaragozanos 
¿Qué imaginación no se complaoerá, y llenará de entu- 
siasmo' al considerar como después de los desastres de una 
expedición tan funesta como la salida del 14» hubo tesón 
y serenidad para hacer frente al ejército francés que llegó 
vencedor hasta sus mismas puertas ? Y esta serenidad y 
tesón debe reputarse de otra clase superior á la que está 
apoyada con recursos ; porque los labradores y artesanos 
¿en qué podian fundarla? Hasta las sogas para tacos, y los 
clavos para metralla fueron conducidos en lo mas intrin- 
cado de la pdea; ignoraban si el ejército era de seis mil ó 
de veinte mil hombres; todo presagiaba una desolación sin 
igual; y sin embargo, cuando el genio reflexivo no hallaba 
salida, y se abismaba en un piélago de males y desastres, 
el ciudadano paciñco sale impávido á batirse, y resiste una 
y otra acometida , y presenta su pecho al plomo destructor, 
y ve caer el padre al hijo, el hijo al padre, y ninguno re- 
trocede ni se inmuta. Este es el heroismo sublime , digno 
de la admiración y asombro de todo el mundo. 

Todavía una observación. Con un valor tan decidido, 
no. pudibron sostenerse nuestras tropas aguerridas en el 
fuerte de Túnez sino trece ó quince dias , y los zaragoza- 
nos, casi sin recursos, resistieron sesenta. Los primeros fue^ 
ron atacados en diferentes veces; lo fueron también los 
segniidos,- y con la diferencia de que no teniañ murallas, 
adarves ,: almenas ^ ni grandes auxilios: búsquense los 
pontos de comparación, y cada uno suministrará nuevos 
motivos para confundir al entendimiento humano. 

La decadencia de España en los reinados succesivos 
de Felipe III y IV y de Garlos II es bien notoria ; pero 
para nuestro plan se nos presenta desde luego el sitio que 
en 1 60 1 pusieron los españoles á la ciudad de Ostende, 
una de las del condado deFlandes en los Paises- bajos, que, 
aunque pequeña, es muy fuerte , y tiene un buen puerto. 
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El archiduque Alberto fue el gefe de esta expedición, en 
la que desplegó todas las fuerzas y recursos imaginables; 
pero la resistencia de los defensores , que estaban socorri- 
dos por Inglaterra y Francia, y aun por los protes- 
tantes de Alemania, fue tan obstinada, que no capituló la 
plaza basta el ao de setiembre de 1604, esto es, después 
de tres años , en cuyo intervalo los sitiados perdieron cin- 
cuenta mil hombres, y costó á los sitiadores diez millones 
y ochenta mil hombres. En verdad este es uno de los 
mas célebres por lo numeroso de los ejércitos, y por la 
tenacidad de los de Ostende. Luego que subió al trono 
Carlos II , último rey de la Casa de Austria, intentaron 
los moros apoderarse el i.^ de marzo de 1666, por 
escalada, de la fortaleza de Larache, antigua y fuerte 
ciudad de África, que Muley Xec entregó en 1610 á 
los españoles. La guarnición constaba de doscientos cin- 
cuenta hombres 9 pero tan valerosos , que rechazaron 
constantemente la muchedumbre morisma , matándoles 
cuatro mil hombres con un sin número de heridos: 
nuestra pérdida fue, según los historiadores, de once 
entre muertos y heridos. Lo particular en este suceso es 
la diversidad tan extraordinaria entre los que componián 
la guarnición , y los que la asaltaron ; pues aunque la 
ciudad estuviese fortificada, á poca extensión que tuviera 
debian ser varios los puntos por donde pudiera asaltarse, 
y para atender á todos y repeler una insistencia tan obsti* 
nada se necesitaba de un valor y energía poco común. 

Por esta época gobernaba la Francia el célebre 
Luis XIV , quien señaló su reinado con la toma de dife- 
rentes plazas , so color de que no le hacian justicia en los 
derechos que pretendía tener la reina de Francia sobre el 
Brabante y algunos dominios de los Paises-bajos. Ello es 
que tomó á poca costa á Charle-Roy , Berg- Saint, Vinox, 
Turres , Ath , Fornay , Ovauy , Ourdenad , Alost y Lila, 
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sieodo ^ta plaza la que mas le costó , pues desbarató se- 
senta y dos escuadrones que iban á socorrerla : también 
conquistó en una sola campaña todo el Franco-Condado, 
lo que motivó la paz firmada en Aix->la*ChapelIe el a de 
mayo de 1 668 por no exasperar mas á los francos. En la 
segunda guerra que Luis XIV declaró á la Holanda » y 
duró seis años, en la primera campaña tomó mas de cua- 
renta plazas y fuertes de las Provincias-Unidas , llegando 
hasta las puertas de Amsterdam; y últimamente, en la ter- 
cera, suscitada con motivo de la célebre liga de Ausburgo, 
solo por lo tocante á España , ocupó á llosas , Palamós, 
Gerona, Hostalric y Barcelona; y en Flahdes a Mons, 
Dixmunda, Ath y Namur, cuyo castillo está situado sobre 
una altura muy escarpada , y rodeado de otros pequeños 
fuertes. También sitió á Namur el 3o de mayo de 1692, 
y la tomó el dia 5 de junio ; sin que el de Orange y el de 
Baviera pudieran socorrerla , pues lo impidió el mariscal 
Luxemburgo que cubria el asedio. Entre estos sucesos 
puede también contarse con el bombardeo que el mariscal 
Villars hizo sufrir á Bruselas, la mas rica y hermosa 
ciudad de los Paises-bajos, y en donde residen sus goberna- 
dores. Esta guerra terminó por la paz de Nimega , y costó 
á la Francia ochenta mil hombres y cuatrocientos millones, 
no valiendo lo que adquirió veinte. 

Gomo la toma de las plazas indicadas en España fue 
á resultas de haberse perdido la acción dada á primeros 
de marzo de 1694 sobre las márgenes del rio Fet en Ca- 
taluña á las inmediaciones de Fabregás, apenas hicieron 
resistencia; y Gerona, que fue la que mas se defendió, no 
sufrió sino cinco dias de sitio. En la única que merece 
hacerse alto es Barcelona , y esta podrá servirnos de tér- 
mino comparativo para nuestro objeto. 

Barcelona, grande, fuerte, opulenta ciudad, y una de 
las principales de España, capital de Cataluña, fue sitiada 



por el ejército francés en el junio de 1697. Defendíala una 
buena porción de tropas disciplinadas, bajo la dirección 
del general don Francisco de Velasco, y el marques de Cas- 
tacaña , á quienes por sus desavenencias sucedió el conde 
de la Gorzana. £1 ejército francés constaba de veinte y 
cuatro mil hombres y cinco mil caballos , á las órdenes de 
Yandoma. Desde el momento en que los sitiadores comen- 
zaron á formar sus líneas, los sitiados les acometieron en 
diferentes salidas y encuentros que de todas partes les 
Suscitaban , y en cuyos combates se ocupaban recíproca- 
mente convoyes, utensilios, y perecian muchos de una 
parte y otra. Nuestro ejército venia á ser de diez y ocho 
mil hombres, inclusos seis mil italianos. Si grande era el 
empeño de los sitiados , mas lo era todavía el del general 
sitiador; y asi es que, á costa de sangre, logró por fin for- 
mar sus baterías, y después de un fuego horroroso , que 
fue correspondido con la misma energía : abiertas grandes 
brechasen los muros, las asaltó, y lejos de conmoverse 
los defensores, dejaron internar á los franceses, y que 
ocuparan varios sitios de la ciudad, á cuya sazón ^ para 
evitar destruyesen del todo sus fortalezas y caserío , y la 
saquearan , después de haber sostenido en el espacio de 
cincuenta y seis dias cincuenta y dos combates sangrientos,^ 
cedieron por último el 6 de agosto, y salieron todavía 
por la brecha seis mil infantes, mil doscientos caballos» 
treinta cañones, nueve morteros, y otros efectos, con lo 
que partieron á Martorell, en donde estaba el resto del ejér- 
cito. En la plaza ocuparon doscientos cañones y ocho 
morteros, y la pérdida de Barcelona la atribuyeron á su 
gobernador político don Francisco de Velasco, que nunca 
creyó que Yandoma con tan pocas fuerzas emprendiese 
un sitio tan dificil. 

Después de un empeño tan extraordinario, la capital 
de Cataluña volvió á quedar por los españoles , pues por 
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el tratado de paz entre Francia y España , á resultas de lo 
convenido en el de Eiswick nos restituyeron todo lo con<* 
quistado después del tratado de Nimega, y con esto dio fin 
la tercera guerra que promovió Luis XIV, conocida por 
el renombre de la célebre liga de Jusburgo^ la cual duró 
desde 1687 hísta 1697; 7 ^S^^ ^l abate Saint-Pierre 
perdió en ella mas de cien mil hombres y cuatrocientos 
millones : \ tales son los resultados que sacan de sus miras 
ambiciosas todos los conquistadores ! 

El sitio de Barcelona ocupa un lugar distinguido , y 
en verdad que unos y otros obraron con mucha energía. 
Fijemos ahora un momento la vista sobre Zaragoza. Esta 
ciudad casi sin fuerzas ni muros, resistió por espacio de 
sesenta dias con mil flancos equivalentes á las brechas 
roas crecidas, pues sus débiles tapias podian derruirse sin 
la mayor violencia. I^s habitantes no hicieron salidas for«* 
males , porque era de todo punto imposible, pero 
aunque con desarreglo ejecutaron sus descubiertas en pe- 
queñas partidas, y aun concibieron la idea de atacar al ene* 
migo en sus posiciones. Si los franceses, abiertas brechas^ocu* 
paron una parte del caserío de Barcelona , en Zaragoza lo 
hicieron de una muy considerable de la ciudad , pelearon 
por las calles, y fueron arrollados; y á pesar de que con 
mas fundamento debia esperarse que este pueblo fuese sa-' 
queado y reducido á cenizas, nadie chistó, ni se oyó la 
palabra capitulación. En medio de la analogía, ¡quédife^ 
renoia tan enorme entre unos y otros sucesos ! 

El sitio que veinte mil moros pusieron i Ceuta y 
Melilla en 169a fue muy largo y acérrimo. Por el mes de 
marzo la guarnición de Melilla les destruyó enteramente 
el ataque mas cercano á la plaza, y desde entonces mani* 
festaron querer alzar el sitio, como al fin lo hicieron en-» 
caminándose á engrosar el campo de Ceuta. El 10 de ene- 
ro de 1697 avanzaron con una temeridad extraordinaria 



ácU las fortalezas 9 y arrimaron escalas á las murallas de 
san Pedro y san Pablo, pero tronó la artillería, y deshará^ 
tó un enjambre de bárbaros El once repitieron dos ata- 
ques, pero viendo experimentaban nuevos destrozos, de- 
sistieron del empeño. A pesar de la rigidez de la estación 
los moros continuaron su sitio, sin que les acobardasen 
las repetidas lluvias, ni el tremendo fuego que los 
sitiados les bacian. Volaban con mucha frecuencia los 
hornillos , y con ellos los enemigos que estaban inmediatos 
haciendo la guerra subterránea , de manera que al* 
gunos cadáveres y miembros mutilados llegaban á caer en 
los fosos, y aun dentro de la plaza, sin que por esto es- 
carmentasen los sitiadores. Lo restante del año de 97, y parte 
del 98 continuaron diez mil moros á la vista de la plaza 
molestándola incesantemente. En medio de los descalabros 
que sufrian, su insistencia era de cada vez mayor. Todos 
los dias recibian refuerzos , y los socorros para la plaza venian 
tarde y eran muy débiles. La guarnición estaba vigilante, 
y no cesaban de volar hornillos, que ocasionando hor- 
renda mortandad , arredraban algún tanto al enemigo. A 
principios de mayo volvieron seis mil moros á atacar á 
Melilla con resolución de asaltarla, ganadas que fuesen 
las obras exteriores. Siete veces comenzaron á subir por 
las escalas, y otras siete fueron completamente repelidos, 
dejando el cerco y foso cubierto de una multitud de ca- 
dáveres. En el invierno de 1698 fueron reforzados los 
moros para continuar el sitio de Ceuta, y llegaron seis 
mil á Oran ; pero no lograron sino causar grandes daños, 
y salir desbaratados sin conseguir su intento, por último 
abandonaron todas sus empresas. Asi le sucedió á Lebfevre 
después de apurar todos los medios que la fuerza, los ar- 
dides, y el arte de la guerra autorizan : atacó no una, sino 
muchas veces con osadía y obstinación, fue reforzado 

con gente y artilleiría, desarrolló todo su poder , hizo tro- 
II. 3 1 



nár los morteros, y xnias de seis mil bombas y granadas se 
desojaron sobre nuestras cabezas. Los valientes Zaragoza* 
nos dejaron exánimes sus columnas, las rechazaron dentro 
de sus mismas calles , y por último las compelieron á huir 
precipitadamente» Allí la muchedumbre disciplinada se 
estrelló contra los muros , fosos y valor de los defensores; 
aquí la tropa aguerrida sucumbió á una limitada porción 
de militares y á las cuadrillas de paisanos inexpertos , y 
no pudo entrar en una ciudad abierta. 



CAPITULO II. 



Descríbense los sitios que , con motivo de la guerra de succesion« 
sufrieron las ciudades de Barcelona, Lérida, Tortósa, Alicante, 
y sus respectivos fuertes. 



La muerte de Garlos II ocurrida el primero de no- 
Yiembre de 1 700 originó las disputas que produjeron la 
guerra de succesion. £1 almirante 3ing tenia bloqueado 
á Cádiz eü 1704, con una gruesa división de naves de 
guerra , esperando estallase la sedición , que varios emisa- 
rios tenian fraguada , para - que se declarase por la Casa 
de Austria ; pero viendo que los facciosos no osaban ha- 
cerlo, marchó contra Gibraltar, sabedor de que era muy 
corta la guarnición , y de que estaba casi indefensa. Con 
efecto, don Diego de Salinas su gobernador, apenas te- 
nia ochenta infantes, y treinta caballos que corrian la 
costa. Comenzó Bing el bombardeo con cuatro galeotas á 
tiempo que sobrevino Roock con el resto de la escuadra. 
Continuó el fuego por espacio de dos dias, y el 3 de agosto 
saltaron á tierra cuatro mil hombres , y atacaron la plaza 
con el mayor denuedo; el dia siguiente su gobernador ca* 
pituló y salió con los honores militares. Armstad enarboló 
sobre los muros la bandera del imperio, pero los ingleses 
lo resistieron y tomaron posesión á nombre de su reina. 
Luego la guarnecieron con dos mil hombres, y fortifica- 
ron de tal inodo, que habiéndola vuelto á sitiar los espa- 
ñoles en 1705, 1708 y 1782, subsiste todavía en poder 

3i : 
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de la Inglaterra. De estos tres sitios el mas célebre fue el 
último , pues tuvo por espacio de cinco años eu especta- 
dion á todo el universo. Fatigada nuestra corte del asedio 
infructuoso de Gibraltar , y con el cual estaba entreteni- 
da, resolvió tomarla proyectando un medio extraordinario , 
que superase su natural escabrosidad , la multitud de bo- 
cas de fuego que la circuian , y la destreza y talentos del 
general Eliot que la custodiaba. Hubo varios proyectos, 
unos atrevidos basta tocar en lo ridiculo, otros demasiado 
singulares para darles asenso y acogida ; pero por último 
fue adoptado el del ingeniero Darzon , y el dia 1 3 de se- 
tiembre la atacó el duque de Crillon, á quien estaba con- 
fiada la empresa; y á pesar de baber tomado todas las 
medidas, vio dasgraciarse el plan mas interesante y que- 
dar aniquiladas diez embarcaciones de vela y remo obra 
maestra de la invención humana, y cuya construcción 
costó tres millones de pesetas , ascendiendo el valor de la 
artillería , áncoras, cables, y demás aprestos por lo menos 
á dos millones y medio. ¡ Qué lección ofrecen estos suce- 
sos tan interesante ! La ocupación hecha el 4 ^^ agosto 
costó bien poco, por el abandono en que nuestro gobierno 
habia dejado aquel fuerte, siendo asi que la naturaleza lo 
hace casi inaccesible. Esto fue tan singular como el no 
apodei:arse Lebfevre de Zaragoza. 

Los ejércitos del archiduque y los de Felipe Y tenían 
agitada la España. En Barcelona ocurrieron varias con-> 
mociones, y el a 5 de agosto de lyoS seiscientos miquele- 
les, gente foragida, proclamaron tumultuariamente al 
archiduque, y bloquearon la ciudad. Este desembarcó en 
la Barceloneti el a8, y Barcelona no podia estar en peor 
estado para defenderse, pues carecía de armas, víveres, 
municiones , tropa , y sin esperanza de ser socorrida. En 
tanto se procuraba agitar al pueblo, que andaba remiso; 
los aliados ocuparon á Figueras y Gerona : Rosas fue la 
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Única' que les hizo resistencia. Las bombas qne disparaban 
ée la escuadra hacian mucho daño en el caserío , y los 
cañones llegaron á abrir brecha en la muralla. Ármstad 
sentía la lentitud del sitio , y queriendo apoderarse de 
Monjui, lo puso en ejecución la noche del 14 al iS. Su- 
po felizmente por un desertor el santo que el gobernador 
habia dado, y disfrazado de granadero subió con una 
partida de alemanes la cuesta , y llegó al pie del castillo. 
Dado el santo, y aclamado Felipe Y, les abrieron el ras- 
trillo, y entrarotí en el foso. Algunos soldados exclamaron 
imprudentemente viva el rey Carlos , y comenzó á obrar 
la artillería y fusilería, que los desbarató y ahuyentó 
precipitadamente. Ármstad fue herido entonces, y de re- 
sultas de un casco de bomba que cayó después junto á su 
tienda acabó de perder la vida. Con este motivo el virey, 
sabedor del suceso, ejecutó una salida contra los sitiado- 
res, en que mató á muchos, y unos trescientos que avan- 
zaron á todos los hizo prisioneros. Con la muerte de 
Ármstad el conde de Perterboroug , su rival, mudó de in* 
tención , y habiendo reputado hasta entonces por temera- 
ria la empresa, comenzó á redoblar mas y mas sus es- 
fuerzos^ Durante el sitio cayó una bomba en un repuesto 
de pólvora, que hizo volar los edificios del contorno, y 
un lienzo de la muralla en que murió m«icha gente; en 
seguida dio el asalto , y viéndose el gobernador sin defen- 
sores hizo llamada el 9 de octubre, y capituló k entrega 
de Barcelona con todos los honores de la guerra. £1 14 
salieron las tropas , y el 23 entró á posesionarse el 
archiduque. 

Felipe V trató muy luego de poner personalmente 
sitio á Barcelona. Ocupadas las alquerías y puestos útHes 
entre Monjui y Barcelona, abrió trinchera desde Orta 
hasta la marina. El 3 de abril de 1706 el rey se alojó en 
Sarria , y el ejército estaba á las órdenes de Tessé. £1 4 



intentó asaltar á Monjaí, inducido por nna felsa relación 
de qne estaba muy mal defendido ; pero quinientos ingle- 
ses y veinte catalanes, que componían la guarnición, re» 
chazaron las tropas reales con mucha pérdida por subir á 
cuerpo descubierto. La guarnición de la ciudad compuesta 
de cuatrocientos hombres , tropa de línea , dos regimien- 
tos de dragones y nueve mil catalanes entre miqueletes y 
paisanos haciah su deber. El d3 abierta la brecha , asaltó 
el marques de Áitona las obras exteriores de Monjui, pa* 
sando á cuchillo á los que las defendian. El general ingles 
Dumegal sostenia con el mayor tesón y ardor el castillo; 
pero habiendo muerto de una bala de fusil , desmayó la 
tropa, y se rindió el aS con trescientos hombres que 
quedaron prisioneros de guerra. La toma de Monjuí 
trastornó á Barcelona. Bien hadan por las noches salidas, 
pero sin utilidad. Estaba por último dispuesto el asalto, 
mas el mariscal Tessé no daba la orden , y en estas largas 
llegó el almirante Leack con la escuadra inglesa, mayor 
que la del conde de Tolosa. Corrió la voz que traia diez 
mil infantes y dos mil caballos, pero lo que hizo fue 
sostener la ficción , vistió de soldados á toda la chusma , y 
la iba desembarcando pausadamente, y de noche volvian 
á bordo los desembarcados para serlo de nnevo al otro dia. 
El conde de Tolosa tenia orden de no batirse con la es- 
cuadra enemiga, si.fuese mayor, y con esto y el terror 
que se apoderó de las tropas qtie creían los acometian 
diez mil rebeldes que mandaba el conde de Cifuentes si 
daban el asalto, levantaron el sitio el 1 1 á media noche 
perdiendo los trabajos y ventajas que habian adquirida 

Cuando el archiduque fue contra Barcelona estaba 
desprovista de todo; lo mismo y mucho peor sucedía con 
Zaragoza , porque se defendió sin tener un fuerte como 
Monjuí , ni muros como la capital dé Cataluña , ni mi- 
queletes adriestados en el manejo del arma. Si Barcelona 
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resistió cuarenta ¿lias , Zaragoza sesenta: aquella cedió 
luego que trataron de asaltarla , esta asaltada y ocupada, 
continuó en pelear y resistirse. Barcelona aterrada y des^ 
pavorida con la explosión que voló un lienzo de mura* 
lia y varios edificios, apenas vio que el enemigo iba á 
acometer se rinde y capitula: Zaragoza ve volarse el gran 
repuesto de pólvora que tenia el 27 de julio, y con él 
muchas familias y gran porción de caserío; y por mas 
que el enemigo llegó hasta sus débiles bateriás, le hace 
frente y rechaza con pérdida conocida. £1 sitio que. puso 
Felipe Y á Monjui estando guarnecido, la ciudad con dos 
regimientos de dragones, cuatrocientos soldados de línea y 
nueve mil hombres entre miqueletes y paisanos, pro- 
vista de todo, duró haciendo una defensa acérrima treinta 
y nueve dias, y sin el artificio de Leack hubiese sucum- 
bido. Cada empresa de esta naturaleza nos presta nuevos 
motivos de asombro y admiración. 

En s^;uida partió el archiduque al reino de Aragón, y 
de consiguiente á 2iaragoza. La poca tropa que habia en- 
tonces se retiró al castillo, y no tardó á rendirse; los ha- 
bitantes permanecieron tranquilos. Desgraciada la expedi* 
cion de Barcelona , Felipe Y se replegó ; pero reforzado^ 
vino á las mano» con el ejército del archiduque el a3 de 
abril de 1707» y dio en las llanuras de Atmansa á las^ 
inmediaciones de Yalencia una célebre batalla que ganó 
completamente. Las resultas fueron reducir a este reino, 
aunque Játiva hizo una-resistencia extraordinaria.^ Estan- 
do practicable la brecha el 2 3 de mayo fue asaltada la 
ciudad , y habiéndose retirado los defensorea al castillo, 
que entonces era uno de los mas fuertes ^ por fin ca- 
pituló con pactos ventajosos el dia i5 de junio. El 3 de 
mayo estaba rendido Alcira ; pero Alcoy^ que no quiso 
ceder como Játiva , padeció igual destrozo y aniquilamien- 
to. La misma suerte hubiera corrido Zaragoza si , cons- 
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taate en resistirse^ no hubiese cons^uido el que por úhi- 
nx> el enemigo abandonase la empresa. Habitantes de Já- 
(iva y Alcoy, -vuestro tesón en sostener el partido que ba* 
bíais elegido, os bizo preferir la destrucción de vuestra 
ciudad y la muerte, á recibir la ley del vencedor. Los 
zaragozanos por una causa mas fundada estuvieron ex- 
puestos á perderlo todo , antes que ceder al yugo de la 
servidumbre; y si sucumbieron fue al peso de unos males 
insoportables. 

Reducido Aragón y Valencia , sitiaron á Lérida, plaza 
importante, y que la naturaleza bace de difícil acceso. 
Armstad,succe8or del que falleció en el sitio de Barcelon.'^, 
la defendía con dos mil hombres, tropa escogida, y ade* 
mas la fortificó todo Jo posible. Los duques de Orleans y 
Berwick tenian fuerzas de consideración , y por eso los 
alemanes no quisieron venir á las manos. £1 29 de se- 
tiembre de 1707 el marques de Legal abrió trinchera, y 
el 3 de xxrtubre estaban concluidas las paralelas á solo 
cuarenta ; pasos de los muros de la plaza. £1 6 ejecu- 
tó una salida la guarnición, pero como dijeron que los 
sitiadores habian ocupado el puente de la ciudad, acudie- 
ron allá, y no realizaron el designio de destruir las obras. 
£1 fuego de una y otra parte fue muy vivo, y duró hasta 
el 12, en que quedó abierta brecha en el muro, que era 
de poca resistencia; asaltaron por la noche, y aunque la 
guarnición se defendió vigorosamente, cedió por fin á la 
muchedumbre que ocupó la brecha. Una hora después 
los atacaron y no pudieron desalojarlos, antes bien forti- 
ficados levantaron contra la ciudad una batería. Entonces 
huyó el paisanage, y la guarnición entró en la fortaleza. 
Esperando los sitiados que llegase Gallovay con refuerzos, 
volaron los sitiadores el dS de octubre \ma mina que des- 
hizo el bastión de san Andrés, y se alojaron en sus rui- 
nas. Desde la plaza despedían cohetes para que las tropas 
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a^ixiliares redoblasen sus pasos, pero habiendo derrotado 
nh destacamento que Galoway remitió para cubrir su mar- 
cha , conocieron que el socorro era inútil, y no trataron 
«ino de conservar á Tortosa, que se les había encomenda- 
do. Estaba dispuesto volar otra mina el 1 1 , pero faltos de 
agua los sitiados, y con el último riesgo á la vista, capi<-* 
tularon el 14 de noviembre, después de cuarenta y do§ 
dias de sitia 

La campaña de 1 708 comenzó con el sitio de Tortosa 
contra la cual marchó Oileans por el mes de junio, ha-* 
ciendo conducir por el rio Ebro la artillería, bagages y 
municiones. Dos mil infantes y ochocientos caballos espa^- 
ñoles ai mando de don Francisco Gaetani tomaron desde 
luego á Falsee. Don José Vallejo con su destacamento re* 
conoció el terreno circunvecino , y llegó tan cerca de la 
plaza que registró hasta las empalizadas y puestos venta«^ 
josos que convendi*ia ocupar. Manifestó á Orleans lo bien 
fortificado que estaba todo, la vigilancia de la guarnición, 
la dificultad y aspereza de los caminos, que diez mil mi- 
queletes ocupaban los pasos , bosques y desfiladeros , pero 
nada acobardó á este gefe. El 10 de junio puso en movi-* 
miento sus columnas. La mayor partió desde Ginestar pa- 
ra Bitem , lugar que está á una legua de Tortósa , rio 
abajo, mandada por él marques Avarei; otra , ál mando 
del marques de Geofreville, pasó mas abajo de Tortosa , y 
atravesó el Ebro para bloquear aquella parte. Los mique- 
letes no pudieron estorbar estas marchas. Orleans seguia 
con e\ resto del ejército, y el 12 acampó en los sitios mas 
oportunos. La caballería interceptaba por la Uaoura dd 
los alfaques los socorros que por mar querían introducir 
los ingleses. Asfeld estaba con diez mil infantes y dos mil 
caballos sobre el camino de Valencia. Los sitiados no ce- 
saban de hacer fuego desde la plaza, ejecutando diferem- 

u» salidasiparajdeibarabir.k» obras á los sitiadores, lle^i 
II. ' 3a. 
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gando con intrepidez hasta las mismas baterias; pero á. 
pesar de esto, y aunque derramaron mucha sangre, el 
]i^ de julio quedaron las obras concluidas. El horroroso? 
fuego de los morteros y artillería empezó á causar grande 
estrago en el caserío , lo cual trastornó á los habitantes. 
El 6 todo era disparar cohetes , para que Staremberg, que. 
habia. acampado en los llanos de Tarragona, y estaba 
junto á Reus para alarmar á los sitiadores, viniese al 
socorro dé la plaza , pero esto sirvió solo para que acti* 
Tasen el sitio. El día 9 doii Antonio Yillaroel atacó con 
un destacamento la estrada cubierta, que defendieron con 
bizarría.- La acción fue sangrienta por las .granadas de 
mana, piedras, carcaxes, y demás fuegos de betún y 
resina que llovían de los muros; pero nuestros comba- 
tientes avanzaron osados hasta llegar á la bayoneta, de 
modo qué quedó el campo cubierto de cadáveres^ Opor- 
tunamente les reforzó Orleans, y las tropas se alojaron 
en la estrada, pero no podian fortificarse, pues na cesaba 
un punto el terrible fuego de la plaza.- En- esto salieron 
los sitiados en gran número y comenzó la lucha con mas 
encopo, pero hubieron de ceder los sitiadores. Sin em- 
bargo la pérdida de los sitiados fue tal , y su estado era 
tan critico que, celebrado consejo de guerra, el gobema* 
dor conde de Efran , hizo llamada el 10, y capituló el 1 1. 
despoct«<de treinta dias de úúo» 

Conquistada Tortosa partió Aéfeld , y rrfoiFzado con 
un destacamento que le remitió Orleans puso sitio á De- 
nla á primeros de noviembre de 1708 con un ejército de 
quince mil hombres. Las lineas y trincheras las formaron 
f«dlmente, porque la plaza bo hizo aiovimieolo alguna 
Estaba Denia guarnecida con mil y quinientos hombres 
entre alemanes, ingleses y portugueses. El 9 comenzó el 
fuego de una y otra parte , y el 1.2^ tenian ya los sitiado- 
res la bredia practicable: dieron el asalto espada en mano 
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y á las dos' horas de- comba te tomaron las obras exteriores. 
En seguida ocuparon la ciudad y arrabales , y la guar-> 
mcion huyó al castillo; pero, cortada la comunicación 
con el mar , el gobernador don Felipe de Yalera se rindió 
á los diez y siete dias de sitio. 

£1 primero de diciembre, sin embargo de lo riguroso 
de la estación , que en dicho año fue mas extraordinaria, 
movió Asfeld con todo el ejército para Alicante que dista 
veinte leguas , las que anduvieron rápidamente, y comen- 
zaron los trabajos con tal actividad que el 7 quedó abierta 
la trinchera. Comenzó el fuego de una y otra parte, ha-- 
ciendo el mayor estrago, y los habitantes aterrados sC' 
embarcaron en gran número para Ma^Uorca y otras parte«,> 
y fue tal la confusión que el miscoo pueMó precisó ^ su> 
gobernador <ion Juan Riehart á canutar ;« lo que' ejecutó 
retirándose al castillo. Este hacia una defimsa acérrima, y 
los sitiadores comenzaron al fin de diciembre á trabajar 
unav mina para volarla Costaba mucha cavar la mina ,> no 
solo por la dureza ^le la peña, sino porque era preciso, 
dividirla en vario» ramales. Confiaban los sitiados en que 
el general Stañhope iba á socorrerlos con una escuadra 
de yeinte nares, yefectivaaiefiie el i5 c^eneco'de 1709 
comparecieren ^áncoinaTÍOft que, puestdáá tivá^^ximenza*-' 
ron sus descargas contra das) i>aker í as ■ de Asfcii) mam 1 |ieó^> 
simas al mar, pero -estas obra roa* con: tal destr^oa j <que/ 
echaron «no á fondo, y esto bastó para que desistiesen: 
del evqpefio. "-'-'-'-' •' ^ '. .•^.- ';'\ ^ [ 

/ La''náiiaí«qiiedó( con<diiida:|«l()i4; derÜBbverov^^'tkií^ 
cargaron y segün f<e}ia!cioneB. coetáneas'., fcoa eeiii,mié(jarré--f 
bas de pólvora , en 'euya operación cobsümieroa dos dtaá > 
Antes de darla fuego arisaron á la ciudad y guarnición, 
dándoles. á entender el^ peligro que lea amenazaba. £aja-*- 
ron dos ofidiiiies á cerciorarse ^ ipéxo ni aun asi .crD^eroo . : 
que la mina tuviese la profundidad que decian » y que 
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estaría cargada por la boca para iatiínidarlós. En esta 
persuasión el gobernador Ricardo Siburk contestó podian 
Tolar la mina siempre que quisiesen , y el 19 al amane- 
cer se le dio fuego. No correspondió el resultado á la por- 
ción de pólvora introducida, por haberse desventado 
con la contigüidad de un pozo que habia en lo alto, pero 
sin embargo saltó al aire una porción de monte , se abrió 
y desgajó la tierra contigua, estremecióse el castillo, re- 
tembló la ciudad , y cayó un bastión de la parte de ésta y 
lajcasa del gobernador , con otras obras de defensa , que- 
dando sepultados entre las ruinas ciento cincuenta solda- 
dos, el gobernador Siburk, cinco capitanes, tres tenien- 
tes y el ingeniero mayor. No desmayó la guarnición aunque 
carecía de todo, y especialmente de agua por haber 
abierto la explosión las cisternas, y asi continuó defen- 
diéndose hasta el 1 5 de abril que asomó el conde de Stan- 
hope en la playa con veinte y tres navios de guerra, el 
cual traía tropa de tierra; pero habiéndose formado la 
nuestra para recibirle, no se atrevieron á salir, y cono-: 
cáendo era imposible socorrer á la valerosa guarnición del 
castillo capituló el 18 su entrega, que se efectuó embar- 
Cjáodose éLao la guarnición , que 00 ascendía sino.á seis-^ 
cientos. lioaibres..Durante,eat^ silio, Staremherg quÍ80|re*. 
ooiaquistar jpbr sorpresa á-Tortorájcon un^ejéncito de cin-: 
ooifail ia&nfeét y um gran, núdiero de cttaJanes vblonta- 
rioSb EIÍ4 acampó junto á uiía ermita antes del amanecer, 
y comenzó á tronar su artillería. Al mismo. tiempo los. 
akmanes icorrieroh 4- rotaipet lab • ipuertas cpn : sus . hachas^ 
y lo coúé]gi»eBoa.en la de SaQ>][ufui. Despertó la ^uarni- 
cíoiil, y acudió a la defensa «coa tanto, denuedo , actividad 
y energía, que pudóeront contenerlos, hasta que ya de dia 
ckup ;lea asestaron ¡la^ airtilleria i -y! i^sfpues de luchar hasta 
la noriie: se retiraron auxiliados lie Ja obscuridad. ^ 









CAPITULO 11 1. 



Cotejase lo ocarri<lo en los sitios n^rrado^j con los que sostuyó la 
herdioa Zairagoza. \ ' 

¡ Como realzan los asedios de estas ciudades los que 
sofrió Zaragoza ! Lérida , plaza réispetable por su sicuacioo,^ 
y ea tiempos que" estaba menos ádelaniada la táctica, cede 
á los esfuerzos de Qrleans; y teniendo dos iiiil hombres 
de guarnición, obras que la hacían casi inaccesible , y ua 
ejército auxiliar á sus cercanías, se rinde y capitula á los) 
dxarenta y áete dias 'de sitio. Tortósa, aunque de meaos, 
aeaáderfcionv con iguales recursos nb pasa de los treinta, 
Dénia defendida por mil y quinientos- hombres resista 
diez y siete ; y si Alicante llegó á los ochenta , comparada; 
su posición , ventajas y medios que tenia para defenderse^ 
todavía: debe calcularse su resistencia por mas débil, que 
la que hicieron Tortosa y Lérida. A vista de esto , ^ ¿ coma 
saciarse en contemplar una y mil veces á la ínclita Zara-- 
goza? ¡Quién no. ha de exclamar y repetir, sesenta dias 
resistió en el primee asedio i un ejército que con los dir 
ferentcls refuerzo» qué. recibió pasaba de diez mil hombres, 
y casi nadie la auxilió en sus apuros! El dia iS de junio 
y 4 de agosto sus habitantes ejecutaron en la situación 
flSas critica las proezas que se han referido. Mil bombas 
estallaron dentro de su recinto, cincuenta cañones tronar 



bftn á la ves paisa derribar sus endebles tapias ; los padres 
de &milias, el labrador, eljMrtesano, contuyieroa en las 



puertas los ataques briosos y encarnizados con que aco- 
metían las tropas del emperador. Infinitos que, sin la 
generosidad de sus compatriotas, hubieran perecido, sub- 
sistieron contentos, y prefirieron los mayores trabajos á 
recibir dentro de sus muros al ejército enemigo: la sangre 
de los ciudadanos vertida el dia 4 de agosto, y los asesi- 
natos y violencias lejos de arredrar , exaltan la cólera , y 
no hay uno que no respire venganza: todos vuelan á en- 
contrar las columnas que y tendidas ppr la^calle del Coso, 
amenazan destrucción y muerte , todos acometen y todos 
lidian : no es un ataque combinado, no solo obra la pericia 
militar : el valor mas heroico y extraordinario 4Íirjge los 
pasos -de la.iiuKhjediwlM:^« ^da.caUeesjaa» campo de 
batalla, y cada cásaiMi 'C^stUk>^:4oüde ^iiieraae percibe 
d estrepitó de Ja fusilería i el chasqindode ta granada, 
de maaó,^l sUbi^ de la bala rasa. El combatiente 
enardecido reta y- «aja , y enseña el acera teñido en san- 
gre, é indita al posUánime para que vuele á meaK^larse* en 
k> mas «ttcamisado de la lucha..^ Es menester respirar «n 
fnomenta La imaginación vehemente que ha presenciado 
estas escenas , se agita, y conoce que no es posible des- 
cribirlas oon su verdadero colorido. 

GánadasF por Felipe Y las célebres batallas de Bri- 
buega y Vittavkiosa en el didembre de 1710, marchó 
Yancfema con diez y nueve mil franceses á poner sitio á 
Gerona. £1 27 quedó abierta la trinchera. La plaza es de 
consideracioq , 'estaba bien fortificada por los ingenieros y 
guarnecida con dos mil hombres. Sufrían mucho los si«- 
fiadores por el rigor del tiempo: veinte dias estuvieron 
los soldados en las trincheras llenas de agua. Los defenso- 
res ejecutaron diferentes salidas, y tuvieron algunos en- 
cuentros; pero consolidadas las obras, para impedir lle- 
gasen socorros de Barcelona, minaron los bastiones de 
Santa María v Santa Lucia « aue volaron el ¿3 de enen» 
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de 1711 , y perecieron muchos de los que los custódias-i 
baa. En seguida asaltaron , y fueron repelidos los france?-. 
ses; volvieron á insistir con mayor ahinco, y tuvieron, 
que retroceder de nuevo: la presencia de Noalles los re-, 
hizo, y á la tercera vez cargaron con tal denuedo, que. 
huyeron los defensores, y ^rquellos se apoderaron del 
bastión, é hicieron algunos prisioneros^ Situados en I^ 
brecha y bastión , continuó la artillería derruyendo los 
muros» y dispusieron nuevo asalto para el ¿5; pero el 
conde de Tatembac, su gobernador, ofreció entregar la 
plaza si en el término de seis.dias no era socorrido» Espi- 
rado el plazo, salió el primero de febrero la guarnicioa 
después de treinta y cinco días de sitio. 

I^a resistencia de los catalanes es un punto excelente 
de comparación. Abandonados, tuvierojn la arrogancia de 
querer constituirae en república, y sin acordatse que se-i 
senta años antes prefirieron la Casa de Borbon á la de 
Austria ,^ ahora sosten ian la inversa. Estaba bloqueada 
!^arcelona el a de agosto de lyiS, y el duque de Populi 
le intimó la rendición; pero los ^sediciosos despreciaron la 
íntima, y enviaron comisionados á Yiena para pedir so- 
corros. Viendo cuanto era el empeño que babian tomado, 
pidió auxilios Felipe Y al rey de Francia j quien remitió 
quince mil hombres al mando del mariscal Berwick que 
l^ó á las vistas de Barcelona el 7 de julio de 17 14. £1 1 1 
qi:^ó abierta la nueva trinchera, y el 1 3. comenzó el fuego 
de la plaza contra los sitiadores. Los sitiados hicieron una 
salida con mil quinientos infantes, trescientos caballos , y 
dos mil paisanos. £1 combate duró una hora , y sufrieron 
iQucbo por ser grande el fuego de mosquetería con que 
les saludaban desde la trinchera, tal que hubieron de re- 
stirarse con pérdida conocida. £1 a 5 al amanecer comen- 
Taron k tropar contra la. plaza los cañones y morteros. 
Maüicl^ jMseiM» I»ait id^ iiie^o obraron ,i;ontra el bastión 
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de oriente, y' poco á poco fueron perfeccionando las otras 
baterías contra los restantes hasta abrir las correspondien^ 
tes brechas. Al mismo tiempo minaban , contraminaban y 
ejecutaban diferentes salidas, correspondiendo á los sitia- 
dores desde la plaza con un fuego terrible. El 1 1 de se- 
tiembre manifestaron á los ciudadanos su situación para 
que evitasen una completa ruina, pero estaban frenéticos, 
y asi los sitiadores atacaron asaltando por la derecha , por 
el centro y por la izquierda. Loa franceses acometieron 
el bastión de oriente , los españoles los de Santa Clara y 
Puerta nueva. La defensa fue valerosísima, ó por mejor 
decir desesperada. Los españoles y franceses montaron 
sobre las brechas con una intrepidez inaudita , y al punto 
tremolaron sus banderas sobre los baluartes de Puerta 
nueva y Santa Clara. En seguida los franceses entraron 
en la ciudad , y entonces comenzó una nueva lucha. Los 
defensores habian hecho innumerables fosos y cortaduras^ 
y cada palmo de terreno costaba mucha sangre. A nadie 
dieron cuartel durante la pelea; y batiéndose acérrimamente, 
llegaron los franceses hasta la plaza mayor, en donde, cre-< 
yéndose vencedores , se 4Íesordenaron entregándose al pi- 
Uage. Aprovechando este momento , cargaron los defeuso- 
ires con tal resolución , que repelieron las tropas has- 
ta la misma brecha. Entonces fue preciso todo el rigor 
dé b di^pUiiá, y rtfcktí^ ís» tropas con un cuer-> 
íx> de reserva. £1 impulso con qtie acometieron los que 
llegaron de refresco , hizo replegar á los catalanes, 
y cuando les ocuparon la artillería esparcida por las calles, 
y la dirigieron contra los misoxis, se desanimaron, aunque 
continuaban la pelea. Los españoles por otro lado toma- 
ron el baluarte de San Pedro que les incomodaba matán- 
doles bastante gente , y dirigieron la artillería contra los 
pelotones ó cuadrillas de paisapos que iban vaglindo por 
aquellas <:ercanidfs.'V)Uaroel y el cftbo <le loS' Cbnsellei^s 



r^MWAron k g^nte I y cargaron contra loa frahcekef , ipiél 
avanzaban con algún desorden, pero anobóe^efes fueron 
gravemente heridos. La muchedumbre desmayó algna; 
taf^to , .pcr.0 . en todos; loe .cuarteles sostenían el combate 
con el may<:!r ^mppti^:^ no baliiendo ya nadie que no fuese, 
soldado. Las mjugereé y niños sé habian retirado á Jos. 
conventos 9 el paisanage arrollado ni se defendía ni pedia 
cuartal; asi que, las tropas pasaban á todos á cuchillo. Por 
újyü(Q90^inná porción de personas principales que estaban : 
retir^adas efn la casa 'del magistrado de la? ciudad^ enarboia- 
roiii bandera blanca, y Berwick hizo suspender tan hor- 
renda carnicería. En esto sonó una voz que decía matcf^ 
quema 9 y todos volvieron á su primitivo furor, y corrier 
Fonarcoyos desangre por las calles. Llegada la noche, y 
después de doce horas de combate, experimentó la ciudad 
nuevos horrores. Los catalanes; no dejaron de disparar sin 
ser vistos por ventanas , tejados y agujeros prevalidos de 
k orden qiie díó. £erÍ7Íck para que no- destruyesen ni* 
quemasen reí caserío. Pasadas algunas horas comparecieron 
ante él. mismo los diputadois del pueblo, pero con tanta' 
arrogancia que pidieron perdón general , y restitución de 
sus previlegios; les contestó que no entregándose antes 
de amanecer serian todos ^ pasados á cuchilla. Enfureció 
estf respuesta á loe rebeldes y renovaron el combate. 'Dé 
todas partes llovían léalas- que no dejaron de causar dañosa 
de consideración. Semejante pertinacia fue causa de man«^ 
dar que 9 llegado, el dia, incendiasen la ciudad. Todo dis- 
puesto, les iatimarpQ la resolución*^ paro enrvano,|)ü^ 
nadie quiso cepdirse.^ Entonces kx>mentó el incendk)', y 
viendo el peligró en que estaban, alzaron otra veis bande^^ 
ra, y entregaron la ciudad. Berwick les concedió la vida 
oon tal que le entregasen el castillo de Monjuí, y la 
eiudad de Cardona , como lo: verificaron; Tárt fue el tér^^- 

mipo. de la eitraordinaria ^ valerosa resistencia que 
IL ^33 ^ 
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hicieron Io6 habitaates de la capital de Cataluña, sufrien- 
do el bloqueo de un año y un sitio terrible de sesenta y 
tres dias. 

Asi como experimentamos una complacencia y sen- 
sación agradable cuando hallamos con un objeto que se 
asemeja á otro que nos interesa : del mismo modo causa 
placer poder observar un cuadro que presenta algunos 
rasgos del heroismo con que se distinguieron los zarago- 
zanos» Testigo de los desvelos , fatiga y osadía de mis com* 
patriotas, me recreo en observar á los barceloneses, y 
seguir sus pasos en el largo espacio de tiempo que se de- 
fendieron. Veo el espíritu popular exaltado por una mera 
opinión al mas alto punto: que el clero y estado regular, 
prevalido de su ascendiente, atizaba el fuego de la discor- 
dia: queja muchedumbre, constante en sostener su par- 
tido, se defendía con ardor y energía : que no perdonaron 
ningún medio de cuantos podia sugerirles el entusiasmo 
de que estaban inflamados : obras de fortificación exterio- 
Tesé interiorea, cortaduras^ parapetos, y baterías: sali- 
das en que pelearon con serenidad y firmeza : constancia 
en resistir un fuego activo » horroroso y continuado por 
un largo trascurso de tiempo : todo se encuentra en el 
asedio que sufrió ]a capital de Cataluña. ¿T qué diremos 
de aquella obcecación en lo» momentos mas críticos, en que 
todo respiraba desolación y muerte ? Tremolaba la bande- 
ra en loabaluarte», y entrando tas columnas por la bre- 
cha^ y resonanda el estampido de ta bomba y dei cañón 
por las^ calles , en lugar de ocultarse y huir , se precipitan 
tumultuosamente sobre ellas. Una alarma general difunde 
el estrago por aquel recinto ; la guerra destructora des- 
plega su cohorte funesta: el robo, la violencia, el asesinato 
correa en triunfo sobre la arena empapada en sangre , y 
nada les inmuta. La venganza inflama sua miradas y ani- 
ma sus semblantes, y sin contar con la superioridad, y 



nnycr pericia de los que les acometea , eargan sobre eHos; 
y temsigúen arrollarlos; Este ligero triunfo aoaba de 
ofuscar sulenardedmiénto. Eu vano observan que su si- 
tuación es ya apurada;, que nuevas fuerzas se desplegan 
dentro de sus tnuroe; pero sin duda esto les complaice, 
porque parece que solo apetecen morir. Si hay quren 
trata de capitular, una voz desconocida lo frustra, y con- 
duce á los patriotas 'á la lucha. Las teas encendidas no 
bastan á calmar sus furores, y solo cuando ven que la 
llama voraz empieza á destruir los edificios, ceden por úl- 
timo al im parió de la fuerza. 

He aqui lo que nos ha trasmitido la historia, pero 
no es menos lo ocurrido durante el primer asedio de Za- 
ragoza. Y si no ¿donde una escena igual á la del i5 de 
junio ? Si los habitantes de Barcelona pelearon en sus sa- 
lidas, y cuando vieron asaltadas sus brechas, fue conclui- 
das todas sus obras de defensa, y tomadas bien las medidas. 
Los zaragozanos , después de los desastres inconcebibles 
que produjo la desarreglada salida al pueblo de Alagon, 
cuando los ánimos estaban cubiertos de luto y la mayor 
parte de los habitantes dispersos, llega un ejército respe- 
table á sus puertas, y sin tener idea de como conducirse» 
paisanos, mugeres y muchachos arrastran y conducen los 
cañones- á las pnertas, y hasta el trémulo anciano enar-^ 
bola la mugrienta pica , y desafia á los mas valientes. Ka-* 
die sabia á las doce como ppdia humanamente impedirse 
la entrada á Lebfevre, y nadie se atrevía á decirlo. El 
pueblo obraba maquinalmente en sus débiles dispoMcio- 
nes. Queria defenderse; ¿ pero cómo responder de una vo- 
luntad que, aunque exaltada, no presentaba punto de 
apoyo? ¿dónde los miiros, fosos y baluartes que por lo 
menos contuviesen el primer ímpetu? Si la artillería ene- 
miga bulñera comenzado á desbaratar los paisanos, ¿como 

rehacerlos? En Bareelooa tenían un Yillaroel, un conseje- 

33: 
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n> y ofras cabezas de partido: en Zaragoisa un Saa, nn 
Zamoray, un Cerezo y demás qué hemos referido lle- 
varon la voz en lo mas rudo del combate. Llegado el 
momento crítico, rompe el fuego; ¿y quién manejaba los 
cañones? los artilleros que teníamos eran pocos y estaban 
distribuidos en diferentes puntos. 

Los franceses aparecieron con el mayor denuedo de^ 
lantede las puertas; ¿y qué se hizo en aquella situación? 
el artesano y el labrador se convierten de improviso en 
ayudantes de artilleros: quién maneja la escobilla, quién 
conduce la metralla, quién ataca con los espeques, unos 
toman la mecha, otros aproxinian el canon & la puerta, 
parte se sitúan en el camino, parte por los edificios, la 
£usilei:ía no cesa un momento. En lo. mas empeñado de la 
acción faltan las municiones, y vuelan por toda la ciudad á 
pedir metralla y sogas para tacos. Las mjugeres y jóvenes 
de diez á doce años se internan por medio de un diluvio 
de balas, y con el mayor espíritu llegan al pie del canon á 
depositar sus es^puertas. En el primer calor hubo hombres 
y mugares que rasgaron sus vestiduras. para que no cesase 
el fuego. En Barcelona tuvieron la prevención de reunir 
y cerrar en los conventos |as mugeres y jóvenes de tierna 
edad: en Zaragoza fueron los primeros que se mezclaron 
en la lucha. El bello sexo manifestó una eotereza.esparta- 
aa,. y. despreció la.muerte. yimos 4 las¡ mugéres llegar á 
dar de beber á los artilleros y defensores, y las vimo» 
avanz^ar por medio de la muchedumbre y animar á aque- 
llos valieres.. Sus^ voces eran rayos que suscitaban en lo» 
pechos vengativos^ el mas voraz incendio. Cuando) llegan 
ron á interniarse algunos franceses, ¿falta de amas, las 
mugeres disparaban piedras. Los lanceros' polacos que 
quisieron disipar la muchedumbre cayeron espirantes so* 
bre la misma, y los caballos y banderolas ocupados los 
condujeron las mugeres y mudbachos por las calles anun*- 
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deferid«weifat6ti?gfifbri»4ft6QitMera^ ^fü 

brillantes deítreisaígk» qb6>liaftekfiCii(téf^ñdif líb ^téíe^H 
nna escena dé^es^ natmnUza: la. hi^dria>*no 'cotabc^Jiaii 
combata de ! oebo • ;lioraa > en ''ígpal:) ¿pósioiób v^y ^^ ^difi^ 
reunir nn ^ wnjanio^Üei''d«!6bdSCá«3iéíai^n^^^ 
lúas- intereSMies. ' i' ! '^ r)i..í:^r)b í;rí''0£íí ^MpiinA 

Sin embargó ,' tísto es lo-qnQ sbcedió ét ' 'iS'éé^'jmAm 
¿Y qué direnJosdeia efdterefzar dci itiis^ Qdm^tffet&fGf ei^ totf 
succesiTOs? El !i6^íd^ábimtfsr*ntiéyii'4tdqü^^J á >{5níV#eL^ 
eion extrajeron' Icísl ban<!OS' de r«|í ¡igl'éfeilas^, f '!-tk)^^dA<(M»(< W^ 
eas y muebles, hicieron cérradi^ráseá^^íoápi^tMqoíf^oi 
paisanos creyeron oportunos. Esta' parlictilairidád desdttbr^ 
iá verdádeva: «situación de los zñitagós^noa No^ tdiuaíii ni 
quien? leei M^iese especies' s^uih- iáigi^;al[«r^gkuiíispBiique 
áquelrdtá bubkrerviistd1a'^l)e'déli€S9sóv4 "diri H^^ 
y plaza del Carmen casi cubiertas' dé b^e^ haciBádos^ 
¿qué podia conceptuar? que el ánioio era' defender el 
terreno á palmos vperb que tos «medios y cKsposiéioiief 
eran tungonasí^ Esvérdad^que^ a^in ctiatklo algitn\d ^^uiñeríá 
sugerido Isr espeoWde cbrtlfd^rb» y {^afáfietóip-eii^fe^ 
ai' habia^ lugar de proyectar nt de' ejecutar; y a$i luega 
que dieron que los franceses seguian acampados ; ya se 
animaron á arranear árboles, y tratíarmíáeMs'batéríaa 

: En esto -llegaron lo» dias i^y :2'de jtilio. Í(eféneados los 
franceses- atacarba bien- satisfeclios de que iban á tomar 
aquellas débiles obras que á «u idea forjaron los'defisn- 
sores. Estos no 'habianr recibido mas auinlio que unosciea 
soldados del regimiento de Extremadura , ^lós Ót9 cañonee 
de grueso calibre, y los dosmortéros^vemitidoÍB deJa pia<^ 
za de Lérida , pero estaban perennes en los puntos. Su &• 
tiga era extraordinaria , pues ni tenian quien los relevase. 
Sin embargo ¿4oiide - se habrá visto qoe l«t ti^pa» masr 



gCWQft^^aeidl<fBbimtt Im fijbf eimbigM |E1 caoon auxi*^ 
iUd<^4Íerla.£u$ilérjd tfuoca>lh8:Oolui9E]ía8,'C^ ¡el huracán 
eort^. el roble de cien^áño$,:y^lá8flElas corpulentas encinas, 
liebfbvij^!']!^ Yerdiér ciepdQ por últitno que-cedtf y sufrir 
^ftüMm^/^esengwo; coa demasiada tacñargura. r 

Aunque muchas ciudades y plazas han soportado 
grimdes l^olübardeós f el que reéistieroa los zaragozanos es 
un lauro de mas que he^mp^ea sus siene& Les hará siem-* 
pr^ m^ieho hoQor la conducta que c^hseri^aron en los días 
príotei^^d^. agosto^, at^n^i^do uqo» á'la;idefen^a y otros 
á socorrer á los infelices* £1 bombardeo era un tronar 
continuo y horroroso» y las explosiones destruían el caserío 
de las in0iedÍ$cJLQnes á la puerta de Santa Engracia donde 
estabaiel 4jio^pital:gen!erai.iE8to Qfiagnificai edificio era. el 
blanco^ t}e{^ tiros. ^Atacados los enfermos en el lédio del 
dolor 9 fue preciso trasladarlos re^ntinameute á otro sitio. 
¡ Qué escena mas lastimosa ! Las quejas y los ayes se inter-* 
polabaa coo el estrépito de; la bomba , que: venia á estrer 
Uañfe i: hñi pies dfi Jos qup cptídúeian las camillas. No 
ignor Aba: XieM!^vre que habialua hospital; y podia haber 
tenido presente lo que los españoles y aun generales 
franceses Con motivo menos interesante practicaron ha- 
ciendo la guerra^ Cuando Luis XIY. fistaba .diri^endo el 
fañiososkio de Lila,- jéu gobernador el conde de Brouai 
envió á preguntarle donde tenia su tienda para preser- 
varla del bombardeo. El rey le contestó que por todas 
partes , y efectivamente recorrió los puestoa . mas arries- 
gados , y estando en la trinchera murió á sus espaldas un 
page suyo. £1 mismo gobernador « sabedor de que en eL 
campo no habla nieve^ le remitía una pequeña porción 
al rey todos los dias^ jffaced que el gobernador , le dijo 
al que la: copducia, me. envié nieve con abuñdanácu 



Señar i le pespbndi^ ^d^cpaHwopáde IgL ^áto Mbd y i fa 
serva porque juzga que él sitiq $€rá largo, iy-' no^^i¿tera\ 
que faltase á V.. Mi OMtí Ancfoetil dice^ quÍ3^bb]o.loé)e8paM 
¿oles han sabido nianifeitMP finai p€>fíftk»''qi^ ooíliillneaa 
tenido cabida «ni lá animosidad dcfáus^ guerras 'iciirilis^^ Eli 
mismo mariscal de Gremónt reEo^ también que en éLsi-r 
tio que puso á Lérida en 1747, él gobernador don Antoñ 
nio Bríz,tan éxpenmeñtadajccuiíO'VilieDtely^^fa pcüitioo, 
eoviaba desde da :pla^ tódos>l]tD»>dias nieve yjlimbnadil 
al príncipe de Conde; y .aéi.snqi^ía^^/dioe^ qneV ^despue» 
de choques muy empeñados y sangrientos, salían de las» 
fortificaciones los mulos del gobernador ^cargados dé» nieve, 
y agua de canda para reBrescamos y alivíavnos^ide ! las iaff^ 
ti^s del dia. El mariscal > LarFenllidáde ituira tandMipáiiei» 
el sitia que pusieron k>8 fpan€e8es-«n-)i7c6'á Turiñ la 
atención de dirigir al duque dé Saboya un enviado y pre-» 
Tiniéndole iba á comenzar el bombardeo^ y que indioara^cf 
sitio que Quisiera preservar^>6l (duque cbtOKSt&'^fJBeipQ^M 
tirar indistintqm€ntejíS\ esto kr»é|?cut&fcoir' por áaerór obf| 
sequio lo» guerreros^ ¿euántor vaos acreedora era la huma«« 
nidad afligida á que se^ hubiese respetado, va asilo ? > i 
Obstinada: foe la^ defensa de líos habitantes^ dd Baroelprr 
na cuandaitúvietreot las: tcopai^ fraacesas deotrj(y//dé;snr 
muros; peraaqüella'durdjolain» diavpbrque lal ^siguiente 
capitularon. Los zaragozanos' el 4 de agosta aa sedo con- 
tuvieron al enemigo; sino que lo arrolíaron^, y ya nO; salip 
enldieii: dia»ideaqnellasr linea» haejtaíqnrrpQfafi úhiipo, .Ijei 
▼tnt6 %\ eítio^ 31ia : ciH|vermd(ádreS' ?niiiy í^eoiwidciraiMiQ 
entratnor á ánalizair pormecícAresi^ ¿quéF^ cxpoe8ÍÍHie»iS«r¿i^^ 
bastantes á diescribir las^ escenas de aquel dia? Magullados 
muchos defensores con las paredes desplomadas, y envuel- 
tos otros en polvov permanecen dias'ynoGh^ enteras en Idf 
baterías».- Peepue» de asaltadas^ lucbatr con la^ artaa blanca 
hakta que^hacdkr morder. el polvo á- los- temerarios qué les- 



a c e>iiietáa..RcfiMrz>dot:Jos!frapcé8eg» dcupán! fas puertag' dé 
Santa Eogracra y Gaitaen;^ y comienzan á internarse por 
lof.ifmclad.cIMrfop parte cbn^;éooiid va, se encarga del 
maoBoüaa iíqlomoí Torres; ly éste^'y /don José Obispo casi 
úá boBEltliaiinuB medio adaptable; enfrsémejánte ddnflicto. El 
aileiioioique reinaba á las doce de la mañana presagiaba 
koes^bna 'mas lúgubre. De improviso se exaltan los áni- 
mos; Siq duda^^lesoeadié (slgun ¿eiiio sobre los habitan tes,^ 
pbe8:<k)S: qne 'huían i^croceÜen^ los fqnérseireticaban á sus 
easa^cvb^lyíep pon: !m9S:i^igor á buscar lai enemigo, ya to^ 
do-eaacciob y movimiento; las cuadrillas cogen las ave-* 
nidasifte' la 'calle del Coso, comieuza un tiroteo terrible 
po^ vjñ ad )pafft^i lá . niuer tet bú c^&sa en ' |a^ tenched umbre, 
yimaivqifUaarlo'Joraal'áoldadó^^i'a alrlabrador y airtesano, 
tt(uhípU¿a ísus víetimasr Zatagofeaetai un :. verdadero /vol*- 
eao,' puésla atmós&ra estaba cubierta dé fuego y humo. 
MiMtrás'Oreinq el orden en las columnas francesas , pelea-* 
tóy'üfúM'^iolxwi^^A) onecfio ¡descubierto^ ipeÉbr j[iiiego^ que 
toi'lK)idaidb8i«qbiei5c»Q á fes oasas^ los* acometieron porcia» 
estancias 'yetándoles muerte los arrojaron á la callé, y Jos 
jóvenes áriiástraron los cadáveres con sogas y los precipi- 
tubftJ^éfl hk amáargenes ^1 EbB»;:¿Quéi podrá citarse que 
fütífifbbnu^^cob aocionesl tanr<singularea9 ¿«dóndé^fun )en« 
c^rniSEuniéato ! y tüiftinácioiniíiasi exalta r 

• Termínavdoieldia 4, y ocupando laa tropas francesas 
una parte /de laicíodad,' ¿podia concebir ninguna imagina*' 
ci^rt qd<J ^ sid»¡|stSQspni;^poi) espado dé di&í >dias ? • Mucho» 
tefafitanUs'iibyerDn á ilos «rabales ^ /pbro Jla. maydc pane 
#MWaBeoieroQ len sus; casas.' £1 campo de BataUaL esf«ba^ ^n^ 
torno de nuestras habitaciones, formando sus límkes las 
respectivas Jíheas do »¿asas. qu^ ocupábamos y ocupaban 
Ibs tttiemig<»->f^é>rie6gpi puede jdarie ya inas iominentet 
£1 figiirarlo solo lagitti y cdumite^rb « peto el |Sor|)reQderie 
hubiera ^^o váendo eljostado interior. Muchos de loa 
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paisanos iban al sitio que le$ acomodaba, y a Ja hora que 
les parecía. El tiroteo continuaba siempre por los que te- 
nían mas tesón; pero hubo noche, y aun en el centro del 
día, momentos en que los puntos estaban desiertos, y la 
menor sorpresa nos hubíeria envuelto en un abismo de de- 
sastres. La llegada de los refuerzos restableció algún tanto 
el orden , pero, no obstante esto, debe reconocerse que la 
constancia fue admirable , y que el riesgo y situación no 
podía s^r mas terrible. 

L03 zaragozanos se cubrieron de gloria en el primer 
asedio, y llegó al mas alto punto su entereza y heroísmo^ 
Tales esfuerzos sobrepujan los términos prescritos por la 
razón, pero los engrandece mas la justa causa que éoste- 
oíamos. Derramar la sangre por una opinión, y obcecarse 
poc sostenerla^ demuestra carácter : pero luchar .panL cst» 
,sÍ8ttt uúa dominación c^e quiere cimentarse sobrb la^p^iv 
ifidia, ta Qialft fe yla usurpación, es lo mas i sublimo;, olo 
.que no hay expresiones para encarecer ^ y lo que debe fif* 
jar el pasmo y admiración de todos los siglos. La. conducta 
de un pueblo honrado debe servir die mode»lo. á todas i ks 
¿¿aciones. Siempre qúfe k afeminacáon reine ^prepond^^rará 
4^ fuerza, y los; hombres .verán hollados líos vincules mas 
^•agrados de la Sociedad , y hallarán que su suerte sería wm 
,Yent9JQsa viviendo en la^^selvas cpmo los brutos; El sabio 
frcplQi)lAflor!pr4^véi^i)^l:0ál eajtoda-tsu extensioor. eiihdñtnbte 
tfímitloliQcpnubá sinQíQoa utoa ruitaa casi iftcVitable que 
.mi<iea»oi?}}e,'bacía xtísís hort'orosa ; ¿ peco siila na<:Í€ii> espa^ 
ñola hubiera partido de estos principios?, cual. sería su 
vactual ie9t:ado?, Servir . uncida al carra :de, la esel&v¿tiHl^>8i|- 
ijetaiá Ip^ <)aprjchos d^l destrw^tdr tkl gépeii<]t:bi!ia)afio.t. ¿r 
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CAPITULO IV. 



Reitérense los sitios que sostuvieron Creraona , Turln , Tortona, 
Milpn , Tolón, Lila y Tournay contra las tropas del emperador 
« ;i; • Leopoldo , baj^Ms ó^deoes del príncipe Eagenío.: '. 






- fí ^Eií- SEGUNDO asedia presenta también un coadro 

nstay interesante, que debe describirse y cotejarse con se- 

fSBtdisioa. Jj0S"re6áHienes anteriores: son* ' extraídos de la 

épqcai del* inimer reinado de Felipe Y. Sujeta la Catalulñaf» 

odo.se^pbesentaoisttcesos grandiosos al intento, ni basta lá 

-réniíttdia que ejecutó el r o de enero de 17249 ^^ ^^ !& 

posterior, en que ^olvió'á tomar el cetro basta su muerte, 

}0¿uirida en^9 de julio di& 1746*. ' - ■ 

V::.'|ustaniente por el tienipo qué E^ana estaba agitada 

«on ks guerras 'de suct^sion, el emperador Leopoldo^coni- 

trarestaba el poder del conquistador célebre de aquellos 

tiempos. Los talentos que empezó á desplegar Fráficisoo 

^é fiab4>yav 43onocido psr el sobvetionabn^^^lde' tpi^ificipe 

Ef^hioquev 'irritado' de la mala acogiidta qne^le clió ta 

oorte de Francia, ee refugió á la de Alemania, le acarrea«- 

Ton el mayor crédito. Las diferentes batallas que dio, y 

-phzaa que tomó ,-1109 ^oministrati datos éómparati^ois, y 

maa-apTecidUes»^pW'iér dd wdoati^n^pds-en'qM tó táétíea 

habia hecho grandes adelantamientos, y que los historia* 

dores nos han dejado relaciones mas circunstanciadas. 

Aunque Leopoldo murió el 6 de mayo de 170S, su 
hijo primogénito continuó con el mayor tesón , y en uno 



y btíortl nado* sobresalió el pííncljíe. Lpcgo que €stfe pe*.! 

nétró en la Italia por las gargantas del Tirol con : su ejéiH 

cito de treinta mrl. hombrek, .ytiamplias íacdksid^s para! 

darair.'COt» absoltHa iiidépeQdenckc,r'forzado:fel:|)iii rrkQ.de 

Garpi después de.uñ rcómb^te sangriento! que doró cinco 

horas, las tropas alemanas se situaron entre el Adige y: 

y Ádda, penetrando én seguida á Bresará, y haciendo; 

netirar al) nía riscal Gatinat hasta mas allá;del Ho OgliaiEai 

est&iYinp Vt^ermi^ reemplazan á Cattnat éii.«l máodó^ if^) 

q)'¿ príncipe Eugenio lo batió precisándolo & abatidonapi 

easí el ducado de Mantua; terminando la campaña con la 

tpma de Miranda, laique se rindió el 2a de diciere^re de> 

l^ai* Al año sigoien te, én. el. centro del. invierno, resolvió 

tocoar (á Gremooa^ Esta es una ciudad antigua de.Ltaliá en 

fl* janeado ^de Marítua, murada, y con un buen castillo^ ^ 

uta en una llanura cerca del rio Pó sobré el sitio en ^que 

•l>Adda;se une con dicho rio por iel canal Qglib qiie llexur 

doia^ua sii8« Cosos ^ cuy d: cercó es de ciñoo^ miilasi Ckmb^ 

oieodólas diBciihades qué ofrecía , quiso tentar ukia sorr* 

presa. Ganó la confianza de algunos particulares, y esper 

iialflÉiente la del señor Cassolí, cura de la parroquial^ de- 

nuestra seóora de-}a Neuve , quien' ideó d que^por^una 

rioaptaiülla. entrasen las i tropas 'por: {a:nocbe,ry' siA^díoí 

todo coAcio podía a{)etecbrse'en la del .primero i:de> febrero 

do 170a. Al amanecer encontraron al enemigo dentro de 

sus calles; éste habia hecho ya prisionero al gobernador, 

ooiuenzaronJas escaramuxaa^.y se hubieral hecho, dueño. de 

Gremona^ si la^casualidad de ser. tan prbtito descubierto^ 

y el Y^lor de las tropas que la defendian no le hubieran 

precisado á retroceder. Posteriormente se le rindió y capi-> 

lulo en 1707. 

; Entre los diferentes sitios que ha sufrido Turin, una. 

dejas oás hermosas ciudades de Italia, capital del Fia- 

moute, es. el que le püsierofa los franceses en 1706 , bajo 

34 : 
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las órdenes del duqtíe de Orieaús. El de Saboga aaVió d e 
Tarín para proporcionar ta rennion con las tropas auxi- 
liares, que debían concurrir ai levantamiento del sitio, y* 
arengó á los habitantes, encargándoles tuviesen el mismo 
oelo, firmeza, valor y corage que los barceloneses habian 
manifestado , y de que acababan de dar las mas gloriosas- 
pruebas. Yo sé, les dijo, que los piamonteses y alemanes 
jamas hati cedido eñ valentia á los ca^talanes i y concluyói 
ofreciendo Tendrian muy én breve socorros que precisa*; 
rían á los franceses á retirarse tan yergónzosamepte como» 
lo habian hecho hacia poco , abandonando la conquista- 
de Barcelona. £1 conde de Thaun quedó encargado de la^ 
delensa de Turin. El ejército sitiador constaba de ochenta 
mil hombres, y sus morteros y cañones en número ^eon* 
sidérable haciánun fuego hórnble. La llegada del' ejército 
auxiliar á las órdenes del principe Eugenio se anunció al 
conde -de Tliaun desde .el monte Supergue con varias se- 
ñales' y frieg08 en la noche] del 6 al 7 de setiémiire. Acin«* 
que en la plaza había tropas, Thaun previno al paisanas- 
ge que al toque de la campana de la gran torre estuvie- 
sen prontos para acudir á sostener los puntos. Llegado el 
dia 7^ «penifs oyeron unos cañonazos, que Tbaua conocía 
bien lo querñgnifictban, hizo sonar la campana!; los.pai'^ 
sanos volaron á los puntos, y los doce batallones de línea 
salieron' por la puerta SurinéL No quedaron en las casas 
mas que viejos y niños. Los unos subián á los campana- 
rios , los otros sobre los torreones y muros : hasta los te- 
qhos estaban cubiertos de una multitud de gentes, que 
formaban un anfiteatro mucho mas agradable á la vis- 
ta que el combate que iban á presenciar. Este se trabó 
coa el mayor empeño, y el príncipe Eugenio atacó con 
treinta mil hombres á ochenta mil dentro de sus líneas. 
Entretanto duraba la pelea, las baterías continuaban ba- 
tiendo en brecha á la cindadela, y los morteros np cesa* 
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báh de i despedir bombas sobcé la .ciudad ^ hvsñtnño eL 
(bego algunos estragos sobre los que, por cdriosidad, ocu— 
pal^nhs murallas. £K enemigo' dio fuego á varios alma«-^ 
cienes de póHora qüe.coniieázai^fájestaUhr conij^odréódtr. 
estrépito: el qn&tenihn en la tglésiá de :^odestraIjsé ceba 
á laaseis de la tarde^con tal TÍolencia qubneteiDblaroD toK 
dos los edificios, de Tuidn. La acción fue empeñada y san* 
grieitta^ perailos >aliados: consiguieron; la .mas 'Completar 
▼IctorTaí, ;can cuyor^moUTO lot';firahcfsb9;tüvieTO cfOíOr 
abandonar «I campo y llevañtar el' sitio.: Laiciuddd ijüed^j 
libre después de tres mtísefr de cerco,' y de* haberse dispa*- 
rado sobre ella mas de cuarenta loil cañonazos y veinte 

fllilt^boBlbaft i '' I' ^ !¡;: : ::.! .'i!..') ^ =¡,i)í.' ' ■. :. .'-/« .' ''•[;;.;] 

< c Conseguido resté' trianfibv el príncipe Eugenio trata 
de tomar la:>biüdadela det1V>rtoim;en el Milánés, á la cual 
^ habla >fetiradó con sii guarnición el gdseriíadorldon 
Francisco Ramírez; pero recibió un aviso del príncipe 
Ánhalty-que acababa 'dcr sittaü á?Alejaadria:éii>;el ducado 
^e Milán ^ien que le comnnixryba ¡que, de resultas de un^ 
bomba , i^^faábía' ^volado' "el ^almacén de póIVoi^^ hacienda 
retemblar la ciudad, echando á tierra dos . conventos ^ 
sepultando mas de dos mil personaa entre las ruinas y. 
que estaban, iodos consternados y en et mayor apuro» 
Abandonó pues á Tortona, y habiendo lit^ado^ activdel 
sitio en términos que la rindió después de tres días. '■ 

En el siguiente año emprendió^el sitio de la cindadela 
de M>lan,una de las poblaciones drecidaa de Italia, siendo 
admirables algunos- de* sus edificios , y. pobre todo la c^le^ 
bre biblioteca ambrosia na, que constaba de cienta cuáreur 
ta mil manuscritos y sesenta mil volúmenes. Abierta la 
trinchera , el 22 de febrero asestaron contra ella dos bar 
kevías, la una de veinte y cuatro- piesKis y la otra de die* 
y seis; > Esta* .oomenzó' á batir los nmros eó i ^ bretrhá» 
La guarnición: htzo porlanoehe una salida^- pero -fue ttr 



<hamSiM p0r la. fropai qué defisndk b trihchéca^ cdn fí6rdi^í 
da ocmóeída. El' prioiero de marzo recibieron los -aliados! 
las {municiones y 'artillería qaé esperaban^ibiem pnstois^ 
abrió'iiMbha enla^monEiUQv^y'kí' goamí^ion hizq ¿ódaTÍa^ 
wnasaikla 4ien^u&8ufrió igual de6caiábit>'qi^ien xla: ante^ 
ricrvcoá lot^ue ios sitiadores dieron «mi asakb al - camiika. 
cubierto: la lucha duró una hora y fue' bastante sangrienta^ 
j pbr óUimo tomaron el punto loe útiadorés^ En este: ear 
tado tuvo aviso >et príncipe Eugenfio: de jbabersr rendido «la 
cludafi de i MÓdeita^ y desconfiando 4os firanoéaeadei^dér 
sostenerle Gon' siete ú ocho mil hombres que tenia» en 
Mantua y otras pocas plazas, resolvieron retirarse!, y en* 
tabladas conferencias , convinieron en dejar: laa odie 'la 
Ldmbardia 9 por lo q[ise [evacuaron 'á, Mtlan: él S.>de i suarzo 
¿on^slrqgle «al artículo HíjQtnta dé dioho. tratada: i«::.::.. ul> 
r. inmediatamente siáó el .principo ¿: Tolón ^ ciudad 
opulenta f crecida: de la Provenfisa en Francia i oon.^xcé* 
lent«¿iu(kdela.^! gran • arsenal, ; y I uii .puertoi , defcáoKltdb 
por váriosIrfuerte&v.coipBO'.qué es uno' de . ios' mejdrM t»y 
mas famoso» de la; Ebropa. Las 'tro^á.'<X)mhiiiadas al iii<^ 
tentó condujeron para emprender el sitió cien piíezas de 
^tilleríai, mas.de setenta y deis. mil balas,. cuaiwntaiixiQr» 
térdsjy treinta "^ cinco mil bombas.. A vieía deilal^empeñp 
tomenzó á (despertarse el ialor.dOi los árancoses: atnorti- 
guado con las vergonzosas <Íerfotas <]ue habiao sufrido. 
Ilasta el «a de agostó^ 1707 hicieron vigorosas y conti- 
<títt&das salidas que todo lo arrollaban ; tan .presto clava» 
hñtk «1 canon , tah presto destrozaban las cureñas, y sieáar 
pre haeian.todo el da tío posible. El i 5 recobraron la altura 
de Santa Catalina, y por último del ai al aa tuvieron los 
aliados que levantar el sitio. 

:. El de Xála^' capital de la Fkades. francesa, despues'del 
<|e'Osténde de que i habernos Uablado, es uno. de los mas 
i3élebrespor|lolargOvporla mucha gente que pereció de 
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linaíy otra parte, y pbb.lks personas. dUtirrguidas que con* 
^mrríeron. Los aliados skiaroD á.Lila después del levanta* 
•mierito del de Tolón; El convoy' que llevaron bajo una 
escolta numerosa consistía en sesenta ^gruesos inofterost, 
cerca de cien piezas dé batir , tres mil carros con pólvora^ 
'balas, granadas V y otras . hienudencias de guerra en nú^ 
libero prodigioso. £1 a5-^ agostoyoon motivo de la festi^ 
Vidad de San Luis , loa si tiadóa hicieron salva triple, y en 
la noche del %'¡ ejecutaron la segiindá. salida. £t 3 de ser 
tiembre cayó'pna bdmba sobre vañfs .barros de pólvora 
que incendió y ibétalló, loi que : oau^ ila rhuerte á varíoB 
tíe tos conductoriearyisoldadosqtie'lbs esdoitahan. Eorjesbs 
misiiK) dia oóncluyeronf todas las baterías^ y cómenzaroii 
i €i|[)rar oontra b plaza ciento; veinte-bocas de^füegbr-y 
oiithenta InionberQs gt^aiides yifieqiúeQGi iElna7^ entrefeiete 
if ocho dé'l9i}tdrde^kximanBéieltataí]|ae áf^rcsenciaideldo* 
Iquede MalboTOo'g.'Lob sitíadobes^dcLiláAieron^recbadlu- 
dos vadas «veces, y otras tantas voNieroñtal€Oúifaate.Eft£q, 
despueb de perdor; macha gente ,iocupax30Q:partender'lá tOQ^ 
.si. (Ajpeiibs>eBirainn,'euandb:ios viitiadoari^olaroojqna ictkia 
íquetsépuitó á.losÉr^bajadpreKyíy á-mucho^^soldAdostieniSJla 
fesGombroi.:'Todáiria libertarbnij á: algniíos deégr^ciados 
{qué conservaban un resto de vida , aunque dislgoados y 
negros: Idei la r^^vohi (y del :hiímo. ^Lai.'piazá ^ estaban. ^seai^ 
de mumeionesyiy para intiraduoif las ,,- el oabalJkro. JUi.ieíuz)- 
fimrgo* eligió jdds mil >y quihiecitós'SóldaidQS ide^>á icaballo 
de lo'imeis selecto de varios regimientos y en especial dfi 
•earabineró», dragones y de dlsttngtiidQs. ^stbs úllimps Jle- 
' vaba^ un. saco de pólvorb ala grúpa^d^^se^e^ita Ubras^vy; Jqs 
odragonesfy esnbiiaeiHK'itnesrfíisíhis cadaunoiymucbtmpyh 
^tiras de fusitiUn o&iad q«ltelbablabs^]él'holaudééxQntestó^al 
quién vive ^ y con este actiiicip logró avanzar hasta la Irin* 
chera , en que el oñcial de guardia preguntó mas expíela'- 
Di«ipi!ie9Hle..vaE%ab' contttstaáoneaviiaaaroa'd^ifilan* 



do con la mayor prontitud Lo habían ejecutado mas de 
]a mitad, cuando un ó Gcial francés viendo que su caba- 
llería se extraviaba dio una voz imprudentemente' que 
hizo sospechar al capitán , y mandó detener á los que 
quedaban, y no queriendo hacerlo, les hicieron fuega 
Este prendió en los sacos de pólvora , con lo que ginetes 
y caballos fueron abrasados. Los que habiau pasado la 
trinchera, entraron eii la plaza, los restantes tomaron ei 
camino de Douai. Era imposible de todo punto comuni- 
carse con los de la plaza , y sin embargo un capitán de 
Beaowin ofreció al duque deBórgoña Uevarb una carta 
al mariscal Bouslens. Dubois, que asi se llamaba, tenia ei 
proyecto de etitrar en Lila nadatido por el rio Denle. An- 
tes de 'llegar era necesario pasar siete canales á nado, pero 
lio le eisipaocaron: tales obstáculos. No Ic) aventajaba nadie 
«n nadar, y se.prometia uú) buen: éxito. Pareció bien al 
-duque la especie, y sin dehiorá Dübob marcha icia el 
primer, canal , sé desnuda , oculta sus vestidos en la espe» 
Mra i ysopcecipita en el agua^ Pasa . fácilmente hasta el 
^sexco, ^ peno : conforme a v inzaba creciaa . lasr / dificultades. 
Era predisó) hadar > entre dos* aguas para no ser visto pi 
oido de los centinelas situados en aquellos puntos. Gomo 
quiera, después de muchas fatigas, entró en la triudad. El 
mariscal- te dio vistidós y y le. enseñó el estado: de! la plaza, 
para que pudiera: asegurar ál>duque..c|0ip9¿ítesti^ ocular 
f!lé ¿u buen estadolll^mbien lé 'dtó/ub.billcke doáde deck 
el mariscal á S. A. que, en el caso de haceiiie dueños de 
Lila los aliados, seria el^ 8 ú lo de octubre^; «Podéis ma- 
nifestarle V dijo, que. jdespufeS' de euafenta dia$.> que i Ja 
tripohéra está abicfta^ 4ds: éhemigos no ^Moa fdueñc^ ^ 
ningcífld obra, qué los habitantes, y la guárbicion están 
poseídos dé un mismo espíritu, y que se defenderán 
con tesón.? 
■a ! El marÍ8cal]Beuflcc8 incomodaba incesanleniente á los 



))ero esto» por últiiiio' dirigieron éúsbateHás al cámitíóf 
cul>k,rto. Cincuenta bocas de fuego' tiraron por espacio de* 
veinte y cuatro koráé^ íífiln* tanta- viéiéi^cfia-coiitrá la cortina^ 
iimtotm^i^éf^niahñ^^íiM ^\ien- 

tés y galerías- ^ta¿itóáYÍaiB sobre él- foso quedaron dóú^ 
clutdas^ el día 22^ ReflexioñaBdo entonces >él inadscal de 
Spufler» jEfobte las fataleé consecuencias que acarrea uof 
&sáltOV^p¿Í^a¿¡cPi^i4;fií#fos <{rid¡ó^'éa^ulaci«»ik'''Dad^ xétkO¿ 
n^, cbijv4«iicr©i>;tín iodos lé^tfrtteul^^ er^qú^ 

pc^pCHiid {Jd^que 1^ ci^dkd^lá lic^^^^ atacada /p6f éí^MÚ 
de la ciudad} y que;bál:d*iá:stispeñ8ik>n de arnias; ^lügemd 
rebu3Ó á«éfitir á sea^ejante l^rticülo, ofredéló'de pailabrá,^ 
y^iiél '^^!¡H8«eíÍ''^:^'di¿> ^> áaítláré;ékd' AlgQá?^''g^feiíáÍM 
h]^iiit)^§l^^6h^i^ ^ bb'qtié^br^l lk<ll¿ de la c!af&«}ñ¥'é^ 
ttfté á'rUu^, 'pero lugéftl* léé iCQ*t¿¿td'!qifé él ^a¿Ak tdtP 
ci4<ai'«liiQftérés'qe'la''dU9á cbómn con sn palabra ',ló'''^ue 
lki«t>^gOSr<Íknr 4'le|dbfii'««íi't5r(^ui3*dt]i líAttíffio i j "éhkliÁétíirii 




furada ífat fue eá él ¿9 de dcrubré la tregna esrableciéá' 

«¿tfé'Koé «^ka6fe»7^t^9^j'^a't>atái' de^ieha cábitbh' 

la(H<»bt!elfiin«k)'(ibdé'^-^i'i^^é69a6'''^ai^ 1nttá^'-Iá <»tr^i<Iá? 

coioe^rbgííá^brif'láJ^^inbliek aí)6él Mndó'diS:-^ 

diJ noviembre hicieron ios ¿itiadós-'ünlí 'salida' , éri quTE?lt)P 

^ éstruit tina parte peqiuéña de los- trabajos, pet-ó^ 

por fin fli^irotí rte<jliá¿KÍosJ fin ^estó éi-^léctbt^ d¿ tiáviferí 

comentó &\úikt^k'lÁt'}^^ H-Pratífi^ 

de la pérdida de Lila, pero los aliados le hicieron leváh**' 

lar el sitio. A su regreso, el príncipe Eugenio que dejó'lá- 

directüOn del de Lila al príncipe Alejandró Witemberg,^ 

hadló fiove^es dé ^oásideraeióh , piaes él 'íñ^r bbal ' Bótí^ 

flers, aprovechándose dé la ausencia, hizo ufia*iíáftdá ^ 
11. 35 





C|iie arroja á los sitiadores dd primer caauao cubierto y 
^emas puestos que poseían; pero el |>rÍQcipe Eugenio 
después de arengar á sus soldados les hizo atacar , y re* 
cobró á la vez cuanto les hablan tomada 

A poco tiempo intimó la .rendición al mariscal » advir^ 
tiéndole que el ejército francés habia levantado el sitio de 
Bruselas, y que no tenia que esperar socorros, pero le 
contestó habia otras obras que defender, y que estaba 
compronqetido á verificarla Con eisíto aseUtaron el segundo 
can^iqo cubierto , y tomaron los aliados los ángulos sar 
lientes. Luego fueron avanzando á la zsípa , ya porque el 
torreno estaba contraminado, ya porque el principe Eu- 
genio quería economizar la pólvora « como que fijó e) 
púmerp determinado de tiroa quo diwiao^ute debía dis^ 
parar la artillería, Pabiendo recibidp el mariscal carta del 
rey y del duque de Borgoña, juntó consejo de guerra; 
le manifestó su contenido; y teniendo presentes las ^ 
denes del soberano, en quq.te pei^tía pai^ mi^ arr^e^gw 
iu persc^iay la.guarpi^iop.» que .entregase la: cindadela 
aAin cuando no hubiesQ abiei^ brecha en las murallas , y 
tpmbien las gracias ofirecidas por el príncipe , bizo Uaipa^ 
da el 8 de diciembre á las ocho , y capituló después d^ 
baber defendido cuatro meses,, tanto la 9wd^ oopaq ]a 
cindadela, saliendo la guarnición coq tpdostlps bpooret 
militares. Asi terininó este famoso ^ítV>K qfie Hffii^ de^loN 
ria al príncipe Eugenia Desde un principio opinó el du«* 
que de Yandoma que , sin perder tiempo , debía buscarse 
4 los aliado» en, la llanura de. Lila para batirse, Si bubieseq 
^uido su dictamen , quizás les hubieran impedido for^ 
tificarse y cubrirse con sus atrincheramientos» Piri^da 
d; ejército por Yandoma , la empresa hubiera tomado otro 
rumba No parece creíble hubiesen conquistado uua plaza 
^mo Lila, tenieado para ^libertarla uq ejército de. ciea 
oU hombrea 
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bajos anstrkcoi» , merece' un lugat también en esté re^ii<^ 
men/ Estaba encargada éü defeusá al n^^rquéa de Servillé,' 
pero desde el^jf^il^^i^Hb fáltáíSon ^á' artícuk>á de lá maybt 
importanci^^Siiy'kUañffcioil, <mé constaba de cUátrér mil 
hombres^)^ ¡^nbs '^nlS ' ttígó pata' nn i!né<s, y fodó el 
tesoro ;aisc€ftídia á cincuenjCa mil escudos , de modo 
qiíe el maírqoes lavo qne hacer de su bajilla de plata, y 
de láclelos particMared , moneda' pdra pagar lat tropas; 
Dispuesto .por él príriclpéf Eugenio y el 'dütjüe^ííé Malbó- 
rddg d plaiíiv toostrtíyerod puentes sobre él rió' I^aüti 
que pasa por medio de Tournái, y comen2Ó el sitio con 
^r mayor tesón. El 7 de julio quedó abierta ía trinchera y 
d l3 estaban ya las l^atériás éh aptitud dé obrar, y cometí*^ 
carotí á' b&tír los frentes de la plá^; Á' fóVor' dtéiáis fuegói 
el general Fágél adelantó los tratm jos hasta el borde del foso^ 
que comenzó á cubrir, y habiéndose avanzado con igualdad 
por los otros puntos, el marquen de Serville á los tr^ 
ataqties puso bandera blanca el d8 entre siete y ocho de 
la tarde. En la capitulación convinieron en una tregua' dé 
dos dias para retirarse la guarnición á la cindadela. Abier- 
ta delante de ésta la trinchera, y no habiendo podido 
arreglarse sobre ciertos puntos, comenzó el sitio con el 
mayor entusiasmo, y jamas se faabia visto salir tanto fuego 
de debajo de tierra. Todo estajea, minado y contraminado, 
y cuando creian unos y otros estar mas seguros, regular- 
mente se hallaban mas cerca del precipicio. Los sitiadores 
socavaban un sin número de subterráneos para descubrir y 
desbaratar las minas, pero siempre quedaban muchas á los 
sitiados para causar las mas espantosas explosiones. En el 
término de veinte y seis dias hicieron jugar treinta y ocho. 
En el ataque del conde de Lotun veíanse volar por el aire 

centenares de hombres que calan hechos piezas; á veces 
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« • J 

wf^ el1|(patra^n loinMnadpces de ambos ejércitos y la^ha- 
|>aa conjunto furor qoinp en la brecha. La falts^ y escafiesi 
de TÍveres por último precisó al gobernador á hacer Ua-: 
mada el 3i de agosto » y ,e\ 21 de setiembre capitularon 
quedando la guarnición prisionera de guerra» 

,S^, comparamos ^s expediciones iniiitar^ del si^Io 
TVJHl con las del XVQ y aun* con las del XYI, desde 
luego hallaremos cierta la proposición indicada al princi- 
pio j, de que el reinado de Carlos Y dio un impulso poli-* 
tico á l^s ns^ciones» que hizo progresar la táctica al tono 
elevado en qnjQ-Ja vemos en nuestros dia& ¡Qué di£s» 
rencta entre Jóa sitios de Turin , Tolón » Lila y Tournait 
con los de Tortosa, Lérida « Gerona y Alicante! Los ejér- 
citos de upa y otra parte mucho mas numerosos en loe 
priqíero^ ; los recursos, y medios del arte en igual pro? 
porción. Con. todo^. si analizamos circunstancias y tiempos^ 
tal vez encontraremos algunos de estos últimos mas dig* 
jDOS de elogio, y sus defensas mas vigorosas y sostenidas. 
El cotejo por menor .baria demasiado difusa esta narra^ 
i^pn, y asi nos contraeremos al segundo asedio que sufrió 
JSaragoza. 
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CAPITULO V. 
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Gompartcíones de los^ sucesos mts notable) » acaecidos en las pia« 
sas mencionadadY con; los del segundo sitio, de Zai^agoza. 



Mi ocAoinaíGIOK recaerdia con placer el ahinco coo; 
<}ue comenzó á* fortificarse la capital. La actividad} do 
los fandádores de Cartago, e9 débil contrapuesta al calor 
con que mis compatciotas emprendieron las mas arduas 
tareas. Sabia ,«n casi todbsJos puntos un enjambre de 
^abajadores <de todas tlasea. De un dia á otro perdíamop. 
dc^ vista la campiña , y como por encanto aparecia forma* 
d6 acá un reducto» mas allá un trozo de muro« acullá 
una .batería. Las ciudades de q^e hemos hablado teniao 
íqs inuros, su cindadela,: sus fortificacioDes^Zaragoza» qqa 
aonca habia sido sino un pueblo abierto » de repente se' 
trasforma en plaza. Ni lo particular de su posición, ni 
lo dilatado del distrito contiene á los habitantes* En medio 
de lo arduo de lá empresa , y que era de temer fuese em- 
bestida antes de terminarse ks obras ^: nadie, titubeó en 
ejecutar lo proyectado. Grandes, pequeño?, mú7:QS, aó> 
danos, todos vuelan á tomar parte en las fatigas , y asi for- 
tificaron, en lo que permitía, á Zaragoza^ Esto solo, era b^^ 
tante para atraerse los mayores elogios. ¿Dónd^ hallare- 
mbs que él espíritu populartbaya UevadQ j5U;tesp(} »ba^a 
uü eictfemo tan plausible? ¿Trasformar una ciudad en 
fuerte,:y crear casi en horas baluartes, fosos, empaliza-r 
das :y. bátalas?: T oo es eiíager jicion , pues ea d .ej9p^to;dé 
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dos meses y medio ejecutaron las diferentes y extraoídi- 
oarias obras que habernos descrita Cada paso, cada ob« 
servacion es una maravilla. Sin caudales ni recursos, los 
zaragozanos lo encuentran todo dentro de sí mismos; su 
celo halla salida á los obstáculos mas arduos, y que á 
primera vista parecían imposibles. ¡ Precioso entusiasmo, 
que me hace concebir de lo que serian capaces los hom- 
bres poseidos de un ardor tan sublime ! 

Considerando que el enemigo escarmentado cargaría 
con mas fuerzas, y redoblaría sus impulsos, procuraron 
en igual proporción acrecentar los medios de defensa. En 
el primer asedio todo fue escasez, en el segundo proiÍK>r- 
cionaron tropas y todo género de municiones. Los zara- 
gozanos se creían invencibles. Guando llegaron los fran» 
eeses el 3o de noviembre á hacer un reconocimiento, no 
pudieron menos de admirar la transformación, y para' 
entablar la'conquista comenzaron á hacer grandes aoopios, 
llevando á Alagon convoyes tan considerables, como loe 
que previnieron los aliados para los sitios de Tolón y de 
Lila. La iglesia sirvió á los franceses de almacén, y aun-* 
que muy capaz, la colmaron con las bombas , granadas )» 
balas, que en número asombroso condujeron de Pamplona, 
á Tudela , y de alli por el canal , como también un for- 
midable tren de artillería. No se ocultó la necesidad y aun 
urgencia de impedir se realizasen aquellos funestos aco- 
pios, pero también debieron ocurrir dificultades, pues se 
dio por dos veces orden para una salida, y*no llegó á efec» 
tuarse, porque la desconfianza y el temor prevalecie- 
ron al único medio de cortar el mal en su origen. 

En las ciudades y cindadelas de que hemos hablado 
fio atacaban formalmente hasta que estaba la brecha 
abierta: la primera gestión del ejército francés el üi de 
diciembre fue la de asaltar las débiles baterías de la línea 
del arrabal del otro lado del puente. ¿Y en qué plaza se 
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ha visto obrar con inasi aparato y cautela? Diez mil hom- 
bres ocDparoQ aquella mañana á Torrero y el edificio de 
la Casa blanca. Dueooft de aquella línea , pudieron asaltar 
I6s reductos y moro , único obstáculo que tenían qu^ su* 
perar; sin embargo, no hicieron otro que amenazar para 
tener ocupada nuestra gente, facilitar el asalto y ocupa? 
los arrabales» para lo que destinaron mas de siete mil 
hombres. No tenían que temer i los ejércitos ex térloresi 
pues ndhabia un soldado que pudiese auxiliarnos : el re-* 
ducto de los tejares no era mas que una tapia formada 
con los ladriUoa de la misma fábrica, colocados uno sobre 
otto, y muchos trozos enlazados con barro, que era la 
única argamasa y yeso con que hicieron las obras , y adcH 
ma^ na ténikn fosa El del macelo eclesiástico lo formaron 
eos: tepes y una cortadura semejante á una acequia do 
riego que podia saltarse con suma facilidad. £1 superar 
estos pequeños obstáculos era menos empresa que ioter* 
paree por una brecha. Asi lo {Hresumieroa laa columnas 
que atacaron. ¿PeKX> cual fué el resultado de su arr6jo.11 
Seodir mal su gradeóla cerviz á aquellos endebles, paran 
petos. La grosura y solidez de los muros son nada, cnanda 
oo los sostiene el valor; pero con este» los miseraiblet 
terraplenes contienen y confpndeh^ á las huintes mas^ 
aguercidais. ¿ Y qué diremos de la disposición internat 
Sato, no es posible describirse. Babia valor » pero fidtaba 
m k)s defensores aquel enlace que» dirigido por un re-^ 
soite, sostiene el equilibrio en las máquinas complicadas 
Los respectivos gefes acudían á lo del momento, y den^ 
tro de su recinto, pero sin aquella seguridad que da la. 
disciplina» y es el alma de las operaciones militarea ^Qué 
defecto tan sustancial! ¡Cuántos males pudo ori^nar en 
unos momentos tan cr lucos! La retirada que hicieron por 
dbha raaoQ las tropas que guarnecian el convento de 
jMiit pudo ser. basante á desgraciar la empresa. Si eo 
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aqeel ^toncet por tm azar impeniadaJos frabceáei Ite^ 
gan á saber lo que ocurría , posesionados del convento, 
indudablemente ocupan aquella tarde los. arrabales. A pe-p 
sar pues= dér este desorden J vías colivmoaa.sncunibeo; lá 
buena; dirección del célebre Vclabco* hace que la metralla 
deje exánimes á sus pies á los «que venian con aire de 
Írii;info. A las dos horas de combate se veían los cadáveres 
^paroidos por los, oampos, 'tinta la tierra y el verde de 
loe- ¡ribazos coa la sangra que ^sal¡a; de * sus < heridas^ La 
ttiuerte volaba por''las fílas^sembrandael horror y estva-^ 
go entre los combatientes: unas. coldmnasrreemplazafaaD 
á otras, y todas volvian desmembradas : y dislocadas ^ con 
h' mayor conf usion^i La serenidad de - los /defeseores ^ y i sor 
tüalorv contuvieron' unas fbeirzas'q'uiév 6eguh:eb vjgocí qae 
CDosfraron y su insistencia, hubiesen ocHiquístado el fuerte 
mas inaccesible. 

' ¿Qué.^presipnes pueden. ser. suficientes á e|ogíar la» 
é^m0á'^\diar'^i 2.Si hai^a^tropá, si 'teníamos re^uctoa^ 
ébnobien la^ f^aerz&squeatácarónemn de achucha co#isiclo>f> 
rácioti. i^'diez y seis á veintemil Hombres que nos^cer-^ 
eabán , era para imponer ^ á no estar inflamados del ardof{ 
'f'^ñtlíisiásind 'qud dominaba ¿i^s .-zaragczaoos; Lá^extensiotf 
ád) lista '^arpttál < y 1 las obras ;, ' neoesrtaban * bastante : gú^^nif-i^ 
dtéd:=Sr¿l enemigo al niisnK) tiempa asfflba el reducto det 
Filar y fuerte.de' ísan JoséVfigurandaidtros at2K]uesparo)oíf 
extremos;- nos hubiese expuesto á peirder acaso uno B'OlírOy^ 
y^ tfal ^ez i nuestra suevte se. hubiera {decidido cper0>stt: 
inacciott di6 (tiempo para>álx)car'kr>masae|edtoiá>lqsjarni«í 
bales ^ y completar el triunfo. . = r . '^ ^>m 

' Amortiguado el orgullo francés, ya no pensó ááo en^ 
apurar los recursos del arte, y el famoso Lacodte que 
aHupció vepia á reducir la capital á cenizas^, comenzó' 
á'<Iesplegar sus planes destructores. «Mas úe cien piezas diá 
aftilleria , cuarenta; morteros , treinta y siete xail . il^opoibas! 



y grenadas, coa aa número crecido de balas , desúniroár 
contra Zaragoza. Aparato bélico que no tiene igual, 6] por 
mejor decir ^ que ^e le aproxime hasta las campíanas dor 
mediados del^siglo anterior..* ¿Gontraiqué fuerte^ el. ma» 
escarpado é inexpugnable ^ se han hecho jamaa semejantes 
preparativos? Ya habernos visto lo que la historia presenta 
de mas asombroso en las jal timas centurias; vuélvase pues 
la vista sobre Zaragoza , el! blanco del furor enemigo 9 y 
sépase que recibió sobre si las treinta y cinco mil bombas^ 
y que sus débiles muros fueron desbaratados con las 
innumerables balas que le dirigieron. Muchas quedaron 
engastadas en ellos , y ni el tronar continuo de los 
Qañones y morteros, ni las explosiones y voladuras, ni 
los ataques, ni el ocupar el enemigo una parte conside- 
rable de la ciudad, arredró el ánimo de los zaragozanos. 

La defensa particular que hizo la guarnición del con-* 
vento de San José merece equipararse á la de una verda- 
dera fortaleza* £& verdad que, en Jo que permitía, estaba 
fortificado , pero' nunca podia ser mas que un caserío , á 
euyo alrededor abrieron á pico un foso de diez y ocho 
palmos de profundidad, y otros tantos de anchura con su 
empalizada al pie del glasis, y un camino cubierto que 
se prolongaba por dos grandes comunicaciones á derecha 
é izquierda del rio Enerva , el cual, discurriendo por una 
hondonada, acababa de consolidar la fortificación. En las 
tapias formaron troneras para cañones y fusilería, con 
linos pequeños rebellines; pero todo esto ¿qué era para 
contener el impulso de un ejército de diez mil hond>res 
por aquella parte? Sin embargo, observando por sus ten- 
tativas,*que si se empeñaban en asaltarlo iban á perder mu- 
cha gente, para economizarla, desarrollaron todo su apa* 
Fato militar, y creyeron necesario derribar enteramente 
el edificio. Volaban por el aire con horrible estrépito tes 

trozos de las paredes y de las desgajadas bombas. £1 huQK> 
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y polro EOsircabáa á lo lejos el «ítlo del convento; 
en todo á la boca de un volcan que despide llamas en« 
vüelus.de un craso vapor. Yo contemplaba aquel punta 
sobremanera agitado. Veía el riesgo i qde anienaiabá á 
aquellos valientes, y nie los figuraba abrumados con el 
diluvio de bombas, granadas y balas que de todas las 
baterías les despeilian. Lucbandogentre la esperanza y el 
temor, me irritaba al contemplar los medios que el arce 
ba invehtáda para inutilizar los esfuerzos que nacen de la 
resolución, y constituyen el verdadero valor. De este mo«* 
do, prorrumpía en mi interior , puede conquistar el mas 
pusilánime;, ¿qué hacer contra un globo que preñado de 
la muerte Vietie á estallar á los pies del soldado impávido, 
que prefiere el perecer autés que abandonar el sitio? 
Miembros mutibdos, cadáveres medio cubiertos con los 
escombros se presentaban á mi imaginación; y al ver 
que el caserío iba gradualmente desmoronándose, concebí 
qáe era preciso sucumbiese. Cuando eV enemigo entró, 
no halló sino un grande hacinamiento de ruinas, y asi 
fué que no pudo apoyarse para continuar sus operacio- 
nes. Los medios de que se valieron los franceses para tu-* 
mar el convento de San José son iguales á los que se han 
usado para la oonquista de las plazas de primer orden; 
paralelas, trincheras, caminos cubiertos, baterías, cañones^ 
morteros» todo lo pusieran en acción. ¿Y cuándo, y pot 
dónde lo asaltan? después que la guarnición sostuvo lod 
aproches á cuerpo descubierto, y todo era una brecha, 
pues ni la cortina, ni los baluarte^, ni las empalizadas 
aubsistían. ¿ Y qué suceso hay equivalente á esta defensa? 
Solo k ruina de Játiva, y la destrucción de la antigua 
Sagunto. Los franceses etí sus periódicos presentaron la 
tbin;^del fuerte de San José como un suceso extraordina» 
fiQ, y según los coloras con que lo describieron, debería 
reputai^sc como un castillo obra de moriscos. Pueblos» 
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Teoid á contemplar un momento las venerables rainas dé 
aquel ediBcio, y aprended á sostener vuestra independeo^í 
cia; Confundtd-os registrando las paredes que' su bsisteú 
para dar una idea de io que aconteció el dia ii, memora-^ 
ble en nuestros fastos, por la resistencia gloriosa que bi» 
cieron las tropas que lo guarnecian. 

£1 tesón con que defendieron el reducto del Filar es 
otro trofeo que inmortaliza á los zaragozanos. Estrechados 
los que ocupaban aquel recinto con las explosiones de 
(bombas y con las balas que, cruzando los fuegos^ les óiti*' 
gian de todas partes, desmoronado el muro, y .abierta 
brecha practicable, la cierran y continúan recha^ndo 
siempre al enemigo. En medio del riesgo, y cuando ob- 
servan arruinadas las obras, levantan á su espalda otras 
nuevas. Ven que no pueden sostenerse , vuelan el puente^ 
se pertrechan en la tenaza v y los franceses tienen qué dar 
nuevos ataques para ocupar el que era objeto de sus de»* 
velos y fatigas. ¡Qué sorpresa para el ingeniero Lacoste al 
ver paralizados sus planes ! 

£1 tiempo, la insistencia , y los recursos del arte vn^ 
perán por £n los obstáculos, y una plaza sitiada qne no 
•es socorrida , cede á la fuerza y prepotencia del sitiador» 
Por estos principios, á pesar de una defensa tan obsti* 
nada, los franceses iban progresando, y llegaron á tiro 
de pistola del muro y débiles edificios qne forman el 
circuito de la capital. Abren por fin sus brechas, y entran 
el 27 en el molino de aceite por una parte, y ocupan la 
puerta de Santa Engracia y muro exterior , con inclusión 
del convento de Trinitarios por otra; pero para esto ¿qué 
fue necesario? Poner en movimiento todas sus fuerzas, 
atacar con brío por todos los puntos, y perder lo mas se^ 
lecto del ejército. En cualquiera otra ciudad y plaza hu- 
biera continuado la defensa algunas horas, capitulando 

por último: mas los zaragoáanos^cdmenzaron entoMes á 
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defenderse, sí cabe, con mas entereza. ¿Gámó describir 
ks escenas de este día? ¿En dónde ha ocqrrido qne^ decaed 
de introducirse el enemSgo por una bredha, tenga qne 
abandonarla, y que se le persiga por los claustros de un 
convento, y que dentro de una iglesia se hayan batido, 
paisanos y soldados, teniendo estos por último que ha-* 
cerse Tueiftes en él campanario? Pues el primer día de 
febrero ocurrió todo en el convento de San Agustin. La¡ 
historia ik> ofrece un suceso semejante. Gomo quiera, el 
ensayo del convento les surtió tan mal, que, aun ocupando 
el molino de aceite i no- desistieron hasta que lograron 
desbaratar el convento de las Ménicas, sito entre ambos 
edificios; pero ¿ y cuándo consiguieron posesionai*se de 
«ate punta? Aqui mi admiración es tan grande, que no sé 
como expresarla/ i 

; ■ ^ Rechazados los franceses en la calle de Ja Pjuerta Que* 
mada y demás puntos, quedaron situados el ay en el 
molino de aceite. Contiguo estaba el convento de las Mó- 
nicas, que lo guarnecian los Voluntarios de Huesca, llat- 
mados de Pérena; En él habían abierto brecha, ó por me- 
jor decir, derruido la cortina del muro, y luego estaba la 
otra apertura por la sacristía de San Agustin, de modo que 
tenian fácil acceso en aquel trozo de lienzo, que viene á 
formar una como curva de cuatrocientos palmos por tres 
diferentes puntos. Dueños del molino, parecía expedito 
subir i. una plazuela desde la cual ^ con andar -doscientos 
pasos, estaba flanqueado el eonvento de las Mónicas,pero 
sin duda esta gestión no era conforme á reglas , ú ofrecía 
álgun obstáculo. Trataron pues primero de hacer la mis- 
' ma operación que con el convento de San José: asestaron 
la mayor parte de las baterías , y poco á poco fueron des- 
maronando techos, paredes, y con virtiéndolo todo en un 
nionté de escombros. Aun en. este estado continuaron de^ 
(j^ndiéiidose los de P«repa, y á cuerpo descubierto rcchar 
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zaron por tl-es veces á los que, por meclio cíe escalas tratan 
foa de asaltarlo. Me confundo cuando considero en la. 
serenidad y. espíritu de aquellos valientes. En vano me 
afano en buscar objetos de comparación , no los encuen- 
tro, y me aflige no poder eternizar sus nombres. Habitan- 
tes de la ciudad de Huesca y de los pueblos de su corre* 
gimiento, sabed que vuestros hijos bisónos resistieron ala» 
tropas mas aguerridas, y que no abandonaron jamas el 
sitio: y tú, enérgico Perena, que rápidamente los discipli- 
naste, comunicándoles tu entusiasmo y energía, recibe 
esta memoria como un obsequio de nuestra gratitud. Últi- 
mamente, Voluntarios de Aragón , que sostuvisteis el mis^ 
mo punto, bajólas órdenes del impertérrito Yillaeampa, 
ocupad en estos recuerdos el debido logar , para que la 
posteridad os tribute el mas justo reconocimiento. 

• Habiendo perdido mucha gente en sus tentativas y 
asaltos, y cuando ya no podian defenderse aquellas rui» 
nas-, después del ataque del dia primero de febrero en 
que pelearon valerosamente dentro de las mismas calles, 
lograron únicamente apoderarse de los conventos, y parte 
de ciudad que designa el plano, desde la Puerta Quemada 
hasta la del Sol. Al mismo' tiempo ocuparon también pot 
la parte de Santa Engracia una gran porción de caserio. 
En este estado, ¿qué pueblo, qué guarnición hubiese in- 
sistido? Ninguno. La prudencia , que dicta evitar mayores 
males, les hubiera excitado á pedir una capitulación. Na- 
die suscitó semejante especie: nuevas cortaduras en las 
calles, nuevos parapetos: los que defendian el jardin bo- 
tánico y toda aquella línea á las órdenes del gene- 
ral Saint-Márc, impedian absolutamente el que progresa- 
ran los que poseían la puerta de Santa Engracia y batería 
de los Mártires para enlazarse con los que habian entradd 
por el molino. En los arrabales de las Tenerías los refreí 
naban por la parte opuesta, y donde quiera ballabaii 
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oposición. A yista de una tenacidad semejante recnrrie» 
ron á la guerra subterránea. Los ediScios comenzaron á 
desaparecer; toopinadamente sobrevenía la explosión qiie« 
xnibrlendo de humo y polvo la atmósfera, esparcía las vi- 
gas por el aire, y á veces los miembros mutilados de los 
defensores: á continuación comparecían con tambor ba* 
tiéntelos enemigos sobre las ruinas; cada voladura era 
presagio de un ataque, pero nadie se arredraba; los que 
las superaban sucumbían sobre las mismas. 

¿Cómo presentar estos cuadros en su verdadero pun- 
to de vista? Por todos los ángulos de la capital resonaba 
el estrépito guerrero, y el fuego redoblado de la artillería. 
Las exploxiones eran continuadas, los víveres escaseaban, 
y la epidemia tenia postrados y abatidos á la niayor parte 
de los moradores. La variedad del clima y falta de ali- 
mentos comenzó desde los principios á hacer estragos en 
Jas tropas valencianas y murcianas, y de estas pasó rápi- 
damente á las demás. En varios conventos yacían postra- 
dos por los salones, faltos de lecho, aquellos infelices, y 
muchos que, á pesar de su indisposición, salían por las 
calles, parecían cadáveres ambulantes. Fue preciso estable-* 
cer un hospital para cada cuerpo, y con este motivó 
casi cincuenta edificios crecidos estaban colmados de 
enfermos. En el convento de San Ildefonso ocupaban sus 
dilatados claustros y la misma iglesia, esparcidos en Varias 
hileras, sin que pudiesen los sirvientes prestarles los de- 
bidos auxilios. La enfermedad iba cebándose en las tropas 
y paisanos, de tal modo, que parecia un contagio. Ten- 
didas por los subterráneos las familias mas bien acomo- 
dadas, ni tenían médicos que las visitasen, ni quien les 
suministrara las correspondientes medicinas. La clase de 
labradores y artesanos sufría á proporción mayores esca* 
seces, y tal vez en un mismo día eran acosados el padre 
y el hijo de la enfermedad; y cuando estos necesi- 



taban mas ser Bocorñdos por su esposa y madre , quedaba 
ésta sin tener quien á su vez la socorriese. Por los pórtale» 
que bay en la gran plaza del Mercado estaban esparckloi 
uda multitud de enfermos que, al ver amenazadas so^^ 
casas, huian el furor del bombardeo. Allí veíamos á mvt* 
chos espirantes, expuestos á la inclemencia de la e^tacion^ 
y sin mas recursos que un desaliñado y triste lecho. £a 
medio de estos conflictos, concurría no obstante el paisa*^ 
nage á los ataques al toque de generala, y cuantas vé^ 
ees fue emplazado á pretexto de que. venían las tropas^ 
auxiliares. Si la combinación hubiese sido tan fundada 
como cuando el conde de Thaun hizo salir á los paisanos 
á sostener los puntos de Turin mientras peleaban lx)s doce 
batallones que tenia la plaza de guarnición , al tiempo de 
acometer el ejército aliado, sin duda el éxito hubiera sido 
igual ,- y los franceses hahrian entonces levantado el sitio; 
pero los paisanos que fueron desbaratados entre Magallon 
y Lectñena no eran las tropas disciplinadas que mandaba 
el principe Eugenio. Entretanto admiremos el heroismo ys 
magnanimidad de los zaragozanos. Cuando todo era deso« 
kicion, no titubearon en abaudonar á sus esposas é hijoft 
moribundos, por volar á la defensa y sacrificar sus vidai^> 
¡Cuantas veces les oimos exclamar que no sentían batirse^ 
sino la situación tremenda de no poder alimentar á $1;^ 
familia! Los que no perecían del contagio espiraban sofo- 
cados por las explosiones , y sin embargo del número de 
tropas que contenia Zaragoza , por último tuvieron que 
hacer las guardias mas avanzadas los labradores , comer* 
ciantes, hacendados y artesanos. Nadie podia dedicarse á 
explayar el ánimo del pariente ó amigo. Cada uno sufría, 
calamidades que abrumaban su espíritu , sin poder curarsíe 
de las de los demás. Por las calles no andaban sino gentes 
que en sus semblantes indicabau bien la opresión de «u 
corazón: camillas de heridos que clamaban con agudos 
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v^fea: úbm envueltos en sangre y polvo que acababan de 
entresacar de las ruinas: carros que conducían los cadá- 
veres , y todo esto unido á las voces de los que iban infla- 
mando los ánimos , para que concurriesen á sostener los 
puntos invadidos: los ecos délas campanas, el toqué de las 
f:ajas,y los estrépitos continuos de las bombas y voladuras, 
formaban un contraste el mas espantoso y horrible. L09 
males iban de aumento, la muerte arrebataba centenares de 
víctimas, y el estado de la población era ya tan. critico, 
que ni babia quien los condujese para darles sepultura; 
Llenas las cisternas délas iglesias, estaban hacinacíos los 
cadáveres unos sobre otros, y el abandono llegó á tal ex- 
tremo que los perros ensangrentaban sus hambrientas fau- 
ces en los cuerpos como lo pudieran hacer con los brutos. 
Ál recordar estos desastres se turba la respiración, y des* 
fallece el espíritu. 

Estaba decretada la eictincion y aniquilamiento de Za-^ 
ragoza. Mas de cuarenta minas iban á echar por tierra las 
dos terceras partes de la ciudad : las baterias que acababan 
de construir á la izquierda del Ebro, cruzaban los fuegos 
con los de la parte opuesta , sin que quedara el menor 
efugio. No es fácil concebir nuestra situación : á cada ins-^ 
tante era menester tocar generala , pues los franceses ame- 
nazaban , y temíamos con fundamento se difundiesen co- 
mo un torrente por las calles, y comenzaran un degüello 
y saqueo el mas terrible. La falta de víveres y la enferme- 
dad iban entorpeciendo todas las operaciones, y aunque 
siempre concurrian algunos á batirse, no era posible aten- 
der á todos los puntos que corrian peligro. Ocupado el 
arrabal de la otra parte del puente, era expedito el comu- 
nicarse con los que estaban acia la puerta del Sol , y no 
había medio de impedirlo : los gefes , al mismo tiempo 
que no podían creer lo que estaban viendo, seguían es- 
perando el último golpe de la catástrofe,, cuando la indis? 



pbiiclon ae Palafox tomó increroenfo, y fue preciso qne 
cediese el mando. Entonces los ciudadanos designados en 
la narración, conocieron era indispensable evitar la total 
ruina de Zaragoza. 

Difícilmente 'podrá pfeéentars^' óxro modelo tan 
acabado. Cuanto mas se quiere cotejar, tanto mas 
admira un conjunto de pormenores todos interesantes, 
todos asombrosos. Aqui es preciso prescindir de si Zara*» 
gpza debió ó no defenecerse y considerarse. 00019 punto, 
militar, y también de examinar qué^enta jas ó de^eata- 
jas pudo producir al interés y causa general de la nacioa 
Estos extremos merecen una análisis particular: por ahora 
es un hecho que los zaragozanos se defendieron, y qvie ]lp^ 
ejecutaron con un valor y tesón que les ha .ajcarreiulO; 
una gloria inmortal y sublime. 
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CAPITULO VI. 



Gomjtárafase tes; «¿oiiteciinieiitos del primer sitió con' los del se- 
f utida*,. partH^jár lá.ppsfereiicia.: 

Habiendo hecho la comparación de ambos asedios 
con kfi mas célebres de los qae^ han sufrido^ las ciudades- 
y plazas^ maá^ni&ítihgbídaé, ea muy obVio ejecutarla de una 
y otro entre sí. La diferencia de que todo faltaba en el 
primero resalta de un modo luminoso , y aunque entonces 
no eran los francesea sino diez ó doce mil hombres, debió 
considerarse como un ejército mas que suficiente para 
ocupar las puertas de la capital. Ni fosos, ni cortaduras, 
ni murallas, ni baterias, ni ejércitos, nada de esto habia, 
y con todo hicieron frente y contuvieron á las tropas, y 
obligaron á Lebfevre-á que lerantase el sitio. Es verdad 
que sin el ejército auxiliar de Valencia, y acaso sin la 
rendición dé Dupont, hubiese sido forzoso capitular; 
pero el sufrir diez dias al enemigo ocupando un recinto 
tan considerable, ¿no es lo mas brillante y heroico que 
puede concebirse? El! combate del 4 ^^ agosto es de 
aquellas cosas extraordinarias que acontecen de tarde en 
tarde. ¡Qué diferencia entre el estado de mis compatriotas 
en aquel dia lúgubre, y en el que estuvieron los barcelo- 
neses y los habitantes de Gremona! La insistencia solo con 
que los mejicanos atacaron á Cortés, cuando después de 
derrotar á Panfilo de Narvaez, regresó á Méjico: es la que 
mas se aproxima por el resultado, y casi todo el con|unto 
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de circunstancias qiie jugaron en zcpitl célebre suceso. 
Sabedor Cortés de que Panfilo de Narváez venia cdn 
un ejército á quitarle el mando, y apoderarse de sue 
conquistas, por orden de su rival Velazquez , dejó á Al^ 
varado en Méjico con ciento cincuenta hombres para que 
se sostuviesen hasta su regreso,:^ conservasen aquella 
vasta población, y á Moteznma que retenían en su podeív 
Ocultó el motivo de su partida , y los mejicanos concep^ 
€uaron que aquel era el momento de sacudir el yugo. La 
pericia de Cortés hizo que Narvaez fuese en breve derro*- 
cado; pero entretanto, exasperado «3 pueblo con Ja conH 
ducta dé Alvarado^desplegó toda su energía. Le acometie- 
ron en sus mismos cuarteles, abrasaron los almacenes, y 
pusieron á los españoles en un conflicto. Parte Cortés ve- 
Aóz en su socorro, y logra reunirsecon sus compañeros. 
Al tiempo de' dirigirse: un cuerpo considerable; dé españo^ 
les acia la gran plaza, ios atacaron con el mayor furor. 
La muchedumbre y carga que dieron los indios les hizo 
retroceder. Engreidos con este suceso, y sat^echos de 
que sus opresores ^ no eran invencibles , al dia Biguieñte 
volvkron;Con todo el aparato militar á perseguirlos en sn 
mismo cuartel. La multitud era para imponer y aun 
arredrar; por mas que.perecian á las descargas de la me- 
tralla , nuevos combatientes les reemplazaban. Cortés , á 
pesar de «us esfuerzos, su capacidad, y lo aguerrido de sus 
.soldados j conoció que aquel tesón podia serle funesto; ^a- 
ra salir del paso , escogitó que Hotezuma procurase per- 
suadir al pueblo. Este por el pronto le escuchó , pero al 
último volvió á enconarse, y en su primer acceso, una de 
las infinitas flechas y. piedras que despidieron hirió al infeliz 
monarca, que exaltada su imaginación al considerar el al}a- 
timiento en que se hallaba, prefirió á todo la muerte. Esta 
novedad hizo que Cortés resolviese su retirada, pero los 

mejicanos le empeñaron en nuevos combates. Apoderados 
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de una gran torre del templo, que dominaba al cuartel 
los' españoles , situaron en ella á sns principales guet- 
; para desalojarlos fue necesario mucho valor , y qne 
•Cortés se pusiese al frente de sus soldados. La escena fue 
-muy reñida y sangrienta. Admirados los indios de aquel 
iarrojo, obra del último esfuerzo que hicieron los españo- 
les» mudaron de pkn, y en vez de continuar los ataques, 
comenzaron á atrincherarse por las calles, y rompieron 
los diques y calzadas para cortarles la comunicación con 
^1 continente, y sitiar por hambre al enemigo que no 
.podiajút vencer por medio de la fuerza. Resueltos por últi 
-oio á partir , se vieron en su marcha hostigados y per- 
seguidos, logrando salvarse, después de perder Ciortés la 
mitad de sn gente. 

• La superioridad de tas . tropas de Lebfevre sobre los 
•grupos de paisanos que k; hicieron frente el 1 5 de junio 
y 4 de agosto , tiene cierta analogía con la pericia de los 
t soldados de Cortés y la ignorancia que tenian los indios 
del arte de hacer la guerra; y aunque aquellos manejaron 
:el fusil y cañón, lo que les igualaba en clase de armas, 
cosa que no sucedió entre los españoles é indios, sin em- 
bargo, el número era inferior, y ademas los mejicanos te- 
nian ciertos gefes y aun táctica á su manera ; mas los la^ 
bradores, artesanos y demás clases que concurrieron i . la 
defensa no. obraban pior otros principios que los de opo- 
oaerse á que se. posesionaran los franceses de la capital. 
Los destrozo» que hacia la metralla en los indios no los 
sentian en razón de la multitud de combatientes, pero la 
forma de luchar aparece una misma: se atrincheraban por 
^]áslcalles,t]aemaban, tdaban, y. cortaban los puntos de 
<olnunica<ñon 9 y tanto lucieron que precisaron á Cortés 
i que abandonase á Méjico. Mis compatriotas conocian 
^.bien el torrente de fuerza que descargaba sobre ellos, y la 
#uperioridad de ésta con los recursos del arte. Resistieron 
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íoé males que les ocasionó un bombardeo y cañoneo tan 
horrendo á las puertas y baterías en donde perecieron 
muchos, pero por último se fortificaron en las calles, lu- 
charon con desesperación , y como podían lidiar los indios, 
pues unos y otros lo ejecutaban por igual causa, y arriba- 
ron á que los franceses levantaran el sitio. Los mejicanos 
trataban de resistir la opresión. Es menester confesar que 
los españoles invadieron un territorio que estaba sujeto 
á un monarca, y que se regía por sus ritos y costumbres. 
La idea de que iban á hacerlos mas felices, puede servir pa- 
ra cohonestar el derecho de conquista, pero no para per- 
suadir á los que estaban bien con su sistema , su libertad, 
é independencia. Los indios reputaban su religión y leyes 
las mejores del mundo , y vieron querían quitárselas. El 
hombre en general ama las cosas por hábito, no por 
elección : para ellos , pues , era tina violencia quererles 
usurpar unos derechos zanjados por la serie no interrum* 
pida del tiempo. En los zaragozanos militaban motivos de 
igual naturaleza , pero dentro de su clase mas dignos de 
sostenerse por todo título. Concibió Napoleón un plan 
favorito que halagaba su extraordinaria ambición, y 
quiso persuadir que era el único capaz de hacer felices 
á las naciones^ Para realizarlo , puso en acción los medios 
mas violentos, y entró usurpando y trastornando; y al 
ver que el pundonor español le resistía , desplegó todos 
sus furores, y difundió la mas funesta desolación para 
conseguir sus intentos. 

En esta analogía hay que hacer ciertas observaciones. 
La invasión de los españoles en el nuevo mundo fue 
manifestando desde luego el objeto y*derecho que en cierto 
modo les daba el haberse abierto al través de los mares 
un paso desconocido. Sus talentos y valor les facilitaron 
el descabrimiento , y este no deja de ser un título algún 
tanto mas decorosa que el de los cartagineses para apode- 
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rarse de la España. SI Cortés ganó y aseguró con cautela 
á Motezuma, fue por lo menos dentro de su capital, y en 
situación que el monarca conoció la necesidad de pres- 
tarse á tener aquella condescendencia ; porque , supues* 
ta la entrada por vía de conquista en la capital ,. y 
después de haber sujetado á varios pueblos 9 conociendo 
ademas la superioridad que aquel puñado de hombres 
tenia sobre la inmensa muchedumbre de sus subditos , era 
como forzoso adoptar aquel plan preferible al de envol- 
verse en los desastres de una guerra intestina. Cortés se 
portó con toda la finura y política que el monarca podia 
apetecer ; y si , cuando regresó después de vencer á Nar- 
vaez , desvanecido é irritado de la rebeldía de los mejica- 
nos , olvidó la prudencia y moderación que le eran pecu- 
liares, no usó tampoco ninguna bajeza ni felonía. Si en la 
comparecencia sobre las costas aparentaron apetecían la 
amistad de los pueblos que iban á visitar ó conquistar, 
esto no es tan repugnante y odioso como volverse contra 
una nación que acababa de dar las pruebas mas eficaces 
de adhesión, haciendo en pro de su aliado los mayores sa- 
crificios. Cotéjese pues la conducta de Cortés y de los es- 
pañoles en el descubrimiento del nuevo mundo, con la de 
Napoleón y sus tropas para apoderarse de la monarquía 
española. No solo se vendieron por amigos como los car- 
tagineses, sino que hallaron la mejor correspondencia y 
armonía. Hay una gran diversidad entre aspirar á ganar 
la confianza , aunque sea con la mas doble y perversa in* 
tención, y viendo que no puede conseguirse, descubrir 
los verdaderos fines : á obtener desde luego la intimidad 
que se apetece, recibir las garantías y pruebas de la bue- 
na fé , y pagar con la mas completa perfidia , intentando 
abrogarse el disponer de la vida , propiedades, usos y de- 
rechos de los que apellidaba sus amigos. Tal ha sido la 
conducta de Napoleón , que no tiene igual en la historia; 
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por que, después de poner á su disposición los españoles 
tropas 9 plazas y dinero, arrastró con promesas falsas al 
Soberano y Real familia, los condujo con doblez á su ca-« 
sa, para violentarlos á que cediesen la monarquía, y 
atropello no solo los vínculos de la amistad , sino los mas 
sagrados derechos. 

En el segundo asedio estaba Zaragoza fortificada y 
guarnecida. £1 ejército que la sitió en proporción con los 
'medios de defensa : pero se puede y debe considerar como 
muy superior para una ciudad, pues no teniendo que 
contrarestar ni temer ejército exterior , debió apoderarse 
de ella sin tanto aparato ni rodeos. No obstante la resisten- 
cia del dia 2.1 , la del ¿27, y especialmente la de los pri-* 
meros dias de febrero son sobremanera plausibles. 

El dia 21 no pelearon los patriotas como el 1 5 de ju« 
nio á cuerpo descubierto, pero sostuvieron un ataque 
combinado de fuerzas muy respetables en una línea de 
alguna extensión^ y sin mas resguardo que baterías de 
tepes y ladrillos. Si teníamos gente, la mayor parte era bi- 
soña, y aun parapetada, no podía equipararse al numeroso 
ejército sitiador; sobre todo no habia^ enlace en algunas 
operaciones, y al paso que los franceses pesaban sus pla- 
nes, los paisanos en general no hacian sino acudir á don*, 
de los rumores indicaban mayor peligro , y esto con azo^ 
ra miento y premura. Sin embargo, es preferible la resis* 
tencia del i5 de junio, pues en este, de sorpresa, después 
de una «alida la mas aciaga y sin recursos , desbarataron 
al ejército enemigo. La defensa* del convento de San José 
es en verdad brillante pero, en medio < de las proezas que 
hizo aquella guarnición, ¿cómo igualarse á la que hicieron 
los labradores y artesanos en los célebres ataques del primero 
j'% de julio? Los que ocuparon á San José eran milita- 
res , tenían un gefe,un fosoregular, empalizadas, en fin 
estaban fortificados^ y sabian que defendian un solo punto 
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qae, resguardado por la espalda con el Huerva y los case* 
ríos inmediatos, les proporcionaba en un apuro una reti- 
rada; ¿y cuál era el estado de los defensores de Zaragoza 
en aquellos dias? Unas miserables baterías compuestas con. 
sacos y troncos esparcidos en una línea extensa que no 
podian guarnecer , y los dejaba muy expuestos á ser flan- 
queados y sorprendidos. Sabian que los franceses recibian 
refuerzos, y aunque no tenian seguridad de si les vendrian 
igualmente, firmes en sus puntos, y sin contar con los ries^ 
gos ni la dirección que podia adoptar el enemigo, le espe- 
ran y rechazan con denuedo, serenidad y valentía. Ni la 
hora de las cuatro de la mañana , ni los horrores del 
bombardeo hicieron impresión en sus ánimos; tan presto 
como aparecieron las columnas, las saludaron con uo, 
fuego graneado de fusilería , y los cañones empezaron á 
obrar con estrépito. En vano avanzan hasta superar los. 
parapetos, despreciando las balas y metralla: una mano, 
robusta los recibe, y los deja allí mismo espirantes sobré. 
la arena. 'La discordancia de un suceso á otro es percep- 
tible, y no puede vacilarse en dar la preferencia á la de-, 
fensa que el primero , y especialmente el 2, de julio hi- 
cieron mis compatriotas. Por último, el 4 de agosto no tie« 
ne igual en el segundo asedio, pues aunque el %j de enero 
entraron y pelearon en las calles, sin embargo hay diferen- 
cia en las circunstancias y pormenores que la misma nar- 
ración indica. La lucha principal el 27 fiie en la calle de 
la Puerta Quemada y distrito que habia entre los edificios 
y muro nuevamente fabricado, inclusa la entrada de la. 
Puerta del Carmen. La linea de la Quemada y jardin bota-, 
nico estaba confiada al general Saint Marc, y la guarne- 
cía una porción de tropa escogida. Es verdad que el pai- 
sanage tomó una parte mas activa , y que unos y otros se • 
batieron con denuedo ; pero el retroceso de los franceses . 
fue militar, porque vieron que no les convenia ipternarse ; 
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dejando los puntos inmediatos guarnecidos ; y como los 
que los atacaban no progresaban ni llegaron á ocuparlos, 
se situaron en las casas mas inmediatas al molino de aceite 
para sostenerse en él, y tener siempre expedito aquel ca* 
mino. El 4 de agosto no había puntos guarnecidos, ni 
obras , ni medios. Los franceses se extendieron á placer por 
la calle del Coso, que viene á dividir la parte mas conside- 
rable de la ciudad , y se comunicaron con la del Azoque, 
y calle del Carmen, de modo que tres gruesas columnas 
derramadas por aquel distrito, amenazaban darla ley á los 
defensores, que hasta entonces les habian resistido. Los ha- 
bitantes acababan de sufrir un bombardeo el mas furi- 
bundo, y mucha parte habian abandonado la ciudad, 
retirándose á los pueblos inmediatos, y en especial á los 
arrabales. Reflexiónese esta situación : la salida de Palafox 
era un motivo para desanimar al paisanage, pero este 
que obraba por otros principios, solo cuidó del riesgo 
que tenia que superar, viendo al enemigo éuéeñoreándo- 
se en su entrada, y publicando su triunfo. Los zaragoza- 
nos juraron en su interior morir á la vista de sus patrios 
lares, de sus esposas é hijos, y rendir su último aliento 
en el suelo que les^vió nacer; y esta resolución unánime 
fue. la que, exaltando su cólera, los alarmó, como si una 
mano oculta hubiese enroscado las sierpes de Medusa so- 
bre sus cabezas enfurecidas. Una gritería general es el 
preludio de las mas sangrientas escenas; todos pelean, to- 
dos se arrojan intrépidos sobre el enemigo. En aquella 
tarde vimos al artesano y labrador arrastrar los cañones, 
atacarlos, y hacer todas las funciones de artilleros. Por 
medio de un diluvio de balas conducían las mugeres el 
tizón para suplir la falta de mecha , y trasladaban de ^ 
medio de la corriente las municiones que abandonaba el 
enemigo. Unos subian por las casas persiguiendo á los 

que -se entretepian en el pillage, y huían el furor del 
II. 38 



puel^; otros pot'las bocasrcall^ no f dejaban salir ni á 
sus compañeros, ni á los franceses: los muchachos volaban 
donde quiera que habia un cadáver francés, y con la mis* 
ma algazara y bullicio que ejecutabauL sus juegos juveniles^ 
los liaban con sogas y cuerda^» y los trasportaban arras- 
trando por las calles hasta las inmediaciones del Ebró. 
Nada de esto ocurrió en el choque del 27. La defensa y 
resistencia fjue uniforma, y aunque aislada , és bastante á 
merecer los mayores elogios; pero» comparada con la deldia 
4, es necesario reconocer qme si aquella es gloriosa, esta es 
heroica en el mas alto punto. Los combates ocurridos poste 
nórmente son brillantes, y dieron nuevos laureles á las glo* 
rias adquiridas por. mis compatriotas, y el haber resistido 
a4 dia^ teniendo -al ;e|:^migo dentro de la ciudad en el se-* 
gundo asedio, y ic en el primero es tan sublimé, tan singular, 
que no hay expresiones para admirarlo como es debido. Este 
último extremo es, en nü concepto, casi tan interesante en 
e))priiper^)CQmpeDeli ^egundOíSitip^^iEn ambos, con pro-* 
porción á las fu^rza^,. «ocupaban un distrito considerable. 
En el primero, estuvimos dos dias sin mas que los defen- 
sores del dia 4: reforzados con las tropas los puntos , hi- 
cieron proezas^ y aynque el riesgo era inmanente y ^stá-^ 
bamps expuestos á' ser. isorprendiflos y sin embargo aquel 
ver desplomarse inopinadamente los- .edificios, y magullar 
á los que los ocupaban en su caida : los repetidos ataques 
que se suscitaban: el tronar continuo de los morteros, y 
sobre todo los ceptenares de víctimas qué sucumbian al 
hambre y al contagio, son particularidades que realzan 
mucho el haber continuado en esta espantosa sitqacion 
por espacio de tantos dias sin percibirse una voz que 
propusiese capüulacioru 

Si examinamos separadamente cada asedio, veremos 
que ambos son interesantes y gloriosos para los zaragoza- 
nos, que ambos prueban una constancia y tesón inaudita 
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«jm áriCoinparaiD»ildcgo Jas» escentf»^ y' pórmettores' -áf 
■iiiioiy otro, es meiMéter dar la prrfi^rencía^al prirttero^» jr 
rccorioeeri qiiejia liistilria: no¡ pr^seiíta í ííjü cotajínMJtf de 
aociones ioiai eiUráorduiáriat ni má» singüiared. Cada 'sitio 
ofrece alguna particularidad '<Je las que han acontecido 
eucstacápitali^ p6i«dlaBOloea la qiie ha í^eünído ttíá^ 
lo «ias;8Ócpvend^tei que pili^dé apetfefceféei Vdéétród'efefw^ 
ñdeá Y ioinUoaiipa',» que a) óir' )o ^tíé la faitea ^tíbl^bá, 
y el estrépito continuado del hotftbardeó, estabais agitadds 
por nuéstta. suerte j vpnid á* recorircr loa sitios que ftieroh 
el. ..teatro... do. h^ espenas Klescritas* *iDe *anlíctitontt*^^éo 
ivuestra. sorpresa; v' <i ¿dónde eStan,' p^^guritaísS' ¿iqüéHds 
paseos deliciosos y attienós que ofrecían á la' vista uúa 
primavera eterna? ¿Qué se han hecho los caseríos campes- 
tres que hermoseaban las inmediaciones de la capital? 
{Estas no son las entradas de Zaragoza! El monumento de 
la Cruz del Q>so, el convento de San Francisco, el Hos- 
pital general ¿dónde están? ¿dónde otros magníficos y 
suntuosos edificios? Esto es un desierto, y la vista no 
descubre sino escombros y ruinas/' Mirad en torno, y 
ved si puede concebirse- 4o que- habemos referido. Esas 
paredes salpicadas de balazos, esos palacios con los arteso- 
nes medio pendientes, el pórtico aislado, las vigas ame- 
nazando un desprendimiento repentino, todo os dará una 
idea, aunque obscura, de los esfuerzos y tenacidad con que 
se defendieron mis compatriotas. Pero el ver la capital 
era el dia mismo de la capitulación. Entonces , que estaban 
humeando los edificios , las calles parapetadas con diferen- 
tes cortaduras , cubiertas de hediondez , tendidos por ellas 
y en los pórticos los cadáveres, unos desnudos, otros con 
su trage acostumbrado; pálidos y moribundos los que 
conservaban un resto de vida , pintada en los semblantes 
la confusión y abatimiento: entonces, cuando la vista de 

los franceses fue un veneno mas destructor que el conta- 
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gio» y 86 redoblaron las enfermedácles , porque sé com- 
primieron mas los espíritus , y cuando el sddado licencio- 
so tomaba de grado ó por fuerza lo que le aoomodaba^^ y 
los comisionados iban recorriéndolo todo» y haciendo as- 
tillas cuantos fusiles y pertrechos militares aparecian 
abandonados por las calles y caéas; entonces si, que la 
idea hubiera sido mas exaeUt y vuestra admiración y 
asombro el mas profunda ¿Cómo es posible, hubierais 
prorumpido , que una ciudad abierta , y unos habitan- 
tes '^en la situación escabrosa en que estaba la España, 

hayan podido obrar semejantes prodigios?- .a.^-...,..,^. 

Pues todo ha sido obra de los zaragozanos, por 

SOSTENER* LOS DERECHOS. DEL TrONO Y SU PRECIOSA 
INDEPENDENCIA. 
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NOTA I. 

PÍGINA 2 T, TOMO 2." 
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El primer cuidador de la Junta Suprema Central fue el 
arreglo de los ejército^. For el pronto se crearon tres de ope« 
raciones y uno de reserva. ÍEl de la derecha en Cataluña , al 
mando del general Vives } el del centro de las tropas de An- 
dalucía, Ca$tiIIa>): Extremadnna.> y Valencia al del general 
Castaños i el de la izquiei^dal de las trompas de Galicia, Astu« 
riast» lasque se incorpQrasen de Vizcaya y los cuerpos de 
caballería que había en Castilla, al del general Blake^y la re- 
serva de las tropas de Aragón y Murcia al del general Falafox. 
£i ejército dcl.ipentto, á |M.ed|ad.os de noviembre , compuesto 
d^ 'las divisiones í.%a.%3.*y<4»* era d^ z6qoo hombf es, entre 
ellpA ^ooÑo <ie cabalkrjary el de reserva sobre x 760P en varias 
divisiones, que at todo ascendían á 43.60Q hombres. 

Las tropas francesas que entraron en España de refuerzo, 
desde primero de octubre hasta el 8 de noviembre, ascendían 
á 54250 infantes, 13900 c^ailbs^con 130 piezas de artillería, 
y suponiendo que la»s que se retiraron de Madrid y de las 
provincias á últimos de agosto fuesen 40000 Infantes y 50O0 
caballos, resultará q ue el ejército francés en dicha éppca cons- 
taba de 1 13000 hombres de infantería y caballería con 160 
pieSias de artillería. No solo». pues, habia una diferencia 110- 
meraría $inQ>exttaofd¡Baf'¡a en. cuanto á éiscipljna y recursos* 
£1 general EgQÍa, fecha io. de octubre en su cuartel general de 
Cintroénigo, decía ala Junta Suprema Central que los ejér-< 
citos de Andalucía y Valencia carecían de dinero, vestuario,, 
moniciones, subsistencias, hospitales, tiendas, &c.; y lo 
Bihmoel de Caitilk, en U jnayor parte de estos artículos, por, 
coya falta era imposible emprender opeitcion alguna. Que 
ademas Jieceshaba una. formal organización que no habia pa- 
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dído realizarse por faifa de oficiales, sargentos y cabos que lo 
entendiesen , pues habia cuerpos de mil hombres como el pri- 
mero de León sin mas oficial veterano que el comandante ; y 
concluye suplicando que, hasta que el ejército se pusiese en el 
estado de instrucción competente, se le permitiese volver i su 
plaza del Consejo de la guerra. El ejéreito reunido carecia 
asimismo de todo , y el de Castilla no tenia mas tropa vete- 
rana que dos regimientos provinciales en un pie muy bajo, y 
& todo esto se unia una absoluta desorganización, desavenen- 
cias, partidos y disgustos entre aftgunos generales, que todo^ 
ofrecía una idea muy triste de aquel llamado ejército, que 
fue preciso disolverlo é introducirlo entre los veteranos para 
sacar algud partido. Los que entonces, pues, fijaban única- 
mente so atención en que, á pesar de las dispersiones de Tu- 
déla , Burgos , Ciudad Real y Medellin, teníamos una existen- 
cia efectiva de 130 a 140000 hombres, sin contar conlasguar^ 
niciones de las plazas, y los infinitos que en Granada, Mur- 
cia, Valencia, Galicia y otras partes se estaban organizando, 
creían que habia la fuerza suficiente para lanzar á los franceses 
al otro lado de los Pirineos ; pero ahora que las cosas se con- 
templan sin el calor y entusiasmo que inflamaba las imagina- 
ciones, se conoce que aquella fuerza no podia dar por el pron- 
to tales resultados. 

NOTA 2. 

PXgINA 2J, tomo 2* 

Las contestaciones que se suscitaron de resultas de la ba- 
talla de Tudela produjeron al general Castaños algunos sin- 
sabores. Como militar acreditado y que acababa de ceñir sus 
sienes con los laureles de la acción de Baylen, no pudo mos- 
trarse indiferente í las imputaciones que se le hicieron, y 
comprometían su opinión* £1 representante don Ftancisco 
propuso á la Junta Suprema Central que se le separase del 
mando del ejército del centro, y con este motivo se vio pre- 
cisado á publicar ti manifiesto fecho en San Gerónimo de 
Bnenavista á 6 de enero de 1809, en el que no solo las desva- 
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nece con razones y documentos, sino que demuestra lo difícil 
y escabroso que era en aqúeila aciaga época desempeñar cual- 
quiera clase de mando. Lá Junta Suprema , que no desconocía 
su posición y que se necesitaba mucha prudencia para no dar 
motivo áque se fomentasen ios disturbios interiores, que era 
uno de los medios de que el astuto Napoleón se prevalía para 
destruirnos; ie llamo para qne fuese á ocupar la plaza de in- 
dividuo de la Junta militar que se le designó desde ef mo- 
mento en que fue erigida , y entregase el mando interino de 
los ejércitos del centro al general nombrado conde de Carvajalf 
ínterin llegaba el marques de la Romana, que estaba elegido 
general en gefe de los ejércitos de la izquierda y del centro. 
Esta real orden, fecha en Aranjuez a 27 de noviembre de 1808, 
la recibió el general Castaños el 29 por la noche en Arcos. 
£1 dia primero de diciembre emprendió su marcha, y por las 
ocurrencias que sobrevinieron tuvo que ir á Sevilla, adonde se 
habia retirado ya la Junta* 

El expresado Manifiesto da una idea exacta de cuanto 
ocurrió en la acción de Tudela , y en su defecto podráii su- 
plir, para corroborar los hechos según quedan referidos, los dd-^ 
cumentos siguientes: . v*^ 

Oficio que el señor don Francisco Paíafox , como repre- 
sentante de la Junta Central, y el general Castaños, dirigie- 
ron al general O-neflIe, y contestación que les dio. ip=«"Ex- 
celentísimo señor. = Los mementos son preciosos, tanto que 
en aprovecharlos consiste la. conservación de este ejépcito. La; 
división del general DesoUes; compuesta de doce mil liombres^^ 
los cuatro mil de caballería , ha penetrado por el Burgo de* 
Osma:su primera división de seis mil hombres se halla hoy en 
Almazan : las tropas de Ney en Logroño, y las de Moncey, 
dentiro He Lodosa jbaiiMtidicado ya por ios ^movimientos de 
ayer, que vTenen>á atacar esta posición, que será. envuelta 'pof^ 
los de Almazati. Es , pues , urgentísimo que esas tropas todas^^ 
se pongan en marcha inmediatamente que llegue esta orden, y 
pasen á Tudela, que será la derecha de nuestra línea que va- 
mos á estal^Iecer sobre Cascante y Tarazona hasta las faldas^ 
de M(>dcayo<^t=« V. E. ^conocerá cuan preciso, es este>movii*' 

miénto-i y K?) serdeteodrá op dtspurriri sino qu^ dbpcmdri'^u 
II. 39 
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Imdrchfl sin perder momentOa Doy en consecuencia las órdenes 
para la marcha de mi ejército , y en esto no habrá falencíai 
pues estamos en el caso de recibir ai enemigo y batirlo para 
salvar este ejército ; lo cual conseguido , es del mayor interés 
para España « y para que varíen totalmente los planes del 
enemigo. = Dios guarde á V. £. muchos años. Cuartel general 
de Cintru^nigo k las doce del día de hey 21 de noviembre de 
s8o8.«-M. Francisco Falafox y Melci.^=s Javier de Casta- 
ños, aae Excelentísimo señor don Jnan O^ntiWt.^ ^=^Contesta* 
cion^ ^ Excelentísimos señores. «« Ahora , que son las cinco de 
la tarde»^ recibo el oñcio de V. £E. en que me manifiestan el 
estado de ese ejército 1 y que no hay momentos que perder 
para salvarlo por las posiciones que ocupan los enemigos so- 
bre Logroño y Almazan ; las noticias qtie recibimos hoy de 
las provincias aseguran su mal estado : el capitán general de 
Aragón » mi gefe natural , me dice se conserve esta posición 
para obrar por aqui ofensivamente , que no varíe nada , pero 
que auxilie. En tan criticas circunstancias mi resolución pare- 
ce debia ser dudosa ; no obstante doy la orden á todo el ejér- 
cito para que esté pronto & marchar, inclusos los que están en 
Villafranca ; y aprovechándome de la imposibilidad de em* 
prender la marcha de mas de veinte mil hombres en nna no- 
che obscura, sin preparativo ninguno, despacho un extraor- 
dinario ganando horas al excelentísimo señor capitán general 
de Aragón, deseando que, convenidos ambos, me digan cuales 
son las órdenes que debo observar, siempre que éstas no sean 
acordes» B=a Dios guarde á V. EE. muchos años. Caparro** 
so 21 de noviembre de i8o&.a» Excelentísimos señores, «a 
JuanO-neille.xBExcelentísimos señores don Francisco Palafoz 
Y Melci, y don Francisco Javier Castaños. 

Parte oficial del teniente general O^neille al excelentísi- 
mo señor don José Palafox, capitán general -de este ejército 
y reino. «=; ^ Excelentísimo señor.=»A pocas horas de haber 
conferenciado con V. £• en Caparroso sobre la feliz situación 
de las tropas de mi mando en aquel punto tan Importante, 
Ueáis de ardor y entusiasmo por la superioridad que conci- 
bieron contra el enemigo, que en tanto tiempo no se atrevió 
i atacarnos, y por las ventajas qne concebían para mayo- 



res empresas acia Pamplona , y cuando, convencido V. E. 
de que podia pasarse el tiempo de ser favorables sus designios, 
en un todo conformes á mis deseos é intenciones, se dirigió á 
tratarlos con el capitán general del ejército del centro, Q^e 
hallé con el oficio del mismo capitán general , y del repre- 
sentante de la junta Central el señor don Francisco Palafoi;, 
fecha ai de este mes, de que era urgentísimo que 3t pusiera 
inmediatamente en marcha todas mis tropas pasando i Tude^a 
á la derecha de la línea que iba á establecerse sobre Cascante 
y Tarazona hasta las faldas de Moncayo, encargándome no 
perdiese un momento, pues daban i en coQSQCuencia, las pr do- 
nes para la marcha del ejército del centro, y se estaba «n ^1 
caso de recibir al enemigo, y batirlo para^alyítr aquel ejércitg, 
lo cual conseguido, era del mayor ínteres para España, y para 
que totalmente variasen los planes de los enemigos* 

Sorprendido yo con la novedad de e$te oficio , opuesto ^^-^ 
teramente á lo que habíamos tratado en Caparroso el día an* 
.terior , di parte á V. £,, y antes de repibi? si| ^contestgcioB mp 
hallé coa un oficio suyo hecho en Túdela el .^i^mo día aX, 
en que, á vista de lo que le decía el capitán ^eueral del ceor 
tro, me mandaba que inmediatamente luego luego que lo re^- 
cibiese, me pusiese en marqha con todo mi ejército y las frov 
pas que tenia de el del centro para Tudela, y S jase allí mi 
cuartel general, en Inteligencia que, las tropas que ocupaban 
los puntos de Cintruénigo, Calahorra y demás del Ebro e$ta<- 
ban ya marchando para Borja y Tarazona, y de conslgnien^ 
^e cualquiera detención podría ser perjudicíalísiipa quedando 
flanqueado por aquella parte. Luego con la propia fecha del 21^ 
cuando ya estaban piftra marchar mis trapas , recibí la con? 
testación de V. £• afirmándose eo su anterior orden por el 
movimiento empezado ya del ejército del centres? No puedo 
explicar i V. E.. la sensación que hizo en la tropa de mi manf 
do este movimiento retrógrado, pues animados todos por los 
felices movimientos anteriores , concebían frustradas sus espe^ 
raneas y malograda la situación con jque siempre hablan estado 
los mas avanzados al frente de ios enemigos: lan inesperado 
acontecimiento los desanimaba ; y para inspirarles. Igual ardor 

al que hasta entonces habían acreditado, y qae no acjverl&ca;^ 

00 : 
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ten las fatales coiisecaenctas qae me estaba recelando, me ra*- 

lí de mfautoi-tdad, acompañada de la persuasión mas enérgica, 
manifestándoles la orden de aquella noche, según la cual de 

nuestro movimiento retrógrado dependia la felicidad de todo 
el ejército, y que al fin era con orden expresa de V. E. y 
preciso obedecerra.i^Cón esto se sosegaron algún tanto los 
ánimos, y me dirigí con mis tropas á Tudela, donde se ha- 
liaban V. H. , el señor representante, y el capitán general del 
ejército del centro. A las nueve de la mañana del día siguien* 
te, 23 del corriente , me dio parte el coronel don Felipe Pe- 
rena , que por el frente de Ablitas se divisaban dos columnas 
enemigas, y con esto y el aviso que ii>e dio la noche anterior 
el capitán* general del ejército del: centro, de que los enemi- 
gos habían entrado en Cintrúéaigo, dispuse se tocase la genera- 
la , noticiándolo al mismo tiempo al capitán general para- que, 
como gefe absoluto, tomase las medidas convenientes ; hizo sa- 
lir algunos refuerzos , y á poco rato dispuso que verificase lo 
mismo él general Saint- Marc por la izquierda, enviando va^- 
ríos cuerpos de mi división á las alturas desama Bárbara pa- 
ra reforzar aquel punto interesante , y sostener los que esta- 
ban allí de la división del general Roca. Como me dejó en 
el camino real con e( resto'de mis tropas , le envié á mi ayu- 
dante de campo don Bartolomé Gelabert, para que, respec- 
to que la acdoa estcíba empeñada , le preguntase lo que debia 
practicar; y me contestó pasase yo al centro de la línea don- 
de se hallaba. A poco tiempo mandó que viniese el resto de 
^as tropas , y me encargase de toda la izquierda. Cuando lle- 
gué estaban ya tomadas las alturas de la izquierda , y «mena- 
saban envolvernos ; pero habiendo recibido ordeo suya de 
que los atacase, y que vendría en mi auxilio la división del 
general Peña, resolví hacerlo por escalones de batallones, em- 
pezando el tercero de reales guardias españolas con una bi- 
sarria tan extraordinaria, que al momento abandonaron los 
enemigos aquel tan interesante punto , dejando el campo cu- 
•bierto de cadáveres, succediendo lo mismo por el frente de los 
regimientos de voluntarios de Castilla y Segorbe. Cuando me 
hallaba con esta satisfacción , y veía una batalla ganada, vi- 
nieroo dos ordenansas de caballería i decirme de parte del 
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Citado capitán general no recelase de una colamna de infan- 
tería coa bástante caballería que venia por la Izquierda, pues 
eran las tropas del general Peña que venían d^ Cascanre. Li- 
sonjeado mas con este auxilio, que hubiese decidido la batalla 
i nuestro favor , recorrí mi izquierda para prevenir al gene- 
ral Saínt-Marc siguiese el ataque por el mismo orden, cua^n* 
do me sorprendió este general diciéhdome era preciso retirarse^ 
porque la derecha estaba forzada , el enemigo en Tudela , y 
retiradas todas las tropas que ocupaban el centro de la posi- 
ción. Me sobrecogió esto tanto mas, cuanto el capitán general 
-• SK> me dio ningún aviso de este suceso , lo que casi me pa- 
recía imposible f pero empezando á oir el fuego por la espaN 
da del olivar, me persuadí del hecho. En estas tristes circuns- 
tancias ,1 en las de no haberse movido la división de Peña» 
y que la que se me anuncio era de este general reconocí ser 
una división enemiga de unos ocho mil hombres de infante- 
ría y dos mil caballos, ordené mi retirada en el mejor ordea 
posible, situando en dirección oblicua el segundo regimiento 
de Valencia , para sostener la de nuestras tropas, que en efec- 
to se verifica estando cortadas ya por todas partes ; pero su bi- 
zarría se abrió paso con la bayoneta y el sable, habiéndome 
yo. puesto á su cabeza, dejando. al general Saint-Marc i^oa 
la caballería para proteger nuestro único y osado recurso» 
Este general desempeñó tan bien este encargo, como los demás 
que se le confiaron en el discurso de la acción. Puedo asegu- 
rar á V. E. que no he visto otra alguna en que la oficialidad 
y tropa haya llenado tan completamente sus deberes; pero de los 
que yo (uve á mis órdenes debo elogiar particularmente al téf- 
cer batallón de Reales guardias españolas, y los regimientos 
de Voluntarios de Castilla, Segorbe y Turia : el digno don Ma- 
nuel de Velasco, conmndante de Artillería de lá división de 
mi mando, don Ángel Ulloa, de la del general Saint-Marc, doa 
José Moñino, y don Rafael del Pino, q^e rodeado de enemigos» 
clavó parte de la artillería que no pudo retirar, son muy dfg- 
nos de consideración por haber destrozado enteramente tres 
columnas. La pérdida de los enemigos no baja de ocho mil 
hombres, pudiéndose asegurar así, cuando ellos confiesan pa- 
san de cuatro mil ¿la nuestra, no obstante que no- he acá- 
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bado de recibir todas las noticias, dado llegue á dos mil entre 
muertos , heridos y extraviados. Tengo la satisfacción de haber 
salvado la mitad de la artillería por parages impracticables , 
y todo el parque 9 y de haber sido testigo próximo de todo 
hasta el último momento ^ pudiendo asegurar que en este des- 
graciado suceso han llenado todos mis subditos sus obligaciones 
con el Rey y con la Patria, y que, si el capitán general. hu* 
blese mandado obrar i su ejército del centro en nuestro aaxr<- 
iio , seria sin duda el úia mas .glorioso para las armas del Rey 
^que se escribiese en la historia de esta guerra. »> Dios guarde 
i V. £• machos años. Illueca 24 de noviembre de 1808. ■«■ 
Excelentísimo señor. >=x Juan 0-neilie.«a> Excelentísimo señor 
don José de Falafox. 

Parie ds la i atolla de Tudelax división del mariscal de 
tampo don Felipe Saint- Marc. 

Relación de los muertos, heridos, prisioneros y extravia- 
rlos que han tenido los cuerpos de dicha división en la batalla 
de Tudela el dia 23 de noviembre próximo pasado, con las 
notas de los gefes, oficiales y demás individuos que se han 
distinguido en ella.^ 

Regimiento de Voluntarios db Castilla: muertos, he- 
ridos y prisioneros siete tenientes , seis subtenientes , un sar- 
gento, diez y seis cabos y doscientos soldados : xotal doscientos 
treinta. Extraviados tres capitanes y setenta y seis soldados: 
total setenta y nueve. 

Provincial db Soria : muertos, heridos y prisioneros na 
comandante y cuarenta soldados: total cuarenta y uno. 

Turia: muertos, heridos y prisioneros un teniente coronel, 
un comandante, tres capitanes , un teniente, cuatro subte* 
nienres, treinta y siete sargentos, y doscientos once soldados: 
total doscientos cincuenta y ocho. 

Voluntarios ob Borbon: muertos, heridos y'prisioQeros 
tres capitanes, cinco tenientes, ocho sargentos» un tambor, 
nueve cabos y cien soldados: total ciento veinte y seis. Ex- 
traviados tres tenientes, un subteniente, un cabo y ciento 
cuarenta y cinco soldados: total ciento cincuenta. 

Alicantb : muertos , heridos y prisioneros dos capitanes 
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dos tenientes, un subteniente , siete sargentos, dos tambores, 
seis cabos y treinta y seis soldados: total cincuenta y seis, 

Chelva: muertos, heridos y prisioneros un sargento mayor, 
dos subtenientes , tres sargentos , un tambor, cinco cabos y 
ciento treinta y nueve soldados: total ciento cincuenta y uno. 

Fernando Séptimo: muertos, heridos y prisioneros un ca- 
pitán, un sargento y treinta y ocho soldados: total cuarenta» 
Extraviados sesenta soldados- 

SfiGORBft : muertos, heridos y prisioneros: cuatro sargentos,, 
seis tambores y veinte y siete soldados r total treinta y siete.. 

ZAPADORBst muertos, heridos y prisioneros un capimn, ua 
tambor , tres cabos y treinta y cinco soldados : total cuarenta- 

Artillería : muertos, heridos y prisioneros unsargento y 
once soldados : total doce- 

Numancia: muertos, heridos y prisioneros un teniente 
coronel^ un sargento mayor> tres capitanes, tres tenientes, 
dos subtenientes y treinta y ocho» soldados : total cuarenta 
y ocho. 

Total de muertos, heridos , prisioneros y extraviados: dos 
tenientes coroneles, dos comandantes, dos sargentos mayores,- 
diez y seis capitanes, veinte y un tenientes,, diez y seis 
subtenientes, sesenta y dos sargentos,, once tambores, cua- 
renta cabos, y mil ciento cincuenta y seis soldados- Total ge-' 
Beral mil trescientos veinte y ocho- 

Me consta ^ y es bien notorio , que todos los gefes , oficia- 
les y demás individuos de los cuerpos arriba expresados , que 
componen la citada división, se hallaron el dia 23 de noviem- 
bre en la batalla de Tude la, ocupando la línea de la izquierda 
de ella, que todos han sostenido con el mayor valor, y ua 
incesante fuego, el cual ha causado mucho daño al enemigo^ 
como asimismo las partidas de guerrilla ; habiéndose esmerada 
todos en llenar sus deberes; y en particular no puedo^ menos:, 
de recomendar en el regimiento de infantería de línea de Voh^ 
luntarios de Castilla al brigadier don Antonio Lechuga Reí- 
90S0, coronel de dicho regimiento, al teniente coronel det^ 
mismo don Antonio Diaz Berrío que, á pesar de su avanzada- 
edad, y de llevar cuarenta y cuatro años deservicio, se ha. 
portado con el mayor valor , atacando por dos veces ^con su 
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batallón al enemigo, y desalojándolo de los puntos que había 
ocupado: asimismo son dignos de recomendación el teniente 
coronel don Agustin Marrugat , sargento mayor del expresado 
caerpo, y los capitanes don Juan Jiménez, y don Jobé Baez 
Lasquetti , los ayudantes don Andrés Alcocer , y el graduado 
de capitán don Salvador Diaz Berrío, el teniente de grana- 
deros don Jacobo Quijano ; y los subtenientes don Francisco 
Jimena y don Feliciano Roldan; como asimismo los sargentos 
primeros don Pedro Valcarcel, y Manuel Pardo; y los según- 
dos Manuel Ramirez, herido, y Ramón Palanco. También son 
muy recomendables todos los oficiales que se hallan prisione- 
ros , particularmente los capitanes, el de granaderos graduar 
do de teniente coronel don José Luis de Amandi, gravemente 
herido, y don Julián Valverde. 

En el regimiento de Turia el coronel de ¿I, brigadier don 
Vicente González Moreno, que se portó con toda bizarría ; el 
teniente coronel don Manuel González Moreno, que salió he-* 
rido; lo mismo que el comandante don José Lamár; igual- 
mente los oficiales y tropa han cumplido exactamente con su 
obligación; pero en particular el capitán don Manuel Bertrán 
de Lisj y el de la misma clase don Antonio Sonsa ; también el 
cadete don Vicente Marti, que salvó la bandera con asta, funda, 
y todo por completo, sin haber querido tirar el palo, como se 
le aconsejaba ; el soldado Juan Ballester, que defendió á un 
señor oficial de tres enemigos; y el tambor Francisco Garcia, 
q'Ue, á pesar de su tierna edad, salvó la caja. 

En el de Voluntarios de Borbon, los capitanes don Isidro 
Smon, don Francisco Alonso, y don José Alonso: los tenien- 
tes don José Arizala, don Pedro Torres, don Félix Corba- 
ton^ y don José Carbonell; el ayudante don Antonio Villar, 
y los cadetes don Joaquín , don Jaime y don José Beida, y 
e4 de la fhi^ma clase don Ignacio Arnau ; como asimismo don 
José iRodriguez I que todos se mantuvieron con la bandera 
basta el último apuro; y los sargentos primeros Gaspar Es- 
trada, Francisco Valero, Juan Gómez, Juan Antonio García^^ 
y el cabo Francisco Sanahuja, que estos mataron á un polaco' 
que los había cogido prisioneros : peto en particular de este 
regimiento quien merece mucha consideración es el sargento 
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mayor de él, graduado de teniente coronelí don Mariano Blan- 
coni| que, por no abandonar la bandera^ hay noticia le mataroa 
los enemigos. Igualmente se portó con mucho valor el subte-^ 
niente del Real cuerpo de Guardias Walonas don José Cortés» 

En el de Voluntarios de Alicante, el coronel de éi don 
Antonio Can^i el comandante don José Cason , el capitán 
don Juan Pérez, y el teniente don José Carratalá, que fue he- 
rido , y el subteniente don Antonio Laplace ; contusos el capitán 
don Manuel Basanta, y el Ayudante don Tomás Pavía ; babien* 
do sido muerto «1 Ayudante don Juan de Dios Hernández. Y me 
consta por los informes que he adquiridoi que sostuvo un obs- 
tinado combate este regimiento, resistiendo por tres horas á fuer* 
zas infinitamente superiores, esperándolas hasta medio tiro depis* 
tola , en cuya función , tanto los gefes como la oficialidad^ 
el capellán fray Francisco Sánchez, y tropa, se condujeron con 
toda la bizarría de que] es susceptible el honor y patriotismo , 
pues dicho cuerpo se substrajo de la división por la derecha . 

En el de Voluntarios de Chelva,'el coronel don Francisco 
Martínez, y el subteniente don Francisco Serrano; como también 
son dignos de la mayor atención el sargento mayor don Alon- 
so Hiniesta, y el capitán don Pedro Marquina^ que se hallaQ 
prisioneros. . ' 

En el batallón del campo Segorbino , el comandan • 
te el coronel frey don Firmo Valles , el sargento mayor 
graduado de teniente coronel don Manuel Sánchez de los 
Reyes, don Antonio Tur^ don Vicente Barceló, don Rafael 
Maroto, y don Francisco Fos , capitanes del expresado cuer- 
po; el teniente don Juan Antonio Prados; y los subtenien- 
tes don José Climent , y don Agustín Fernandez^ los cadetes 
don Patricio Nondedeu, don Bernardo Fernandez, don Pedro 
Fuster , don Mariano Francés y don Rafael Arias ; el capellán 
fray Andrés Rosell<5, y el cirujano don José Corachan. 

£1 regimiento provincial de Soria se ha hallado en toda la 
acción , habiéndose portado con mucho valor , por lo que sop 
dignos de recomendación el coronel y demás oficíales de dír 
cho regimiento; pero el coronel y tres capitanes se retiraron á 
Calarayud , por lo que no se puede dar una noticia de los ofi« 
cíales y tropa que particularmente se hayan distinguido. 
II ' 4o 
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En el Real cuerpo de Artillería , el comandante el coronel 
don Ángel Ulloa, el capitán don Francisco Nebot, y el te- 
niente agregado don Nicolás Corona, que dirigieron sus fue* 
gos con tan buen acierto que les causó á los enemigos muchí* 
simo daño ; y el sargento primero Jaime Gaist : en las com- 
pañías de 2^padores, el capitán don Mariano Zorraquin, que 
fue contuso, y el de la misma clase don Salvador Manzanares, . 
9ue fue prisionero. 

En el regimiento de Dragones de Numancia merece toda 
consideración el brigadier don Gaspar Alvarez Sotomayor, co« 
ronel de dicho regimiento, y el agregado á éste don Miguel 
Valcarcel, el teniente coronel don Diego Francisco Deroesa, 
el sargento mayor don Ignacio Anuncibay , graduado de te* 
niente coronel, que fue gravemente herido de casco de grana* 
da ; como igualmente el capitán graduado de teniente coro* 
nel don Joaquin Navarro , herido de bala de cañón : los capí* 
tañes don Ramón de Coba , don Joaquin Campuzano , y don 
Ramón Vinader : el ayudante don Francisco Jiménez, herido: 
el teniente don L&zaro Lahoz; y los alféreces don Francisco 
López I don José de Coba , don Alonso Alhambra, y don Jo- 
sé María Faggi. 

Estado Mayor. Merece también la mayor recomendación el 
brigadier don José Aguirre, como asimismo no puedo menos 
de decir que han acreditado su valor el edecán del general don 
Felipe Saint -Maro el teniente coronel don Pedro García, y 
los ayudantes los capitanes don Jacinto Ezpeleta, alférez del 
Real cuerpo de Guardias Walonas , don José Ordpñez , don 
Bernardo Villa, don Antonio Boeto , don Joaquin Vizcaino^ 
don José Amat, don Carlos Feliú; y los tenientes don Do- 
mingo Sagaseta, del provincial de Soria, y don Juan Agua* 
reta, de Fernando Séptimo, como también mis ayudantes el ca- 
pitán del regimiento de Voluntarios de Borbon don Gabriel 
Tamayo,y el teniente de Voluntarios de Castilla don Ma- 
•nüel Agulló y Sánchez, quienes, ademas de haber distribuido 
las órdenes que como mayor general tenia que comunicar á 
todos los cuerpos de la división, han despreciado todo el fue- 
go del enemigo , internándose hasta las guerrillas mas avanza- 
das, no habiéndose retirado de la acción hasta que yo lo hi- 
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ce, qoe fue después qae lo ejecutaron todas las tropas 7 ba- 
terías 1 como es bien notorio; habiéndose hecho cnanto se po- 
do por salvar algunas piezas. Zaragoza 8 de diciembre de i8o8.s 
V,"* B.'^ Felipe de Saint -Marcsr El conde de Romré, 

NOTA 3. 

pXgIKA 41, TOMO 1? 



Este proyecto singular no tuvo progreso » porque cad« 
día iban creciendo los apuros, y se multiplicaban los objetos 
verdaderamente interesantes. Para conocer hasta qué punto es« 
taban acaloradas las imaginaciones, y cómo se trataban de co-» 
honestar estas novedades, no será fuera de propósito trasladar 
el discurso quede los Almogávares se insirió en la gaceta de 24 
de diciembre. ^ Los Almogávares antiguos de España eran la 
tropa mas selecta de caballería y de infantería ligera, pues 
aunque algunos autores han opinado que pertenecían exclusi- 
vamente k Ja infantería, lo contradicen expresamente las leyes 
3.^ y 4*^ tit. 22, partida 2.* que hablan de los Almogávares á ca- 
ballo. Ramón Montaner, escritor de los principios delsigloXIV, 
que conversó con ellos durante toda la expedición de Arago- 
neses y Catalanes en el Oriente , dice que eran unos hombres 
que regularmente no moraban en las poblaciones , sino que lle- 
vaban nñ género de vida selv&tica y agreste en los bosques y 
montes escarpados , donde se habituaban á sufrir con pacien- 
cia y resignación las inclemencias del tiempo, y todas las in- 
comodidades de la vida humana, con un grande ejercicio de 
caminar á pie. Estas cualidades los bacía muy jpropiós para 
todas las expediciones que requerían iprontitud y ligereza, sid 
necesitar acopio élguño de comestibles; porque solian cami- 
nar tres ó cuatro jornadas alimentándose únicamente de las 
yerbas del campo. El origen de los Almogavareé es tan an- 
tiguo, como la invasión de los moros en España» porque ha-» 
biéddose retirado nftuchos cristianos á parages inaccesibles pa- 
ra libertarse de la* esclavitud ^. se fueron acostumbrando á la 
vida montaran» de que después hicieron profesión en. la mi¿-' 
Kcia. 

4o t 
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- Dtce Montaner qué eran hombres feos y desaunados , y 
qae andaban desarropados para caminar con mas ligereza: cal- 
caban abarcas , sos botines eran lo que se llamó antiguamente 
antipaxa^ que solo cubría la espinilla , y sus sombreros eran 
de enero de toro trepado. Las armas de esta especie de milicia 
eran ana lanza larga, y algunos dardos llamados azconas^ los 
cuales arrojaban con tanta presteza y violencia que atravesaban 
los hombres y caballos. Por este cúmulo de circunstancias se 
hicieron formidables á los enemigos de la corona de Aragón, 
y no habia caballería que les re^stiese». Asi se vio en 1297 ea 
la batalla de Catanzato en la Calabria, en que don Blasco de 
Alagon, progenitor de los condes de Sástago , qiie capitaneaba 
las tropas de don Fadrique Rey de Sicilia , juntamente con 
el célebre aragonés Martin López de Oliete , derrotó comple- 
tamente el ejército de Carlos de Anjou llamado el cojo^ intru* 
so Rey de Ñapóles , que era tr^s veces mas numeroso en ca- 
ballería que el de don Fadrique; pero de nada le aprovechó 
esta ventaja, porque, puestos los generales aragoneses á la 
frente de sus tropas, acometieron con tal denuedo, á tiempo 
que los Almogávares atacaban por el flanco á la caballeria ene* 
ipiga, que en poco tiempo la desbarataron y destrozaron, ha- 
ciendo prisioneros á los dos generales del centro y del cuerpo 
de reserva. El mismo Martin López de Oliete, que fue muy 
esclarecido por sus hechos de armas , con solo cincuenta Al- 
mogávares y algunos de & caballa destrozó en 1287 a un escua- 
drón de caballería francesa á dos leguas de Catania, ciudad 
principal de la SiciKa. 

Los Almogávares hicieron el principal papel en la con- 
mista de Sicilia por el rey don Pedro el Grande de Aragón, 
coando los. sibi líanos ilo llamaron en su ayuda para sacudir el 
ttrinico yogo de los franceses, y del pretendido rey de Ñapóles 
j Sictlia^ Garloi de Anjou hermano de san Luis rey de Fran- 
cia- Dicho Carlos de Anjou fue el Bona parte de su tiempo 
y usurpador de la corona de Ñapóles , después que hizo cor« 
ta?. la dftbeza en un cadalso i Conradino, elcual tenia un de- 
rtchó indisputable á la succesion por sn bisabuela doña Cons- 
tancia ^ hija de Rogerio III, legítimo soberano de Ñapóles y 
Sicilia ; por consiguiente, no pudo comprender á Conradino la 



I." • 



leircomabldn y excluilotí del trono decretada por el Sumo 
Pontífice contra la Casa de Suecla , siendo evidente que este 
no derivaba su derechp'del emperador Enrique Vly sino de los 
at^tigoosífeyes Normandos. En esta suposición parece, que 
fuerod vanos lo8 temores de don Jaime II ^ rey de Aragón, 
que, por respetos á la Santa Sede, renunció la corona de Siciliai 
y aun se coligó con los franceses contra su hermano don Fa- 
drique, cuyo legítimo derecho, reconocido por la nación Sici* 
liana ^ defendieron tos Almogávares aragoneses y catalanes.** 
El teniente a>ronel don Manuel Cabalkroen su citada obrita^ 
dice que se formó éste cuerpo , cuyo uniforme era elegantei y 
mas todavía sus funciones , porque si iban á los puntos ataca- 
dos era para celar » ó mas bien para pesqqisar. 

■ » - 

i. . ' .... 

NOTA 4. 

PÍGINA 45, TOMO 2,® 

^'Él mariscatSuchet dice (ly-que el quinto cuerpo mandado 
por el Mariscal Mortier hábia salido dé la'Silesia el 8 de se- 
fieníBre 5 que el'prímero de diciembre pasó el Vidasóa para 
encaminarse-^ Burgos , pero que recibió brden de marchar al 
Aragón para reemplazar al sexto cuerpo. Los preparativos de 
defensa que hacia Zaragoza exigían grandes y poderosos me- 
dios dé^ataque^'y aunque MoWcey tebfá bajo su mando, á uña 
con el tercer cuerpo^ inucha tropa de ingenieros' y artillería y 
ün gran parque de sitio , necesitaba niás iiifantetia para sitiar 
y atacar una ciudad grande, poblada, abastecida, determina- 
da & defenderse, y que hacia pocos meses habia contenido á 
los franceses y precisádolos á retirarse después de haberse apo«* 
derado de irna' gran parle de sil población. El tércdró y quinto 
élierpos combinados, hiárcharon sobre la capital el ir de 'di*» 
ciembre. Er Marisca! Moncéy se apodéiró dfél Monte Torrero 
que domina la ciudad. £1 mariscal Mortier atacó el arrabal de 
la izquierda del Ebro con la división Gazan, segunda del 



(1) Memoríts del mariscal SÜchet sobre lus campana^ en España desde 
130» á 1^14, tomo t» cap. !• 
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gQinto cuerpo. Ls primera que mandaba el mariscal Suchet 
tomó parte por el pronto en los ataques de la derecha, del rio 
contra el castillo de la Aljaferia j la parte del Oeste de la 
ciudad. Posteriormente el general Junot reemplazó al mariscal 
al frente del tercer cuerpo ; y por último » el mariscal Lannes 
tomó el mando superior de ambos cuerpos." 

^ El ejército sitiador, dice el barón de Rogniat (i)» se com* 
ponia del quinto cuerpo, su fuerza diez y siete mil hombres, con 
orden de tomar parte únicamente en las operaciones indispen- 
sables para el bloqueo ; y del tercero , compuesto de cator- 
ce mil combatientes poco mas ó menos , destinados á ejecu- 
tar casi todos los trabajos del sitio. Se hablan reunido seis 
compañías de artillería , ocho de zapadores, tres de minadores, 
cuarenta oficiales de ingenieros , y un tren de sesenta bocas 
de fuego. •* 

** Para el ataque de la plaza, dice Daudevard (2), teníamos 
al tercero y quinto cuerpos del ejército que» con los artilleros» 
ingenieros , pontoneros y empleados , asoinderian á treinta y 
cinco mil hombres. Se asegura que el mismo emperador ha 
trazado las disposiciones generales del sitio en esta forma: £1 
tercer cuerpo se empleará en los trabajos. El quinto, sin tomar 
una parte activa, cuidará de recorrer las riberas del Ebro, para 
cubrir á los sitiadores , asegurar los medios de subsistencia y 
establecer las comunicaciones. La primera división al ipando 
de Suc)ie.t arregla^ la comunicación de Madrid, situándose i 
la parte de Calatajud, y la segunda lo verificará con el ge* 
neral Saint-Cyr, que debe bloquear á Barcelona, atravesando 
toda la Cataluña. Pero este plan no pudo realizarse porque, se 
vio necesitarse mas fuerzas. Efectivamente el tercer cuerpo^ 
compuesto de los números 14, 44, 115 , 116, 117 y lai de 
linea 4 de dos regimientos polacos i.^ y 2.® del Vístula, oonla 
cabiUería del general Wathier , ascendía de catorce á quince 
mil hombres, lo cual no era suficiente para bloquear á una 
ciudad como 2^ragoza; y ademas, el general Saint-Cyr estaba 



(7) Relación del «egundo sitio por el btron Rogniat. 

(2) Ditrio histórico del segundo aitio por D«ade?ard en la citada «arta. 
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muy. distante, y. se necesitaba mas fuerza pura establecer U 
comunicación con ú<¡utl ejército* 

NOTA y. 

PÁGINA 5 5, TOMO 2.** 

" ^ 

^*£Í ataque del dia ^i se combino, dice Daudevard (i), se- 
gún creo, en esta forma: La división Gasean recibió en Tudela 
la orden para pasar á la izquierda del Ebro» y la de Suchet 
para avanzar á Zaragoza. £1 mariscal Mortier que iba con 
ella tenia el 13 su cuartel general en Alagon. El 20 llegó i 
Utebo^ y el 21 se arrimó á la ciudad. Después de hacer alga- 
aos reconocimientos, ^é situó en los olivares inmediatos al con* 
vento de San Lamberto, apoyando su izquierda en el Ebro 
y la derecha con el tercer cuerpo. Tuvieron algunas escara- 
muzas , y se replegaron las avanzadas. £1 tercer cuerpo siguió 
por la derecha del canal imperial , superando el Huerva desde 
el punto que ocupaba la primera división del quinto hasta la 
ribera derecha del Ebro» Tal fue la dirección de los dos'men- 
Clonados cuerpos para caer sobre 21aragoza. La división Ga« 
zan se encaminó por Tauste á la villa de Zuera, y el cuartel 
general pernoctó el 20 en Villanueva, distante unas tres leguas 
de Zaragoza , poniéndose en marcha la iiiañana del 21. £1 ge*, 
neral tenia sin duda orden de atacar sin demora, y por ello ni 
pudo cerciorarse del terreno , ni de las posiciones y medios de 
defensa del enemigo. Debia atacar el arrabal para tomarlo á 
la primera embestida, pero debia esperar igualmente que 
rompiese el fuego en la derecha para atacar á Torrero, aunque 
era mas importante el ataque de la izquierda. £1 punto de 
Torrero podia defenderse, y quizás con otras disposiciones se 
hubieran podido hacer prisioneras á las tropas que lo guarne- 
cían ; pero se salvaron , y por aquella parte quedó todo con- 
cluido. Ocupada por consiguiente la Casa blanca , avanzaron 
hasta la torre de la Bernardona, y ya no ocurrió nada de parti- 



(1) Diario histórico del sitio de Zaragoza , carta de primero de enero 
de 1809. 
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CQlar. Pasemos ahora á referir lo qae ocarrid á la izquierda* 
£1 general Gazan hizo marchar al lo de Húsares de vanguardia 
por las inmediaciones ó pendientes de las colinas. £1 coronel 
Briche que la mandaba destacó algunos piquetes que al mo- 
mento dieron con las centinelas enemigas. Los que guarnecían 
los sitios avanzados se retiraron Inuestro arribo i y se reple- 
garon hasta las inmediaciones de la ciudad. La división hizo 
alto en los montes de Juslibol | y se axaco la columna por re- 
gimientos. Por de pronto se empeñó la primera brigada, y 
luego la segunda, á excepción del batallón 103 que se quedó 
de reserva. Tomada la 4orre de Lapuyade, avanzaron los ca- 
zadores hasta la línea en que el enemigo tenia sus atrinchera- 
ffifentos: reconocieron un gran reducto que cortaba el camino 
y la linea que á derecha é izquierda hablan formado, y algu- 
nas de las casas ó torres que era indispensable ocupar, y se 
conoció la inexactitud de los datos que se habian dado. Apo- 
derados de los primeros reductos y mencionados edificios, lle- 
garon las tropas hasta ponerse bajo ei fuego de las casas avan- 
zadas de los arrabales y puestos que formaban su segunda 
linea ; pero se tropezó con nuevos fosos , muros y reductos 
que superar. La proximidad de la noche , lo precipitado de la 
marcha , el ver cubiertos los primeros reductos de cadáveres, 
que las fuerzas del enemigo eran de consideración , que se 
descubría una nueva linea de reductos que era preciso tomar, 
unido á la extensión del arrabal, y suponiendo que cada casa^ 
aun cuando se entrase en él , seria una nueva fortaleza ; todo 
esto influyó para que el general abandonase la empresa, pues, 
de continuarla , hubiese perecido la mitad de la división sin 
conseguir el objeto^ £fectivamente, la primera brigada experi^ 
mentó una pérdida horrorosa, especialmente del 21. Se con- 
dujeron los heridos á Juslibol y la restante tropa tuvo qué 
acamparse en la misma posición que habia tomado por la ma- 
ñana. £n esta jornada perdimos seiscientos cincuenta soldados, 
veinte y ocho oficiales y dos gefes- de batallón entre muertos 
y heridos. £1 cuartel general se estableció en Villaoueva. Si 
se reflexiona , amigo , sobre el modo con que este ataque se ha 
combinado, se conocerá que, no habiendo defendido el enemi- 
go la posición de Torrero, debían haberse dirigido otros ataques 
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por aquella parte sobre la ciudad para conttnaar la diversioni 
porqpci \iendo no les incomodabáa por aquel lado, y supo- 
niendo que, habiendo atacado aquella altura tanta gente, seria 
mayor la fuerza que venia pox la parte del arrabal, á causa de 
ser una empresa mas ardua , reforzaron este cargando fuerzas 
extraordinarias; por manera que, con menos de siete mil hom- 
bres, atacamos i mas de veinte rnil perfectamente «triucherados 
y con mucha ártiilerra. Si se hubiese conocido el terf éno , líe 
habria atacado vigorosamente por la izquierda, y tamrbien por 
el convento de Jesús, y luego al de San Lázaro que, estando 
inmediato al puente, hubiera proporcionado cortar la comnni- 
cacion^y apoderarse enteramente del arrabal* 

p ■ 

NOTA «♦ 

fXgIJHA 75, TOMO 2.* 
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Estado de hs nfuertos f hetidot que hubo en Ta^raltda üei 
^i de diciembre de 1808, según el parte que dr6 el bri^ 
" gadier comandante don Fernando Gómez de Butrón. 

Rbales GUAft^DiAs EsPAl^OLAs: d abanderado don pjedrd 

« 

Pastor y nueve heridos. 

Reales guardias Walokas : nn cabo , cuatro soldados 
muertos y catorce heridos, entre ellos el alférez don Albecto 
de Suelves, 

Suizos DE Aragón: un herido* 

Granaderos de Palafox: tres heridos. 

Primer batallón de Huesca s el capitán don ánfomó 
Morera y el teniente doii Joaquín Borgoñón, heridos; el ca* 
pitan don José Sierra y el subteniente don Paulino Domeneci 
contusos; un sargento, un cabo y dos soldados muertos, y 
treinta y seis heridos, . - 

Voluntarios de Catal^jI^a : t]ós heridos. 

Caballería: £1 capitán de Dragones del Rey don Juan 
de Pen , contuso. 

Fernando SéPTiMo : el cadete don José Bermndéz, herido 
lili «oldado muerto, y diez y siete heridos en genéra)« 

II. 4i 
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. NOTA 7. 

?¿GIMA IIO9 TOMO 2.* 



Excelentísimo señoras: Don Nicolás Henarejos, capitán 
del batallen de tropas ligeras de Floridablanca » y como co* 
mandante qae soy de la Lancha de fuerza nombrada nuestrét 
SfSofét del Portillo f participo á V. E. que , consiguiente á su 
orden para que dedique todos mis desvelos í incomodar y ha* 
cer el posible daño al enemigo , salí á las dos y media de la 
tarde de este dia con dicha mi lancha agua arriba, disponiendo 
que los individuos que tiraban de la sirga llevasen sus fusiles 
i la espalda, y que el canon y obuses fuesen en disposición 
de hacer un pronto fuego , con todas las demás precauciones 
conducentes & evitar toda sorpresa. En efecto, al llegar frente 
al Soto de Mezquita y de la batería que el enemigo tiene á 
espaldas del castillo, hice amarrar l^ lancha. La tripulación, 
que es aragonesa , salió acia dicho bosque , batiendo con el 
mayor denuedo á los franceses que en él habia, los que, á pesar 
del corto número de que se componía dicha tripulación, fueron 
Rechazados hasta mucha distancia, retirándose aquella con- 
vencida del buen resultado de la acción. Luego, que se rompió 
el fuego de la artilleria, correspondió el enemigo con solo tres 
balaa rasas,, una después de otra 9 las que pasaron la primera 
muy bafa por encima de la lancha, y las otras dos á muy 
corta distancia de ésta , lo que me hizo creer se hallaba ya 
imposibilitado de continuar el fuego , n^as.no podía advertir 
pn razón 4^ la niebla el :4año que se les causaba *. seguí el fue- 
go^ variando algo la puntería á fin de recorrer toda la batería 
enemiga, hasta que, concluidas todas las municiones, se me 
hizo indispensable partir en retirada , la que auxilió con un 
pronto fuego la batería de Sancho. 

Igualmente hago presente á V. £• que don José Befnal, 
subteniente del expresado batallón de Floridablanca, don Juan 
Puch, interventor de la real Salina, y don José Diaz Teran, 
fiel del peso de la misma , conducidos por su patriotismo , me 
acompañarpfi en. la pálida; el primero se distinguió haciendo 
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vn vivo fuego con ono de los cañones; y loi otroi dos úñU 
giendo á la tripulación en el bosque* Todo^Io cual bago pte« 
senté á V. E. para so inteligencia y satisfacción. Cuartel ge« 
neral de Zaragos^a i( de eoeco de i8o9.;=:&xcelentísioi0 sefior^s: 
Nicolás HeOaiíejos... - r^ 

NOTA 8. 

FÍGiNA 1 20 , TOMO 2.* 



Los paisanos continuaron saliendo á tirotear á los franceses 
que trabajaban en abrir sus paralelas, y por eso Mr. deDaude- 
vard en su Diario histórico, carta 13 de enero, dice lo siguien» 
te ! ^* nuestros soldados tienen orden de no tirotear* Los espa- 
$pl¡es ^00 perezosos, no gustan pasar las nocbes eo blanco, y 
nosotros dormimos mejor; pero por la mañana después de to« 
mar el chocolate y de comer, vemos acercarse á la línea i 
algunos paisanos con so fusil debajo de la capa, y se entretie- 
nen en hacer fuego á los centinelas. Entre ellos hemos visto á 
^Igun^S; mongej$ con hábitos blancos, y en dia llegó uti 
clérigo con su ropa talar y' un cruciíifo en la mano has* 
la los puestos avanzados; y comenzó á exhortar á los solda- 
dos, diciéndoles con mucho fervor, que sostenían una ma- 
la causa y otras cosas : pero apenas le dispararon algo- 
nos fusilazos se retiró á la ciudad." En la del 13 de febrero 
dice: **los religiosos y las mpjg^res pelean contra nosotros: se 
ven á la cabeza de los combatientes frailes con el sable en una 
mano y el crucifijo en otra arrostrar los mayores peligros; y 
á las mogeres servir las baterías y animar al soldado en medio 
de una lluvia de balas y granadas^" 

NOTA 9. 

' PXgíMA 124, TOMO 2.^ 

El mariscal Suchet, que^supo apreciar mas que otro algonp 
el mérito de la resistencia , constancia 4 intrepidez español^*- 
formó un alto concepto del carácter aragonés, dice ea fhp 

4i: 
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Mé^wriús qae caando no salian los habitantes de los pueblos 
& combatirlos » se dedicaban i contar so fuerza con ana perse* 
▼erancia imperturbable, y en prueba de ello refiere: que en el 
mes de enero de 1809 1 2poca.. en que estaba la animosidad 
contra los franceses en toda su fuerza » se mandó desde Cala « 
tayud i un pueblo inmediato para que hiciese un sencillo re- 
conocimiento, y con orden de so cometer hostilidadesi á el ba • 
tallón 34 de línea 1 fegimiento de la división Sucher. Cuando 
llegó estaban los habitantes', según costumbre , tomando el sol 
extramuros, y se detuvieron embozados silenciosamente á ver 
desfilar ia tropa^ El gefe átl batallón, al ver reunida una po- 
blación numerosa , dejó prudentemente á la tropa sobre las 
armas ^ preguntó por el alcalde y después de tomar algunas dis- 
posiciones, entró en el pueblo. El comandante fue á casa del 
alcalde > y le pidió víveres ó raciones para el batallón. Tenían 
la. costumbre los ofictalea de exagerar ; ya para imponer , ya 
para asegurar i la tropa con ventajas su subsistencia. Pidió, 
pues, mil raciones para la infantería y ciento para la caballe- 
ría; ^*yo sé (le dijo el alcalde) que debo dar raciones á vues- 
tros soldados I pero no aprontaré sino setecientas ochisnta para* 
la infantería, y sesenta para la aiball«ría"; y efectivamente este 
era el número exacto de los de á pie y á caballo. 

NOTA 10, 

pXGIKA 127 , TOMO 2.^ 

Señor general. «*» El bien de la homaaidad me precisa á 
intimar i V. la rendición de la plaza, antes de reducirla á 
cenizas.. Ya ba podido V. advertir que tengo cuatro veces 
mas fuerzas de las que necesito para apoderarme de ella con 
un asalto (i). Voy á representar en dos palabras la situación 
en que V. se halla* £1 ejército inglés ha sido completamente 

(1) ^ Se conoce qoe el leñoc mtriscal ignora totalmeate ksTeglu de It ló- 
gica , j et un pobre faombrt si ño conoce que roai le importaría apoderarte de 
•aa éiodapf fnlegrt , qae tedactrla á eenlüé , de It qae no podría sacar atili- 
<l«dalg|tiia. 
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derróudOi y ^e ha-Vlsio precisado á embarcarse en la CoriaSa: 
le hemos cogido toda. su artillería y equípage con siete mil 
prisioneros y tres mil caballos (i). Las tropas del marques de 
la Romana se han rendido con sus generales á la frente. Este 
general se embarcó solo coif los ingleses (2). 

El mariscal Vietor ha hecho diez y ocho mil prisioneros 
de tropas de línea al señor duque del Infantado el 13 del 
corriente en Uciés : le ha cogido ademas cuarenta y dos ban- 
deras y toda su artilleri». ¡ Risum teneatis amici ! 

V. habja'aíniftda algunos millares de paisanos de la parte 
de Pina y Perdiguera 1 que han sido destrozados por nuestras 
tropas, muy pocos se han escapado á la montaña » los restan* 
tes han sido muertos 6 prisioneros (3). 

Señor general , todo lo que contiene esta carta es la pura 
▼erdad, y lo aseguro á V. á fe de hombre de bien. Sí, á 
pesar de esta exposición, persiste Vf en defender la plaza, se- 
ria muy reprensible. Considere V. con reflexión que sus 
cien mil habitantes serian la víctima de una obstinación im- 
prudente (4}.. 
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(1) Paca» tener: noticia cqmprehensiya de esta iroaginaríay deaatinada ?!«• 
toria , leria conveniente que nos dijera eu qué parage se ha dado la batalla, 
porque si ha si do en las cercanías de Madrid, donde los franceses habiaa 
reunido int fuertas, no se alcanza como pudieron retroceder los ingleses 
ochenta ó noventa leguas basta la.Coruña , sin hacerse fuerces en los montes 
del Gebrero» Oirá di^cultad se ofrece aun á los qpe ni son militares, y desear 
mos que el señor mariscal la disuelva. Se reduce á que puestos en retirada los 
ingleses en dicha plaza no tcnian necesidad argente de embarcarse, antes 
bien todas las razones pol/ticas 7 militares les persoadian á permanecer en 
ella para su defensa y. la del Ferrol. Fuera de esto les hubiera sido mas fácil 
y conveniente el retirarse bajo el canon de la plaza de Almeida. 

(2) Este menCiron eorre parejas con los sesenta mil prisioneros españoles, 
qceannncíó Bonaparteenel Diariodíez^de su ejército, ifa^ dio tanto que 
reir á las personas sensatas de Par/s. Este torpe y abominable estilo de men- 
tir lo descubre. desdeJuego una- vergonzosa contradiccioa-en solaados Uneas^ 
porque, si el marques de la Romana se rindió prisionero al fren te de las- tropas, 
na pudo embarcarse tolo con los ingleses. Es también digno de notarse que 
no se hable de Napoleón , ni^desu permanencia en Madrid , ni de las procla». 
nasqoeinflafecliblemente hubiera hecho cirenlar por toda España» 

(3) ¿ Por qué no nos enviaba on par de ellos el mariscal para acreditar stii 
ridiculo y pretendido triunfo ^' 

(4) j Vaya qoe el tenor maritcal hace aHirde dé lát noclónet exactas qué 
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£1 mariscal Lannes duqne de MootebcUo (i)i comaodatite 
en gefe de la Navarra, Aragón, y del ej&cito delante de Za* 
ragoza. »> Lannes. 

NOTA ir. 

PXgINA i6i , TOMO 1.^ 



La casa aislada, dice el señor Caballero en so citada obri« 
ta (2), única que los sitiadores trataron de ocupar para llegar 
á la puerta Quemada, se defendió con el mayor encarnizamien- 
to. £1 enemigo se internó el 29 de enero por la tarde en la 
cocina á favor de nn petardo; pero los sitiados abrieron en los 
tabiques del comedor agujeros, por los que hacia fuego el pri- 
mero que podia situar su fusil; at /nismo tiempo les arroja- 
ban granadas de mano p8r la chimenea: el fuego de fusilería 
se esparció de una estancia en otra: en la cueva se dispota- 
ron el terreno para hacer hornillos y cargarlos de pólvora: 
en fin, después de dos dias de combate, el 31 abandonaron los 
franceses esta empresa , y quedaron los sitiados dueños de 
aquella fortaleza. Los franceses, dice en otra parte , tenían 
qne sostener tres choques para apoderarse de las casas. Uno 
para aproximarse y entrar en sos umbrales ; otro para ir ga- 
nando las estancias superiores, á pesar del fuego que se les 
hacia desde los graneros y por los tejados; y últimamente 
ouando anos ú otros las volaban , no podían afianzarse en las 
ruinas, porque desde las inmediatas que quedaban intactas se 
les hacia un fuego terrible. Para salvar este inconveniente cal- 
cularon los sitiadores la carga de los hornillos para que abrie- 
sen brecha sin derribar las casas , pero inútilmente, porque los 
defensores las incendiaban antes de abandonarlas. La solides 



tiene de U Geografía de España, y así para lo sacesivo eamendaremot la idea 
eqoÍTOcada que te tenia de ia población de Zaragoza ! 

(1) Se puede apostar que de aquí á dos anos no le darán media peseta por . 

el tal ducado. 

(2) Relación de los dos sitios de Zaragoza por el teniente coronel de 

ingenieros, don Ulanuel Caballero. 



de los edificios hacia t}U« el foego obrase con mucha lentitud 
dando lugar á los defcüsores para fortificarse en los de la es* 
palda. Sin embargó, procuraban embadurnar'Ias puertas y ma- 
deras de los techos con resina , betún y otras materias combus- 
tibles (i) que sirviesen de pábulo á las llamas, de modo que, 
para cortar el foego, tenia que exponerse el enemigo á una lia* 
via de^ balas. 

NOTA m. 

TXgINA 170, TOMO 2". 

^^Excelentisimo señor. «» Señor: Deseoso de contribuir efi- 
cazmente por todos medios al mejor servicio de la tan justa cau* 
sa que defendemos, y de ir acreditando á V* E. con las obras \ 
cuanto tuve el honor de manifestarle antes de ayer mañana, 
debo decir á V. E. que en la orden del cuerpo que me hon* 
ra, entre otras cosas previne ayer lo que copio : = ^* Los con« 
tínuos desvelos, el acreditado interés, 6 infatigable celo de 
nuestro tan digno general en gefe, no bastan para aumentar los 
fondos qqe necesita la tesorería para subvenir í todas la aten* 
ciones del ejército en las actuales circunstancias de esta plaza, 
y con particularidad al suministro de pagas y sobras dt los 
señores oficiales y tropa. La indigencia en que se hallan to* 
dos los individuos de este cuerpo que me honra me puso en 
la necesidad de prevenir en la orden del dia 25 del mes an* 
serior , que los señores oficiales sacasen diariamente ra- 
ción de etapa igual á la del soldado ; & su consecuencia se 
ha formado un rancho en el que soy comprendido ; y de- 
seoso de contribuir eficazmente por todos medios al mejor ser* 



(1) £1 traductor cíe la mencionada obra M. L, Y. Angliyiel de la Beaii- 
melle, refiere en nna nota que un soldado francés observó á dos paisanos 
que estaban dando resina á las maderas de una estancia , 7 queno com- 
prendiendo el objeto, se figuró que te entretenían en pintarla. Llamó á 
tus eamaradas , y se pusieron todos á contemplarlos sin disparar i|d tiro; 
pero adyertidos los paisanos por susj'isadas-del riesgoque les amenazaba, 
trasladaron tu taller de pintura á otra parte para ocultarse de U vista y ba- 
lis de semejaotet curiosos. 
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Ticio déla justa caasa qoe defendemos» y i los adxilios de mts 
recomendables subordinados » no obstante no haber percibido 
mis pagas desde el mes de noviembre próximo pasado » ni las 
raciones de campaña que me han correspondido y tengo de« 
vengadas » desde que se declararon en el ejército de Valencia» 
y de este reino » á donde tenemos el honor de servir; desde 
este dia basta que agote mis últimos recursos suministraré á 
todos los soldados y cabos que estén aptos para tomar las ar- 
mas y hacer su servicio un real diario » á los sargentos dos » 
y íl todos los señores oficiales cuatro, á fin de que» unido este 
corto auxilio al de los ranchos de etapa » puedan ser soporta- 
bles nuestras constantes fatigas , hasta que logremos sicudirnos 
de la opresión de nuestro obstinado enemigo » que venceremos 
con el favor del Señor, y mediación de lapatrona de esta pla- 
za nuestra señora del Pilar* Los señores capitanes y coman- 
dantes de compañia me pasarán en el día de mañana una lista 
igual á las de revista , especificando á su margen el destino de 
todos sus individuos. Respecto á la corta fuerza efectiva del 
cuerpo para poder tomar las armas en las actuales circunstan-» 
cias, y á fin de aumentar el número de esta» se arrancharán to- 
dos los cabos y soldados » é igualmente en otro rancho to- 
dos los sargentos : = Cuartel general de Zaragoza 4 de febre- 
ro de 1809.= De Ley va =: Lo que participo á V. E. pa- 
ra su debida inteligencia. = Nuestro señor guarde á V* E. 
muchos años. Cuartel general de Zaragoza 5 de febrero de 
1809. = Excelentísimo señor. B. L. M. de V. E. = Manuel 
de Leyvayde Eguiarreta.=s Excelentísimo señor don José de 
Palafox.» 
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: NOTA 13. 

TIgIVA 171, TOMO 2.^ 

: • ■ ■ . ■ ■ • / • ■ ', 

• • .- . * •....:;. . . • ■^•- r ..... -í 

Los militares maaifestaron por esta época que U defensa 
había llegado ya al grado de heroica , y que no se veía medid 
ninguno para salvar hi ciudad; pero la idea de que los gefes 
del.' paisa nagé no consentirían el que sé capitulase todávíai' 
sofocó icntecaaiente sus iodica6Ít>neSé Hablando de ekté patti^ 
calar él señor. Cabaliero, en sti citada relación' dice Id si- 
guiente: **Con efecto y se había ejecutado cuanro exigían' las 
leyes del honor. Los sitiados habian sostenido diferentes asal* 
tos; el enemigo, se habia- introducido y estáblecídose en la 
plaza; no habia ninguna esperanza fundada jdé qoé ésta fiti- 
diera ser socorrida; la artillería desbarataba los parapetos, las 
minas volaban los edificios^ las bombas llegaban á los sitios 
mas distantes 9 y la 'terrible epidemia se hallaba difundida por 
los recintos que estaban meaos expuestos á la desolación que 
ocasionaba la guerra; y sin embargo, la guarnición y el pne- 
bki coatinüaibn* impávidos defihdtéflddslE^; lia dirdeimkizíi de 
1801 previene que» cuando el enemigo se haya llegado á 't%^ 
tablecer sobre la brecha» si el gobernador de la plata cree 
exceder los limites de ujia defensa honrosa y elevarla á lá 
clase de heroica, tlefendlendo las caitos* y las casas , se faari^ 
acreedor 'at reconociátientecridél gobiettio ; pero los aragoneses^ 
siea»pre inflexibles, si reflexionaban sobre sá miserable efstádo,' 
era solo para aomehtár so- valor y desesperación, y aunque 
veían que su pérdida era inevitable, no creían su honor satis** 
fecho, teniendo presente habian jurado sepultarse antes bajo 
las minas de la cfndad^ Desechcdaí laá oferta» de-lá capitula* 
cion, su resolución. noble y uniforme manifestó ^lidundb eín* 
tero csan reducidos eraa los límites qué se habian designado 
á la defensa de las. plazas, y hasta qué punto puede prolon* 
garla, la determinación enérgica de morir antes que rendirse: 

£1 general. don Luis Gonzogade^Villava, comandante de ar- 
tílleria^ en. su impreso fecha' 2o ^de agosto 'de 1809, Se. prodii* 
ee eo estos téfmiMs: -^ Viendo los gafes facultativos ea prf- 
II. 4a 
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meros de febrero que la catástrofe de Zlaragoza tenia poco re* 
4nedio» y qae en todo el tiempa no se había hecho ona Jnntt 
de guerra » ni la ma^ le?e consalta f pidieron por escrito á Pa- 
lafox se congregase segon lo preyenído por el artículo 24, 
titula 5.^^ tratado 3»^, tomo 4.^ de las Reales Ordenanzas^ 
añadiendo, que sa objeto np era otro- sino el de cubrir so res- 
ponsabilidad bajo su firma , y que S. E. era arbitro de deter« 
minar b> que le pareciera » después de o¡r á los gefes » quienes 
estabaa prontos i cuanto resolviese ; pero esta seria exposición 
no tova siquiera la fortuna de ser contestada» Continuaron lai 
desg.raciaS|. porque los franceses^ dueños ya desde aquellos dias 
de varios puntos y barrios de la. ciudad , se apoderaban de 
las casas ^ y minaban » pereciendo en las voladuras » todos loi 
dias las bizarras tropas dignas de suerte mas gloriosa eo dis- 
creta jr racional ¿uecra-*^ 

NOTA 14. 

PXgIMA 1969 TOUO 2.^ 

í • ■ ,. • - 

< ■ . ■ ■ 

, . £l ataque pjripcipal contra: la última caia de la manzami 
inmediata á la puerta del Sol ocurrió el 14 de febrero. Lo¡s 
defensores que la goarnecian estaban bajo las órdenes dd 
subteniente de Voluntarios Cazadores de Valencia don Pedro 
Agustin de Xipelt. E&tci valíeote militar que , después de ha^ 
berse halUda en la defensa del inerte de Saa José, se le destinó 
á dicho punto y quedó herida en la cabeza en el choque dei 27 
de. enero, deféndienda la casa quer te hallaba fortificada al 
(¡rente de la batería de las Tenerías y dio en este día una 
prueba muy singular de su valor y energía» Volada por loi 
sitiadores una parte de las casas de dicha manzana, apareció 
Xlpell después de la explosión , colgado de una cuerda atada 
á una viga de un tercer piso medio derruido. En esta actitud 
tan peligrosa, pues era el blanco de los enemigos , exhortaba 
á sus compañeros de armas á la defensa con el mayor entu- 
siasmo. Esta ocurrencia tan : extraordinaria, llamó la atención 
de UQQS y otros combatientes , en términos que se. suspendió 
el fuego» y. los sitiados.» despees de emplear mtdia hora eo 
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proporcionar medios parli sal?arle^ lo crásigníerón » y Xipelt 
contifiqó coael' oltsmo tisson en la defensa de I¿ v^Iadarté 



> t; • 



NOTA tj, 

PÍGÍNA aOO , TOMO 2 * 



I 



< 



Habiendo pedido P^lafox lioiícia de los pantos de qué se 
componía la línea que tenia el comandante Leyva i su< cargo^ 
con expresión de los individuos de tropa j paisanos que los 
defendían , lo ejecuto eo esta forma: 

• ■ .• -."i'*'' 

Estado de los punios^ que si hallan €H la líúta^^i 'mi tar^óf 
. con expresión de las ikdMduús ^ue loi guarnecen. 



• 



PUNTOS. •§! . I i -S i ' S 



«I X 3 á á í 



Brecha en la casa de la Mo- 
rería junto á S.Francisco. «• «• X 4 5 10 
Brecha del Noviciado , de 

S. Francisco, y jardín de 

Sástago 2 2 i8 . 14 , 36 

Brecha de casa de Sástágo« i x x iS X2 33 
Batería del Coso , esquina 

del Trenque i x 2 $ X4 22 

Jardin y torre de Fuentes* i •• •• •« X3 13 

Casa de idero. • • x x x X3 ^. if 

Convento de S. Camilo* • .. ix ix 

Casas del rincón de iaMo* ' 

reria cerrada «• xx ix 

Batería de la plaza de las ^ ^ 

Estrévedes. • • / x x «• ' * 4 «• 5 

Batería de la entrada de 

la Albardería. • «. x x^ ^ - 3 - ; 

Convento de Santa Fé. • • .^ 8 8 

ToTALBS* • • • XX. • • • 5 7 8 6; 88 169 

Nota. Los Individuos de tropa son de los cuerpos siguien- 

test «rtillerfa doi oficiales» tres sargentos , tres cabos y doce 

4a: 
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soldados. Regimiento del señor tofaote donCáríos: dos sargentos,^ 
dos cftbcls 7 diez y jocho joldados. Id. de fusileros del reina 
dos oficiales, dos sargentos » tres cabos y treinta y cinco sol- 
dados. Un oficial retirado. = Cuartel general de Zaragoza 17 
de febrero de 1809. =: El comandante de los expresados dá 
parte al excelentísimo señor capitán general no haber ocurrido 
otra novedad que la de haber sido herido un soldado de fusi- 
leros, y haberse muerto á dos franceses en la brecha del No- 
viciado, é igualmente de haber entrado por la brecha de la ca- 
sa de la Morería hasta la sacristía de la capilla de la Sangre de 
Cristo, de donde se han sacado á. nuestro Señor en la cama 6 
sepulcro, ¡unto con varios efectos, y reconocido el sitio á don- 
de se. hallan los PáSos de^Semana Santa , hasta cuyo parage se 
rechazó al enligo. Coaftel general de Zaragoza fecha m$ r/- 
tro. ssExcelentisimo señor. = Manuel de Ley va. 

NOTA 16. 

PÍGINA /04, TOMO 2*® 



Estado d^ la fuerza total que en hs dias 16 y it de fe* 
brero de 1809 había en los puntos del arrabal^ princifmf 
6 vivaOf y guarnición de Zaragoza. - 

Ocnpadot Id. en Faena 

: '^^f*- toteU E»fcr««- mecanice. nei. ¿le. 



En 16 


20,563 12.740 


4 <• 


20.341 ; 12.460 


í. u 
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NOTA 17. 

PÍGIMA 208 TOMO 2.^ 



La descripción qne Dandevard hace en la carta & sn )aniigQ 
Félix.*, fecha 23 de febrero de so diario h¡st6ricO| de la con« 
quista del arrabal 9 es muy detallada y contiene particularidad 
des dignas de saberse: **A1 amanecer, dice, se pusieron lastro* 
pas sobre las armas y se colocaron en las trincheras. El ataque 
principal debia darse por la izquierda del camino de Barcelo* 
na y contra lós costados del convento de Jesús. A la derecha 
del camino se había abierto una lijera zanja» con el fin de apro- 
ximarse á un gran reducto que los sitiados hablan construido. 
Nuestros fuegos se dirigían Indistintamente sobre el arrabal pa«» 
ra desatojar de él á los habitantes » y hacer callar los de sos 
baterías. Se asestaron cuatro grandes morteros contra el sun- 
tuoso templo de nuestra señora del Pilar» y seis pies^as de á 
▼elute y cuatro, que liaclan fuego sobre la ribera y el puente. 
Guarnecidos los conductos o zanjas , y todo dispuesto , rom-^ 
pió & la vez el fuego de las baterías y continuó á discreción.* 
Sesenta bocas lanzaban' ca^i & un tiempo sobre los arrabales |^ 
aterrando el ánimo de los Españoles» la desolación y la muer-^ 
te. Na es fácil describir con exactitud esta escene. Figúrate 
estar sentado en un día tempestuoso sobre las nubes que des* 
piden el trueno, y que allí cercano oyes las redobladas saca* 
didas del rayo; y apenas podrás formar una idea muy débil 
de aquel horrible y magestuoso estruendo. Ya ^e percibían los 
tiros secos de los cañones» ya el sonido agudo de los morte*. 
ros» ya el silbido de los obuses de la plaza» ya el esparci- 
miento de la metralla, ya las bombas estallando con nn ruido 
espantoso é Incendiando los edificios. La diversidad de los so- 
nidos» la Idea de la muerte que cada estrépito excítaW, la 
densidad del humo, el olor.de la pólvora, las llamas de ías| 
casas incendiadas , los ayes de los heridos , la vista de los ca*' 
dáiFeres ; todo formaba én aquellos momentos un espect&culá 
iÁponeiíte\;j^. terrible. El horror lo aumentaba el jsllenciá| 
qiie en i^lgpupi |i^<ryalos s^ notaba ». y formaba, un cqntra^te 
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con el estrépito i que hacia temblar la tierra. Estt músicz !a- 
fernal» pasada la primera sensacioo^ pródncía en medio del 
espanto, on no sé qné en los oídos del soldado ^ que exaltaba 
su corazón guerrero y acrecentaba so valor. Este fnego dnrd 
solo dos horas y media« Comenzaron & avanzar los tiradoreii 
y el fuego enemigo que había obrado con viveza* cesó ¡goal- 
mente. Mi batallón debia marchar á las órdenes ilei capitán 
Clergé que mandaba los zapadores de nuestro cuerpo. Avan- 
zamos por compañías , y nos apoderamos de un molino que 
habia al extremo izquierdo » aunque con bastante pérdida f por 
que teniamos que sufrir el fuego de la ribera opuesta » junto á 
una casa cuyas tapias fue preciso derril)ar para ir á la inme- 
diata , y de alli pasar á un molino de aceite en el que mu« 
rieron bastantes españoles^ y también de los nuestros (i). Sos- 
tenidos siempre por la artillería, fuimos avanzando de casa eo 
casa por unos pasos tan estrechos, que dos fusiles encarados has* 
taban para contenernos. En prueba de ello voy á referirte na 
hecho que heló la sangre de mis venas » y te hará ver de lo 
que depende á las veces nuestra existenda. Habienda llegado 
á una puerta estrecha que daba á un corredor, fuimos deteni- 
dos por dos españoles que, situados á derecha é izquierda, tiraban 
oblicuamente cruzando sus fuegos. jQoé hombre osado se hubie- 
ra atrevida á pasar el primero? Coloqué mis soldados en igoal 
forma, y de una y otra parte se meditaba cómo matar al enemi- 
go. Nos tiroteamos bastante rato inútilmente, cuando apareció 
Mr. Bonnard, oficial del regimiento, que, habiendo hallado sali- 
da por lo alto de la casa , bajó al corredor en que estaban loa 
españoles, los cuales, creyendo que venia mas gente^ huyeroa 
por el otro extremo. El humo nos impidió ver so fngí^ y avao- 



(1) Para que formes idet del earaeter de firmen j ezaltaeion de lof cs«. 
palióles I te diréque habiendo hecho prisionero en esta cata á unjoreii qo^ 
ifiinca habia serTido hasta aquellas oenrrencias, se le obsenrótal calma y cnle- 
resa, i pesar de verse rodeado de los cadáyeres de toa compañeros en nn aHK 
Viento en que pado fer muerto á bajonetaios , que lo hallamos comiendo 
unos peces que traía en el bolsillo. £n seguida se dirigió con ademan 
lirusco á un oficial á quien aecamente pidió que mandase ledevolvíeraB el 
eapote que le habia cogido an soldado, 7 que ai no se qnejaiia al geaeral; 
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%&ndoseel oficial para incorporarse con nosotros creyendo lós 
soldados seria español » se prepararon para tirarle. Uno de ellos 
apunta» sale fogón y reconoce al oficial que na habia podido 
^er por el macho humó» Te asegnro experimenté 'una como* 
cion dificil de explicar, y no pude menos de admirar ef modo 
•con qoe se salvó casi milagrosamente» pues aquef sfoldado ha« 
bria tirado treinta fusilazos y solo aquel le falló. Era precisó 
romper los tabiques y tapias cuando no se hallaba salida» y 
así fue como salvamos tas baterías enemigas y dejamos inn- 
tilisada toda 5t^ Unes de defensa» hasta llegar at convento de 
«an L&zaro ,. que está á nuestra izquierda funto al puente de 
<ptedra« El Capitán Clergé lo dirigía todo con una calma que 
no podia menos de comunicarse á los demás» y es la prueba 
del verdadero valor. Todo esto lo ejecutaron las . tres prime* 
ras compañías de mi batallona luego* vino á reforzarnos otra» 
ydespoeiuna det veinte y ocho. Resolvimos romper lapa* 
red de la iglesia para entrar en ella»' y desde la bóveda nos 
hirieron muchos soldados. Nada hay mas peligroso que este 
modo de (lacer la guerra por los edificios.. De todo8> lados nos 
hacia» fuego.' Nos tiroteiibamos en' los aposentos, en las puer* 
tas i en la» tscaleras». y asi fuimos recorriendo el coinrento* 
Al salir de la iglesia vimos ^na nmger que coa nn niño en 
los brazos bajaba la escalera» y apenas concluyó» cayeron 
ambo» traspasados de las balas que unos y otros tiraban in» 
cesancemente. La humanidad nos abandona^ querida Félix 
ea semejantes casos; Con el ardor de la locha ,. apenas hici« 
mos alto-en aquel espectáculo. Al salir det convento halla* 
mos como en otros parages un cañón de corta calibre* en la. 
calle» y la recogimos^ Descubrimos la cabeza del puente y 
avanzamos seis 6 siete oficiales.- Luego nos siguieron^ los" soli- 
dados y comenzamos á atrincherarnos oon^ sacos £ tierra^ for* 
mando una mnrall» para libertarnos de la metralla que* des^ 
pedían dos piezas colocadas sobre la puerta del Ángel» Des^ 
de aquel momento quedamos ya dueños del arrabak Apenas 
hallamos gente en las casas:: pera divisamos por h ribera nna 
muchedumbre de soldados y paisanos que na habiao podida 
pasar el puente -airrojados sobre la derecha por nuestra tropa. 
De estos rindieron J«s armas á la primera brigada como tres 
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mil hombres. Una gran porción de mogeres y paisanos pasaroo 
en dos barcas al lado opuesto , en et que había mochos espec- 
tadores de nuestro triunfo i y á quienes se tiroteó con viveza. 
El resultado de esta jornada fue tomar el arrabal, ocupar diez 
y seis piezas de artillería, y hacer de tres á cuatro lail.pri* 
sioneros , no obstante habernos figurado que el enemigo haría 
mas resistencia , pues habia tropas formadas en batalla en las 
plazas y puente para rechazarnos. El terror habia llegado i sa 
colmo, bien fuese por los estragos del bombardeo, 6 por el 
modo improvisto con que se les atacó. Este suceso fue, mas 
brillante por sus resultados que por las dificultades, porque, 
aunque no carecía de ellas, se disminuyeron por la pericia con 
que se tomó destruyendo todos los medios de defensa , y es- 
to sorprendió y confundió al enemigo en términos que, antes 
de ponerse á la defensa, vio so línea enteramente cortada. 
Sin duda esperaba on ataque de frente, y entonces hubiese he«» 
cho mas resistencidé Esta gloria se debe al general Gazan, poes 
con menos de seiscientos hombres tomó on arrabal defendi- 
do por seiscientos y con mucha artillería. Dícese que el oui« 
riscal Lannes quería se atacase por columnas, lo que hnbiisra 
dado al enemigo nnas ventajas extraordinarias; y que el ge* 
neral Gazan le repuso lo dejase isa cargo. En estos. dos.dis* 
tintos modos de atacar, se percibe la diferencia que hay tnr^ 
tre una audacia impetnosa y el valor reflexivo. Nuestra pérdida 
fue muy considerable, atendido el número, pero corta coa res^* 
pectó á oficiales. £s preciso hacer justicia á nuestros solda- 
dos. No se mostraron tan sanguinarios como era. de creer, y 
algunos gefes los reprendieron porque no habían muerta bas^ 
tantes españoles. En este día presencié un hecho que no se 
me olvidará jamás. Cuando la metralla y las balas caían co* 
mo el granizo sobre la esplanada inmediata al puente, vj* 
moa salir del convento de Altavas, ft una religiosa anciana, la 
cual se adelantó ácía nosotros con un crucifijo en la mano. 
Tendría nnos setenta á ochenta años. Su cabeza cubierta de 
canas , la calma y serenidad que se descubría en sn semblan- 
te , onjdo al trage religioso en medio de tamo horror y* esi 
trago, formaba un contraste sorprendente* Pedía oon ademan 
interesante, pero tranquilo» se la dejase pasar por el poente* 



Ni hgcU caso de lü muerte que la rodeab» por (odan pttf tés'» tit^ 
la imponía el estrépito , ni la arredraba la vista de los cadáte-*- 
res. Parecía sostenida por un poder sobrenatural. No puedes 
concebir la impresión que me hizo esta buena religiosa. La 
serenidad que se descubría en todos sos ademanes^ tenia nó s¿ 
qué de imponente ; y como si estuviese animada de uft rajo 
de la divinidad ^ producía una santa sorpresa. Esto prueba^ 
mi querido Félix , la fuerza que tiene la religión sobre lot 
que la respetan, sin internarse con una criminal coriosl**' 
dad á querer profundizar sus misterios. La cóndujerotí 
i presencia del general , y con esto la libertaron del 
peligro que la amenazaba. Nos relevaron tropas de re«« 
fresco» y ya puedes figurarte como dormiría después de 
tamañas fatigas , teniéndome por afortunado en no haber ido 
¿ descansar hasta la resurrección de todos los seres. Por la 
mañana 9 cuando iban á continuarse tosí trabajos | el general 
Falafox envió un parlamentario para ^anar tiempo, pero se 
desecharon sus proposiciones. El 20 recorrimos el arrabal, y 
le continuaron los trabajos por- la ribera del Ebro. Habia dis* 
puestas varias, minas para volarlas el dia inmediato, lo cual 
hubiera producido un efecto espantoso : pero felizmente no se 
realizó* porque la Juma envió i capitular á sus diputados. 
El mariscal Lannes, que no gustaba de dilaciones, les ¡mimó 
que, si la ciudad no se rendia á discreción, iba sin demora i 
asaltarla. Efectivamente, estábamos ya dispuestos, porque, 
mientrais duró el ataque del arrabal , las tropas de la otra par- 
te habiañ tomado varias casas basta las inmediaciones Sel puente 
de piedra , de modo que no habia que hacer otra cosa Uno 
pasarlo para reunimos ; y verificado, era consiguiente apodan 
rarnos de la ciudad. El 21 habernos ocupado lías puettias y 
los puestos de guardia. La guarnición ha desfilado |>or Una de 
ellas « y dejado las armas delante del ejército. Asi es como 
después de dos meses de sitio , cincuenta y dos dias de trtil* 
chéra abierta delante de la ciudad , diez en los arrabales y 
Viente y cuatro combates dentro de las casas , se ha rendido 
al fio esta capital que podia aun habernos etitreletildo algunos 
¿ias. Sin embargo , nos ha obligado á peirluauecer ba)o sné 
mucxis unto tiempo «orno pudiéramos hábdf «slado bafo lai 
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forti^acíones de nna plaza de primer orden i y sotó se ha 
sometido en el último apórd. Los habiuwtes y soldados están 
medio modrtós de fatiga y del peso de las- enfermedades. .Uoa 
epidemia terrible* reioai en todos. los ángulo», y hace perecer 
diariamente á: nn gran numero ; pero no pasemos adelante , y 
en la inmediata te hablaré del arrabal ,. de la ciudad y de sqs 
babitantes.?*^ No es menos cariosa la. de fecha del veinte y seis 
delmismo mes. ^Paredes , dice , salpicadas de balazos , casas 
arruinadas por las bombas» otras iacendiadaS|. algunas aisladas 
por haberse, librado de la destrucción » cadáveres que infesta* 
baq. las- calles «unos esparcidos por, las escaleras y coevas, y 
otros sepultados ent^e las ruinas^ obstruido el tránsito por 
las zanjas* y escombros: tal era el aspecto que ofrecía el 
arrabal cuando;' regresaron sus moradores. Los que quedaron 
salvos salieron el 21 de la ciudad, para rostituirse á sus 
casas.. Parecían « sombras; lívidas ^ que volvían de la .mansión 
de los muertos* Una multitud de gentes de ambos^ sexos y 
de todas edades fueron á reconocer sus habitaciones. El hi* 
)0 iba apoyado de la madre, que estaba tan débil como 
éL Jóvenes muy interesantes excitaban-, con^ su^ aire lingui^ 
do y moribundo, la compasión y el dolor. Este es el es- 
pectáculo que presencié.. Bien presto^ se separó cada uno. 
Quién) buscaba su casa entre una porción de ruinas: quién, 
arrasados los ojos , contemplaba el sitio que ocupó la suya cu* 
bierto de cenizas y despojos: alguno, mas afortunado en medio 
de la desdicha universal,, tenias el consuelo de ver la suya 
preservada: otro..... ¡cómo pintar su desconsuelo !> hallaba 
ba;o vigas ó maderos humeantes ó piedras hacinadas Jos cuer* 
pos asesinados de su muger é hijos. He visto á uno de estos 
desgraciados al tiempo de entrar en su casa: abierta la puer-« 
ta, tropieza con el cadáver de su muger, se detiene, lacon- 
fempla un.moinento, y en segtiida, la alma atravesada de do- 
lor , la envuelve en su capa , la carga sobre sus hombros, y se 
dirige suspirando á darle sepultura...." Continúa la carta ha- 
blando de la biblioteca de San Lázaro , y de la entrada del 
mariscal Lfinnes. ^.Antes de que se verificase, dice, era casi 
jqiposible recorrer las ^cajles. Reinaba un aire infecto que nos 
sofocaba. . Jáoc)iaa; de; ellas estaban k llenas de, sacos i tierrai 
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«ídem y cañones, 'cerradas cod parapetos f ¿on Ybfl6fra8' 
sanjás. Por todas partes seveíati' cadáveres dé hombfeS. y cW 
animales. En los p<Srt¡cos de las iglesias estábati hacinados; cú* 
biertos los cuerpos humanos con una s&bana atada á los extre* 
mos , para sepultarlos en las cisternas ó campo8*santos* Todo 
indicaba que una espantosa epidemia habia despoblado la ciu- 
dad. Los que se libertaron 'del. bombardeo y de la fiebre, fla- 
cos , exsangües y i manera de espectro!; ambulantes , sallan 
afanosos al campo para respirar un aire mas puro. Las mugeres 
no se atrevían á salir. Todos tenian sus puertas cerradas , y 
sola las abrían cob cteirtó temor. Los cuarteles estabtfff tan as- 
querosos: que , no pt]dlendo*atójar en eHos á los soldados 4 ;sé 
les poSo á vivaquear en la3 call<» y plazas En ^n^dio dé^tm 
triste espectáculo, mochos monges y frailes se paseaban coi) 
una tez fresca por las calles. Me han asegtirado que no han 
padecido mucho, porque tenian almacenes y espaciosas huer- 
tas para tomar el aire, y sitios' seguros para libertarse del 
bombardeo. Se conoce que ¿stan muy irritados dé nuestro 
triunfo , pues de hecho ha sido para ellos un golpe mortife* 
ro (i). La parte de ciudad que no ha padecido del bombardeo 



(1) Se ha declamado mu cho contra los eclesiásticos regulares y secularea 
de España qoe fumáronlas armas j excitaban al poeblo á snbléyarse : pero 
esto no es nae? o en la historia. La de España no solo abunda de tales ejem- 
plaret^ sino que también los hay en las de otras naciones de Europa. Se lia 
TÍsto á los sumos ponl/fices defender so territorio , y los obispos eran serioreí 
espirituales y temporales, y á muchos de los de Francia se les yló batirse Coi^ 
Ira los hugonotes, j.. Asi no es extraordinaria la conducta de lus eclesiáiticot 
en el estado actual de cosas, como no lo era el de Francia' .en épocas anti- 
guas. Estas acciones suelen mirarse bajo dos aspectos : para unos son repren- 
sibles, para otros admirableií. Se cita con elogio á los capuchinos de Barce- 
lona por su celo y entosiasmo en defender aquella ciudad en 1706 contra laa 
amas de Felipe V-; y la conducta del clero fue la misma que ha tenido al 
presente el de Zaragoza. Al obispo de Murcia don Luis de fieiluga le hicieron 
cardenal porqne •defendió Talientemeiijtc la ciudad contra el archiduque 
competidor de Felipe Y. No tirato de excusarle, y sí soló cíe probar que 
algunas Teces se ha aotoritado este abuso, sin embargo de ser contra lo 
dispuesto por los sagrados cánones. Si un militar tiene que obtener dispensa 
para ordenarse, es impropio que un eclesiástico liaga la guerra. Con efecto, 
su ministerio es el de la paz y dulzura ; y nada mas impropio y opuesto á la 
moral eyaagélka que el dert amamicnto dt sangre y el saqueo. 




kt lenrido de asilo á los que se reconccotrarott. ^n los fesftQ«« 
les hay barrios enteros armiñados, y para jozgar de la deso* 
laclon del sitio/ oo hay «ino ver lo c)ue ocapd el tercer cuerpo. 
Alli no hay sino una montaña de ruinas como si hubiese ocur- 
r¡4Q Qtl temblor de tierra, 

NOTA 18. 
pígína 220\ irouo 2.* 



- El general VHIaTa en so folleto » hablando sobre la rendl- 
eton de Zaragoaa, dice lo siguiente : = ^ TodaTÍa no ha visto 
España la capitulación de Zaragoza publicada por el gobierno 
con la formalidad que correspondía* Los generales» gefes y 
oficiales que defendieron aquella plaza ignoran aun ' el cuando 
y como se rindió , pues el 22 de febrero por la tarde salieron 
en confusión , i consecuencia del oficio que circulo el señor 
regente de la real audiencia de Aragón don- Pedro María Ric/ 
por medio de alguaciles, concebido en estos términos:::: El 
excelentísimo señor general Frere me ha prevenido que se ha» 
ga saber á todos los oficiales y soldados del ejército español 
que dentro de veinte y cuatro horas salgan de esttf ciudard , en 
inteligencia de que hallándoseles en ella pasado dicho término 
sin licencia , serán fusilados. = Lo que participo á V* S. para 
que disponga su cumplimiento en la parte que le •toca. IMos 
guarde 8cc. íSaragoza 22 de febrero de 1809"= La crítica 
que hace en el mismo este militar sobre el modo con que se. 
procedió á la entrega , y ocurrencias que le precedieron, no 
podrá^ menos de reputarse severa, si se reflexiona que todos los' 
pasos y medidas fueron un efecto necesario del estado tan 
crítico en qise se hallaba la plaza. La Junta oyó 4 los gefea 
militares en tos momentos de mas confusión y espanto, sin po- 
der osar de los miramientos y atenciones propias solas de tiem- 
pos tranquilos. ^El pueblo, dice el señor Caballero, siempre 
inconstante, censuraba el que se tratase de capitular; y, aunque 
este partido no era el mas numeroso , era el que vociferaba* 
Algunos de los que capitaneaban las cuadrillas hablan formado 
el proyecto de apoderarse de la artillería y municiones para- 



ebmpeler i la píoea tropa que (labla disponible i qué ttgDfeie^ 
$u desesperada determinación. Asi fue quecos individuos de la 
Joma que habían ido & la Casablanca no se atrevieron á la vuelta 
á entrar en la ciudad y se retiraron ai castillo de la Aljaferia, 
desde donde comunicaron á los demás el resultado de su entre* 
vista. El brigadier. Marco del Pont, comandante de la puerta del 
Portillo, fue el primero en tomar disposiciones para contener 
cualquiera agitación, que no hubiera dejado de producir funestos 
resultados, y lo mismo ejecutaron los de la puerta de Sancho y 
Casa de la Misericordia: por manera, que en la noche del 20 al 2I9 
no solamente fue preciso estar alerta en toda la línea , sino to- 
mar precauciones contra el pueblo insurreccionado." En seme- 
jante premura y desorden no habia mas arbitrio que ceder á 
la orden del mariscal; y como este en la contestación dada á 
Palafox habia dicho- concederla un perdón general á los habi- 
tantes I y respetaría sus vidas y propiedades : partió de esta 
base , y asi fue que en la gaceta extraordinaria de Zaragoza 
de 26 de febrero se insertaron los artículos, y no se puso al 
fin sino la fecha del 20, sin ninguna firma, diciendo antes que, 
enterada la Junta del lamentable estado de la plaza, y de los 
estragos á que estaban expuestas una infinidad de persona, 
¡nocentes de la ciudad , y también sus bienes , habia resuelto, 
con arreglo al uniforme dictamen de los gefes militares de los 
cuerpos facultativos , y de los mayores generales , procu* 
rar lograr , y había conseguido del señor mariscal , con io« 
tervencion de la ciudad , curas y lumineros de las parro* 
quias, una capitulación por la cual, en nombre del emperador 
Napoleón y del rey José primero, concedía perdón á todos 
los habitantes, bajo las condiciones que quedan referidas, 
A seguida de la fecha se añadió que la Junta habia acordado 
comunicar esta orden á todos los corregidores del reino, para 
que, circulando las correspondientes á los pueblos de sus res^ 
pectivos partidos , quedasen enterados de dicha capitulación^ 
y que en su virtud concurriesen á traer víveres á la capital y 
cnatesquiera efectos de comercio, sin riesgo ni recelo de ser 
ihcomodados por las tropas francesas; pues el general Lavall^ 
gobernador de la plaza , dispondría lo conveniente para que 
no se les pusiese el menor óbice ; y asi en esta forma se cir« 
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coló con fecha del 22 firmada por el secretario don Mígoel 
Dolz. La Junta conceptuó qne, pues se había deso^ndido á de* 
signar los once articalos mencionados y á firmarlos , debia 
considerarse como una capitulación coyas condiciones dictó 
el mariscal y fueron admitidas. Sin embargo » éste ofició al 
gobernador Lavall diciéndole solamente que. habia concedida 
perdón á los habitantes de Zaragoza ; y asi se publicó en la 
misma gaceta con el fin acaso de desvanecer aquel concepto. 
En la de Madrid de 24 de febrero se insirió la de Zaragoza, 
y dos dias después en el correo de España , que se publicaba 
en idioma francés : pero á pocos dias se mandó recoger por 
orden del emperador* 

NOTA 19. 

pXgIMA 22I,T01£0 2.^ 



El mariscal Suchet en sns citadas Mimoriat hace el detalle 
de las operaciones del tercero y quinto cuerpo ; y después de 
manifestar su regreso en los primeros de enero á Zaragoza» en 
donde dice que cada dia se desplegaban mas y mas los 
extraordinarios esfuerzos de la tenacidad española^ conti- 
núa en estos términos: ^^Palafox habia hecho tomar las armas á 
los mas vigorosos é inflamados de la población aragonesa. £n« 
cerrada ésta en la capital^ luchaba diariamente pie á pie, cuerpo 
Íl cuerpo, de casa en casa» de un muro al otro, contra la pericia, 
la perseverancia , y el valor sin cesar renaciente de nuestros, 
soldados, conducidos por los zapadores é ingenieros roas va* 
lerosos y decididos. Deben leerse , en la relación del general 
Rogniaty los detalles de este sitio memorable, y que no pue* 
de compararse pon ningún otro. El 1 8 de febrero la artillería 
hizo un fuego forjnidable y diestramente combinado contra el 
convento de San Lázaco que cubría la entrada del puente. La 
toma del arrabal con su guarnición , y los progresos hechos 
dentro de la ciudad por la otra parte, no dej'aron ninguna 
esperanza de ser socorridos á los defensores de Zaragoza. El 2X 
de febrero pidió la Junta Capitulación , y se vio precisada á 
rendirse á discreción. £1 mariscal Lannes les bi;so prestar da 
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nnevo jaramento de fidelidad. No es fácil describir el especti- 
coló que ofrecía entonces la desgraciada Zaragoza. Los bospi* 
tales colmados de heridos y enfermos. Los cementerios no bas- 
taban á contener los muertos. Los cadáveres amortajados 
tendidos á centenares por los pórticos de las iglesias. Un ti- 
fo contagioso habia ocasionado los mayores desastres. Se cal- 
culó el número de muertos , tanto en la defensa como del 
contagio, en mas de cuarenta mil.**= Sobre los abusos que 
cometieron los franceses con las tropas prisioneras , refiere el 
coronel Marín que la escolta encargada de su conducción al 
mando del general MorlotTusiló en el tránsito qué hay desde 
Zaragoza á Pamplona á mas de doscientos cincuenta y cinco, 
que por su debilidad, como recien salidos de los hospitales, 
no podian soportar la marcha, y el general Villava lo confir- 
ma diciendo ^* que , apenas llegaron nuestras tropas á la Casa 
blanca, empezó el robo de caballos y equipages , y que , ha- 
biéndose quejado al comandante general Morlot que las con* 
ducia , respondió que eran entregados á discreción, y de 
consiguiente nada tenian que reclamar. Fusilaban á nuestros 
soldados que se quedaban atr&s por no poder resistir la fatiga 
de tan violenta marcha , y se pasaba por encima de los cada* 
veres tendidos en el camino real hasta el número de doscientos 
setenta desde Zaragoza i Pamplona , sin contar con otros que 
fusilaron en los campamentos y en las divisiones de los cami- 
nos." El teniente coronel Caballero tuvo que ceñirse, por- sus 
circunstancias, á decir qub la capitulación fue observada por 
el mariscal Lannes con bastante exactitud ; que los oficiales 
franceses apreciaron én lo general los esfuerzos de la guarni- 
ción; y que el general Morlot obsequió á' alguno^ gefes con 
una comida, y dio orden para que les- volviesen^bs cabatlof 
que les habían quitado los soldados. 
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NOTA 20. 

VX«INA 223, TOMO 2.* 

Como la desastrosa moerte del P. Basilio y del presbítero 
Sas ocurrieron en los primeros momeólos de la entrada de 
las tropas francesas , no podo saberse coa certeza el modo con 
qoe la ejecotaron. El 'corooel Mario sienta que los fusilaron 
sacrilega y atrozmente en el puente de piedra » arrojando sos 
cadáveres al Ebro^ y Daudevard en su carta de 30 de febrero 
de 1809 refiere : ^* que al primero le arrancaron violéntaotentc 
de su convento á media noche , y no se habia sabido mas de 
él. Dícese, añade, que le propusieron debia emplear sus ta« 
lentos al lado del Rey José, y que contestó que su concientia 
00 se lo permitía, por lo que le mataron k bayonetazos, y 
le arrojaron desde el puente al Ebro. Efectivamente yo he 
visto on cuerpo sobre el agua que me aseguraron era el suyo. 
Esta fue una venganza tanto mas horrorosa, cuanto se ha« 
bia ofrecido por la capitulación respetar indistintamente las 
personas y sus opiniones." El hecho se ejecutó á sázon qoo 
fueron pocos los que pudieron presenciarle, y los primeros 
rumores se fijaron en que habia sido á bayonetazos por la 
soldadesca, y que los habían arrojado al Ebro, lo coal se 
confirmó mas, porque, entrado el dia, se divisaron dos cadáve; 
reí sobre el agua. El haber dado al P. Basilio y al presbítero Sas 
ki desastrosa muerte que queda referida , fue porque creyó 
Lannes qoe Palafoxse dirigía en todo por los consejos del prime- 
ro, y que el segundo era el que con su influencia y valentía 
sostenía el Situsiasmo popular. A este concepto coadyuvaron 
los espías y los militares, especialmente suizos que se pa-» 
taban , y lo confirma Daudevard en su carta de 14 de febre- 
ro, pues dice : ^ todos los que desiertan de la plaza son suizos; 
apenas se han pasado dos españoles. Ayer llegó á nuestros pues* 
tos avanzados una guardia entera de cincuenta hombres con 
armas, bagages, y su oficial al frente: nos aseguraron que la ció* 
dad estaba dividida en dos facciones, que los frailes lo dirigían 
codo, ^uc el general falafox era ua hombre muy amable, 



JBOBSBSSSSSL ' ■ '■■■! 



SUSCRIPTORES. 



EN MADRID. 

Consejo Sopretno de la Gaerra por dos tjtníplaréi. 
Excelentísimo Señor Marqués de la Reunión , del Consejo de 

S* M. en el de Estado. 
Excelentísimo Señor Marqués de santa Bárbara. 
Excelentísimo Señor don Pascual Vallejo, coosejero de Bi« 

tado. 
Señor don Antonio Joaqoin de Cuadros. 
El honorable don Juan Meade, cónsul por S. M. B. 
Señor don Antonio Madera y Guzman | brigadier coronel del 

regimiento de infantería de Borbon. 
Señor don Miguel Pérez. 
Señor don Miguel Vallejo, coronel. 
Señor don Blas Barreda, coronel del regimiento provincial de 

Laredo. 
Señor don Carlos de la Maza , teniente coronel de idem. 
Señor don Mariano de Ciria , sargento mayor de ídem. 
Señor don Valentín de Quevedo, ayudante de idem» 
Señor don Francisco Diaz Lamadrtd » capitán de idem. 
Señor don León de Billota, idem de idem. 
Señor don Vicente Noriega, teniente de idem. 
Señor don Doroteo^ Vi vaneo, subteniente de idem. 
Señor don Leandro Arredondo y cadete de idem. 
Señor don José Morales. 
Señor don Pedro Corcüera. 
Señor don José Joaquín del Alamo^ ^entil*bothbre de Cimi« 

ra de S. M. 
Señor don Antonio Siles i abogada disl colegio de .estfr corle* 
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$efior don José Araiwidei intendente honorario dePrevincb, 
. y segundo gefe de la contaduría general de Valores. 

£1 Ayuntamiento de la villa de Palomeque, partido de To- 
ledo. 

El de la villa 4^ Iron, provincia de Guipúzcoa. 

£1 de la villa de Medellin, provincia de Extremadura. 

Señor don Luís Molina. 

Señor don Juan Nuñcz 9 contador de propíos y arbitrios de 
Soria. 

Señor don José Muñoz Maldonado. 

Señor marqués de Casares , coronel de infantería. 

Señor don Juan Ballesteros. 

Scñur don Vicente Benediti coroneL 

Señor don Domingo Díaz Pérez | brigadier gobernardor de 
Santander. 

Señor don Vicente Jiménez. 

Señor don Josc Buesa. 

Señor doctor don Damián Gordo Saez. 

£1 P. Bartolomé Miralles , de la Escuela pia» 

[Stñot don F. £» 

Señor don J. S. 

Señor don Manuel Obregon. 

£i R. P. Guardian de san GiL 

Señor don Sebastian Perati , agente de negocios. 

Señor don José Fagoaga y Dutariz. 

Señor don José Fcrrer,. brigadier. 

Señor doctor don Ambrosio de Velascoy Ofdoñ*.. 

Señor don José Coros. ; ., ^ 

Señor don Luis Armero. 

Señor don José Masso. 

Señor don Pedro Miguel de Peiro^ 

£1 Ayuntamiento del lugar de Marmolejo^ provincia de Jae»^ 
partido de Andu^ar. 

Señor don José María Cambronero. 

Señor don Francisco Antonio Cortabarria. 

^ñor don Ramón Abad ^ re^t^r de la parroquial -df Qribnehí 
de Aragón. .; ., 

Señor don José DiaiQ González. 
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Señor don Vicente Minio, coronet dtf cor&^eros. '^. 
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.Sjsñor don Salvadpr-NogneWM : : / » ' n d 

Señor don Mariano de Villayait. abogado del -colegio de Za- 
ragoza y fiscal de la. real Haciepda. ' I 

Señor don Blas Baltester. 

Señor don G\\ de Yarza, abpgado de los Reales Consejos» 

Señor don. Salvador Gaitan. 

Señor don Antonio de Torres, mariscal de campo* : '\ 

El Ayuntamiento de la villa de Oliete, partido de Alcañiz. 

£1 de la villa de Rafales idem» ' 

£1 de la villa de Maella idem, 

Elde la villa de Fabara.idem. ,> ; . 

£1 del lugar de Letux, partido de Zaragoza. . :^ 

£1 de idem de Aimonacid de la Cuba, ídem. 

£1 de la villa de Velilla de Ebro, idem» 

£1 de la villa de Longares , idem. 

El de la villa de Alm9a!|cíd de Ja Sjiefra^.idí^pi, .; :, ;/, 

£1 de la villa de Sariñenai pi^ctido ^e H|iiesc%:, .., .r t* 

El' de la villa de Ayerye idem. ; ^^ ; , . ; ... '. ' t 

£1 de la villa de durillo de Gallego, partida-de.las Cinco Vir 
Has. 

El de la villa de Ejea de los Caballeros, idem* ^ ^ ^. 

El del lugar de Tierga /pav!iidoy4eLGaÍatayad. ' . . . l. «J 

El de la villa de Tramacastiel , partido de Albarracin. 

El del lugar • de.Jtóa, partida de Dafccíca;. I .':*! 

Señor don Antonio Jimeno, rector por el Ayuntamiento de 

. . Ojos negros, partido de Dárdcdé " ' 

Señor conde de Salvi«iii, gobernardor de Daroca. -. . 

•Señor, denlVtcenite Ibañex de Aoüz. \- ■:■' . ;. - í ? 

Señor don José Eresue^ presbítero. 

Señor don. Francisco Alonso. 

Señor don José Rubio Cabiedes* 

La re^ maestranza de caballería de Zaragoza* 

Señor don Miguel Gorriz , procarador de lai real Andieneia de 
Aragón. 
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SeSor don Joca Ricardo A goirre. 

Señor don Félix Esteban» 

Señor don Mariano Navarro» 

Señor don Pascual Marracó* 

Señor don Vicente Lezcano» ¡nrendeláté íieltadrario de proTio^ 
. cia y administrador tesorero de Cruzada. 

El señor conde de Robres, alguacil mayor de la Real Au* 
diencia de Aragón. 

Señor don Manuel María MeigareS|' abogado del colegio de 
Zaragoza. 

Señor don Antonto Begnería. 

Señor don José Yagua. 

Señor don Antonio Laríoi rector de Cosa , partido de Daroca. 

Señor don Mariano Vicien | cura del lugar de Chodes, par- 
tido de Calatayud. 

Señor don Ramón Borruel I rector de la parroquial de HoZy 
partido de Barbastro. 

Señor don Juan Bautista de Cristóbal i cora párroco de Ab¡« 
zanda, idem. 

Señor don Gerdnimo Larruga, vecino de Huesca» 

Señor don Pascual Ucelay , tJem de Moros. 

£1 R. P. Prior de la Correa , en so convento de Calatayud. 

Señor don Vicente Ena , capitán de cazadores del batallón de 

voluntarios realistas de Calatayud. 

Señor don J. M. 

Señor don Roque Clavería., vecino de Ejéa. 

PRINaPADO DE CATALUÑA. 

Señor don Pedro Lamperez » brigadier coronel del primer re* 
gimiento de la guardia real de infantería. 

Señor don Antonio María de San Andrés ^ <{oronel y primer 
comandante de batallón del .primer regimiento de la Guari- 
dla Real de infantería. 

Señor don Juan de la Vera^^coronel de ingenieros. 

Señor don Manuel de Soria, teniente- coronel mayor del regí* 
miento d¿. Soria« . 

La señora baronesa del Albí. 
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Señor don Joaquín Conipta.r 

Señor ¿oa Feliciano; Taripi espitan de c^ballerít del 6.^ tln. 

gero. 
Señor don Ciríaco Garda , capitaa de infantería» 
Señor don Vicente Garc¿$* 
Señor don Manuel Ortells* 
£1 Ayuntamiento de lávica de. BergaiyCOBregimteQtadcMalL*^. 

tesa. 
Excelentísimo señor conde de santa Coloma» 
Señor don Ignacio Soriano ^ capitán. 
Señor don Pablo Tapia y subteniente. 
Excelentísimo señor don José C^rratalbj gcíbernadoc militar 

y político de Gerona. ...... i 

Señor don Buenaventura Corominás ^ residente en Lérida» fi9P 

dos ejemplares» 
Señor don Joaquín Puigrubi^ idem en T^^rtpsa» 
Señor don José Masgrau^ vecino de la ciudad de Vicb* . <, 
Señor don Félix Ruiz I residente en Tarragona. 



I. •». 



PROVINCIA DE CUENCA. 

Señor don Manuel Domingo Navarro. 
Señor don Leandro Alvarez de Toledo. 

PROVINCIA DE LA CORUÑA. 

Señor don Eusebio del Valle , del comercio. 

PROVINCIA DE CÓRDOBA. 



. I 



El Ayuntamiento de la villa de Santaella» partido de santa Ea- 

femía. 
El de la villa de Pedrochesi partido del Carpiot: 
Señor dbn Joaquín Muro. . . . i H 

Señor don Jaime Gregorio de Moya. 
Señor don Antonio Mauri i sargento mayor del regimiento pr^ 

vincial de Scija. 
Señor don José de Tena ^ capitán de idem* . , 
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Señor doQ Francisco Méndez I idem de idém. • ' - 

Señor iion Fedbtísd^de '^¿Aid/i toredel-del réginlento pro«^ 

vincial deBujalance» 
Señor don Segundo Baimasedt^ teniente coronel de idem. 
Señor don Miguel de Andía , sargento mayor de idem. 
Señor don Vicente Toledo , ayudante de* ídem. 
Sefidrl dono A»cont{^ Polo*,- Oapttan de idem. 
Señor don José Luis Noguera idem de idem. 
Señor don Juan José Osuna , idem de idem. 
Señor don Francisco de Paula Agnayo idem de idem. 
Señor don Antonio Osunar Ma^T^uez i tenienre deidem. 
Señor don FfiandlicoJÜadóleU, idem de idem. 
Señor don Juan Calvo de León, idem 'de ídem.'' ' ' .^ 

Señor don Juan Manzano i idem de idem. 
Señor don Luis Aguilar, ídem de idem. 
Señor don José MarTá Ortega , subteniente dé ídem. ' 
Señor don Andres'deOlaegut, ideni de idem. 
Señor don Francisródde iá Fuente,- idem dfcidém. ^' 
Señor don Pedro Antonio Calbache , idem de idem. 
Señor don Juan José Bladezo , idem de idem. 
Señor don Cristoval Tamariz, idem de idem. 
Las clases de sargentos y cabos reunidos, pú¥ cinco ejemplafet^ 

PROVINCIA DE EXTREMADURA. 

El Ayontamieato de la Aldea de Garray aela, partido de Tra- 

jüio. .:■,.... - ■■ ■■■■' 

El de la Aldea de Goareña , ídem. . , , 
£1 de la villa db «ÍÉipattiér V^i^tfó ' Sé Víltanaeva de la 
Serena. 

PROVINCIA DE JAÉN. 

El Ayuntamieídti dé la^ílltf de^MenJibar , partido de Jaén. 

El de la villa de Jimeaa > idem. ' . ^ 

El de la villa de Torres , exintido d|b la jurisdicion de Jaen^ ' 

£1 de la villa ¿e Ldperü , partido de Martos^. 

El de la villa de Pozo^Haleoo, partido de Úbeda. 

El de la villa.de Itifóhi',^cíni.^'^' ^'"- '' '' '' 
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Señor don Francisco de Paula Amigo | contador principal de 
Propios» 

PROVINCIA DE LA MANCHA. 

£1 Ayuntamiento de la villa de la Puebla de don Rodrigo^ 

partido de Almagro. 
El de la villa de la puebla de Almoradiel, partido de Ocaña. 
£1 de la villa del Bonillo , partido de Alcaráz. 

REINO DE MURCIA. 

Señor don Gabriel González Maldonado y intendente de 

Murcia. 
El Ayuntamiento de la ciudad de Lorca. 



udad de Almansa. 

Ha de Cotillas, partido de Cuenca. 

Ha de Tovarra , partido de Hellin. 

Ha de Yecla , partido de Viilena. 

lia de Caravaca, partido de Cieza» 

Ha de Alama, partido de Murcia. 

Ha de Fortuna , idem. 

Ha de Alguazas » idem* 

udad de Chinchilla. 

Ha de Villa-Rodrigo, partido de. Segura de la 



El de la ci 
El de la vi 
El de la vi 
£1 de la vi 
El de la vi 
El de la vi 
El de la vi 
El de la vi 
El de la ci 
El de la vi 

Sierra. 
Señor don José Santa María. 
Señor barón del Solar de Espinosa « coronel del regimiento 

provincial de Chinchilla , por ocho ejemplares para t¿ual 

número de individuos del mismo. 

REINO DE NAVARRA. 

Señor don Miguel Daolz , enfermero de la catedral de Pam* 

piona. 
Señor don Manuel de Hierro y OH veri comisario de guerra 

honorario. 

Señor don Luis Iñarra* 

II. 45 
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Señor don Ciríaco Guenqae. 
Señor don José Ramón Pajadas. 

PROVINCIA DE PALENCIA. 

£1 Ayuntamiento de la villa de Añoza» provincia* de Toro, 
partido de Carrion. 

£1 de la villa de Reinosa , idem , cabeza del partido. 

El de la jurisdicción de Reinosa. 

El de la villa de Tariego » partido de Cerrato. 

El de la villa de Piñeldearribay idem. 

El de la villa de Hornillos de Cerrato, idem. 

£1 de la villa de Castroverde, idem. 

£1 de la villa de Ontoria , idem. 

El de la villa de Soto de Cerrato , iden^. 

El de la villa de Viltaviudas , id&in» 

El de la villa de Paredes de Nava, partido de Campos. 

£1 de la villa de Villamartiny idem. 

£1 de la villa de Amayuelas de abajo ^ partido de Nueve* 
villas. 

£1 de la villa de Villodre, idem. 

£1 de la villa de Castromocho^ provincia de Valladolid, par* 
tido de Rioseco. 

£1 del Ingar de Pinilla del Campo, provincia de Soria , sex- 
mo de Frentes. 

El de la villa de Oyos y San Martin. 

£1 del Valle de Valderredible. 

£l de la villa de Pesquera, provincia de Toro, partido • de 
Reinosa. 

£1 de la villa de Rioseco, idem» idem. 

£1 del lugar de Quintanilla de ia Cueza, idem, partido de 
Carrion. 

£1 de la Calzada de los Molinos , idem, idem. 



(355) 

PROVINCIA DE SALAMANCA. 

Señor don Agustín Otermini coronel del regimiento provincial 

de Salamanca. 
Señor don Ignacio Martínez , capitán de idem. 
Señor don Pedro Rodríguez • idem de ídem. 
Señor don Demetrio Tolosa , idem de idem. 
Señor don Pedro Agreda , idem de idem. 
Señor don Joan Franz^ idem de idem. 
Señor don Ventara Bordona , idem de idem. 
Señor don Tomas Hidalgo, teniente de idem. 
Señor don Juan Hernández , idem de idem. 
Señor don José Montes, idem de idem. 
Señor don Vicente Laporta , idem de idem. 
Señor don Francisco Pineda, subteniente de ídem. 
Señor don Sebastian Arias , idem de idem. 
Señor don Luis Montero, idem de idem. 
Señor don Domingo Arias, cabo primero de idem. 

PROVINCIA DE SANTIAGO. 

Señor don Plácido Soto, procurador general de la jtirisdiccion 

de Poyo. 
El Ayuntamiento de la villa de Fefiñanes , jurisdicción del 

mismo nombre. 
Señor don Salvador Bodaño, asesor de la ordenación militar 

de Santiago. 
Señor don Juan Nolasco Rodríguez, vista de la Aduana de 

la ciudad de Tuy. 
Señor don Manuel de la Rúa, juez de la jurisdicción de Peñaflor. 
Señor don José de la Encina , procurador de la real Audiencia 

de Santiago. 

PROVINCIA DE SEVILLA. 

Señor don Francisco Aparicio , comandante del presidio de 
Algeciras. 

45: 
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Señor don Mami^I Moscosoí capitán de Marina de idcm* 

Señor don Andrés Fresno* 

Señor don Judas García. 

Señor don J. S. I. L. 

Señor don Miguel Pascual , teniente coroneL 

PROVINCIA DE TOLEDO. 

Señor don Pedro Anchuelo » racionero de la S. I. Primad». 

Señor don Juan Navasa ^ racionero prebendado de idem. 

£1 Ayuntamientade la villa de Villanueva deBogas» partida 

de Ocaña« 
El de la aldea de Villasequilla de Yepes » ídem» 

PROVINCIA DE VALLADOLia 
Señor don Millaa Alonso. 

PROVINCIA DE ZAMORA. 

Señor don Mariano Gómez de la Torre , primer oficial de la 
Contaduría de Propios de Zamora. 
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AWEAT ENCÍAS. 






abiéndose observado que en el primer tomo liay mTgunms leves 
equivocaciones , y periodos que necesitan aclaración , se ha creída 
oportuno especificarlas en obsequio de la exactitud que exigen las 
jobras de-esta naturaleza j por el siguiente orden.: 

. La résrísUncia que se dice hicieron varias plazas fuertes tm U 
pág. XIJL , lía. 24 de la exposiciou prelimittar , debe entenderse d^ 
los siglos XVI > X Vil y XVlil. 



El brigadier don Santiago Guzman y Villoria fue gobernador 
4e Tortosa , y para que el período que principia en la Ui, 9, 
pág. :43 del cap. |11, tenga el sentido correspondiente , después 4f 
la palabra Tarragona debe añadirse: «y que lo hubiesen verificad^ 
eá'Toriosa , á noliaber ocurrido la muerte de su gobernador.^ 



-r—r 



En la p4g. 47, lío. 9 de idem, debe leerse: «y el 10 por la tarde, 
peunido$ los dos tercios, partieron ai pueblo de Pinseque; d^sMinle 
una media legua del de Alagon." 



•V 



En la del 59 lío. ^24 , cap. V , debe leétse : «la de la izquierda 
forma una línea recta hasta el puente del rio Huerva^ y la de la 
i^ereclía pira igual...." 7 

En el epígrafe del cap. Xll debe fijarse la entrada en Zaragozji 
del general Palafox en la tarde del primero de julio, como se refíe* 

re á la pag. 137 , lín. 11 de dicho capítulo. 

^ r I ■ I . I p ' ^ 

Las compuertas de que se habla en la pag. 145, lín. 11, cap. XIII, 
Bon laé existentes énei\bocal para introducir el agua. del.Ebcp en 
el canal, por medio de la gran presa construida sobre el expresar 
do rio. 



El señor don Pedro fiaría Kic no fue arrestado como se refiere 
en la pág 170, lín. 23 del cap. X VÍ: hAbiendo motivado esta equivo- 
cación el ctinnotado de regente de la audiencia que entonces no te- 
nia, pues su nombramiento se verificó posteriormente y después (|e 
levantado eí primier sitio . a' causa de haber exonerado def referido 
destino á don José Villa y Torres , i quien se conduíp el 22 áp 
agosto al castillo de Jaca. , 



• • « " ' • iW " - ■ - ■•.««..>> i i <'• * i 
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Las tropas que entraron el 9 de agosto en Zaragoza no eran las 
del marques d^la ftoinan^a, como se sienta en la parg. 241, lín. 4 del 
cap. XXil j^sLno las que guarnecian fv Mallorca, comOfSe r^^^e 
en la 79 deí cap. yi, y en la nótalo, pág. 282. 

En el perródo que comienza en'la lín. 33,pág. 257, del cap. X^^IY , 
debe rectificarse la palabra evacuarla ^ entendiéndose que lo que 
abandonaron- fue el campo y no la ciudad^ pues ya se dice que ftie* 
ron vencidos delante de sus muros. .' 



£1 señor marques de Lazan no desalojo á los franceses de la VÍt 
Ha de Sos como se sieüta en la pág. 265 , lín. 16 del' cap. XXIT ; 
aunque asi se publicó en las gacetas y en un folleto sin nombre 
de autor , titulado Acontecimientos ocurridos en Aragón. 

■ '' 

En la pág. 332 , lín. 6 de la lista de ^aseriptores , debe leerse : 
señor don José María, Alvarez Arias de Doro, alcalde mayor de 
Haro; En idem lín. 8 de ídem , debe leerse : £1 hermano Fr. Ma- 
riano del Pilar, carmelita descalzo en el de Guadalajara , condece* 
ra^io con la cruz de distinción concedida á los defensore!} de Zara- 
goza. En la del 334 , lín. 15 de idem , debe leers^e *. séñof^ don An- 
tonio Cuadros y Romero, marques de san Miguel de la Yegal 



El parte oficial que comienza en la lín. 16^ pág. 94 del cap. YII 
del toma' 2.^ termina en la lín. 4.^ de ía 98, y el aplirtado que Isi^e 
es una adiciou que se puso á continuación del mismo en la gaceta 
en que se publicó fecba 17 de enero de 1809.. . ^ 

-> 
Se advierte por último d los señores Suscriptores , que al tiempo 

de coordinar los materiales de que debe constar^ el Supf emento q.nu^" 

^iado j sejia visto que es muy et^barazoso diiidirlo en]dos partas cp- 

mo se indicó , aunque condicionalmente ^ en el primer volumen : pues 

vendrá d componer cdsi un tercer tomo , y de consiguiente se ha /?^- 

Jerido publi/car lo todo junto , y unir los- planos . al fin del mismo ^en 

disposición de poder usarse con la mayor comoífidad; y el precio Me 

suscripción será el de 16 rj. vn. en Madrid y 18, rs, vn. en las provifi" 

cias d la rústica , debiendo entenderse de plata en las po^esioniss ide 

Ultramar. - i - , v i 
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